
  


  
    
  


  
    En el año 26 a. C., tras haber acabado con todos sus oponentes dentro de Roma, Augusto envía a la IVLegión Macedónica a Hispania para someter, junto a otras, a las tribus cántabras y astures que se mantienen todavía fuera de la órbita de la poderosa República.


    Tito Valerio Nerva y sus camaradas, pertenecientes a dicha legión, se verán envueltos de manera fortuita en una situación con la que no contaban y que los llevará a tener que ir más allá de sus deberes como soldados.


    La misteriosa desaparición de un funcionario del interior de su campamento hará que el legionario emprenda una carrera contrarreloj para tratar de dar con él. En su afán por encontrarle, irá sumergiéndose en una oscura trama que tiene por objetivo atentar contra la vida del hombre más poderoso de la República.


    


    De la mano del legionario romano Tito Valerio Nerva nos trasladamos hasta uno de los períodos más convulsos y sangrientos de la historia de Roma: el final agónico de la República y la transición a lo que será el Imperio.
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  PRÓLOGO


  TARRACO, PRIMAVERA DEL AÑO 26 A.C.


  Hacía poco que había salido el sol cuando las primeras naves se divisaron en el horizonte, eran las más ligeras, las que transportaban los pertrechos, las monturas y el avituallamiento de las tropas. A medida que se acercaban a la costa iban aumentando, tanto en tamaño como en número, y los ciudadanos agolpados a lo largo del espigón del puerto cada vez distinguían con más claridad los estandartes que ondeaban en los mástiles y las cubiertas de todas ellas. Se trataba de los estandartes de la República romana, de color rojo y en los cuales iban bordadas las letras SPQR en dorado. Aquellos estandartes simbolizaban el poder de la máquina militar más potente del mundo conocido, una máquina que había derrotado a todos los ejércitos que se habían cruzado a su paso y que no había sido vencida por ninguno de ellos.


  Cuando las naves ligeras se hicieron más grandes, tras ellas en el horizonte se pudieron divisar las naves de guerra, imponentes y veloces avanzando con las inmensas velas desplegadas, a un ritmo constante, manteniendo una formación ordenada. La flota consular había salido de puerto el primer día del mes de mayo, cuando la temperatura empezaba a ser más agradable y la navegación entrañaba menos riesgo. Se movilizaron más de setenta y cinco naves de guerra, a las que acompañaban unas ciento treinta embarcaciones ligeras, todas ellas encargadas del transporte de las tropas. Las legiones elegidas fueron la II, la IV y la VI, y entre todas ellas sumaban un total de quince mil novecientos hombres aproximadamente, a cuyo número se debía sumar casi el mismo de auxilia[1]. En el momento en que las naves partieron de Ostia[2], las órdenes que habían recibido los comandantes eran precisas: una vez las tropas estuvieran desembarcadas, debían reunirse lo antes posible con el mismísimo Augusto, que encabezaba la campaña personalmente, a las afueras de la ciudad de Segisamo. Ese era el punto que el emperador había elegido como base de operaciones de las legiones que iban a participar en la campaña militar contra los pueblos cántabros. El cónsul esperaba la llegada de los refuerzos que se iban a sumar al resto de legiones bajo su mando que ya llevaban tiempo luchando en la parte más salvaje de la provincia de Hispania.


  Al legionario Tito Valerio Nerva no le gustaba navegar, desde pequeño detestaba montar en barca, no se sentía seguro y le atemorizaba la posibilidad de caer al agua y ser engullido por cualquier bestia que allí habitase. La oscilación de una nave surcando cualquier tipo de superficie acuosa le provocaba incomodidad, y a veces una sensación de mareo que le removía las entrañas. Por eso, cuando la centuria en la que servía fue informada por su oficial del destino asignado y de cómo se llevaría a cabo el traslado, se le tensaron todos los músculos del cuerpo y le cambió el color rosado habitual de su cara, tornándose ligeramente más blanquecino. Como sus compañeros más veteranos eran conocedores del miedo que sentía, no pudieron evitar reírse a su costa durante un buen rato, cosa que le molestó bastante ya que ellos no podían llegar a entender lo mal que lo pasaba. De hecho no era la primera vez que le sucedía algo similar, aunque prefería no recordar momentos de su vida tan desagradables. Sin duda era extraño que un joven que había nacido y se había criado en una ciudad portuaria como era Brundisium[3], en primera línea de costa y que poseía una enorme flota pesquera, tuviera ese pánico al mar. Ya de pequeño, a diferencia de otros chicos, se sentía más seguro con los pies en tierra firme que subido en una barca, pese a que en su familia había una larga tradición de marinos que se pasaban días enteros fuera de casa en alta mar faenando. Él prefirió más aprender el oficio de su padre, que había sido también una excepción dentro de su estirpe, y se puso a trabajar en la forja, como aprendiz suyo. Eso le ayudó a desarrollarse físicamente, a la par que le permitió tener acceso a las armas, las cuales usó para entrenarse desde muy temprana edad. A pesar del sacrificio y las horas que tuvo que dedicar al pesado oficio, la experiencia que adquirió le sirvió para convertirse en el hombre que era ahora, y nunca pensó que el hecho de alistarse en la legión le supondría tener que lidiar con su viejo enemigo: el mar.


  El viaje se hizo largo y pesado, y el hecho de no poder retener en el estómago casi nada de lo ingerido le supuso un problema difícil de solventar, por lo que casi no probó bocado en los días que duró el viaje. Tuvo que conformarse tan solo con ingerir líquido, tanto agua como la cantidad de vino que el servicio le permitía. Aquella vez le había sido imposible hacerse con el remedio de hierbas que tan bien le iba, y que le había suministrado años atrás un médico militar que servía en su legión. No era habitual que las tropas se embarcasen con tanta prisa, aunque en esta ocasión las órdenes habían llegado de manera apresurada, por lo que no tuvo el tiempo suficiente para encontrar a ningún herbolario que le pudiese vender el preparado, ya que según le dijeron aquellos a los que acudió, la planta que se usaba para su elaboración se recogía a finales de verano. Su oficial al mando, el centurión Publio Salonio Varo, un hombre de disciplina férrea, veterano de cien batallas y soldado de nacimiento, era conocedor del problema que sufría.


  Pese a ello, Tito Valerio prefirió no decirle nada ya que con toda seguridad este le hubiese gritado a la cara, delante de sus compañeros, cualquier sandez que lo habría hecho quedar como un recluta recién incorporado. Decidió pues afrontar la adversidad lo mejor que supo y cuando llegaba la hora de comer, si no le apetecía demasiado prefería no forzar su estómago y entonces entregaba sus gachas a alguno de sus compañeros, que no solían hacerle demasiadas preguntas y agradecían una ración extra que llevarse al estómago. Por ese motivo, cuando la nave llegó a puerto, Tito Valerio se sintió mejor, para él fue un alivio que el viaje finalizase en aquel momento, ya que casi no le quedaban fuerzas ni ánimos para mantenerse en pie.


  A la orden del centurión Salonio, todos los soldados de la segunda cohorte recogieron el equipo personal y se lo echaron al hombro para bajar del barco de forma ordenada. La cubierta de la nave, pese a ser bastante grande, había albergado a varias centurias de la IV legión durante los últimos días, y eso significaba muchos hombres apiñados, cosa que se notaba en el estado en que esta había quedado. En ese momento no era el lugar más higiénico en el que un hombre pudiese encontrarse. Los oficiales al mando no paraban de dar instrucciones a los hombres para que fueran más diligentes en el paso y no se parasen, ya que la pasarela era estrecha y como mucho permitía el paso de tres soldados a la vez. Si no se movían con presteza, lo más probable era que se produjesen atascos, que harían que se tuviesen que parar todos los que estaban en movimiento, e incluso era posible que si los hombres no iban con precaución alguien sufriese algún percance. Tito Valerio estaba casi a punto de llegar a la pasarela de desembarco cuando pudo ver cómo unos pasos más adelante de su posición uno de los oficiales al mando de otra de las centurias se acercaba a una fila de soldados y propinaba un golpe con la empuñadura de su pilum[4] en el casco a uno de sus soldados, que se había quedado parado y había provocado que los que iban detrás tuvieran que detenerse bruscamente.


  La situación que experimentó ese legionario no era nueva para cualquier hombre que llevase tiempo sirviendo bajo los estandartes, ya que era habitual observar escenas de este tipo, sobre todo cuando las órdenes habían sido claras y alguien no las había cumplido con la presteza exigida. Se trataba de la disciplina de la legión y al que no le gustase, pues mala suerte, que se lo hubiera pensado antes de alistarse, ya que los años de servicio eran muchos, exactamente veinte, número suficiente como para morir en combate o como para que alguna herida mal curada o infectada acabase contigo, o incluso para que murieses por cualquier enfermedad extraña en la más remota de las provincias. Si eso sucedía el Estado se ahorraba la paga de jubilación, que por aquel entonces era de unos tres mil denarios[5]. Aparte, tampoco se le tendría que conceder al afortunado una parcela de tierra en alguna colonia, como tampoco ciertos privilegios como ciudadano romano.


  Al llegar a la pasarela, tanto Tito Valerio como sus compañeros cercanos entendieron por qué el legionario que recibió el regalo del oficial se había quedado parado. En su corta vida de soldado, y que se acercaba ya a los cinco años, nunca había presenciado una escena similar. Desde lo alto de la nave observó cómo las tropas iban descendiendo por las pasarelas y los hombres empezaban a formar de manera ordenada en el espacio habilitado en el mismo puerto. Era sin duda un espectáculo digno de admirar, y entendió al hombre que se había detenido para observar la magnificencia de la panorámica. Ver a miles de soldados descender en largas filas y formar con tanta rapidez de una manera tan ordenada llamaba la atención de cualquiera, y si un legionario se quedaba estupefacto ante tanta perfección no quería imaginarse lo que debía de pensar alguien que no estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones. Como veterano que era, Tito Valerio prosiguió la marcha sin detenerse y bajó la pasarela del barco sin perder el paso. Una vez puso sus pies en tierra firme respiró aliviado, y una sensación de tranquilidad invadió su cuerpo, hasta tal punto que se dibujó una enorme sonrisa en su cara. Entonces su camarada y amigo Lucio Aurelio Druso, que formaba a su izquierda, le dijo:


  —Valerio, ¿a qué viene esa sonrisa?


  A lo que este respondió:


  —Nada, cosas mías, ¿es que no puede un hombre alegrarse de haber llegado a su destino sano y salvo?


  Este le miró con cara de no saber qué contestar, y prefirió no perder tiempo en intentar averiguar qué le sucedía a su amigo, lo importante era que esa era la primera vez que lo había visto sonreír desde que abandonasen el puerto de Ostia una semana y media atrás. Cuando la primera centuria de la segunda cohorte al completo estuvo formada en tierra, el centurión Salonio gritó la orden de que los legionarios quedasen en posición de descanso a la espera que el resto de centurias que conformaban la IV legión Macedónica acabasen el desembarco y ocupasen sus posiciones. En ese preciso momento, a uno de los legionarios recién incorporados a la centuria, de nombre Quinto Licinio Metelo, se le escapó de las manos el pilum y cayó al suelo provocando un ruido que llamó la atención a todos los presentes. El primero en escuchar el estruendo fue el mismo oficial, que reaccionó de manera inmediata. Se dirigió a paso ligero hacia el joven recluta, que ya estaba agachado intentando recuperar su jabalina lo más rápidamente posible. Su rostro, otrora de satisfacción por la correcta realización de la maniobra de formación, se había transformado en una mueca iracunda, y de su boca empezaba ya a salir una ristra de insultos tan extensa que ningún ser humano sería capaz de memorizar. Cuando estuvo al lado del legionario le gritó:


  —Legionario Licinio, ¿es que no has aprendido nada en todo este tiempo? ¿Sabes lo que les pasa a los soldados que no son capaces de aguantar con firmeza su pilum?


  El legionario, con voz temblorosa, contestó a su superior:


  —Sí, centurión, lo sé, que se quedan desarmados.


  Al oír esa respuesta, Salonio alzó su vara de mando y propinó un duro golpe al legionario en las costillas mientras le decía:


  —Pues te equivocas, maldito siracusano, lo que les pasa es que los matan. Los matan como cobardes… Y en la IV no formamos ni queremos cobardes. ¿Lo has entendido? —le gritó mientras colocaba su cara a escasa distancia de la del asustado soldado.


  En ese momento el resto de la centuria se cuadró y se puso firme, ninguno de ellos osó moverse ni un centímetro ya que todos conocían el mal carácter de su centurión. Sabían que no permitía errores, ni durante el entrenamiento, ni en el transcurso de una batalla. Valerio y el resto de veteranos conocían los arranques de furia de su superior, pero los nuevos legionarios que se habían incorporado recientemente desconocían su dureza y extrema disciplina. Eso les hacía frecuentemente equivocarse a la hora de dar respuestas a las preguntas que este les hacía, cosa que le enfadaba más aún. Lo que los nuevos no sabrían hasta el momento en el que entrasen en combate bajo su mando, era que gracias a esa rectitud y extrema disciplina el centurión se había mantenido vivo durante los doce años que llevaba de servicio, y que a su vez había ayudado a que muchos de los hombres que estaban allí en aquel momento no hubiesen ido a reunirse con sus familiares muertos al Elíseo[6] antes de tiempo. Estaba claro que Salonio era un oficial frío y poco dado a las relaciones sociales, y rara vez se le había visto mantener una conversación con alguien más larga que el tiempo que necesitaba un legionario sediento en tragarse su ración de vino diaria.


  En cambio, en el campo de batalla era una auténtica máquina de combate, luchaba con una ferocidad sin igual y repartía estocadas sin titubear. Parecía que jamás se le agotaba la energía, y que su resistencia era infinita. Así mismo, tenía la virtud de ser capaz de tomar decisiones difíciles en momentos críticos y la presión no parecía afectarle, hasta el punto que rara vez se equivocaba. Muchos de los hombres que servían a sus órdenes habían sido salvados en alguna ocasión de morir gracias a su arrojo. En el campo de batalla era el mejor compañero que podías tener a tu lado, esa frialdad y esa distancia que se perfilaban como rasgos de su personalidad habitual desaparecían cuando entraba en combate y se transformaban en valentía y heroicidad, convirtiéndose en un referente a seguir por sus hombres, que le seguían en el combate con una fe y confianza ciegas.


  Fue entonces cuando a Valerio le vino a la memoria la primera vez que su centurión le salvó la vida. Por aquel entonces no era más que un recluta novato, un recién llegado, que no dispuso de tiempo suficiente para llevar a cabo su instrucción, viéndose envuelto en uno de los más cruentos enfrentamientos armados de la historia de la maltrecha República romana. Recordó cómo ese hombre aquel día le demostró que estaba hecho de una pasta diferente al resto, y pensó que si este se lo pidiera sería capaz de luchar a su lado hasta en las mismísimas puertas del infierno, hasta que no le quedase ni un aliento de vida…


  CAPÍTULO I


  MAR ADRIÁTICO, FRENTE AL GOLFO DE AMBRACIA, 30 DE AGOSTO DEL AÑO 31 A.C.


  El día en que Tito Valerio Nerva fue destinado a servir en la primera centuria de la segunda cohorte de la IV legión Macedónica, no se podía llegar a imaginar que su primera batalla se libraría en el lugar que más temía: a bordo de una nave de guerra y a varios estadios[7] de distancia de tierra firme, en el lugar en que menos seguro se sentía. Sus peores pesadillas se hacían realidad. No dejaba de pensar en que si hubiese querido estar en el mar de manera voluntaria se habría alistado en la marina. ¿Qué hacía pues a bordo de un navío de guerra, preparándose para una batalla naval? ¿No formaba parte de la infantería? ¿No podían los generales haber elegido un terreno más favorable para el desarrollo del choque? ¿Por qué la IV no había sido una de las legiones elegidas para quedarse en tierra custodiando el campamento? No le paraban de venir preguntas de este tipo a su cabeza, la legión romana era insuperable en tierra firme, de eso no cabía duda. ¿Pero a bordo de barcos de guerra? ¿Qué manera era esa de luchar? ¿Y de morir? Las posibilidades de morir se multiplicaban, no solo a causa de una herida producida por un arma enemiga, sino que había infinidad de maneras de perecer, ya fuese cayendo por la borda, ahogándose pese a saber nadar por el peso de la armadura, quemado por algún proyectil de catapulta, o lo que era peor, ahogándose en el interior de una nave que se iba a pique… Estas eran tan solo las primeras que le vinieron a la mente.


  Se preguntó cómo se podía luchar en un espacio tan reducido. En el poco tiempo que llevaba sirviendo bajo las águilas nadie le había enseñado cómo se combatía en el mar, o para ser más concretos, sobre una pasarela o una cubierta de navío. El ejército romano no estaba diseñado para moverse en espacios tan reducidos, y el armamento que utilizaba no era manejable en esa modalidad de combate. No había espacio físico para que las centurias se movieran de manera ordenada, la formación no existía, entonces, ¿para qué servía un escudo si dificultaba aún más el movimiento del soldado? Pasaba a ser un lastre, un objeto muy pesado que podía hacer que acabaras en el fondo del mar. Lo único que le servía un poco de consuelo era pensar que sus enemigos lucharían en las mismas condiciones, pues eran ciudadanos romanos al igual que él. Quizás en ese mismo instante, algún legionario de la facción rival estuviese en la cubierta de su navío de guerra formulándose las mismas preguntas que él.


  Valerio sabía que no era el único que pensaba de esa manera, ya que había oído refunfuñar tanto a su centurión como a los soldados más veteranos desde que los altos mandos comunicaron cuál sería el terreno elegido para llevar a cabo el ataque. Todos se habían quejado a sus superiores más inmediatos, intentando explicar que ese campo de batalla no era el idóneo. Las respuestas que recibían eran claras y contundentes, y así, de la misma manera que ellos las habían recibido, las transmitieron a las tropas. Entre las frases que los oficiales recibieron en primera instancia y que después la tropa recibió, había algunas como:


  —¿Desde cuándo un simple soldado tiene los suficientes conocimientos estratégicos como para decidir si el campo de batalla elegido es correcto o no?


  Otra de las respuestas que habían recibido era:


  —Soldado, limítate a cumplir las órdenes, tu deber y oficio es luchar y acabar con tantos enemigos como puedas, para eso te pagan.


  Incluso habían llegado a ser mucho más contundentes:


  —¿Cómo osas cuestionar las órdenes del general? ¿Te crees mejor estratega que él? Pues ahora mismo voy y le digo que un oficial de baja graduación opina que el campo de batalla elegido no es el adecuado, a ver qué le parece.


  Si tales respuestas se las daban a un centurión o a un soldado veterano que llevaba años de servicio a sus espaldas, Valerio no quería ni imaginarse lo que le podían responder a él sus superiores, a un simple recluta recién llegado que no había intervenido aún en ninguna batalla. Por ello prefirió callarse, y no replicar como estaban haciendo algunos de sus compañeros más veteranos. Tampoco compartió su punto de vista con el resto de reclutas que se habían incorporado a la vez que él como medida de precaución, ya que no les tenía suficiente confianza para explicarles sus inquietudes. En ese momento el joven soldado, y seguramente muchos de sus compañeros, envidiaban la suerte de los legionarios que formaban en las legiones encargadas de quedarse custodiando el campamento que el cónsul Octaviano había levantado unos días atrás en tierra, justamente al norte del estrecho que daba acceso al golfo de Ambracia.


  Los afortunados estarían en ese momento gozando de todas las comodidades que ofrecía un campamento decente, en cambio ellos estaban embarcados desde que se dio la orden, hacía ya unos cuantos días, hacinados en una cubierta, sin letrinas, sin un lugar confortable para poder dormir, y sin espacio casi para poder estirar las piernas. Pese a ello, en ningún momento se planteó transmitir sus quejas a su centurión, ya que desde el primer instante que lo vio, un escalofrío recorrió su espina dorsal y el vello de todo su cuerpo se erizó, haciéndole experimentar una sensación de miedo. Si hacía caso al dicho de que la primera impresión es la que cuenta, la que se llevó de su oficial al mando fue sin duda una mezcla entre el miedo y la intimidación.


  El recluta no había visto jamás a un hombre más corpulento que ese, pese a no ser excesivamente alto estaba bien proporcionado. Su tez era brillante y de un color aceitunado, con el pelo corto y oscuro y unos ojos grises que se clavaban en su objetivo y lo petrificaban. Pese a llevar barba de pocos días estaba bien arreglada, y lo que más le llamó la atención fue una cicatriz que comenzaba en la mejilla derecha, justamente debajo de su ojo, y se perdía en la barba. Cuando se fijó más en ella pudo comprobar que continuaba cuello abajo y desaparecía bajo la ropa, por tanto desconocía cuán larga era. En cuanto al cuerpo, se podía decir que estaba bien proporcionado en relación a su altura. Buena muestra de ello daban sus brazos, los cuales estaban a la vista, ya que vestía una túnica sin mangas. Estos no eran excesivamente velludos, pero por el tamaño se podía deducir que se ejercitaba de manera habitual, como todo soldado de la legión. Una de las cosas que más le llamó la atención fue la poderosa voz que tenía ese hombre, se podría decir que en las casi tres semanas que llevaba en la IV no le había oído aún dirigirse a nadie con un tono de voz bajo, por eso llegó a creer que ese era su tono normal.


  Cuando fue asignado a la unidad, la legión ya había sido movilizada para la campaña, y como los legionarios veteranos no le prestaban demasiada atención no quiso preguntar nada para no dar la sensación de ser un cotilla. Así que se limitó a realizar las tareas que se le asignaron sin preguntar, al fin y al cabo ahora formaba parte de la estructura del ejército romano. En total eran doce los nuevos reclutas que se incorporaron junto a él a la primera centuria de la segunda cohorte. Cuando le asignaron la tienda en la que debía dormir respiró tranquilo, ya que no sería el único recién llegado, sino que también estaría con él uno de los nuevos, de nombre Aurelio.


  Desde el primer día que llegó al acuartelamiento, se entendieron a la perfección; Aurelio era un chico de provincia, de Hispania, un territorio que pese a estar en gran parte romanizado llevaba pocos años bajo la órbita de la República, y aún no estaba completamente pacificado. A medida que pasaban los días, los dos jóvenes empezaron a estrechar sus lazos de amistad, hasta el punto de que hablaban de muchos temas. El muchacho hispano le contó algo más sobre él, le dijo que había nacido en la ciudad de Tarraco, situada en el litoral de la provincia, concretamente en la costa este. Le gustaba hablar de su tierra, parecía que la añoraba mucho, pues siempre que hablaba sobre ella, los ojos se le humedecían de emoción. El orgullo por la ciudad que lo había visto crecer era inmenso, y reflejo de ello era lo que le dijo en una ocasión en la que ensalzó, como un poeta, el hecho de que su ciudad fuese la capital de la provincia de la Hispania Citerior[8].


  Valerio, para no dar la sensación de ser un inculto y analfabeto, pese a que no sabía ni leer ni escribir, le dijo que algo había oído sobre la importancia de ella. Le dijo a su nuevo amigo y compañero que su padre le había explicado cuando era niño que fue una ciudad que jugó un papel destacado durante las Guerras Púnicas[9], libradas hacía ya más de doscientos años contra los cartagineses. A Aurelio pareció agradarle mucho aquello, y eso le dio pie a continuar con los elogios hacia la urbe. El muchacho no paraba de explicarle cómo era de bella, le dio algunos detalles sobre la historia de esta y de cómo el gran Julio César le había otorgado el rango de colonia para dejar de ser una ciudad federada. Según le contó, cuando se otorgó el nuevo estatus a la ciudad, sus dirigentes ofrecieron al pueblo unas festividades que duraron más de tres semanas. Eso le había contado su padre, ya que por aquel entonces él no era más que un bebé. No todos los días el mismísimo César en persona otorgaba semejantes privilegios a una ciudad. Al adquirir el nuevo estatus, sus habitantes se convirtieron en ciudadanos romanos de pleno derecho, y eso les abría las puertas a los cargos públicos y al ejército.


  Pese a que al final de la jornada estaban muy cansados, los jóvenes siempre se guardaban un rato antes de ir a dormir para charlar y de esa manera irse conociendo, pues si los dioses velaban por ellos iban a estar juntos durante muchos años. Sus conversaciones eran en ocasiones sobre temas relativos a la jornada diaria, otras veces hablaban sobre su futuro, sobre los sitios que podrían visitar estando en el ejército, aunque la mayoría del tiempo lo pasaban hablando sobre sus propias vidas. Aurelio le explicó que su padre, Marco, tenía una sastrería en Tarraco, la había heredado de su abuelo. Era un negocio pequeño que les permitía vivir humildemente ya que no aportaba demasiados beneficios. En total eran cinco hermanos, tres chicos contándolo a él, Publio y Quinto que eran mayores y dos chicas, la mayor se llamaba Gaia y estaba entre sus dos hermanos por edad, y la menor Servilia, que era la más pequeña de los cinco y se llamaba igual que su madre. Su progenitora era la que se encargaba de coser y remendar las prendas junto con las muchachas; su hermano mayor era el que atendía el negocio, y su padre y su otro hermano se encargaban de ir a comprar las telas y después si era necesario a entregarlas a los clientes.


  Cuando cumplió los quince años, decidió que quería ir a Roma, quería ver la capital y buscar una oportunidad allí. Tarraco se le había hecho pequeña, le gustaba, sí, pero era más atractiva la idea de poder viajar hasta la capital. Su padre tenía un hermano que hacía ya varios años que vivía en Roma, este regentaba una taberna en el barrio del Subura[10], el más humilde de la ciudad. El bueno de Marco decidió contactar con él para enviarle a su hijo a trabajar con él allí. Cuando abandonó a los suyos para emprender la nueva aventura tan solo era un crío con muchas ilusiones, y en cierto modo sus padres estaban convencidos de que no tardaría demasiado en regresar, ya que la vida en una ciudad tan grande era dura. El joven le explicaba que pensaron que cuando se presentasen las primeras adversidades se daría cuenta de la realidad, echaría de menos la tranquilidad de Tarraco y regresaría de nuevo con ellos para trabajar en el negocio. A decir verdad, Aurelio le tuvo que reconocer a su camarada que en más de una ocasión estuvo tentado de regresar de nuevo a casa, pues lo que encontró en la capital no era lo que esperaba. Se pasaba casi todo el día trabajando en la taberna, sirviendo comida y bebida, aguantando a borrachos, y casi no disponía de tiempo libre. Su tío era un buen hombre y la mujer de este también; no habían podido tener hijos, por eso cuando recibieron la noticia aceptaron de muy buen grado y sin reservas. La vida en la taberna era dura, y Aurelio se lo explicaba así a su camarada:


  —Había días que empezaba a trabajar antes de que saliera el sol, paraba un rato para comer algo y después debía volver de nuevo al trabajo. Tenía un descanso a media tarde, y de nuevo a preparar las mesas para la cena. En ocasiones acabábamos de trabajar pasada la medianoche.


  Valerio le decía:


  —Pues vaya vida, ¿y la has cambiado por la legión? Pues no sé en qué sales ganando, si más o menos es lo mismo.


  Ambos reían, porque sin duda Valerio tenía razón ya que la vida del legionario era de las más duras. Recordaban que las primeras semanas tras la incorporación, los reclutas se quejaban de lo exigente que era el entrenamiento diario y observaban a los veteranos cómo hacían los ejercicios con naturalidad, como si lo llevaran en la sangre. Estos siempre les decían que con el tiempo todo se interiorizaba y se mecanizaba, lo que hacía que saliesen solos, de manera espontánea. Cuando los reclutas hablaban al finalizar las sesiones diarias de entrenamiento casi siempre salía ese tema, y muchos de ellos deseaban que llegase ese momento del que sus compañeros les hablaban. El ejército reportaba ciertas ventajas que compensaban el esfuerzo del entrenamiento, de eso no había duda. En primer lugar, un aspecto muy importante era tener una paga mensual, no demasiado generosa, pero una paga, que podían gastar en lo que quisieran ya que no debían preocuparse por la comida y el alojamiento, que ya estaban cubiertos. En segundo lugar, se podía viajar a lugares desconocidos, a tierras que no podrían visitar en otras condiciones. Otro aspecto no menos importante era poder luchar en grandes batallas y convertirse en grandes guerreros, adorados y venerados por sus conciudadanos. El objetivo final, tras dedicar muchos años de vida a la guerra y a la gloria de Roma, era poderse retirar obteniendo tierras en las que trabajar y poder formar una familia, disfrutando de esa manera de la vejez con relativa tranquilidad. Aunque esa era una meta a muy largo plazo, todos o la mayoría de ellos eran conscientes de la realidad, y esta era que a lo largo de los veinte años de servicio a Roma, más siendo soldado, las posibilidades de morir eran elevadas.


  Durante una de esas conversaciones que habían mantenido los dos jóvenes reclutas, Aurelio le había explicado cómo se enroló en la legión. Le explicó que una de las tantas noches en las que estaba trabajando en la taberna de sus tíos, entró un grupo de hombres que pidieron comida y bebida en abundancia. Fue él quien se encargó de servirles, mientras lo hacía escuchaba de qué hablaban. Resultó que eran legionarios de permiso. Durante toda la noche estuvieron explicando muchas historias sobre las aventuras que habían vivido, los lugares en los que habían estado, y las batallas en las que habían participado. El muchacho se quedó maravillado, se dio cuenta de que ese era el tipo de vida que él quería, y no la que tenía en aquel momento. Por eso, a la mañana siguiente decidió explicárselo a sus tíos. Estos se quedaron de piedra, pues no se esperaban que el joven tomase esa decisión; incluso le preguntaron si lo habían tratado mal en algún momento, pero el muchacho respondió que no, que tenía ganas de ver mundo por lo que el ejército era un buen lugar, además serviría con honor a Roma.


  En el transcurso de la explicación, el joven hispano le preguntó a su contertulio:


  —¿Y tú por qué decidiste alistarte, Valerio? Explícamelo, amigo.


  —No lo sé —respondió este—. En principio nunca había barajado la posibilidad de servir en la legión. Lo que tenía claro era que el trabajo de herrero no estaba hecho para mí, cuando veía a mi padre trabajar tanto a cambio de unos miserables denarios me daba cuenta de que era imposible que ese poco dinero le compensase tanto esfuerzo físico. Por mucho que lo intentase no era capaz de ponerme en su pellejo. No era la clase de vida que quería, y realmente tampoco había otra cosa que me llamara la atención. Pasaba el tiempo y aunque seguía trabajando con él, no me sentía lleno —continuó explicando el soldado—. Entonces un día el hijo de los vecinos, Cneo, me explicó que había llegado a la ciudad un reclutador del ejército y que tenía pensado ir a alistarse —explicaba Valerio.


  —Y entonces decidiste alistarte tú también… —le interrumpió Aurelio.


  —Bueno, ahora resulta que tú sabes cómo pasó porque estabas allí, ¿no? —exclamó Valerio un poco molesto por la interrupción de su relato.


  —Bueno, tranquilo amigo, disculpa por ser tan ansioso, no era mi intención interrumpirte —se excusó este a la vez que le hacía un gesto con la mano para que continuase con su historia.


  Valerio prosiguió con su relato desde el punto en el que su compañero lo había cortado:


  —Como iba diciendo, Cneo me dijo que se quería alistar en las legiones. Un viejo amigo de su padre, que había sido centurión durante muchos años, se había licenciado con honores hacía poco tiempo. Resulta que una noche su padre le invitó a su casa a cenar, y el veterano se pasó toda la velada explicando cuán buena podía ser la vida de un soldado, los beneficios, tanto económicos, políticos y sociales que le había reportado a él, pues le había quedado una buena paga de jubilación. Incluso el Senado le había concedido tierras cerca de la ciudad, como compensación por los años de servicio. También me dijo que el amigo de su padre le había comentado que se podía hacer carrera dentro de la legión, que si destacabas como buen soldado mostrando valentía, te podían ascender a centurión, y de esa manera aumentaba tu prestigio, a la vez que lo hacía tu salario —continuó relatando Tito Valerio—. Todos los detalles que Cneo me explicó aquel día sirvieron para abrirme los ojos, así decidí que esa clase de vida era la que yo quería. Una vida de aventuras y de fama, aparte ya desde pequeño me había gustado la lucha y zurrar a los que se metían conmigo o con mis amigos, pensé que podía ser una buena profesión.


  —Vaya, parece que a todos nos han explicado las maravillas de la vida castrense, a la par que riquezas y aventuras si nos alistábamos. Pero yo aún no las he visto —exclamó Aurelio, mientras se reía.


  Valerio también rio, ya que el comentario le había parecido afortunado. De momento lo único que habían conocido en la legión era el sufrimiento y el dolor, y eso que aún no habían participado en ninguna batalla, lo que hacía que desconociesen el olor del miedo, la sangre, o incluso la muerte. Esa era una experiencia que no tardarían en vivir, aunque en ese momento no les preocupaba demasiado. Entonces acabó de explicarle la historia a su camarada, cómo sus padres aceptaron que se alistase en el ejército. Pensaron que si no quería seguir la profesión de herrero el ejército era un buen sitio para ganarse la vida, pese a los riesgos que entrañaba. A diferencia de su camarada, Valerio tan solo tenía un hermano, cinco años más pequeño que él, de nombre Aulo. Le explicó a su nuevo compañero que era un muchacho muy inteligente, y que estaba seguro de que tendría un futuro muy prometedor, que incluso podría hacer carrera en política, pese a no pertenecer a una familia de la aristocracia. En cambio nunca le habló a su nuevo amigo sobre sus padres, no lo creyó necesario o tal vez simplemente no encontró el momento oportuno para sacar el tema.


  Con el resto de reclutas recién incorporados Valerio tenía un trato cordial, pero lo que más le preocupaba en ese momento, aparte del temperamento del centurión, era cómo serían recibidos por el resto de veteranos. Por lo que había visto hasta ese momento, en los pocos días que llevaba con ellos, había toda clase de hombres. Había soldados más afables que otros, algunos que les miraban mal, otros que no les hacían caso. Sabían que hasta que no pasaran unas cuantas campañas y demostrasen su valía en el campo de batalla, no formarían parte de la unidad. El respeto, la pertenencia a la legión, se ganaban con el esfuerzo, la sangre, el sudor… Eso no era trabajo de un día, o al menos eso era lo que decía Salonio en sus discursos y arengas.


  Cuando casi un año antes todas las provincias Occidentales, desde Italia hasta África, pasando por la Galia, Hispania, Sicilia y Cerdeña, juraron obediencia política a Octaviano mediante la Coniuratio Italiae et Provinciarum[11], ningún ciudadano romano fue consciente de que el conflicto pudiera llegar a desembocar en una guerra de tal magnitud. Todos los habitantes que vivían en los territorios bajo la órbita de la República, ya fueran de clase alta o de clase baja, habían ido siguiendo los acontecimientos políticos de los últimos años. Sabían que después del acuerdo firmado en Tarento en el año 37 a. C., los triunviros (Marco Antonio, Octaviano y Lépido) acordaron alargar sus poderes durante cinco años más. Esta prolongación llegaba a su fin, y tal como se habían ido sucediendo los últimos hechos entre los dos primeros (pues Lépido fue apartado del panorama político posteriormente por Octaviano, el cual absorbió para sí las provincias que controlaba este), el conflicto que debería haber estallado años antes pero que se consiguió evitar in extremis ahora sí que era evidente e inmediato.


  Por eso, en el momento en que se produjo la Coniuratio Italiae et Provinciarum, Octaviano fue presentado por sus propios seguidores ante el pueblo romano como el heredero del gran Cayo Julio César, como el defensor de los valores e ideales romanos, frente al helenismo orientalizante que promovía Marco Antonio, del cual decían que estaba absorbido y dominado por una reina extranjera, que era la que había convertido al otrora gran general romano en su fiel súbdito y esclavo. Así fue como la maquinaria propagandística del heredero de César intentó vender no una guerra civil entre romanos, sino más bien una guerra entre los valores tradicionales romanos, encabezados por él mismo, contra el invasor de Oriente, tan poderoso que había logrado engañar y embaucar a un gran hombre. A un ciudadano ejemplar que además era un victorioso comandante.


  Todos esos actos fueron los que llevaron a que, a principios del año 31 a. C., Cayo Julio César Octaviano fuese elegido cónsul por tercera vez, pese a que en esta ocasión su colega no fue Marco Antonio, que había sido desposeído de su título de triunviro, y por tanto de su derecho a ostentar el cargo de segundo cónsul. Ese precisamente fue el momento en que el joven cónsul y sus partidarios escogieron para declarar la guerra a Cleopatra y al traidor; se protegieron entonces las costas de las provincias occidentales con escuadras navales, y en la primavera de ese mismo año el flamante cónsul atravesó el Adriático para enfrentarse al enemigo. Cabe decir que a ojos de los romanos la imagen de Marco Antonio cada vez estaba más degradada, no solo por las donaciones que había hecho casi tres años antes, en las que proclamó a Cleopatra y sus hijos (uno de ellos de César, y tres suyos) herederos de sus dominios en Oriente; sino también por la presencia de esta en su campamento militar situado en Actium, frente a las costas de Iliria. El contingente con el que cruzó Octaviano el Adriático estaba compuesto por unas cuatrocientas naves de guerra, y una tripulación de unos cuarenta mil hombres entre legionarios y tropas auxiliares.


  Entre las legiones que embarcó el sobrino y heredero del dictador se encontraba la IV legión Macedónica, en la cual servía el legionario Tito Valerio Nerva. Esta se había mantenido fiel a sus orígenes, ya que fue creada por el mismo Cayo Julio César en el año 48 a. C. para luchar contra Pompeyo y los senadores republicanos que le habían declarado enemigo de Roma. La misma legión había vuelto a combatir bajo las órdenes del joven triunviro en la batalla decisiva de la anterior guerra civil, la que acabó con los asesinos de César, Marco Junio Bruto[12] y Cayo Casio Longino[13], en Filipos, Tracia. El hecho de que Valerio hubiese recaído en esa legión en el momento de alistarse se debió al lugar donde se produjo el reclutamiento, pues todos los que se alistaron tanto en Italia como en las provincias occidentales pasaron a engrosar las huestes de Octaviano, como a su vez, los jóvenes que lo hicieron en las provincias más orientales sirvieron para nutrir las fuerzas de Antonio. Quedaba claro pues que lo que decidía el bando no eran los ideales políticos de los legionarios, sino su lugar de origen.


  Pese a que el cónsul en persona se erigió como comandante de la armada, el mando de las operaciones recaía sobre su hombre de confianza, Marco Vipsanio Agripa[14], que había estado al lado del cónsul desde siempre. Era por todos sabido que Agripa tenía una habilidad innata como estratega, motivo por el cual muchos generales romanos, entre ellos Marco Antonio y Octaviano, se habían servido de él para obtener grandes victorias en los últimos años. ¿Qué se podía esperar de un hombre que había sido elegido cónsul a una edad temprana? Y no por provenir de una familia de renombre, ya que por todos era sabido, y él no lo ocultaba, que procedía de una estirpe de caballeros, tarea que dificultaba más el ascenso a un cargo relevante en la vida pública romana. A diferencia de su gran amigo, Agripa no necesitaba usar su nombre o su cargo para ser popular o apreciado, sino que era un hombre al que sus capacidades y hazañas precedían y las legiones le eran leales no por miedo, sino por respeto y admiración. Así pues, la IV iba a servir bajo su mando en la guerra que se avecinaba; concretamente formaba parte de la escuadra en la que este navegaría.


  CAPÍTULO II


  MAR ADRIÁTICO, FRENTE AL PROMONTORIO DE ACTIUM, MAÑANA del 2 DE SEPTIEMBRE DEL AÑO 31 A.C.


  Aquella mañana, tras cuatro días de mal tiempo, parecía que el mar estaba en calma. Valerio lo agradeció con creces, ya que durante las anteriores jornadas lo había pasado bastante mal. No había podido retener alimento sólido en su estómago, y se notaba débil y fatigado, y eso se veía reflejado en su cara. Como cada mañana, el centurión Salonio hizo formar la centuria para pasar revista.


  —Primera centuria de la segunda cohorte, ¡atención, firmes! —gritó el centurión a todo pulmón, mientras los ochenta hombres se cuadraban en la cubierta del navío.


  El centurión se paseó por delante de la primera fila de legionarios, supervisando uno a uno a todos sus hombres. Era un oficial bastante escrupuloso, le gustaba cuidar hasta los más mínimos detalles, o eso era lo que algunos de los veteranos habían explicado a los recién llegados. Les habían puesto en antecedentes ya el primer día, les habían advertido que su oficial al mando era duro y exigente, y que no debían esperar ni un ápice de piedad o clemencia de su parte. Era importante cuidar todos los detalles, tanto en la formación como en los entrenamientos, y sobre todo en lo relacionado con el mantenimiento del equipo. Cuando el oficial se acercó hasta la posición que ocupaba Valerio, se detuvo inmediatamente tras observar el tono pálido que este presentaba. Entonces, mientras le apuntaba con su vara de mando, le dijo en voz alta:


  —Tú, recluta, ¿cómo te llamas?


  —Legionario Tito Valerio Nerva, señor —contestó este apresuradamente.


  —Muy bien, Valerio, quiero que me respondas a una pregunta, ¿no has descansado bien esta noche? —preguntó el oficial.


  —No, señor, llevo dos días vomitando, señor —respondió Valerio, sin demorarse demasiado en dar una respuesta.


  —Ah, es eso, claro, los nervios de la primera batalla. A todos nos ha pasado lo mismo, recluta, aunque con el tiempo eso desaparece, y el miedo se convierte en impaciencia por el combate —explicó Salonio.


  —No son nervios, señor, es que me mareo en los barcos —replicó el legionario.


  El centurión, que no esperaba réplica, se quedó pensando unos instantes, y respondió:


  —Vaya, nos ha salido contestón —dijo mientras se dirigía a su optio[15], que se encontraba de pie unos pasos a su derecha.


  —Parece que sí, centurión —dijo el oficial mientras se acercaba a la posición de Valerio.


  Cuando estuvo bastante cerca de él, se paró y comenzó a examinarlo detenidamente. Unos instantes después, dio un paso atrás y le dijo al soldado:


  —Recluta Valerio, tu lorica hamata[16] no brilla lo suficiente. Parece ser que no la has frotado todo lo necesario —le gritó el hombre al oído—. ¿Es que no sabes qué manda el reglamento sobre las piezas de la armadura y el equipo de combate?


  Valerio se sobresaltó ante la pregunta del optio, y se irguió aún más de lo que estaba, aunque fuera físicamente imposible, y contestó a pleno pulmón:


  —¡Sí que lo sé, señor, el reglamento manda que es competencia del legionario mantener bien limpio y cuidado su equipo en todo momento, y especialmente antes de entablar combate!


  —Entonces, ¿cómo es que el tuyo no brilla como el de tus compañeros? —exclamó el oficial—. ¿Debo entender que no le has dedicado suficiente tiempo a esa tarea?


  —¡Sí, señor! —respondió desconcertado el recluta.


  —¿Cómo que sí, señor? —repuso el oficial.


  —No, señor, quería decir que no, señor, he pasado una noche muy mala, señor, y cuando se ha llamado a filas, hacía poco tiempo que dormía, señor —logró explicar Valerio.


  El optio lanzó una mirada al centurión, que no había abierto la boca en todo lo que duró la reprimenda de su segundo al mando. A un gesto de este con la cabeza, se echó hacia atrás dejándole espacio para que se acercase al recluta. Una vez estuvo plantado frente a él, le dijo:


  —Muy bien, soldado, ve a que te vea el médico del barco y que te dé algún mejunje de los suyos para que se asiente tu estómago. Cuando te lo hayas tomado y te sientas mejor, incorpórate a la formación. Si te encontrabas tan mal deberías haber avisado, ya llevamos varios días a bordo de la nave, me gusta que mis hombres estén en condiciones óptimas en el momento de entablar combate.


  —¡Sí, señor, a sus órdenes! —exclamó Valerio aliviado.


  Mientras recogía su scutum[17] y su pilum, escuchó cómo su centurión decía:


  —El hombre que está a la derecha del legionario Valerio, que dé un paso al frente.


  Al instante, el legionario dio un paso adelante y se cuadró.


  —Tu misión matutina consistirá en acompañar al recluta hasta la enfermería, esperar a que se tome el mejunje y volverlo a traer a la formación.


  —Sí, señor, aunque… —antes de que el legionario acabase de hablar, el centurión le interrumpió.


  —¿Aunque qué, soldado? Las órdenes no se discuten, y sí, tu tarea más inmediata consiste en hacer de niñera —exclamó de manera tajante el oficial.


  Mientras Salonio pronunciaba esas palabras, fueron varios los legionarios de la centuria que no pudieron contener la risa. Entonces, el optio Pompeyo se dio cuenta de ello y gritó a pleno pulmón:


  —¿Os hace gracia la situación? Todo el mundo en silencio mientras habla el centurión, u os pasaréis todo lo que queda del día recogiendo la mierda de los demás y echándola por la borda.


  En ese momento, aquellos que se habían reído se callaron inmediatamente. Mientras, su compañero salía de la formación e iba detrás de Valerio, que ya se dirigía hacia la parte de la popa del navío, donde se encontraba el puesto de enfermería. Cuando el legionario veterano estuvo a su lado, Valerio le dijo:


  —Te pido disculpas por la tarea que te han encomendado, no era mi intención incomodarte…


  —No te preocupes, muchacho, podría ser peor, vete tú a saber el tiempo que nos tendrá el centurión en pie esta mañana. Se agradece a veces tener una tarea diferente que hacer —respondió el hombre.


  —Por lo que me ha parecido entender de sus palabras, parece ser que la batalla se librará hoy —dijo el joven soldado.


  —Estás en lo cierto, hoy hace un día estupendo, ideal para combatir, no como estos últimos —confirmó el veterano.


  —Por cierto, soy Tito Valerio Nerva —dijo el recluta a su compañero, mientras le alargaba su brazo a modo de saludo.


  —Encantado, Tito Valerio, mi nombre es Sexto Terencio Piso —le respondió mientras se lo estrechaba de buen grado—. Parece ser que hoy el centurión se ha levantado de mejor humor que otros días —exclamó mientras se reía.


  —Bueno, yo no lo conozco, pero cuando se ha acercado a mí después de la reprimenda del optio, pensaba que me iba a decir de todo menos que fuese a la enfermería a ver al médico —dijo el muchacho un poco confundido aún.


  —Ja ja ja, yo pensaba lo mismo, y seguro que el resto de la centuria esperaba que te diese un buen golpe con su vara mientras te decía de todo. Pero parece ser que hoy los dioses están de tu lado, porque deben de haber aplacado su ira —dijo el veterano mientras volvía a soltar una carcajada y le daba un fuerte golpe en el hombro a Valerio—. Ese buen humor debe de estar relacionado con que se acerca el momento…


  —Pues si hoy está de buen humor, prefiero no saber cómo será uno de sus días malos —respondió Valerio.


  —Tranquilo, hoy ha sido una excepción, no verás muchos más de esta clase —respondió Terencio mientras soltaba una carcajada por el comentario que había hecho su joven camarada.


  Llegaron a su destino rápidamente, y antes de entrar en el camarote que hacía las funciones de enfermería, Terencio gritó desde fuera:


  —Matasanos, ¿estás ahí dentro? ¿Se puede pasar o estás ocupado?


  Desde el interior contestó alguien:


  —Adelante, ya de buena mañana molestando, no puede uno descansar ni un rato, malditos soldados.


  Valerio se quedó parado, mientras dudaba si hacer caso a la voz que se quejaba desde el interior de la estancia. Entonces notó cómo su acompañante le daba un ligero empujón y lo obligaba a emprender la marcha hacia el interior de la cámara, que estaba a oscuras ya que tenía las cortinas de la única ventana que había cerradas. La única iluminación que observaron los dos legionarios procedía de un candelabro de cuatro brazos que estaba encima de un pequeño escritorio, situado al lado de lo que parecía ser una camilla. A ambos lados de esta, se hallaban varios estantes que albergaban botes de varias formas, tamaños y colores. Valerio agudizó un poco más la vista y pudo ver la figura de un hombre que salía de detrás de una cortina y se acercaba hacia ellos. Poco a poco la figura comenzó a hacerse más nítida, y Valerio observó que se trataba de un hombre de unos treinta años aproximadamente, de tez oscura, pelo negro y corto, y que vestía un delantal manchado ligeramente de sangre, ya seca. El hombre se acercó a la posición de los soldados y dijo:


  —Y bien, ¿qué es lo que os pasa?


  El primero en hablar fue Terencio, que le dijo al medicus:


  —Traigo a este soldado para que le des algo que le ayude a combatir los mareos y el malestar estomacal. ¡Fíjate lo pálido que está! —rio el soldado.


  El médico se acercó hacia Valerio, que dio de manera instintiva un paso hacia atrás como si quisiera apartarse de él. Por su acento, Valerio se dio cuenta de que el médico no era originario de Italia, sino que era griego, cosa que su aspecto físico confirmaba del todo. Como todo buen romano, sabía que la enseñanza de la medicina en Roma era privada y no había ninguna titulación oficial, incluso su práctica podía llegar a eximir a los médicos de pagar impuestos y del servicio militar, aunque luego ejerciesen su profesión en las legiones. Cualquiera podía practicarla, aunque como no era considerada una profesión digna de los ciudadanos, en general era ejercida mayoritariamente por hombres procedentes de las provincias orientales, ya fuesen griegos, egipcios, púnicos… En todo caso, las palabras del médico fueron más bien de reprimenda:


  —A ver, soldado, estate quieto, ¿quieres que te ayude o no? Pues primero déjame que te eche un vistazo, no vaya a ser que te dé algo equivocado y te sientas aún peor que cuando has venido.


  —Ja ja ja, qué gracioso es el medicus —dijo Terencio mientras le daba un codazo a su compañero en la zona costal.


  —A ver, ¿cuáles son tus síntomas, muchacho? —preguntó el médico a Valerio.


  —Desde que nos embarcamos tengo un malestar en el estómago, todo lo que como lo acabo vomitando, no lo puedo retener. Tengo náuseas y mareos continuos, y solo me sienta bien la bebida. Como las raciones diarias porque si no lo hago seguramente me acabe desmayando, aunque las acabo devolviendo —explicó Valerio al médico.


  —Mmm, déjame que piense, ¿cuantos días has dicho que llevas así? —inquirió este.


  —Pues si le soy sincero, desde que partimos de Italia. Al desembarcar me sentí mejor, pero cuando hace pocos días se dio la orden de volver a las naves, el malestar volvió a aparecer. Me sucede desde que era pequeño, siempre que subo a un barco, de cualquier tamaño, me empiezo a sentir mal, el estómago se me gira y acabo vomitando. Luego, cuando no tengo nada que expulsar, me empiezo a marear, todo me da vueltas y me siento como si estuviese en una nube… —relató el joven lo mejor que pudo.


  En aquel momento, el medicus le indicó que se sacase la armadura y la dejase junto a su equipo. Posteriormente le dijo que se bajase la parte alta de la túnica y dejase el pecho al descubierto para que él pudiese realizar una exploración y, a continuación, que se estirase en la camilla. Cuando el medicus puso las manos sobre el estómago de Valerio y empezó a palpar la zona abdominal, este se encogió, ya que las tenía bastante frías.


  —Debes estarte quieto ahora, soldado —dijo el medicus, mientras continuaba con su trabajo.


  Mientras estaba estirado en la camilla, Valerio observó cómo su compañero, Terencio, se acercaba a uno de los estantes y miraba de cerca los botes de mejunjes y ungüentos que allí estaban depositados. En aquel instante, se percató de que estaba intentando coger uno de ellos, pero no lo alcanzaba. Vio cómo se ponía de puntillas y alargaba un poco más el brazo, y se temió que algo malo iba a suceder. Efectivamente, Terencio, en su ímpetu por llegar a alcanzar ese bote, rozó sin querer varios botes que había al lado, y algunos de estos cayeron al suelo, rompiéndose de manera inmediata y provocando un tremendo ruido que hizo que el médico se girase velozmente y gritase enojado:


  —Por los dioses, ¿qué has hecho? ¿Por qué no te estás quieto de una maldita vez?


  —Lo siento mucho, medicus, no era mi intención… —apenas había empezado a hablar cuando el medicus lo interrumpió y le dijo:


  —Qué torpe que eres, sal de aquí antes de que tires nada más al suelo, si supieras lo que cuesta hacer eso. Cada bote de esos requiere un trabajo de días y días.


  —Le iba a decir que había sido sin querer —replicó el legionario un poco avergonzado.


  —Vete fuera. Como no te calles ya, informaré a tus superiores de tu ineptitud… —vociferó el medicus muy enfadado.


  Terencio obedeció inmediatamente la orden del médico y salió de la estancia, corriendo la cortina que daba acceso al exterior. Mientras sucedió todo esto, Valerio se puso tenso, mientras barajaba la posibilidad de que el medicus pagase su enfado con él. Cuando se giró de nuevo hacia él, el galeno seguía aún mascullando insultos hacia sus adentros, maldiciendo la ineptitud demostrada por el legionario.


  —A ver, ¿por dónde íbamos? —masculló entre dientes a la vez que reemprendía su examen.


  Estuvo palpando durante unos instantes más, y le dijo a Valerio que ya podía subirse la túnica y bajarse de la camilla. Acto seguido, se levantó de su silla y se dirigió hacia otro de los estantes de la cámara, cogió un bote pequeño de cristal, se lo acercó un poco más, lo abrió y olisqueó el contenido de este.


  Lo volvió a cerrar y se dio media vuelta en dirección al paciente, que había terminado de vestirse y estaba de pie al lado de la camilla, y le dijo:


  —Muy bien, legionario, aquí tienes el remedio para tu malestar, esto es extracto de Cocculus Indicus[18], el fruto de la Anamirta Cocculus, una planta originaria de Asia, que se da para casos de mareos como los tuyos —le dijo mientras le entregaba el bote.


  —¿Cuándo me lo debo tomar?


  —Pues cuando empieces a tener esos síntomas, tomas un pequeño sorbo. Te aviso que el efecto no es inmediato, tardarás un rato en sentirte mejor, pero sí que es duradero. Úsalo bien, es el último bote que tengo. Es muy difícil de obtener porque la planta procede de muy lejos. Aparte, no todos los médicos conocen sus propiedades, por lo que te costará bastante trabajo dar con el remedio cuando ese se te acabe.


  —¿Puede decirme si tras tomarla, podré comer? —preguntó el legionario.


  —Sí —respondió el galeno—, aunque no comas demasiada cantidad, come la mitad de una ración, y si puedes guarda la otra mitad y la comes pasado un rato, dejando que se digiera bien la primera ingesta. ¿Has entendido bien? —preguntó.


  —Sí, medicus, muchas gracias. ¿Me podría repetir el nombre del remedio, por favor? —preguntó Valerio.


  —¡Claro, cómo no!, extracto de Cocculus Indicus, que proviene de la Anamirta Cocculus. Ya puedes tomar un sorbo, verás cómo en un rato te sientes mucho mejor.


  —Muchas gracias de nuevo, medicus —dijo Valerio a la vez que tomaba un sorbo del pequeño bote.


  El legionario se dirigió hacia la salida y recogió su escudo y su lanza, y antes de salir se giró de nuevo y vio cómo el galeno desaparecía detrás de las cortinas de las que había salido un rato antes. Al correr la cortina, un haz de luz iluminó su rostro y lo cegó por unos instantes, hasta el punto que tuvo que taparse los ojos con la mano para poder continuar caminando. De repente y sin esperarlo, recibió una palmada en la espalda, mientras escuchaba que le decían:


  —Valerio, ¿ya estás?


  Era sin duda Terencio, que lo había esperado fuera, siguiendo las instrucciones del medicus.


  —Sí, gracias por esperarme. Aunque no era necesario, podrías haber vuelto a la formación —dijo el joven soldado.


  —Las órdenes de Salonio se deben cumplir a rajatabla, si no se puede cabrear mucho, y créeme, ese hombre enfadado es mil veces peor que ese matasanos —dijo mientras se volvía a reír y le cogía amablemente por el hombro.


  Los dos legionarios caminaron en dirección a la formación. El resto de sus camaradas de centuria seguían formados en la misma posición en la que estaban cuando se habían marchado hacía tan solo un rato. Se dirigieron de nuevo a sus posiciones, pero algo había cambiado, ambos hombres se dieron cuenta de que en la cubierta también habían formado las tropas auxiliares de infantes de marina. Eso no era habitual, ya que cada una tenía una hora diferente para formar, para evitar la aglomeración de hombres en la cubierta. Así, mientras una formaba la otra aprovechaba para hacer tareas de limpieza, y luego viceversa. Valerio echó un vistazo hacia las otras naves cercanas, pudo darse cuenta de que todas presentaban las centurias de legionarios y de marineros formadas en cubierta debidamente pertrechadas.


  Eso le hizo concluir que algo anormal estaba sucediendo, parecía ser que el momento de la batalla se acercaba. Durante las últimas jornadas, a causa del mal tiempo, las tropas habían recibido órdenes de mantenerse a la espera, con el equipo de combate a mano por si se daba la orden de combate. Aunque no había llegado, y en cierto modo Valerio lo agradeció, porque si ya de por sí era difícil combatir a bordo de barcos, en alta mar, si encima lo tenían que hacer con mal tiempo, viento, lluvia o incluso tormenta, aparte en su estado físico deplorable, la situación se complicaba con creces. No quería imaginarse cuáles habrían sido los resultados de tal decisión. Prefería no ponerse en el pellejo del general que diese tal orden, porque de haber sido así, su carrera militar habría acabado en aquel mismo momento, y quién sabe si también su vida.


  Cuando los dos legionarios estuvieron en su lugar, junto a sus compañeros, era temprano, hacía poco que había amanecido y aún se notaba la brisa matutina que se filtraba entre los pliegues de la túnica, despejando cualquier atisbo de cansancio. En ese mismo instante, el optio Pompeyo se acercó a Valerio y le dijo en voz alta, para que todos los miembros de la centuria lo escuchasen:


  —¿Qué tal, recluta? ¿Ya te encuentras mejor? ¿O es que pensabas que tu malestar te serviría de excusa para escaquearte del combate?


  —¡Sí, señor, listo para el combate, señor!


  —Muy bien —dijo Pompeyo, apartándose ligeramente de la formación, mientras proseguía su discurso—. Mientras esperamos que el centurión regrese, comprobad el equipo, que esté todo en orden —arengó a los hombres.


  Estos dejaron la posición de firmes, y entraron en la de descanso mientras iban revisando su equipo, comprobando que no les faltase nada. Pese a tener que luchar sobre la cubierta de barcos el equipo era el mismo, el pesado escudo, la jabalina, el gladius[19], y el pugio[20] que iba al otro lado del cinturón. Una vez los hombres comprobaron que no les faltaba nada de su armamento volvieron a colocarse en posición de firmes a una orden de su oficial. Al momento, los legionarios observaron cómo de la parte de estribor se acercaba caminando el centurión Salonio acompañado de Graco, el oficial al mando de los classici milites[21]. Cuando estaban a unos pasos de la formación, se separaron y cada uno se dirigió hacia su lugar, colocándose al lado de sus hombres. Los soldados se quedaron de pie un buen rato más, esperando alguna directriz, que no llegó.


  Pasado un rato, los legionarios observaron desde cubierta cómo se acercaba una de las naves más próximas, hasta ponerse en paralelo con la suya. Entonces se extendió un corvus[22] entre ambas, y por él empezó a cruzar un hombre acompañado unos pasos más atrás de una pequeña escolta fuertemente armada. Cuando puso los pies en la nave, se acercó hacia la zona donde estaban formando las dos centurias, se paró y se quedó en silencio unos instantes. Valerio no osó girar la cabeza en ningún momento para ver cuál era la reacción de sus camaradas y de sus superiores, aunque por la forma del galea[23] y la lorica, y el color de la capa que llevaba ese hombre, llegó a la conclusión que se trataba de un centurión, pero no de igual rango que Salonio, sino de un primer centurión. El joven legionario dedujo entonces que estaban allí para transmitir las órdenes para la batalla, lo que no entendía era por qué el encargado de hacerlo era otro centurión en lugar de hacerlo el suyo propio. El oficial dio unos pasos al frente, y se aclaró la garganta antes de empezar a hablar. Todos los soldados se pusieron más firmes de lo que estaban, a la espera de las noticias que tenía que transmitir el oficial.


  —Soldados, soy el primer centurión, Quinto Fabio Camilo, y he subido a bordo de la nave para informaros del que va a ser vuestro papel en la batalla que tendrá lugar en el día de hoy. Vuestros oficiales ya están informados y os expondrán los detalles cuando yo me haya marchado. Tan solo os quería comunicar en persona las órdenes y lo que espero de vosotros en el campo de batalla.


  Tras estas primeras palabras, el primer centurión, Fabio, pareció captar la atención de los legionarios, se desabrochó su casco lentamente, se lo sacó, lo colocó bajó su brazo izquierdo y, tras unos breves instantes en los que dio un repaso a las filas de soldados perfectamente formadas, continuó diciendo:


  —Os informo que habéis tenido el honor de ser elegidos para formar parte de la escolta de la nave del almirante Marco Vipsanio Agripa. Vuestra nave flanqueará a la del almirante, así como otras tres en las que servirán otras centurias de la IX legión. Es un papel relevante en el devenir de la batalla, ya que formaréis parte del ala izquierda, que tiene órdenes de realizar una maniobra de retirada estratégica —hizo una pausa y se quedó observando las caras de los legionarios, muchos de los cuales se habían quedado un poco desconcertados, al momento prosiguió su discurso—. Tranquilos, los comandantes no se han vuelto locos, y ni mucho menos se han asustado, todo responde a un movimiento táctico de distracción. El objetivo es que el enemigo rompa su formación y persiga a nuestra ala. Una vez muerdan el anzuelo y se hayan alejado del resto de su flota, vuestra ala deberá virar de nuevo, encararse al enemigo y una vez cogido por sorpresa, enfrentarse a este y ocasionar el máximo daño posible —explicó Fabio—. Quiero que sepáis que esto es una maniobra de distracción hacia el enemigo, y que no sabemos cuál será su reacción. Desconocemos si se lanzarán a la persecución de las naves, o si no caerán en la trampa y mantendrán la posición para enfrentarse a las que se queden allí. Espero que los dioses nos sean favorables y nos persigan para darnos caza, porque si así lo hacen dividiremos su flota y podremos acabar con ellos más fácilmente. Quién sabe, si la maniobra funciona como esperamos, a lo mejor el resto de la flota de Antonio y su puta extranjera se rinde sin oponer más resistencia —hizo una nueva pausa y se quedó callado unos momentos.


  Se acercó hasta un barril cercano de agua, cogió una taza de madera, la llenó y se la bebió de un solo sorbo ante la mirada de los hombres. Acto seguido se aclaró la garganta y continuó:


  —Ah, se me olvidaba, nuestros informadores en tierra nos dicen que Antonio ha quemado más de la mitad de sus naves de transporte, no quiere que las capturemos y las usemos contra él. ¡Idiota! —rio el centurión—. Ni que las necesitásemos. No sé si sabe que sin disponer de ellas, ya tenemos más del doble que él —continuó diciendo con cierto sarcasmo—. El almirante cree que las ha quemado porque no tiene tropas para cargarlas, sabemos de sobra que sus tropas están diezmadas, tanto por las epidemias como por el gran número de desertores que está teniendo. ¡A quién pretende engañar!, tiene pocos hombres para tripular tantas naves, eso nos da cierta ventaja, ¿no creéis, muchachos? —gritó el primer centurión.


  —¡Sí, señor! —respondieron los hombres.


  —¡Pues entonces no tengáis miedo, todos los auspicios nos son favorables! —bramó de nuevo el oficial para infundir ánimos a las tropas.


  Tras pronunciar la última palabra, el oficial Graco gritó:


  —¡Salve, Octaviano!


  Y al unísono, todos los hombres respondieron a una sola voz:


  —¡Salve!


  El primer centurión continuó su discurso:


  —No quiero extenderme más, y por ello para finalizar solo añadiré una cosa más. Tenemos órdenes de nuestros oficiales superiores de que solo se deben hacer prisioneros romanos, y que se les perdonará la vida dentro de las posibilidades del combate. Para el resto no habrá cuartel, deben morir para que sirva de lección a sus conciudadanos. Por cada oficial romano que sea capturado con vida, el cónsul ofrece una recompensa monetaria importante, ni que decir si estos forman parte del Estado Mayor de Antonio… O si se trata del mismísimo Antonio.


  De nuevo se escuchó otra salva en honor a Octaviano, todo soldado sabía apreciar los buenos gestos de sus comandantes, y más cuando de por medio había dinero. Esa orden, pensó Valerio, haría que los legionarios se esforzasen todo lo posible en capturar con vida a sus enemigos. Pensó sin duda que era una buena estrategia por parte de los generales, ya que en el fondo muchas de las legiones lo único que hacían era obedecer a sus superiores, que eran los que se posicionaban en un bando o en el otro. Los legionarios no tenían suficiente poder de decisión como para elegir, ni siquiera los centuriones. Valerio estaba seguro de que muchos de los que luchaban en las filas de Antonio no compartían sus ideales o sus puntos de vista, pero se habían visto forzados a servir a sus órdenes porque sus oficiales de más alto rango sí que eran fieles a este. Sin duda también creía que muchos, o algunos de los que servían bajo las legiones leales al cónsul, podrían encontrarse en la misma encrucijada.


  Los tiempos que les habían tocado vivir eran muy convulsos y, recordando la historia más reciente de Roma, parecía que los ciudadanos estuviesen dentro del juego al que jugaban los políticos. Estos usaban las legiones y sus hombres como peones de un juego de estrategia. Valerio suponía que no era el único que veía eso, aunque había que reconocer que la plebe era manipulable y a veces daba la sensación de que no pensaba por sí misma. Si el pueblo llano de Roma no quisiese entrar en ese juego, acabaría rápidamente con los políticos de turno y no habría más guerras civiles entre hermanos, primos, tíos y sobrinos, o incluso entre padres e hijos que luchaban en bandos opuestos. Muchos de estos conflictos tenían fácil solución, pero desde el momento en que empezó a servir bajo los estandartes, eso no tenía valor. Su función era cumplir las órdenes de los superiores, y en ese momento solo era el azar o la fortuna la que decidiría en qué bando se encontraba, en el de los vencedores o en el de los perdedores. Para un recluta que aún no había participado en ninguna batalla, la solución estaba fuera de su alcance.


  CAPÍTULO III


  MAR ADRIÁTICO, FRENTE AL PROMONTORIO DE ACTIUM, MEDIODÍA del 2 DE SEPTIEMBRE DEL AÑO 31 A.C.


  La flota estaba formada y bien alineada frente al estrecho que daba acceso al golfo de Ambracia[24]. La gran bahía estaba cerrada por un canal muy estrecho, y los dos campamentos militares estaban emplazados uno a cada lado del mismo. El de Antonio controlaba la punta meridional, en el promontorio de Actium, y el de Octaviano la parte septentrional a las afueras de Nicópolis. Los legionarios situados en un lado podían distinguir claramente los emblemas de los estandartes de las legiones enemigas, y viceversa. La flota conjunta de Antonio y su reina estaba formada frente a ese estrecho, en tres alas, aunque el número de navíos era sumamente inferior a los que alineó el heredero de César. Detrás de su formación se podía vislumbrar un convoy de barcos comerciales escoltados por varios de guerra, entre los cuales se encontraba el de la mismísima reina de Egipto. Este destacamento estaba posicionado por detrás del resto, como si estuviese en reserva por si la situación se complicaba.


  La flota leal a la República estaba de igual forma dividida en tres alas, la izquierda, dirigida por el general Agripa, la central, a las órdenes de Lucio Arruncio, y la derecha que comandaba el mismo Octaviano en persona. Todo estaba listo para el choque. La primera batalla para el legionario Valerio, al igual que para otros muchos reclutas; y no había peor escenario para estrenarse que sobre un barco… El muchacho pensó que era inútil preocuparse, en ese momento lo primordial era luchar y poder vivir para contarlo. Afortunadamente se encontraba mejor, parecía que el brebaje había hecho efecto, y por primera vez en muchos días no estaba mareado. Había hecho caso a los consejos del médico y solo había comido media ración para desayunar, guardando la otra media para después del combate, si es que salía vivo de este.


  Tras la marcha del primer centurión, Salonio y Pompeyo acabaron de dar las últimas instrucciones a los legionarios. Estas habían sido claras, se mantendría la formación en cubierta, con las armas listas en posición de combate, los escudos en alto y las jabalinas listas para ser arrojadas cuando fuese ordenado. Pese a que todos los oficiales de pelotón, e incluso algún que otro general, se habían quejado a los comandantes sobre las dificultades que entrañaba el hecho de tener que combatir en formación compacta sobre la cubierta de una nave, las órdenes no habían variado.


  Según el centurión la respuesta que había recibido por parte de sus superiores era clara y concisa, deberían seguir con lo estipulado, la legión se sabía adaptar perfectamente a cualquier terreno de combate, y las cubiertas de las naves no eran más que eso: otro terreno en el que combatir. En todo caso, cuando los oficiales lo explicaron a sus hombres, pese al desacuerdo inicial, pronto llegaron a la conclusión de que por mucho que se quejasen las cosas no iban a cambiar. Así que se resignaron y agacharon las cabezas en señal de conformidad.


  El centurión Salonio, que se había mostrado desde el primer momento como uno de los más fervientes defensores de que las tropas de infantería pesada estaban hechas para luchar en tierra, no tuvo más remedio que hacer entender a sus hombres que si se había tomado tal decisión, había sido pensando en que ese sería el mejor escenario bélico posible para ellos, y que sin duda les tenía que reportar alguna ventaja táctica sobre sus enemigos. En todo caso tampoco quiso profundizar demasiado en ese tema, ya que prefería no hacer más leña del árbol caído, pues la decisión estaba tomada y no iba a ser posible cambiarla. Prosiguió pues sin mucha demora con sus instrucciones. Nadie debería adelantarse en la formación por muy cerca que estuviese cualquier barco enemigo, el abordaje se llevaría a cabo cuando los oficiales lo ordenasen, y la manera en la que se efectuaría todos la conocían. Esperarían a que los artilleros disparasen los harpax[25] hacia las naves enemigas y una vez estas estuviesen enganchadas, serían arrastradas hacia la suya para poder así desplegar los corvus y proceder entonces al abordaje. Este abordaje debía realizarse en orden y por filas numeradas, tal y como habían establecido en la formación.


  Cada legionario sabía a qué fila pertenecía, por lo tanto conocía la manera de proceder. Se trataba de hacer la maniobra evitando aglomeraciones en las pasarelas, ya que estas no eran demasiado anchas y un exceso de peso podría ser fatal. Además, dependiendo del estado de agitación del mar, las plataformas podían ser más o menos estables. El centurión les remarcó que igual que ellos podían hacer uso del harpax, sus enemigos también disponían de ese utensilio y podían hacer la misma acción, por lo que tendrían que estar atentos ante cualquier imprevisto. Para finalizar la explicación, Salonio dijo:


  —Legionarios, recordad que hoy luchamos contra romanos. Con eso quiero decir que conocen nuestra táctica y estrategia, porque ellos también la usan. Debéis ser conscientes del peligro que eso entraña, pues si las legiones son la máquina de guerra más perfecta que existe en el mundo civilizado, hoy nosotros también nos tendremos que enfrentar a ellas —entonces hizo una pausa, como para dejar tiempo a los hombres para analizar las palabras que acababa de pronunciar—. Y recordad lo que dijo el centurión Fabio, se intentará en la medida de lo posible capturar con vida al mayor número de enemigos romanos posible. No se trata de acabar con todo lo que se mueva, si el enemigo pide cuartel, se le dará. Los oficiales seremos los encargados después de decidir qué se hace con ellos. Son romanos como vosotros, solo que se han equivocado de bando —gritó al decir la última frase—. ¡Salve, Octaviano! —exclamó.


  —¡Salve! —gritaron los hombres como una sola voz.


  La explicación táctica del centurión estuvo bien, pensó Valerio, pero se había olvidado de explicarles cómo diantre se podía mantener una formación en cubierta si veías que un trirreme[26] o cualquier otro navío de guerra se lanzaba contra el tuyo con el rostrum[27] encarado para hundirte. Como no había explicado eso, el recluta optó por no pensar demasiado en ello, ya tenía suficientes cosas en la cabeza como para tenerse que preocupar de otra más. Cuando las órdenes finalizaron, el centurión Salonio se alejó acompañado de Pompeyo para reunirse con el oficial al mando de los classici milites, Graco, que estaba a unos treinta pasos de él. Mientras tanto, a los hombres se les dejó estar en descanso pero manteniendo la formación en la cubierta de la embarcación, ya que en breve se iniciaría la maniobra de retirada ficticia de la que había informado Fabio. Entonces Terencio, que estaba a la derecha de Valerio, le dijo:


  —¿Estás nervioso, muchacho?


  —Un poco, supongo que es normal antes de la batalla —contestó el joven legionario.


  —Sí, claro —dijo pensativo el veterano—. Pero debes estar tranquilo, yo velaré por ti, como que me llamo Sexto Terencio, que tú sales vivo de esta. Cuando caiga la noche, disfrutaremos de la victoria con una buena copa de vino en compañía del resto de la centuria.


  —Te tomo la palabra, Terencio —dijo el recluta, con una sonrisa forzada que indicaba la tensión del momento.


  Valerio no había caído en la cuenta de que no era el único legionario que se enfrentaba a su primer combate en la centuria, casi se había olvidado de su amigo Aurelio. Durante el tiempo que habían estado formados en cubierta, desde el amanecer hasta ese preciso instante, no había podido ni cruzar una sola mirada con su amigo hispano, básicamente porque ocupaban puestos muy alejados en la formación. Valerio formaba en la segunda fila, y su compañero en la cuarta. Si hubiese sido una formación en tierra la distancia no habría sido tanta, pero la cubierta del navío era más pequeña y obligaba a la centuria a formar de diferente manera, con mayor número de filas y menos legionarios por cada una de ellas. Se preguntaba cómo estaría su amigo, ¿tan nervioso como él? Pensó que el hormigueo que notaba en su interior debía de ser común entre todos los soldados, aunque viendo la cara de los más veteranos parecía que no lo notasen, por lo que barajó la posibilidad de que fuese una sensación que solo notasen los nuevos reclutas que aún no habían luchado. La voz de Terencio le hizo volver a la realidad de nuevo:


  —Valerio, ¿sientes ese cosquilleo en el estómago? Es la tensión previa al combate, escucha cómo tu cuerpo te habla, se está preparando para afrontar una situación difícil. No te preocupes, no eres el único que lo siente, todos sentimos esa sensación antes del combate, o no seríamos humanos —explicó el veterano a su compañero.


  —Sí, debe de ser eso —respondió este, mientras respiraba aliviado tras las palabras de su camarada.


  —Tú únicamente haz caso a las órdenes que se te den, si hay suerte no será necesario entablar combate. Fíjate en esa cubierta —dijo Terencio, mientras señalaba girando su cabeza en aquella dirección—. Sabes lo que son esas máquinas, ¿no?


  —Claro, son scorpiones[28] —respondió.


  —Ten presente que un disparo certero de esa máquina puede atravesar un escudo y ensartar a un hombre como si nada —explicó el veterano.


  —Lo sé, Terencio, aunque ¿no crees que ellos también disponen de esas armas en sus naves? Eso significa que pueden hacer lo mismo con nosotros —respondió sarcásticamente Valerio.


  —Pues tienes toda la razón, muchacho —y soltó una carcajada—. Al fin y al cabo, como bien ha apuntado el centurión, hoy luchamos contra romanos, y como tales utilizan el mismo armamento que nosotros. Entonces deberemos confiar en que nuestros artilleros sean más rápidos y más precisos que los suyos —y volvió a reír mientras le daba un codazo a su camarada en las costillas.


  Varios de los veteranos que se encontraban alrededor de ellos y que habían escuchado la conversación también se rieron. Valerio se unió al grupo, y pensó para sus adentros que era una buena manera de aliviar la tensión del momento. Al poco rato, sonó la trompeta que anunciaba el inicio de la maniobra de distracción que debía realizar el ala al completo. Los oficiales dieron las indicaciones a los hombres para que estuvieran listos, con las armas preparadas. En ese preciso instante y de manera simultánea y muy ordenada, todas las naves que componían el ala izquierda empezaron a virar, y a navegar mar adentro a un ritmo rápido.


  La mayoría de las naves que formaban el ala eran trirremes, más ligeras que las que componían la flota de Antonio y Cleopatra, que eran más pesadas y con más líneas de remos. Al ser más del doble en número, no importaba que fuesen barcos más ligeros. Agripa y Octaviano lo habían tenido en cuenta a la hora de elaborar su plan. Los trirremes eran más rápidos y maniobrables, cosa que les daba ventaja a la hora de moverse en el mar, facilitando así los cambios de rumbo y los virajes, que iban a ser imprescindibles para que la estrategia saliese bien. El ala derecha de la flota enemiga, que estaba a una distancia segura para no recibir los impactos de los scorpiones y las catapultas, al darse cuenta de la huida, no tardó demasiado en iniciar la persecución al toque de las trompetas y los tambores que exigían a los remeros un esfuerzo elevado para aumentar la velocidad.


  Era mediodía y la temperatura era cada vez más cálida, hacía calor, aunque no demasiado. Ese verano había sido especialmente caluroso. Desde las kalendas[29] del mes quintilis[30], y hasta los idus[31] del sextilis[32] la temperatura había alcanzado valores muy elevados. Valerio lo sabía muy bien porque la IV tenía su base en la provincia de Macedonia, a la que debía su nombre, y cuando él llegó allí, lo primero que le llamó la atención fue el clima veraniego. Durante la instrucción diaria los hombres recibían constante hidratación. Sin embargo, eran muchos los que se desvanecían a causa del peso que llevaban encima, ya que la instrucción se hacía con el equipo de campaña al completo.


  Aquella mañana el mar estaba totalmente en calma, cosa que facilitaba la navegación rápida, y eso provocó que al iniciar la maniobra, las naves a la huida consiguieran distanciarse rápidamente de sus perseguidores. Eso facilitaba el hecho de que llegado el momento, dispusieran del tiempo y del espacio necesario para que las maniobras de viraje fuesen efectivas. Si todo salía según lo previsto, podrían encararse a las naves enemigas con distancia suficiente como para poder embestirlas con la fuerza necesaria para hundirlas. Los legionarios no podían ver con claridad la distancia que les separaba de sus perseguidores, ya que se mantenían en formación en la cubierta. Lo único que podían vislumbrar desde su posición era alguna de las otras naves de su formación que navegaban en paralelo, ni qué decir que no disponían de noticias sobre lo que estaba pasando con las otras alas. De repente, el proreta[33] gritó a pleno pulmón:


  —¡Los tenemos detrás, se han separado del resto de la flota, han mordido el anzuelo! ¡Están en mar abierto y son menos que nosotros!


  Los soldados de cubierta gritaron de júbilo. La primera parte del plan había salido tal y como habían previsto sus comandantes. No pasó mucho tiempo hasta que las trompetas tocaron las primeras notas que indicaban que las filas estaban listas para el combate. En ese momento, los legionarios notaron que la nave cambiaba de nuevo el rumbo. Esa maniobra hizo que algunos tuvieran que agarrarse a algún compañero de al lado para no caer, ya que fue un poco brusca y por sorpresa. En ese momento el centurión, que se había acercado a la borda del navío y había regresado después de echar un vistazo rápido, gritó:


  —Soldados, estamos girando para encararnos al enemigo. ¿Estáis listos para el combate?


  —¡Sí, señor! —gritaron los hombres de la centuria todos como una sola voz.


  —Hemos virado a babor[34] junto con la mitad de las naves del ala. El resto ha virado a estribor, y ahora estamos desplegados en dos líneas —informó el centurión—. Sus naves son más pesadas y más lentas, eso nos permitirá situarnos en sus flancos para así poder llevar nosotros la iniciativa. Seremos los primeros en embestir. Estad atentos a la colisión y al posterior despliegue de las pasarelas —gritó Salonio—. Pompeyo, acércate a la borda y ve informando en todo momento de la trayectoria que toma la nave. Avisa cuando veas que se prepara para embestir, con suficiente antelación para que los hombres se puedan agarrar y no caer. ¿Has entendido? —gritó el centurión.


  —Sí, señor, a sus órdenes —contestó el optio mientras se dirigía hacia la posición que le había indicado su superior.


  Por la manera en que profería las órdenes se notaba que Salonio ya había combatido en el mar alguna otra vez, y eso le otorgaba conocimiento suficiente como para saber que la formación de las naves se podría mantener únicamente durante la primera embestida. Cuando esta finalizase, reinaría el desorden. Eso fue lo que comunicó a sus legionarios, con la intención de que tuvieran presente que una vez se iniciase la refriega sería muy probable que ellos también fueran embestidos desde cualquier posición. El oficial sabía que el efecto sorpresa les sería favorable durante poco tiempo, por eso los trirremes debían hundir el máximo número de naves del enemigo durante la primera embestida, ya que tras efectuarse esta se enmarañarían en combates individuales unas con otras y les sería imposible coger impulso para poder usar de nuevo el rostrum. Aunque no estaban muy acostumbrados a desenvolverse en alta mar, los legionarios romanos identificaron claramente el momento en el que el barco se dirigía hacia su objetivo, tanto por el grito de Pompeyo que anunciaba la embestida como por el ritmo que sonaba de los tambores bajo la cubierta, que había hecho aumentar de manera considerable la velocidad de la embarcación. El optio gritó:


  —¡Señor, nos dirigimos hacia un navío a toda velocidad, estamos muy cerca!


  —¡Legionarios! —gritó Salonio—. ¡Que todo el mundo se agarre, el choque será duro! Cuando la nave vuelva a su posición, recuperad la formación de nuevo y estad preparados para el abordaje. ¡Esperad mis órdenes!


  Valerio se preparó para el impacto, esperaba que a esa velocidad todo sucediese rápido. Miró a su alrededor y vio cómo muchos de sus compañeros se agarraban a partes fijas del navío, haciendo caso a los consejos de su oficial y rompiendo ligeramente la formación. De repente, sin esperárselo, notó cómo el trirreme impactaba violentamente contra su objetivo. El golpe fue acompañado de un crujido que indicaba que algo se había partido, aunque en ese preciso instante el muchacho desconocía si lo que se había partido era la nave enemiga o en la que viajaba su centuria. Se mantuvo firmemente agarrado a un mástil cercano, pero vio cómo algunos de los soldados de cubierta habían salido despedidos en varias direcciones. Incluso observó cómo uno de ellos, al que no le debía de haber dado tiempo a sujetarse o que lo había hecho tarde o con poca fuerza, había caído por la borda de babor al agua, mientras profería un grito de desesperación.


  El impacto había sido rápido, y la nave regresó a su posición con prontitud. La colisión había hecho disminuir ligeramente la velocidad de la nave, aunque no la frenó del todo, y esta continuó la marcha. A medida que los soldados se iban recuperando del impacto, se iban recomponiendo las filas de la formación. Los soldados empezaron a recuperar sus puestos, y a recoger las piezas del equipo que se les habían caído. Algunos ayudaron a incorporarse a los que habían salido más malparados, tanto a los que se habían golpeado con algo como a los que lo habían hecho contra otro de sus camaradas. Cuando pareció que la situación se normalizaba, Valerio escuchó la voz de Pompeyo que vociferaba:


  —¡Señor, hemos partido por la mitad un cuatrirreme[35]! —mientras alzaba las manos en señal de victoria—. Se está hundiendo entero, los dos pedazos se van a pique con toda la tripulación.


  Acto seguido por toda la cubierta se escucharon vítores y gritos de júbilo, a la vez que el centurión Salonio decía:


  —Soldados, mantened la calma y la formación, que nadie baje la guardia, nos acabamos de meter en la boca del lobo.


  Entonces, en ese preciso instante, el optio gritó algo de nuevo:


  —¡Señor, se nos acerca una nave por babor, viene directa hacia nosotros a gran velocidad! ¡También nos estamos acercando por la izquierda a otra nave enemiga!


  —¡Soldados, a las armas y atentos! —vociferó Salonio.


  La velocidad de navegación había disminuido tras el impacto contra la primera nave, y eso hacía difícil poder partir a su nuevo objetivo. Valerio pensó que lo más probable sería que el espolón de su nave se incrustase en el casco de la del enemigo, pero que no la partiese. Se conformaba con que como mínimo el golpe no fuese tan violento como el primero, y que por lo menos lograse provocar una vía de agua suficientemente grande como para hundirla. Así evitarían tener que asaltarla o ser asaltados, y verse obligados a tener que combatir cuerpo a cuerpo. Mientras estaba reflexionando, escuchó una voz procedente de popa[36]:


  —¡Atención, soldados, andanada!


  Era el trierarchus[37]. Informaba que de la nave que se acercaba por babor había salido una lluvia de proyectiles en dirección a ellos.


  —¡Formación, viren a la derecha y escudos en alto! —gritó el centurión Salonio inmediatamente.


  No hizo falta repetirlo de nuevo, todos los legionarios alzaron sus escudos a modo de protección, solo unos instantes antes de que cayeran las primeras flechas. Valerio agarró con fuerza el escudo y se puso en tensión, esperando los impactos. Notó varios en la chapa de su scutum, pese a que ninguno de ellos lo atravesó. Cuando la descarga chocó contra el objetivo, aparte del ruido metálico, el joven legionario escuchó varios gritos de dolor, lo que le hizo suponer que algún hombre había sido alcanzado. Cuando los golpes cesaron, y estando aún parapetado tras la protección que le ofrecía su gran escudo, Valerio giró su cabeza hacia ambos lados con intención de hacer un barrido visual de la situación.


  Se quedó paralizado ante la imagen que vieron sus ojos, era una cosa que nunca había visto hasta entonces, una experiencia nueva para todos sus sentidos. La cubierta de la nave estaba sumida en un caos, había varios hombres muertos sobre ella, y otros que presentaban heridas de diversa consideración por impactos de flecha. Valerio se fijó en un cuerpo que estaba estirado boca arriba a unos pasos de su posición; se lo quedó mirando unos momentos y lo reconoció sin ninguna duda, se trataba de uno de los reclutas nuevos que se habían incorporado a la centuria junto a él, poco tiempo atrás. Se llamaba Quinto, y era un joven procedente de la ciudad de Capua, poco hablador y algo raro, que pasaba la mayor parte del tiempo libre solo. El joven yacía sobre la cubierta con una saeta que le atravesaba la garganta; tenía los ojos completamente abiertos y en blanco, y su rictus facial era de pavor total. Una de sus manos se había quedado inmóvil sujetando el asta de la flecha, y la otra estaba encajada aún en el soporte de su scutum. Como si llevarlo le hubiese servido para algo, pensó para sus adentros el legionario. Por unos instantes vio su rostro en el de Quinto, y se asustó, pensó que podía haber sido él quien hubiese sido abatido. De repente escuchó una voz a su lado:


  —Valerio, ¿estás bien? ¿Te han alcanzado? —era Terencio, que le hablaba desde detrás de su escudo.


  No pudo responder, estaba paralizado, continuaba mirando la cubierta, que se estaba empezando a reorganizar tras el ataque. El suelo de la nave estaba plagado de proyectiles y el personal de la enfermería, cirujanos y ordenanzas, estaban ya empezando a retirar los cuerpos de los muertos y de los heridos, trasladando a estos últimos al interior de las bodegas para ofrecerles asistencia. Se escuchó en ese momento la voz de Salonio:


  —¡Legionarios, escudos abajo! —gritó para que se le escuchase claramente entre el ajetreo que se estaba produciendo en la cubierta—. ¡Volved a formar, y cubrid los huecos de los muertos y los heridos!


  Al momento, y casi sin ser consciente de qué le impulsaba a moverse, Valerio se vio a sí mismo colocándose en su posición. A su derecha estaba cómo no Terencio, que se lo quedó mirando y le dijo:


  —Bien, muchacho, bienvenido a la guerra. Esto no es más que el principio, lo bueno empezará cuando abordemos alguna nave enemiga o nos aborden ellos a nosotros, los ataques a distancia no suelen causar demasiadas bajas, sirven más para provocar un poco de caos y desorden.


  Valerio asintió con la cabeza, incapaz de articular palabra alguna. Se tomó un momento para reflexionar acerca de lo que le había dicho el veterano. Si las andanadas de flechas solo sembraban caos y desorden, ¿por qué había muertos y heridos en cubierta? Tal vez Terencio estaba acostumbrado a vivir situaciones de ese tipo, pensó para sus adentros, pero a él sin duda le había impresionado la imagen de destrucción causada por la lluvia de proyectiles. Un nuevo grito le hizo volver a la realidad:


  —Pompeyo, ¿a qué distancia está el barco enemigo desde el que nos han disparado? —gritó el centurión.


  —Ha sido embestido por uno de nuestros trirremes, señor. Se está hundiendo —respondió el optio, que se había mantenido en su posición de vigía en todo momento.


  —Perfecto —dijo Salonio—. ¿Habéis escuchado, soldados? Los que nos han disparado han recibido su merecido, los dioses están de nuestro lado en esta batalla. ¡Salve, Octaviano!


  Inmediatamente después de pronunciar su frase, los legionarios lanzaron al aire un grito de alegría y de victoria, que pareció infundir ánimos a todos los que estaban a bordo.


  —Pompeyo, ¿a qué distancia tenemos al objetivo? —inquirió de nuevo Salonio.


  —A poco menos de un estadio —contestó este.


  El centurión se giró de nuevo hacia sus hombres y se quedó mirando la formación. Al momento gritó:


  —Por lo que he podido contar, hemos sufrido pocas bajas. Solo han caído seis de los nuestros. Desconozco si son muertos o heridos, pero eso ahora no importa, lo que importa es continuar adelante. Estad preparados, nos acercamos a otra nave enemiga, y estad atentos porque esta vez no creo que la podamos hundir ya que la velocidad que llevamos es inferior. Recordad las instrucciones que se dieron acerca del abordaje, se hará de manera ordenada y esperaréis a que se dé la orden para iniciarlo, nada de hacerlo por vuestra cuenta. ¿Habéis entendido, soldados? —gritó el centurión.


  —¡Sí, señor, entendido, señor! —respondieron a la vez todas las voces que conformaban la centuria.


  Justo en ese momento, Valerio escuchó que alguien pronunciaba su nombre desde la parte trasera de la formación:


  —Valerio, ¿estás bien?


  Reconoció la voz sin ninguna duda, era su amigo Aurelio.


  —Sí —contestó el joven—. ¿Y tú qué tal?


  —Bien, eso creo —dijo su compañero—. Pero Quinto ha muerto, una flecha ha atravesado su garganta —informó este.


  —Lo sé, lo he visto cuando ha cesado el fuego —respondió Valerio, recordando de nuevo la imagen de su joven compañero abatido en la cubierta.


  —Vosotros dos, silencio ahora, estad atentos a las indicaciones del centurión —interrumpió Terencio—. Escucharlas y seguirlas puede ser la diferencia entre salir de estar vivo o reuniros con vuestro amigo en el más allá.


  Ambos reclutas se callaron inmediatamente, haciendo caso a la indicación del soldado veterano. Por lo menos, Valerio estaba más tranquilo, después del panorama desolador que había visto unos momentos antes se sentía más reconfortado tras saber que su amigo se encontraba bien. Un grito de Pompeyo se elevó entonces:


  —¡Señor, nos acercamos al navío enemigo, en breve lo embestiremos! —gritó el optio.


  —¡Soldados, agarraos fuerte! —indicó Salonio.


  Valerio lanzó una última mirada hacia Terencio, y este le correspondió guiñándole un ojo en señal de complicidad a la vez que le decía:


  —Tranquilo, muchacho, mantente a mi lado en todo momento y haz todo lo que yo haga. ¿Has entendido? —le preguntó esbozando una sonrisa.


  —Claro, Terencio…


  CAPÍTULO IV


  —¡Impacto inminente! —bramó Pompeyo desde su posición mientras se aferraba a un cabestrante que colgaba de un palo.


  Cuando escuchó el ímpetu de las palabras de su oficial, Valerio se aferró tan fuerte como pudo al mástil más cercano y se preparó para el impacto. Este no tardó en llegar, aunque no fue tan duro como el anterior. Tanto el joven como sus compañeros casi no se movieron de su lugar, por lo que recuperar la formación fue un movimiento ágil y rápido. La nave había embestido a la del enemigo por la parte de estribor, pero en lugar de atravesarla se había quedado clavada en esta, sin posibilidades de maniobrar. La nave enemiga se mantenía a flote, aunque tenía una gran vía de agua de entrada, cosa que no les favorecía, ya que si se empezaba a hundir les arrastraría a ellos también hacia el fondo del mar sin ninguna duda.


  Cuando Salonio se dio cuenta de lo que había sucedido y de las consecuencias que podía acarrear, se dio media vuelta y lanzó una orden clara y contundente hacia el grupo de ingenieros que servían en la nave. Les indicó que debían dirigirse inmediatamente hacia la proa de la nave, y que debían llevar unas pértigas metálicas con ellos para hacer palanca y así intentar desenganchar el espolón del trirreme del casco de la nave del enemigo, y evitar de esa manera que ambas se hundieran. La tarea no iba a ser fácil, ya que tras el impacto inicial y la conmoción subsiguiente que sufrieron los tripulantes enemigos, los de la cubierta se habían dado cuenta de la situación y algunos ya se estaban dirigiendo a toda prisa hacia el punto de impacto. Se preparaban sin duda para abordar, era la única posibilidad que les quedaba ya que su nave hacía aguas.


  Desde la cubierta, Salonio también lo intuyó y se giró hacia la popa para indicar a la dotación del scorpio y a los arqueros disponibles que abrieran fuego contra la nave enemiga para dar cobertura a los trabajos que iban a llevar a cabo. A la vez, dio indicaciones a los legionarios de la primera fila para que se acercasen hacia la zona y proporcionasen cobertura con sus escudos a los hombres que debían iniciar la maniobra de desanclaje del espolón.


  La primera andanada de flechas que cayó sobre la nave enemiga frenó el ímpetu de algunos de los soldados que acudían al lugar de manera desordenada, e hirió y mató a varios de ellos. Uno de los enemigos, que estaba ya a punto de llegar al lugar del impacto, fue derribado por una flecha que se le clavó en el ojo derecho. Al verlo, los camaradas más cercanos a su posición frenaron su carrera e intentaron esconderse de la lluvia de flechas, ya que casi ninguno disponía de su escudo. Otro hombre fue alcanzado dos veces en la espalda mientras se giraba para buscar una cobertura. El scorpio había abierto fuego y el artillero efectuó un disparo que impactó en la base de uno de los mástiles de la nave enemiga, que debía de estar fracturado por la embestida, ya que se resquebrajó y cayó encima de varios de los hombres que se encontraban parapetados por la cubierta. Los ingenieros habían colocado las pértigas en posición y estaban empujando para desencajar el espolón, cuando Pompeyo gritó:


  —¡Centurión Salonio, otra nave enemiga se nos acerca por babor!


  —Maldición, ahora no —masculló entre dientes—. Muy bien, optio, ¿a qué distancia la tenemos? —bramó Salonio.


  —A menos de un estadio, aunque no viene a velocidad de embestida. Está virando para buscar una posición para abordarnos.


  Salonio farfulló para sus adentros:


  —Por los dioses, cuando las cosas parecen difíciles, aún se pueden complicar más —tragó saliva y gritó hacia la posición donde se encontraban los ingenieros—. ¡Muchachos! ¿Cuánto os queda?


  —¡Ya casi está, centurión! —respondió el jefe de estos.


  —Pues a ver si es verdad, no disponemos de mucho tiempo, se nos acerca otra nave por babor y preferiría no estar anclado y tener dos frentes abiertos de combate. Aquí somos un blanco muy fácil.


  Se giró hacia donde se encontraban formadas las tropas de infantería de marina, y lanzó un grito a Graco:


  —¡Encara a tus hombres hacia la borda, si nos asaltan deberás encargarte de ellos! ¡La primera nos encargaremos de dar cobertura a la zona de proa!


  El oficial asintió inmediatamente y emitió una orden, tras la cual sus hombres giraron y se encararon en dirección a la borda, cerrando filas y manteniendo una posición de guardia en previsión a un posible abordaje. En ese momento, la nave empezó a moverse lentamente, pero parecía que se estaba empezando a desplazar. El jefe de ingenieros gritó:


  —¡Listo, centurión, ya se puede dar la orden de ciar, el espolón está libre!


  —¡Muy bien, informad al cómitre para que los remeros den marcha atrás! —ordenó el centurión.


  Lentamente, el trirreme reanudó la marcha y empezó a desencajar la proa del casco de la nave enemiga, en la que cada vez iba entrando más agua por el hueco que había dejado el espolón. Los legionarios pudieron observar que aún había movimiento en la cubierta del barco enemigo, pese a que la línea de flotación de la embarcación cada vez era más baja. A la vez que la nave se iba separando, los enemigos se empezaban a dar cuenta de que sus posibilidades de sobrevivir pasaban por lanzarse hacia la cubierta del barco enemigo. Así que muchos de ellos salieron de los parapetos e hicieron caso omiso a los proyectiles que seguían cayendo de manera intermitente desde la cubierta. Algunos de ellos fueron abatidos por las flechas, aunque otros lograron llegar hasta el espolón y saltar a la cubierta. En aquel momento, los legionarios que estaban más cerca se batían en retirada cubriendo a los ingenieros, que una vez finalizado su trabajo se replegaban en dirección a una zona más segura. Cuando Salonio vio aquello gritó inmediatamente:


  —¡Arqueros, alto el fuego! ¡No disparéis a los enemigos que están saltando a nuestro barco, podríais herir a los nuestros! Centrad el fuego en el barco enemigo, no quiero que nadie más suba sin permiso —mientras acababa la frase, se giró hacia la segunda línea de la centuria y les ordenó—: ¡Legionarios de la segunda y la tercera línea, al frente conmigo! ¡Vamos a darles cobertura a nuestros compañeros!


  Ambas líneas avanzaron hasta situarse a la altura de su oficial. Cuando estuvieron alineadas con él avanzaron lo más compactamente que les fue posible en dirección a sus compañeros, que estaban siendo atacados por un grupo disperso de enemigos que les superaba en número. Desde atrás, el optio gritó a su oficial:


  —¡Centurión, nos hemos separado suficiente del enemigo! ¡La nave que estaba virando para abordarnos está en llamas! —señaló Pompeyo—. ¡Una catapulta de los nuestros ha impactado en su cubierta con un proyectil incendiario, y los arqueros le están dando su merecido! ¡Los tripulantes se lanzan por la borda para no arder!


  —¡Muy bien! —respondió Salonio, respirando aliviado mientras pensaba en los pobres diablos que tripulaban esa nave. El resultado para ellos iba a ser la muerte, lo único que podían decidir era cómo acabar con su existencia, entre las llamas y las flechas en cubierta, o arrojándose al mar para evitarlas y acabar ahogándose por el peso de la armadura. En esos instantes, el oficial pensó que nunca se había planteado la infinidad de maneras que había de morir en un campo de batalla. Siempre había creído que moriría en combate, no le cabía ninguna duda al respecto, pero que lo haría a causa de una herida infligida por el filo de un arma o atravesado por alguna saeta que le cogiera con la guardia baja. Pero nunca se había planteado las otras posibilidades, las que ahora su mente empezaba a barajar.


  Intentó borrar rápidamente esas imágenes de su cabeza y volver a la realidad. No podía permitirse perder un solo instante ni entretenerse, ya tendría tiempo más adelante para pensar con más calma sobre ese tema. Echó un vistazo hacia atrás y vio cómo los auxiliares se reagrupaban de nuevo, justamente detrás de la primera. Graco era un buen oficial, con menos experiencia que él, pero había demostrado ser un excelente combatiente y eso le hacía sentirse más seguro. Entonces volvió la vista hacia el frente de nuevo y gritó a sus hombres:


  —¡Muy bien, soldados, parece que está claro del lado de quién están los dioses en este combate! ¡Un último esfuerzo, ayudemos a nuestros camaradas y lancemos por la borda a esos traidores! —gritó el centurión.


  —¡La nave del enemigo se empieza a hundir, señor! —gritó uno de los legionarios cercanos al centurión.


  Valerio se alegró al escuchar esas palabras. Eso limitaría sin duda el número de enemigos que se encontrarían en la proa. Las dos líneas de la primera centuria seguían avanzando hacia la posición enemiga. Cuando estuvieron a la altura de los ingenieros, los soldados se separaron ligeramente para que estos pudiesen pasar entre ellos. Una vez todos los ingenieros quedaron tras la línea defensiva, esta se volvió a cerrar para no permitir el paso del enemigo. De los legionarios de la primera línea que habían ido a proteger a los ingenieros, habían caído casi la mitad entre muertos y heridos. Los enemigos que habían conseguido saltar eran numerosos, aunque a casi todos les faltaban armas o piezas de la armadura, por no decir que casi ninguno portaba el escudo. Cuando estuvieron a la altura de sus compañeros, las tropas de refresco fueron relevándolos progresivamente y de esa manera las fuerzas se igualaron en número. La ventaja que tenían los hombres de Salonio radicaba en que estaban más frescos y mejor pertrechados. En cambio, sus rivales llevaban un buen rato batiéndose, y a ello se debía añadir el esfuerzo que les había supuesto tener que saltar hasta la nave enemiga. En un momento, la proa se llenó de hombres combatiendo ferozmente. Unos aferrándose a la única posibilidad de sobrevivir, y otros intentando rechazar a aquellos que habían asaltado su embarcación. Fuese cual fuese el motivo, todos luchaban por su vida. En ese momento, nadie podía permitirse un segundo de respiro porque en ese espacio de tiempo radicaba la diferencia entre vivir o morir.


  Valerio, que era la primera vez que entablaba combate cuerpo a cuerpo, decidió que la mejor opción que tenía en aquel momento era la de quedarse parapetado tras su escudo y no asomar la cabeza, por si al hacerlo para atacar recibía alguna estocada en la cara. Por eso, se limitó a aguantar las acometidas y los golpes de las armas de los enemigos con la esperanza de que estos poco a poco se fuesen agotando y bajasen la guardia lo suficiente para que se les pudiese atacar. Pese a que se había entrenado para combatir, la realidad era muy distinta. El enemigo se movía y se cubría, no era como asestar estocadas a un tronco de madera fijo que no devuelve los golpes. No todos los integrantes de la línea defensiva pensaban igual que el recluta. A su derecha, Valerio observó de reojo cómo Terencio asomaba su cabeza por el lateral de su escudo buscando la posición de los enemigos, y repartía estocadas cuando podía. Mirando más a su derecha, el recluta se fijó en la figura de Salonio, que actuaba de igual manera, golpeando a diestra y siniestra con una violencia que jamás había visto en nadie.


  La línea no avanzaba, se había convertido más en un muro defensivo fijo contra el cual chocaban los enemigos. De hecho, era la única opción que les quedaba a sus rivales, pensó Valerio. Detrás de ellos no había más que agua, si caían lo más probable es que acabasen muertos. La única alternativa que tenían era pelear y buscar más espacio. Trató de ponerse en la situación de esos hombres y se dio cuenta de que habría hecho lo mismo. Sin embargo, antes de lanzarse al ataque de una nave que albergaba a casi doscientos soldados bien armados, habría barajado la posibilidad de rendirse. Era mejor conservar la vida, pues las guerras acababan y tarde o temprano las ofensas se podían llegar a perdonar. Aunque aquellos hombres parecía que no iban a vender barata su piel, al fin y al cabo eran legionarios y estaban entrenados para aguantar hasta más allá del límite de sus fuerzas. Valerio empezó a notar que los golpes en su escudo eran cada vez más espaciados y menos fuertes. Le pudo más la curiosidad, por lo que decidió echar un vistazo rápido sacando la cabeza por un lado de su defensa.


  Se quedó atónito ante la escena que se presentaba ante sus ojos. La parte de proa estaba totalmente cubierta de cuerpos de soldados muertos y heridos, apilados unos encima de otros. Se escuchaban gritos y lamentos de heridos y moribundos que pedían ayuda. Ya no quedaban casi enemigos en pie, solamente un pequeño grupo de unos diez que se había echado hacia atrás esperando la acometida final. Muchos ya no disponían de armas, y tan solo ofrecían sus puños como única defensa; o las pocas hojas que tenían estaban ya prácticamente melladas, sin filo o incluso rotas. En ese momento, Salonio mandó a sus hombres parar, levantó la cabeza por encima de su escudo y gritó:


  —¡Soldados, tirad inmediatamente las armas al suelo y se os dará cuartel!


  Los legionarios de Antonio se miraron unos a otros, estaban exhaustos y cubiertos de sangre. Más que hombres parecían bestias, casi no se les distinguían las armaduras ya que estaban completamente teñidas de rojo. Uno de ellos lanzó una mirada al resto y bajaron las pocas armas que les quedaban, adoptando una posición más relajada que les permitió tomar un poco de aire.


  Entonces Salonio dijo a sus hombres:


  —¡Legionarios de la primera centuria, posición de descanso! —miró a los soldados que le rodeaban y en voz baja les dijo—: Al mínimo movimiento sospechoso, acabáis con ellos arrojando los pila, ¿habéis entendido?


  —Sí, señor —respondieron los hombres.


  —Yo me adelantaré unos pasos para negociar las condiciones de la rendición.


  El centurión avanzó dos o tres pasos respecto a la línea, y en un tono de voz un poco más cordial dijo al grupo de enemigos:


  —Legionarios, habéis luchado con honor. Somos muchos más que vosotros. En el caso que lograrais acabar con mi línea, detrás aún queda una centuria y media más. Estáis agotados y heridos, os ofrezco una rendición honrosa. Os doy mi palabra de que se os tratará con respeto, como soldados y ciudadanos romanos que sois —explicó el oficial—. Mi nombre es Publio Salonio Varo, centurión de la primera centuria de la segunda cohorte de la IVLegión Macedónica, y os invito a deponer vuestras armas y a aceptar la oferta de rendición.


  Uno de los legionarios enemigos avanzó un paso por delante del resto. Esgrimía una espada, o lo que quedaba de ella, en su mano derecha. Su aspecto era lamentable, casi no parecía un hombre, estaba completamente cubierto de sangre, tanto la que manaba de sus heridas abiertas como la que no le pertenecía a él. Lanzó su espada al suelo y dijo:


  —Mi nombre es Gneo Cornelio Paulo, centurión de la quinta centuria, primera cohorte de la VLegión Alaudae, y rindo mis tropas ante ti, Publio Salonio Varo. Confío en que seas un hombre de palabra y cumplas tu promesa.


  En ese mismo instante, el resto de legionarios siguieron el ejemplo de su oficial y lanzaron las pocas armas que llevaban al suelo, y se quedaron quietos a la espera de su destino.


  —Muy bien, centurión Cornelio —dijo Salonio—. Es la mejor decisión que has podido tomar, eres un hombre sabio sin duda. Tus hombres te agradecerán que les hayas salvado la vida. Si te sirve de consuelo, yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo, no te quepa la menor duda —se giró hacia la línea de legionarios y les dijo—: Segunda y tercera línea, quitadles las armas y armaduras y registradlos bien. Luego, llevadlos a las celdas.


  —¡Sí, señor! Vamos, muchachos, ya habéis escuchado las órdenes del centurión —dijo inmediatamente uno de los hombres mientras se dirigía acompañado del resto hacia la posición de los ahora prisioneros.


  Tal como había ordenado el centurión, se procedió a registrar a los prisioneros y se les quitaron las pocas armas que les quedaban y los objetos susceptibles de poder ser usados como tales.


  —Soldado —interrumpió Salonio.


  —¿Sí, señor? —preguntó este.


  —Que sean tratados con respeto, dadles algo de comer y beber y dejad que se aseen un poco.


  —A sus órdenes, centurión —respondió el soldado mientras las dos líneas de legionarios empezaban a rodear a los prisioneros.


  Ya no quedaba rastro de la nave enemiga, se había hundido en las profundidades del mar. De los diez legionarios enemigos que habían quedado vivos en la cubierta, todos presentaban alguna herida en sus cuerpos. No había ninguno de ellos que hubiese salido ileso del combate. Dos de los hombres presentaban heridas de consideración, por lo que fueron ayudados por sus camaradas a caminar. La comitiva de prisioneros, rodeada por sus captores, se dirigió hacia la popa de la nave, atravesando las líneas de legionarios que estaban formados en la cubierta. Estos se apartaron a medida que iban avanzando para dejar que pasasen en dirección a la zona de celdas, que se encontraban bajo la cubierta de la parte trasera de la nave. Cuando el centurión Cornelio se cruzó con Salonio, le hizo un gesto agachando su cabeza en señal de agradecimiento. Valerio, que formaba parte de la escolta de los prisioneros, pudo observar cómo su centurión devolvía el gesto de manera afable. Al fin y al cabo, todos eran romanos y habían luchado por unos ideales que creían correctos, y quién sabe si, como ya había pensado él anteriormente, ni siquiera los compartían, más bien les había tocado luchar en uno u otro bando simplemente por el hecho de pertenecer a una u otra legión.


  Cuando llegaron con los prisioneros a la zona de las celdas, Valerio advirtió el carácter improvisado de estas, vio que no estaban hechas para albergar a un gran número de presos, sino que normalmente se usaban para que los soldados o marinos que cometían alguna falta durante el servicio cumplieran allí su arresto. No eran demasiado grandes ni cómodas, y disponían únicamente de cuatro camastros. Cuando estuvieron encerrados, se les dejó bajo la vigilancia de dos legionarios y el resto volvieron a cubierta ya que la contienda seguía su curso y no parecía que hubiese concluido aún. Cuando los legionarios ya se marchaban, alguien avisó a Valerio, que iba el último:


  —¡Disculpa, soldado!


  Valerio se dio media vuelta un momento. Se dio cuenta de que quien le había llamado era el centurión que unos momentos antes había rendido sus armas.


  —¿Es a mí? —preguntó atónito este.


  —Sí, soldado —respondió el oficial.


  —¿Qué quiere, señor? —dijo.


  —Por favor, ¿podrías darme un poco de agua para mis hombres? Están sedientos después de la lucha, y tu oficial al mando ha dicho que nos la daría —dijo Cornelio.


  Valerio se detuvo un instante pensativo. Las órdenes de Salonio habían sido claras, una vez efectuado el ingreso de los prisioneros en las celdas, todos los hombres que no formasen parte de la vigilancia debían volver de nuevo a la cubierta y formar en su línea. Pero de repente notó una punzada en su corazón, un sentimiento de humanidad al mirar a los ojos de ese hombre. Surgió en él la compasión, pudo ver que la mirada del soldado era sincera y sin ninguna maldad, no vio rabia ni ira, simplemente pedía algo que se le había prometido. Pensó que si fuese él quien se encontrase en su situación también le gustaría que le hiciesen ese favor. Entonces se acercó un poco más y le dijo en tono amable:


  —Claro, centurión, claro que sí.


  Entonces, Valerio se dirigió hacia sus compañeros que vigilaban, y les dijo:


  —Muchachos, dad agua a los prisioneros, están sedientos.


  Los dos legionarios, reclutas recién llegados a la legión a la vez que él, se miraron entre ellos. Sin decir nada, uno de ellos se dirigió hacia un barril de agua que había en una de las esquinas de la estancia, llenó varias tazas y las puso sobre una bandeja para acercarlas hasta las celdas. Valerio se dio la vuelta y se dispuso a recuperar su posición en la fila de hombres que subían hacia la cubierta, que se había alejado de él ligeramente, cuando oyó de nuevo la misma voz que le decía:


  —Gracias, soldado, gracias…


  Entonces se giró ligeramente y observó a los guardias dando las tazas al centurión. Se quedó asombrado al ver cómo este, en lugar de beber en primer lugar, las iba pasando a sus hombres para que bebieran ellos.


  —De nada… —dijo Valerio mientras abandonaba la estancia.


  Al subir de nuevo a cubierta, Valerio se alineó junto a los suyos a la espera de nuevas indicaciones por parte de sus superiores. Mientras había estado abajo con los prisioneros, los hombres que habían quedado arriba se habían encargado de limpiar la cubierta de los cuerpos de los caídos. Habían trasladado a los heridos hasta la enfermería, y estaban apilando a los muertos en una pequeña zona habilitada en la parte de babor más cercana a la popa. Después taparon los cuerpos sin vida con unas lonas de tela para evitar que las aves se acercasen allí a picotear. En la zona donde se había desarrollado el combate, por orden de los centuriones, varios soldados habían arrojado cubos de agua para eliminar los restos de sangre y vísceras humanas que quedaban y hacer de nuevo transitable la zona.


  Echando un pequeño vistazo desde la cubierta, se podía ver que la batalla seguía su curso. Para Valerio parecía que había transcurrido un día entero, aunque solo había pasado un rato. El panorama que vio era desolador, había naves destruidas por doquier, unas ardían, otras se iban a pique, a bordo de algunas se estaba luchando cuerpo a cuerpo. Varias de ellas eran arrastradas por los harpax para ser abordadas, y pudo observar cómo uno de los navíos de su propia flota viraba torpemente para buscar un espacio casi inexistente e intentar embestir con el espolón… Eso era un auténtico campo de batalla, pensó Valerio. ¿Cuántas vidas de romanos se iban a perder en tan poco tiempo? Todo por unos ideales políticos, por un desacuerdo entre dos hombres que querían gobernar solos.


  Si ese era el precio del poder, él no quería tenerlo. No sería capaz de cargar con la muerte de tantos hombres sobre su conciencia, ¿o es que para ostentar el poder, uno debía carecer de ella? Ahora estaba a bordo de esta nave, pero le podría haber tocado servir a bordo de cualquiera de las otras, de las que se habían hundido, de las que habían ardido, de las que habían sido asaltadas y capturadas por la fuerza de las armas. Lo único que le separaba de esos soldados era pertenecer a la IV y combatir en el bando de Octaviano. Si le hubiese tocado servir en cualquiera de las legiones de Antonio, podría ser que ahora estuviese muerto o fuese prisionero. Entonces se dio cuenta de que los caprichos del destino, la fortuna o la desgracia le había hecho formar parte de esa legión, de momento para bien, pero quién sabe lo que le deparaban los dioses, la jornada aún no había finalizado, y tras esta, si sobrevivía, vendrían otras iguales o parecidas.


  De repente, un sonido agudo y un grito le hicieron volver al mundo real:


  —¡Se acerca otra nave, centurión! ¡Se están preparando para lanzar los harpax! —gritó de nuevo el proreta.


  —¿Dónde está? —inquirió Salonio.


  —¡La tenemos a babor! ¡Están navegando en paralelo y han venido desde la popa, por eso no los hemos visto! —contestó el artillero.


  —¡Pompeyo! —exclamó el centurión—. ¡Forma a los hombres ya!


  —¡Sí, señor! —se apresuró a contestar este.


  —¡Atentos, se preparan para abordarnos! Venga, holgazanes, a vuestros puestos, todos formados hacia babor y estad atentos, ¿acaso os pensabais que esto ya se había acabado? —inquirió el oficial.


  Las dos centurias formadas giraron hacia su derecha y se encararon hacia babor. Intentaban mantenerse tan compactas como el espacio permitía, pero no era fácil ya que la cubierta se había llenado de obstáculos que dificultaban el mantenimiento de las líneas. La primera centuria, bajo el mando de Salonio, había quedado alineada más hacia la proa, y los classici milites de Graco quedaban más cerca de la popa. En ese momento, Valerio pudo observar cómo los ganchos se anclaban con súbita violencia en la borda del trirreme, y cómo poco a poco iban acercándolo hacia el enemigo. Escuchó entonces una orden de Salonio, y los arqueros y artilleros soltaron una andanada de proyectiles hacia el enemigo.


  —¡Soldados, escudos en alto! —indicó el centurión—. Puede que a nosotros también nos caiga algún regalo del cielo, y no precisamente de los dioses —se escucharon algunas carcajadas entre los hombres—. ¡Esperaremos el abordaje, que sean ellos los que vengan, nosotros mantendremos la posición y los enviaremos a visitar el fondo del mar!


  Tan solo unos instantes después, y sin que ningún proyectil hubiese caído del cielo, los legionarios vieron caer en la cubierta dos plataformas que reconocieron de manera inmediata. Eran los corvus, y significaba que en breve aparecerían frente a ellos los soldados enemigos. De repente, por encima de las voces de la cubierta, se escuchó una voz de alguien que ordenaba:


  —¡Legionarios, al abordaje!


  Acto seguido se escucharon gritos de furia, mientras por el extremo más cercano de ambas pasarelas empezaban a aparecer las primeras filas de legionarios enemigos a toda velocidad con los escudos en alto gritando:


  —¡Gloria a Antonio!


  Entonces, Valerio escuchó un zumbido que pasó a poca distancia por encima de su cabeza y vio cómo un soldado enemigo era abatido por un enorme proyectil procedente de la parte trasera de la nave. Por la potencia solo podía tratarse de un disparo del scorpio. Este atravesó el escudo del legionario a la altura del pecho. Hizo lo mismo con su lorica, como si esta estuviera hecha de mantequilla y no de malla metálica. Tras acabar con el soldado, desplazó su cuerpo ensartado y este arrastró consigo el cuerpo del hombre que venía justamente detrás. Ambos cayeron por la pasarela al agua. Rápidamente otros legionarios ocuparon sus posiciones y continuó el avance. Valerio, que estaba formando en la segunda fila de su centuria, observó cómo los enemigos que salían de la pasarela no esperaban al resto de compañeros para formar, sino que se lanzaban directamente hacia ellos sin un orden de batalla establecido. El choque de los primeros hombres fue brutal, escudos contra escudos.


  Al no luchar en formación cerrada, los defensores fueron superiores y aguantaron esa primera embestida sin padecer ninguna baja mortal. Los primeros hombres que chocaron dejaron sus flancos descubiertos, ya que no tenían compañeros a los lados que les protegieran. Desde la segunda fila, el joven Valerio vio cómo sus compañeros de la primera acuchillaban a sus enemigos sin piedad, clavando sus espadas en los huecos que estos les ofrecían, mientras estaban parapetados tras sus enormes escudos. Se fijó en cómo un enemigo empujó de manera muy violenta a un compañero suyo de la primera fila. Eso provocó que su camarada perdiera el equilibrio y cayera al suelo, dejando al descubierto sus costillas por un instante. Cuando el soldado enemigo vio el hueco, alzó su espada para buscar esa zona y una sonrisa se dibujó en su rostro, reflejando la seguridad de que su estocada iba a ser mortal. Justo en ese instante, alguien de la formación defensora propinó un corte en la mano ejecutora, cercenándola. El soldado emitió un alarido estremecedor, y una segunda estocada se hundió en sus costillas, lo que hizo que cayese desplomado al suelo sin vida. El joven soldado se quedó sorprendido al darse cuenta de quién había matado al enemigo. Se trataba de Salonio. El centurión estaba formado en la primera fila junto con sus hombres. Un momento después alzó al legionario que había perdido el equilibrio y lo puso en pie de nuevo mientras ordenaba:


  —¡Segunda fila, relevo!


  Aprovechando una pausa momentánea en el combate y mientras la segunda oleada de enemigos estaba cruzando la pasarela, los legionarios de la primera fila se separaron entre ellos dejando el espacio suficiente para que sus compañeros de la siguiente fila pasasen a ocupar sus posiciones. Cuando los hombres de primera línea presentaban síntomas de agotamiento, dejaban paso a la fila inmediatamente posterior, mientras ellos pasaban atrás y así sucesivamente con todas las filas de la formación hasta llegar al final de esta. Esta táctica permitía que las tropas pudieran tomar aliento suficiente, para recuperar fuerzas y volver de nuevo al combate.


  Así fue como Valerio se vio en la primera línea. Con el escudo alzado, mirando por encima de este, con su gladius en la mano derecha, esperando la nueva acometida de los rivales. Esta vez, los enemigos que iban saliendo de la pasarela frenaron su impulso y su rabia y se mantuvieron firmes esperando la llegada de más de sus camaradas para poder formar una línea más compacta. Valerio pensó que habían aprendido del error cometido por sus compañeros al dejarse llevar por la euforia del combate. En aquel caso el oficial al mando, un centurión, les obligó a frenar su ímpetu a base de gritos. Al ver que los legionarios de Antonio formaban con más orden en aquella ocasión, Salonio ordenó a sus hombres:


  —¡Muchachos! ¡Nuestra profundidad de filas es superior a la suya!


  ¡Aguantaremos la primera embestida, y cuando yo dé la orden pasaremos a la ofensiva! ¿Habéis entendido?


  —¡Sí, señor! —contestaron los legionarios de la primera centuria.


  —¡Optio! —gritó Salonio a su segundo, que se encontraba a escasa distancia de él.


  —Sí, señor —respondió Pompeyo.


  —Dirígete hasta donde se encuentra Graco e infórmale de cómo vamos a proceder. Que él actúe de la misma manera que nosotros —ordenó Salonio—. Después, ve a coger una antorcha y regresa a la formación. Cuando estés aquí tomarás el mando de la segunda fila.


  —Sí, señor —dijo el segundo al mando.


  —Que el segundo de Graco haga lo mismo que tú y cuando estéis entre nosotros, haremos avanzar las líneas hasta que estemos cerca de las pasarelas. Cuando estén ambas a tiro, lanzaréis las antorchas y les prenderéis fuego. Así acorralaremos a los enemigos entre nosotros y el fuego, e impediremos que reciban refuerzos desde su nave. ¿Han quedado claras las instrucciones?


  —Muy claras, señor —respondió este mientras se giraba para dar cumplimiento a las instrucciones de su superior.


  —Ah, y Pompeyo —dijo el centurión mientras le ponía una mano sobre el hombro de manera afable—. Ten cuidado…


  —Descuide, señor —respondió el segundo al mando—. Y no se preocupe, todo saldrá bien —dijo mientras desaparecía entre las filas formadas de legionarios.


  CAPÍTULO V


  Las filas enemigas ya estaban en posición de combate. Tenían la misma longitud que las de la primera centuria, pero eran menos profundas. La distancia que separaba ambas formaciones era relativamente corta, Valerio calculó que menos de treinta pasos. Entre ellas la cubierta no estaba libre de obstáculos, yacían aún los cuerpos de los enemigos muertos o heridos durante el primer ataque. De repente, un grito salió desde la formación enemiga:


  —¡Pila iacite[38]!


  Todos los legionarios sabían lo que esa orden significaba, por eso cuando Salonio gritó a sus hombres que alzasen los escudos para protegerse, casi todos ya lo habían llevado a cabo. Tras ello, los legionarios de Antonio lanzaron al unísono sus jabalinas contra las centurias que ya estaban parapetadas tras sus escudos. Pese a ser armas de asta, los pila estaban diseñados tanto para el combate cuerpo a cuerpo como para ser arrojados contra el enemigo. Por eso era habitual que los legionarios llevasen al combate un par de ellas. Estas armas arrojadizas tenían una longitud aproximada de dos metros cada una, y estaban diseñadas de tal manera que cuando se clavaban en un escudo, el eje de hierro se doblaba y se quedaba adherida a él, dejándolo inservible a causa del peso.


  Así pues, en el momento en que cayó la andanada, todos los hombres estaban a cubierto y no hubo que lamentar ninguna baja entre las filas de las dos centurias. Lo único que sucedió fue que algunos escudos quedaron inservibles. Eso hizo que los hombres de las primeras filas que se habían tenido que deshacer de ellos tuvieron que pedirlos a los de las filas posteriores. Solo fue un pequeño contratiempo, pensó Valerio mientras comprobaba si el suyo estaba correcto. De nuevo, Salonio gritó otra orden:


  —¡Preparados, muchachos! ¡Ya vienen, démosles una calurosa bienvenida!


  Un grito de euforia invadió las filas de la primera centuria, mientras las filas enemigas se acercaban. Las primeras filas de ambas formaciones chocaron estrepitosamente, escudo contra escudo, metal contra metal. Esta vez iba a ser mucho más difícil encontrar huecos por donde atacar al enemigo. El joven soldado aguantó como pudo la acometida del legionario que tenía frente a él. Era la primera vez que sentía algo parecido, era como si un buey hubiese cargado contra él. Tal y como le habían enseñado durante la breve formación que había recibido, separó ambas piernas, bajó su centro de gravedad ligeramente y se clavó al suelo con todas sus fuerzas. El choque fue duro, y pensó que no había caído derribado en parte gracias a la fuerza que ejercía su camarada de la fila posterior, que le sujetaba por la espalda. Aunque tenía su gladius desenfundado y en su mano derecha, no se atrevió a abandonar la cobertura del escudo por miedo a recibir algún golpe fatal. Decidió aguantar las estocadas y no atacar hasta no tener las cosas más favorables. Lo siguiente que escuchó fue al centurión Salonio, que gritó:


  —¡Segunda y tercera fila! ¡Empujad!


  Entonces, el joven recluta notó una presión en su espalda. Era el legionario que tenía detrás de él, el cual empujaba el escudo contra su espalda, fruto de la presión que ejercían a su vez contra él las filas posteriores. Valerio observó cómo poco a poco iba avanzando debido a la presión ejercida por los hombres de las filas posteriores. La centuria iba ganando terreno paso a paso, la fila se movía de manera compacta, como un único bloque. En momentos determinados, veía alguna espada que asomaba por encima de su escudo, como si estuvieran buscando un hueco por el que arremeter. En uno de esos intentos, notó un fuerte golpe en la parte alta de su casco. El estruendo que provocó el impacto le hizo escuchar un repiqueteo metálico en su cabeza. No sintió dolor alguno, por lo que dedujo que el golpe había sido dado con el arma plana, por ello cuando se recobró del leve aturdimiento volvió a centrarse en lo que estaba haciendo. Entre todos los gritos que se entremezclaban en el fragor del combate, Valerio distinguió una voz que venía de la fila de detrás de él.


  —¡Centurión, ya he regresado! ¡Las órdenes han sido transmitidas y tengo la antorcha!


  Era Pompeyo, que había vuelto de nuevo a la formación.


  —¡Bien, optio! —empezó a decir Salonio sin ni siquiera girarse—. ¡Espero que el segundo de Graco haya hecho lo mismo! —continuó diciendo a la vez que empujaba brutalmente con su scutum a un enemigo que tenía justo delante y lo derribaba—. ¡Escuchad, muchachos, estamos ganando terreno, pero hay que seguir empujando más, debemos acercarnos más a las plataformas! ¡Cuarta y quinta fila, empujad! —gritó a la vez que la orden pasaba de fila en fila hasta llegar a las que el oficial había nombrado.


  Valerio se dio cuenta entonces de que avanzaba un poco más rápido. La formación enemiga estaba cediendo terreno, ya que la componían un menor número de hombres, incapaces de soportar la presión de la acometida de un número tan alto de rivales. Aún no podía ver a qué distancia se encontraban del corvus, porque si levantaba un poco más su cabeza la dejaría expuesta a recibir una estocada. Justo en ese momento, tropezó con un obstáculo que estaba en el suelo. Bajó la vista, intentando no perder el equilibrio, y vio el cuerpo de un legionario con el emblema de Antonio en su lorica tendido en el suelo. Pese a estar herido de muerte en un costado, aún respiraba y alzó su mano para cogerlo por su tobillo, a la vez que hacía fuerza para tirarlo al suelo.


  Ante la sorpresa, Valerio apenas pudo reaccionar, y la imagen del soldado moribundo pero aun intentando derribar a un enemigo lo dejó totalmente bloqueado hasta el punto de que su rodilla derecha empezó a flaquear ante la fuerza con que le estiraba ese hombre. Cuando pensó que iba a caerse, la mano del hombre se soltó a la vez que profería un grito de dolor. Valerio se recobró inmediatamente para ver cómo la espada de Terencio se hundía en el pecho del soldado caído. El veterano la volvió a sacar, y mientras recuperaba la posición le gritó a su compañero:


  —Vamos, Valerio, atento al combate, no lo pienses, mata a todo el que esté vivo. ¿O piensas que si tú estuvieras en su situación recibirías algún tipo de clemencia?


  El joven legionario vio en los ojos de su camarada una mirada salvaje, más propia de un animal sediento de sangre que de un hombre. Aunque sus palabras estaban llenas de razón, tenía que espabilarse y empezar a asumir que estaba en medio de un combate. Incluso en esa situación tan desesperada, aquel soldado había intentado acabar con su vida. Respiró hondo y soltó un grito de rabia mientras renovaba fuerzas. Empujó con más fuerza su escudo y se asomó ligeramente por la derecha de este. En ese instante se dio cuenta de que el enemigo formado en la primera línea, frente a él, estaba centrado en parar un golpe que le había propinado el legionario que estaba formado a la derecha de Valerio. El rival había alzado ligeramente el escudo para poder bloquear el golpe que le venía desde un lateral. Eso hizo que desviase su atención del frente y en ese mismo momento, Valerio aprovechó para asestarle una estocada directa hacia el rostro. El golpe impactó en el objetivo, entrando por la mejilla izquierda del hombre, que emitió un agudo lamento. Valerio notó cómo su gladius tocaba hueso y lo traspasaba. Al sacar el arma de la cara del soldado, un chorro de sangre le salpicó en su rostro. La sensación fue horrible, notaba cómo el líquido estaba aún caliente. Un solo instante después ese soldado caía al suelo desplomado sin vida. Cuando la fila continuó avanzando, Valerio pasó caminando por encima del cadáver.


  La primera centuria iba ganando terreno progresivamente, seguida muy de cerca por sus camaradas de la segunda que se habían unido al avance. Los corvus se iban acercando, y Valerio ya los podía ver claramente desde su posición. Los efectivos de la línea del enemigo iban disminuyendo cada vez más. Estaban siendo superados de manera categórica, y eso quedaba demostrado por el gran número de cadáveres que iban quedando al paso de los legionarios de la primera centuria. Las tropas de refresco procedentes de la nave enemiga se habían quedado bloqueadas en la pasarela, ya que no tenían espacio físico para ubicarse en el trirreme abordado, sus compañeros se habían visto rechazados por la presión de las dos centurias. Fue en ese preciso instante cuando Valerio vio un objeto luminoso que pasó volando por encima de su cabeza, y aunque no pudo distinguir con claridad de qué se trataba, los acontecimientos que sucedieron a continuación no dejaron duda alguna. En cuestión de segundos, el corvus más cercano a él empezó a arder.


  Miró ligeramente hacia su derecha, y al momento vio volar por encima de la formación de los classici milites otra antorcha. Esta impactó en la otra pasarela, iniciando de esa manera otro incendio en ese punto. Los dos puentes no tardaron demasiado en empezar a arder, el pánico se hizo dueño de la situación y en ambas, los legionarios que las ocupaban empezaron a gritar inmediatamente para que los que se dirigían a estos retrocediesen de nuevo hacia su nave. El problema fue que los corvus estaban congestionados, por lo que maniobrar hacia atrás era muy difícil. Los pobres desgraciados que se quedaron atrapados en medio de los puentes empezaron a prender rápidamente, por lo que la gran mayoría de ellos optó por lanzarse al mar y perecer en las profundidades a causa del peso de la armadura. Los que venían detrás de ellos empezaron a girar y encararse de nuevo hacia su nave, buscando salvarse de las llamas. El joven legionario se dio cuenta de que el plan de su centurión había salido bien, aunque tenía un inconveniente: el fuego. Este podía extenderse también a su nave y hundirla. Suponía que Salonio lo había tenido presente a la hora de idear su estratagema porque si no, Valerio se veía en poco rato visitando a Neptuno[39] junto con todos sus camaradas.


  —¡Soldados, apretad el ritmo! ¡Acabemos con el enemigo, empujémosles hacia las pasarelas! —gritó Salonio con más énfasis, fruto de la satisfacción al ver que su plan estaba funcionando a la perfección.


  —¡Adelante, muchachos! ¡Hagamos lo mismo! —vociferó el otro centurión—. ¡Enviémosles al inframundo[40] para que sean juzgados por el mismísimo Plutón[41]!


  Entonces las dos centurias siguieron empujando con más fuerza esta vez, motivados por las palabras de sus oficiales. La formación enemiga, cada vez menor en número, tenía que luchar contra dos frentes. Por un lado, contra los soldados que les empujaban y les propinaban a su vez estocadas. Por el otro, contra un nuevo obstáculo a sus espaldas, las llamas que se habían originado en su retaguardia y hacia las que se encaminaban sin remedio. El número de enemigos menguaba rápidamente a la par que sus fuerzas, ya casi no podían resistir la acometida feroz de las dos centurias. Las llamas se estaban avivando cada vez más, Valerio dio gracias a los dioses de que en ese momento no soplase nada de viento. La carencia de este evitaba que el incendio se propagase por el resto de la nave, y entendió entonces cuál era el plan de su centurión. Sin duda, una vez empezado el fuego, se trataba de empujar lo más rápido posible al enemigo hacia allí. Mientras pensaba en ello, el combate en la cubierta continuó su curso. Aunque más que un combate, se había convertido en un pulso de fuerza. Lo que iba a decantar la victoria de uno u otro bando iba a ser la cantidad de efectivos que configurasen ambas formaciones. Las pasarelas estaban ya muy cerca, y Valerio podía notar el olor a madera quemada.


  —¡Soldados, un último empujón y ya son nuestros! —gritó Salonio infundiendo ánimo a los suyos.


  Valerio empezó a escuchar fuertes gritos que provenían de la parte trasera de la formación enemiga, por lo que dedujo que se estaban empezando a quemar los primeros hombres. Prefirió no imaginarse lo que sería estar en su piel, pensó por un momento en las diferentes posibilidades de perecer que tenían esos infelices: quemarse con el fuego, caer al mar y ahogarse en las profundidades, o acabar atravesados por las armas de algún legionario rival. El joven alzó un poco la cabeza por encima de su escudo, aprovechando su envergadura, para intentar observar qué sucedía en la parte posterior de las filas enemigas.


  Tal como había podido observar al inicio de la contienda, ellos lo habían conseguido formando en cinco filas de unos catorce hombres cada una aproximadamente, en cambio el enemigo solo lo había podido hacer en tres filas de profundidad debido al poco espacio de maniobrabilidad. En ese preciso momento, debido a las bajas que habían ido sufriendo sus rivales, la formación de los hombres de Antonio había menguado considerablemente, y era incapaz de soportar la presión de la centuria, y mucho menos de las dos compactadas. Esos hombres estaban cediendo terreno cada vez más rápido, y lo malo de cederlo en la cubierta de una nave era que este estaba limitado, y con un fuego feroz a las espaldas la situación se hacía más desesperada.


  «Eso fue lo que les tocó vivir a esos pobres desgraciados», pensó el soldado mientras observaba cómo los primeros legionarios enemigos empezaban a quemarse. Algunos de ellos optaron por arrojarse al mar, pues el dolor que estarían sintiendo debía de ser brutal, a juzgar por los alaridos que emitían. Parecía que lo único que buscaban era extinguir las llamas a toda costa, aunque el precio a pagar fuese hundirse en el mar. Se fijó en los soldados que estaban más adelante, y en que estos solo buscaban con desenfreno alejarse de las llamas. Eso fue lo que hizo que la formación se rompiese definitivamente. Entonces apareció el caos, el desorden se apoderó de la formación enemiga. Algunos de los combatientes soltaron sus escudos ya que les dificultaban los movimientos, y buscaron más ligereza para intentar escapar de aquella situación de agonía. Consiguieron salvarse de las llamas, sí, pero para ir a encontrar otra cara de la muerte, sin duda más rápida y menos dolorosa que las llamas.


  Muchos de ellos murieron ensartados por las espadas de sus enemigos, que obcecados por la furia golpeaban a mansalva, aprovechando el desconcierto de esos que buscaban cualquier salida a su dramática situación. Valerio vio cómo a uno de los enemigos le empezó a prender la túnica, se dio la vuelta abandonando la línea, dejó caer sus armas y se lanzó por la borda a través de las llamas mientras profería un grito de desesperación. Mientras hacía eso, el soldado que formaba a su derecha perdió el equilibrio a causa del empuje de la fila anterior a él, y cayó de espaldas al fuego, y en pocos instantes se convirtió en una masa de fuego candente, que al moverse prendió a varios de sus camaradas más cercanos. Esos hombres, al verse envueltos rápidamente por las llamas, optaron por saltar por la borda. Valerio estaba horrorizado ante el espectáculo que veían sus ojos, por lo que decidió cerrarlos por un instante e intentar borrar esa escena de su mente. Entonces a su izquierda alguien le dijo:


  —Recluta, ¿por qué cierras los ojos? Ábrelos inmediatamente y observa cómo acabamos con el enemigo —era Pompeyo, que estaba situado dos sitios más a su izquierda—. ¿O acaso crees que si tú estuvieses en el lugar de esos hombres, ellos no se alegrarían al verte caer o quemarte vivo?


  —Sí, señor —dijo Valerio a la vez que volvía a abrir los ojos.


  —Además, si los cierras creo que le estarás dando cierta ventaja al enemigo, ¿no? —prosiguió el optio.


  —¡Sí, señor! —gritó más fuerte el joven.


  Pompeyo miró hacia el otro lado cuando consideró que el joven legionario había entendido perfectamente su orden, y continuó gritando:


  —¡Vamos, nenazas, seguid empujando, que ya se está quemando otra de sus filas! ¡Los tenemos atrapados donde queríamos!


  Los hombres hicieron un último esfuerzo. Valerio notaba cómo el sudor le estaba calando la túnica por debajo de la armadura y cómo esta se le pegaba al cuerpo de manera incómoda. No podía hacer nada para solucionarlo, ya que tenía ambas manos ocupadas. Su cabello también estaba mojado, tenía la cabeza tan empapada dentro de su casco que parecía que se hubiese dado un baño con él puesto. Las primeras gotas le empezaban a caer por la frente, entrándole en los ojos, sintiendo de esa manera un ligero escozor en ellos. Aunque de vez en cuando se le nublaba la vista, continuó manteniendo el escudo bien sujeto y el arma en posición elevada. En ese preciso instante, el enemigo que tenía justo enfrente pareció retomar fuerzas, y tras darse cuenta de que por su retaguardia no tenía opciones, empezó a soltar contra él una lluvia de golpes continuada, fruto de la desesperación. El joven soldado paró las estocadas en primera instancia como pudo, escondido detrás de su enorme escudo. Los golpes retumbaron de manera estrepitosa, provocándole un fuerte dolor de cabeza.


  Entonces pensó en las palabras que le habían dicho tanto Terencio anteriormente, como Pompeyo hacía tan solo unos instantes. Se imaginó que era él quien estaba al otro lado y que era su rival el que ocupaba su lugar. Se preguntó si este tendría alguna compasión. Entonces lo vio muy claro, se dio cuenta de que las palabras que le habían dicho esos dos veteranos no eran ninguna tontería, sino un consejo que le ayudaría a ver las cosas de distinta manera. En la guerra, la premisa más básica era luchar por la propia supervivencia, tal y como había experimentado en su propia persona un rato antes, cuando aquel soldado moribundo lo había agarrado por la pierna para matarlo. Volvieron a él entonces la furia y la ira. Se trataba de él o de su rival. En ese mismo instante comprendió en qué consistía la vida del soldado.


  En el campo de batalla de nada servían ni la moral ni los principios. Si quería salir con vida de allí debía dejar atrás la compasión y los sentimientos y convertirse en un animal feroz, al igual que sus compañeros. Alzó entonces su gladius, lo sacó por un lado del escudo y propinó un fuerte golpe en el brazo desprotegido de su enemigo. Este, al notar el dolor, apartó levemente su escudo dejando de esa manera su flanco izquierdo sin protección. Valerio aprovechó aquello y hundió su arma en el costado del rival, haciéndole hincar la rodilla en el suelo. Luego le propinó un fuerte golpe con su escudo que hizo que este cayese de espaldas al suelo. Apenas sucedió esto, otro soldado enemigo ocupó su sitio. Era un hombre muy alto, tanto como él, por lo que pudo ver su mirada. Esta era de odio, y experimentó la sensación de cosquilleo en su interior, la que uno sentía cuando se enfrentaba a alguien por la recompensa más preciada: la vida.


  El enemigo arremetió con furia contra él. Valerio, que vio venir el golpe, lo consiguió bloquear con su escudo. Su rival recuperó la posición ágilmente e hizo una finta a su derecha, esperando que su oponente mordiese el anzuelo y siguiese su movimiento. A punto estuvo de suceder, aunque un instante antes de golpear con su arma al enemigo, Valerio retrocedió de nuevo hacia la cobertura de su escudo. El soldado de Antonio golpeó su escudo contra el del joven, que al no esperarlo, perdió ligeramente el equilibrio dejando expuesto su costado derecho tan solo durante un breve periodo de tiempo. Se dio cuenta demasiado tarde de su error, y no pudo rectificar su posición a tiempo. Su enemigo, de manera rápida y eficaz, lo que indicaba que estaba curtido en el combate, dirigió una estocada hacia las costillas sin piedad. Valerio interpuso su espada en la trayectoria del arma y eso hizo frenar levemente el golpe, aunque no pudo pararlo completamente. El impacto fue parcial, pero en la acción de bloqueo el arma se le resbaló y cayó de sus manos al suelo. No tuvo tiempo para ver dónde había caído, porque inmediatamente notó una punzada en el lado derecho de su torso, que se convirtió en dolor. Entonces soltó un quejido leve, a la vez que veía nítidamente la sonrisa que se dibujaba en la cara de su rival.


  Pensó que había llegado su hora y que si esa estocada no acababa con él, la siguiente lo haría sin ninguna duda. «Qué corta ha sido mi vida como soldado», pensó para sus adentros. Apenas le había dado tiempo a participar en una batalla y ni siquiera la había podido completar. Pensó entonces en su compañero Quinto, el que había caído atravesado por una flecha. Se consoló pensando en que por lo menos él había abatido a dos enemigos antes de caer. Notó en la boca un sabor como a hierro, su saliva era diferente. Desconocía si era el sabor de la muerte, esperaba encontrarse formando parte en breve de una larga fila de almas pertenecientes a legionarios romanos, que vagarían tristemente por los caminos del inframundo, en dirección al lugar donde serían juzgados por el dios de los muertos.


  Al joven Valerio le pasó por su mente toda su vida de manera muy rápida; recordó los buenos y malos momentos que había vivido desde niño hasta adulto. Rogó a los dioses que por favor le permitieran acceder al Elíseo, ya que consideraba que había hecho más cosas buenas que malas. Se dispuso a recibir el golpe de gracia, con resignación y sin poder defenderse ya que había perdido su arma y tampoco disponía de suficientes fuerzas como para levantar su enorme escudo y pararlo. Observó el rostro de su enemigo cuando alzó su gladius para arremeter el golpe definitivo. Irradiaba satisfacción por la victoria, pese a saber que con toda seguridad también él acabaría muriendo ese mismo día, pero sin duda se llevaría por delante al máximo número de enemigos. No vio ningún atisbo de piedad en él, y pensó que al fin y al cabo él en su situación actuaría igual. Cerró los ojos y se preparó para recibir el golpe de gracia.


  Pero por suerte, o quizás por intervención divina, este no llegó. En su lugar escuchó un fuerte grito que le hizo abrir los ojos súbitamente para ver cómo su verdugo recibía una estocada en la base del cuello que casi le cercenaba la cabeza. Valerio se quedó helado al ver cómo los ojos de su enemigo se tornaban blancos y escupía un torrente de sangre por su boca, para caer seguidamente al suelo desplomado ya sin vida. El joven buscó con su mirada el origen del golpe que había eliminado la amenaza que se cernía sobre él y se encontró con el rostro de Salonio, que estaba situado unos pasos a su derecha con su escudo en alto y protegiéndolos a ambos. Le gritaba algo en voz alta, aunque debido al estado de shock, Valerio no lograba entender lo que le estaba diciendo su superior. Pese a la tensión del momento, supo interpretar que le animaba a levantarse y recuperar su arma.


  El legionario sacó todas las fuerzas que le quedaban y recogió la primera espada que halló tirada en el suelo de la cubierta. No sabía si era la suya, aunque eso poco importaba en aquel momento. Acto seguido clavó su rodilla derecha en el suelo para levantarse, usando el escudo como punto de apoyo. Cuando estuvo en pie notó un dolor punzante en su costado derecho, e intuitivamente bajó su mirada hacia el punto del cual provenía ese dolor. Vio que esa zona de su armadura estaba teñida de rojo. Desde ese punto brotaba un reguero de sangre que le chorreaba túnica abajo por la pierna hasta la sandalia. Estuvo a punto de desmayarse, no tanto por el dolor, sino más por la impresión que se llevó. Desconocía el alcance de la herida y la gravedad de esta, y aunque había visto algunos soldados heridos en la refriega anterior, era la primera herida que recibía su cuerpo por el filo de una espada.


  Tomó aire profundamente e intentó respirar pausadamente y con calma, tanta como la situación le permitió. Después alzó de nuevo la vista para analizar la situación y lo que estaba sucediendo a su alrededor. Ahora Salonio estaba colocado en pie delante de él, ocupando su posición y dándole cobertura con su cuerpo. Dedujo que entonces él había pasado a ocupar la posición en que estaba su centurión, es decir, en la segunda línea. Poco a poco, tras empezar con las respiraciones, se notó más calmado y recuperó la compostura. Miró hacia ambos lados y vio que algunos de los compañeros de línea estaban propinando estocadas con la espada por encima de las cabezas de los camaradas de la primera línea.


  Le dio un golpe suave con el puño a Salonio en la espalda para captar su atención, y le gritó tan fuerte como sus pulmones se lo permitieron:


  —¡Centurión, estoy recuperado y listo para continuar combatiendo!


  Salonio contestó sin girarse mientras continuaba asestando golpes hacia adelante:


  —¡Claro, muchacho, pero ahora quédate en tu puesto y recupera fuerzas, aquí ya no quedan casi enemigos con los que combatir y estamos demasiado cerca del fuego como para seguir avanzando!


  —¡A sus órdenes, señor! —respondió Valerio obedeciendo las indicaciones de su superior.


  —¡Vamos, muchachos, un último esfuerzo y acabamos con ellos! —gritó el veterano centurión—. ¡Que nadie avance más, mantened la posición si no queréis prender como esos infelices!


  Valerio echó un vistazo por encima del hombro de Salonio, cosa que no le costó demasiado ya que era un poco más alto que él, y observó que por delante de la línea quedaban muy pocos enemigos, los cuales ya no mantenían ningún orden de formación y se empezaban a ver los primeros huecos en sus líneas. La carnicería no duró mucho más. Los pocos que quedaban fueron eliminados rápidamente, bien pasados por la espada o empujados literalmente hacia las pasarelas para que se quemaran. No hubo cuartel para esos hombres, pues tampoco lo pidieron. Continuaron luchando hasta el final y no arrojaron sus armas al suelo para que se les perdonase la vida. «Tal vez pensaran que no existía ninguna directriz que así lo indicase», pensó el legionario. Podría ser que los oficiales de su bando no hubiesen transmitido semejante orden a los suyos, por lo que estos no esperaban que sus rivales fuesen a perdonarles la vida si depositaban sus armas.


  Al poco rato, la cubierta de la nave estaba limpia de legionarios de Antonio, por lo menos que estuviesen vivos. Salonio se giró hacia su optio y le dijo:


  —¡Vamos, Pompeyo, coge a tres hombres y cortad inmediatamente los amarres de los harpax, tenemos que soltar nuestra nave de la del enemigo o nos iremos a pique con ellos!


  —¡Sí, señor! —contestó este, mientras llamaba a los tres legionarios que tenía más cerca de él y se dirigían hacia la zona donde estaban clavados los garfios lanzados por el enemigo.


  —Id con cuidado, las llamas están aún altas y se podrían propagar con facilidad —insistió el centurión.


  —Descuide, señor, he podido comprobar que la zona donde están los garfios anclados está libre de fuego —contestó Pompeyo, mientras se movía a paso ligero con los legionarios.


  Mientras tanto, Salonio se giró hacia la formación y dijo:


  —¡Muy bien luchado, soldados, ha sido un gran combate! —se calló unos instantes y continuó diciendo—: dad aviso al cómitre[42] para que toque a boga, quiero que la nave empiece a moverse ya. Debemos separarnos lo antes posible del enemigo —volvió a ordenar—. ¡Tú, soldado, avisa al oficial Graco y que venga a mi posición inmediatamente! —dijo señalando a un soldado que estaba detrás de Valerio.


  —¡Sí, señor, ahora mismo, señor! —contestó este.


  Valerio, medio aturdido aún, reconoció la voz. Era la de su amigo Aurelio. Parecía pues que la fortuna le había sonreído a él también y continuaba vivo.


  —¡Atención, centuria! —gritó Salonio—. ¡Que los heridos sean trasladados a la enfermería inmediatamente! Los que no necesiten ayuda que vayan solos. ¡Los que sigan aptos para el combate que vuelvan a formar rápidamente! ¡No quiero que ninguna nave enemiga nos sorprenda!


  De repente, la nave empezó a moverse lenta y pesadamente, separándose de la del enemigo. A la vez Pompeyo avisaba al centurión de que los garfios habían sido cortados con éxito, y que las dos pasarelas se desprendían de la nave y caían ardiendo al agua sin provocar ningún otro daño a la embarcación. Desde la cubierta, los soldados pudieron observar cómo la nave que les había atrapado era pasto de las llamas y los tripulantes que aún quedaban estaban saltando por la borda. Una vez la nave estuvo lo bastante lejos, Salonio ordenó a un grupo de legionarios que recogiese los cadáveres y los apilara donde estaban el resto, los que habían perecido durante el primer enfrentamiento. Hizo que los dividieran en dos grupos, tal y como se había llevado a cabo la primera vez. En una pila se pusieron los de los enemigos caídos, y en otra los de los camaradas de la legión.


  Entonces Salonio se giró hacia la proa y preguntó al proreta:


  —¿Tenemos alguna nave enemiga a distancia de fuego?


  —¡No, señor! —respondió este—. Parece que no le queda mucho a la batalla, ya está llegando a su fin. ¡Casi todas las naves del enemigo han sido destruidas o capturadas, centurión, y las pocas que están en condiciones para navegar se están batiendo en retirada!


  Se acercó a la borda para comprobar personalmente lo que aquel hombre le acababa de explicar. Al asomarse, se dio cuenta de que el trirreme en el que iban ellos había quedado un poco desplazado del centro de la refriega, y que había varias decenas de barcos que o bien estaban ardiendo, o se estaban yendo a pique. Agudizó un poco la vista para intentar encontrar la nave del comandante Agripa, ya que la habían perdido de vista tras el primer encontronazo con el enemigo. Al principio se asustó, pues no lograba localizarla. Llegó a pensar por unos instantes que la habían hundido o capturado, pero al momento respiró más tranquilo al localizarla situada tras otros dos trirremes que la tapaban, ya que la nave de mando estaba flanqueada por varias que formaban su escolta. Aún estaba entre ellas otra de las que había formado parte de la escolta inicial, de la que ellos habían quedado separados al entrar en combate. Aunque la nave insignia presentaba ligeros daños en la proa, se mantenía a flote sin problemas y desde la distancia parecía que la tripulación estaba casi completa.


  Tal y como se había indicado durante la mañana en la reunión de oficiales, en el momento que se diese por finalizado el combate se alzaría en la nave insignia el estandarte de la República junto con el de Octaviano, como símbolo de victoria. Sin duda alguna esa era la imagen que los ojos del centurión vieron, y pensó entonces que por fin podría descansar un rato después de la tensión vivida durante el tiempo que había durado la lucha. Aprovechó los momentos de calma para analizar con más tranquilidad el resultado obtenido con la estrategia de los generales, y pudo observar que casi todas las naves de su bando que habían participado se mantenían aún a flote, más o menos dañadas, pero sin duda había sido un éxito ya que pocas habían sido destruidas por el enemigo. Respecto a eso, Salonio se dio cuenta de que pese al paisaje de destrucción que había quedado, también se habían capturado casi intactas algunas de las naves de Antonio, y en parte se alegró, porque ello significaba que en el día de hoy habían muerto menos romanos…


  No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se inició el combate, y aunque realmente no había sido mucho, para él parecía que había durado días. Pese a estar fatigado y un poco mareado por la pérdida de sangre y por el dolor que le provocaba la herida, Valerio se encontraba ayudando en las tareas de traslado de cuerpos junto a varios de sus compañeros de centuria. Ni se había parado a pensar que había sobrevivido a su primera batalla como soldado profesional. Estaba tan enfrascado en la tarea que llevaba a cabo que ni siquiera vio a su centurión cuando se acercó hasta él. Salonio se quedó a unos pasos de distancia del joven soldado, observándolo durante unos breves instantes. Miró hacia ambos lados y cuando se percató de que nadie lo había visto, se irguió y chilló al soldado:


  —¡Legionario, deja eso que estás haciendo inmediatamente!


  —Pero, señor… —intentó replicar.


  —¡He dicho que lo dejes, hijo, es una maldita orden! Y dirígete inmediatamente a la enfermería —volvió a decir Salonio alzando un poco el tono a la vez que le señalaba hacia el punto donde se encontraba la herida.


  —No es nada, señor, de verdad, puedo aguantar —contestó Valerio.


  —Si es nada o no lo debe decidir un médico, ¿o tú eres médico para saberlo? —le preguntó el oficial, un poco molesto por la réplica del joven.


  —No, señor, claro que no.


  —¡Pues obedece y punto, soldado! ¿O quieres que te lleve yo hasta allí mientras te voy pateando el trasero? —gritó más enfadado el centurión. En ese momento se giró hacia Terencio, que se encontraba muy cerca, y le dijo—: Legionario, acompaña a tu camarada a la enfermería inmediatamente antes de que lo agarre yo mismo de la oreja y lo lleve arrastrando.


  —¡Sí, señor! —contestó Terencio, mientras se giraba y le guiñaba un ojo a su compañero.


  —Y no se te ocurra volver hasta que te hayas asegurado de que lo han visitado, ¿has entendido? —gritó el oficial.


  Valerio no tuvo más remedio que finalizar la tarea que estaba haciendo y recoger su equipo para dirigirse, acompañado de Terencio, hacia la enfermería. Cuando empezó a caminar en dirección a esta, se paró un momento, se giró de nuevo hacia el oficial y le dijo:


  —Ah, señor, se me olvidaba…


  Salonio, que se había dado casi la vuelta para marcharse del lugar, se paró y aguardó en silencio mirando al joven.


  —Gracias.


  El centurión no contestó, simplemente miró de soslayo a Valerio y le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza en señal de aprobación. Tras ello se dio media vuelta y se marchó caminando en dirección al encuentro de Graco, que le esperaba de pie junto a la popa de la nave.


  Valerio continuó caminando hacia la enfermería al lado de Terencio, con paso renqueante ya que la herida le seguía doliendo. Su compañero le dijo entonces:


  —Vaya, Valerio, parece ser que hoy me ha tocado ser tu niñera. Es la segunda vez que te tengo que llevar a ver al matasanos —y soltó una carcajada.


  —Sí, parece ser que sí, amigo —rio Valerio como pudo, ya que cuando lo hacía parecía que la herida se le abría.


  —Por cierto, no he podido evitar escuchar cómo le dabas las gracias a Salonio, ¿por qué lo has hecho? Si prácticamente te ha obligado a ir a la enfermería —preguntó Terencio.


  —No se las daba por eso, Terencio —respondió Valerio.


  —Entonces, ¿se puede saber por qué se las dabas? —insistió el veterano legionario.


  —Me ha salvado la vida… —contestó el joven.


  Terencio volvió a reír de nuevo, y cuando calló le dijo:


  —Pues bienvenido, ya formas parte del grupo de hombres que le deben la vida al centurión —y continuó riendo.


  Valerio se lo quedó mirando y le dijo:


  —Ah, ¿sí? Pues no lo sabía.


  —Cómo lo ibas a saber, muchacho, si llevas poco tiempo en la IV. Ahí donde lo ves, Salonio, que parece un témpano de hielo y que muchos dudan a veces que tenga incluso corazón, se transforma cuando llega el momento de luchar. Más vale tenerlo cerca, porque se convierte en una máquina de guerra. Sin duda, si quieres sobrevivir en el campo de batalla, tienes que colocarte lo más cerca que puedas de él. He oído a algunos legionarios decir que nuestro centurión es Marte[43] reencarnado —volvió a soltar una carcajada—. Pero créeme cuando te digo que es tan humano como tú o yo.


  —Eso me imagino, aunque a veces cueste hacerse a la idea —contestó el joven.


  —Lo he visto sangrar por casi todas las heridas que le han hecho y si no, fíjate en todas las cicatrices que tiene en su cuerpo. Es un mapa de todas las batallas en las que ha participado —explicó Terencio—. ¿Te has fijado en la cicatriz que tiene en la mejilla y que le recorre todo el lado derecho de su cara? —preguntó.


  —Sí, me llamó la atención cuando lo vi por primera vez —respondió Valerio.


  —Yo estaba a su lado luchando cuando le hicieron la herida que le ha dejado esa huella —dijo Terencio sacando pecho.


  —Ah, ¿sí? —respondió su interlocutor, mostrando cierto interés por conocer la historia—. ¿Y se puede saber dónde pasó?


  En ese momento los dos legionarios llegaron a la puerta de la enfermería y Terencio le contestó:


  —Bueno, muchacho, te explicaré esa historia otro día. Ahora entremos ahí dentro y que te vean esa herida, que por cierto tiene muy mala pinta —y soltó otra carcajada mientras abría las cortinas que daban acceso al recinto médico y le empujaba levemente hacia el interior…


  CAPÍTULO VI


  Desde la victoria en Actium, y la posterior muerte de Antonio y su amante, la reina Cleopatra, los acontecimientos en Roma le fueron cada vez más propicios a Octaviano. Fue acumulando cada vez más poder en su persona para de esa manera ir relegando al Senado a un segundo plano, hasta convertirlo en un órgano meramente de consulta, que le obedecía en cualquier decisión que se tuviese que tomar. Tras haber derrotado a sus enemigos y haberse proclamado libertador de Roma, había sido nombrado cónsul de nuevo. Tras ese nombramiento volvió a ser elegido durante cada uno de los años siguientes, cosa que no se había producido jamás en la historia de la ciudad. Eso hizo que fuese acumulando una ingente cantidad de honores civiles y también religiosos, aunque hasta ese momento no eran suficientes para alcanzar lo que pretendía, y que era sabido ya por casi todos, instaurar un régimen del cual él fuese el máximo representante.


  Lo quería hacer con el beneplácito de todas las instituciones del Estado. No quería cometer el mismo error que su tío abuelo César, cuando se proclamó dictador vitalicio y su figura se asimiló más a la de un tirano. Fue entonces cuando el Senado al ver peligrar sus intereses y privilegios decidió tomar cartas en el asunto. Parecía ser que la intención del joven cónsul no era dar un golpe de estado. No pretendía hacerse con el control total por la fuerza de las armas, o por el miedo de sus rivales a ser pasados por ellas si no se sometían a su voluntad. Su estratagema era más compleja, su intención iba más allá de una idea tan simple, pretendía ir adquiriendo poco a poco más poder. Parecía sencillo, y más si en lugar de tomarlo él por su cuenta, era el propio Senado quien se lo concedía. A ojos de los ciudadanos, fuese cual fuese su posición y condición social, no parecería un ataque contra el ordenamiento político de la República. No quería caer en el error de su predecesor, que acabó asesinado por aquellos a los que había relegado a un segundo plano.


  Entre los honores más destacados, recibió el poder para proponer sacerdotes e incluso ascender de estatus social a caballeros de la clase ecuestre para colocarlos dentro de la clase senatorial, en puestos y cargos importantes, consiguiendo así su fidelidad. Mientras el Senado de Roma le otorgaba esos poderes, le juró que reconocería y mantendría todas sus disposiciones. Sin duda, el haber librado a la República de la amenaza del traidor Antonio y de su reina le propició grandes honores. Por todas las provincias se erigieron arcos de triunfo en su nombre, se celebraron fiestas y actos de gracia que elevaron más aún su posición. Fue por aquel entonces cuando se le concedió el título honorífico militar de Imperator[44] como consecuencia de sus victorias en el campo de batalla. Ya que por aquel entonces ese título otorgaba el poder para dirigir legiones a la vez que le permitía hacer la guerra en nombre de Roma.


  En dos sesiones del Senado que tuvieron lugar el día de las kalendas de Ianuarius[45] del año 27 a. C., se restauró la Res Publica[46] y Octavio, ya como Imperator Caesar, heredando el nombre de su tío abuelo, pronunció un discurso con el que devolvió el poder extraordinario que había recibido para combatir a los enemigos de la República al Senado. Con ese gesto tan humilde, demostró a los que dudaban, que no quería ese poder para sí mismo, sino que lo que había hecho había sido únicamente servir al estado como comandante del ejército, y que una vez finalizado el estado de excepción, no tenía intención alguna de quedárselo.


  A cambio de esta acción y a petición de la misma cámara senatorial, recibió la cura tutelaque rei publicae[47], o lo que es lo mismo, le fue encomendada la protección y defensa del Estado romano. Así pues, con esta maniobra, el Estado reconocía la posición a Octaviano otorgándole esos honores. Recibió también por aquellas fechas el título de Augusto, relacionado con el sacerdocio y los dioses. Eso le sirvió para elevarle a una posición superior al resto de mortales, concediéndole a él y consecuentemente también a su padre adoptivo, Cayo Julio César, un carácter divino. A la vez, se le otorgó el título de Princeps[48] del Senado, tras lo cual recibió la autorización de la cámara para conservar los poderes militares, con el cometido de hacerse cargo de la dirección de la guerra en las provincias que aún no estaban pacificadas o bien que estaban amenazadas por algún peligro exterior.


  Aunque el pueblo llano no se diese cuenta del significado de todas esas maniobras efectuadas por el ya conocido como Cayo Julio César Augusto o simplemente Augusto, este las había llevado a cabo con suma destreza, y lo que quedaba por saber era hasta qué punto el propio Senado estaba siendo utilizado sin saberlo. Quizás todo era más simple, y los miembros de la cámara eran partícipes de la situación por los beneficios que obtenían a cambio. A nivel de política exterior, se trataba pues de un acuerdo por el cual Augusto y el Senado de Roma se repartían las provincias. El primero se quedaba con el control de Hispania, la Galia, Siria, Cilicia, Chipre y Egipto por un periodo de diez años; y el segundo el resto. Pese al rencor que podía llegar a tener hacia el órgano culpable de la muerte de su padre adoptivo, los beneficios que sacaba de la situación eran mucho mayores, lo que llevó a que intentase guardar una relación cordial y de buen entendimiento con la cámara.


  El camino que debía seguir Augusto hacia la consolidación de su nuevo régimen pasaba por obtener algún triunfo militar. Pese a haber derrotado a Antonio y Cleopatra, ese enemigo vencido no dejaba de ser romano, y por tanto había convertido la contienda en una guerra civil, como las otras que se habían sucedido en los últimos tiempos de la República, demasiadas sin duda. Por eso, el cónsul necesitaba una victoria contra un enemigo extranjero, un enemigo temible y duro de someter, que le diera esa fama militar que tanto ansiaba conseguir y que acabaría de apuntalar las sólidas bases del nuevo régimen que pretendía instaurar. Y para encontrar a un enemigo temible, qué mejor que buscar en una de esas provincias sobre las que el Senado le había concedido el control: Hispania.


  El enemigo serían los pueblos del noroeste de la provincia, los llamados cántabros[49], astures[50] y vacceos[51], que por aquel entonces se mantenían aún independientes a la romanización y fuera de la órbita de la República. Los motivos oficiales que se alegaron para iniciar la campaña fueron las incursiones de guerreros de estas tribus en territorios de pueblos aliados para saquear algunas aldeas. Aunque sin duda había que tener en cuenta que las tierras que ocupaban esos pueblos salvajes e indómitos estaban plagadas de minas de oro y de plata, que le vendrían muy bien a las arcas del Estado romano tras el gasto que habían supuesto las recientes guerras libradas. Entre estas cabía destacar las llevadas a cabo contra Mitrídates del Ponto, la más reciente contienda entre el mismo Augusto y Antonio, o las anteriores, llevadas a cabo por estos dos últimos contra los asesinos de César. Tampoco había que olvidar la no menos sangrienta contienda entre el mismo César contra Pompeyo y el Senado.


  Todos estos sangrientos conflictos habían dejado el erario público prácticamente vacío, por lo que se presentaba en ese momento una buena oportunidad para rellenar las arcas estatales. Las primeras expediciones punitivas contra esas tribus del norte de Hispania que aún no se habían sometido tuvieron lugar unos dos años antes. La primera de ellas fue la campaña del año 29 a. C., dirigida por el procónsul Estatilo Tauro, legado de Augusto en la provincia. Durante ese primer año, las tropas romanas se enfrentaron a una confederación formada por los tres pueblos, cántabros, astures y vacceos, cosa que llamó la atención a los comandantes ya que cántabros y vacceos eran enemigos naturales y no solían entablar ninguna alianza a no ser que se enfrentaran a un enemigo común, y sin duda parecía ser que eso era Roma para ellos. El campamento romano se situó en Andagoste, en territorio de la tribu aliada de los autrigones[52]. El ataque de la alianza de pueblos rebeldes sorprendió a las tropas acampadas, que perdieron una cohorte entera. Esta fue totalmente aniquilada, hecho que obligó al ejército a tener que huir al amparo de la noche para salvarse. Según alguno de los allí presentes, se rumoreaba que los enemigos persiguieron a los legionarios que huían de manera desordenada, y lo único que evitó una carnicería fue el hecho de que aquella noche tuviese lugar un eclipse de luna que asustó a los indígenas, los cuales eran demasiado supersticiosos y frenaron la persecución.


  Aunque el procónsul no le dijese nada después a Augusto, los que allí estuvieron fueron testigos de que los dioses esa noche estuvieron del lado de los romanos, ya que si no se hubiese ocultado el astro, aquella noche el campo de batalla se habría teñido con el rojo de la sangre de los legionarios. La suerte cambió entonces para los indígenas, que creyéndose superiores a los invasores cometieron el error de enfrentarse a ellos en campo abierto, cosa que pagaron muy caro. La superioridad táctica de las legiones se puso de manifiesto, y los vencidos huyeron a refugiarse en sus castros[53] de las montañas. Al legado Estatilo Tauro se le concedió un triunfo, aunque la guerra no había terminado, y fue más bien una maniobra para dar una imagen de que la guerra iba por buen camino. Aunque eso no era del todo cierto, ya que ni mucho menos los pueblos del norte estaban acabados. Eso sí, fruto del avance se pudo establecer un campamento en Asturica, que haría las funciones de base para las futuras campañas que estaban por venir.


  Las operaciones militares llevadas a cabo en los dos años siguientes fueron dirigidas, en el 28 a. C., por el legado Calvisio Sabino y en el 27 a. C. por el también legado Sexto Apuleyo. En ambas se otorgó el triunfo a los comandantes, aunque ninguno de ellos fue capaz de finalizar el conflicto. Eso hizo que para la campaña del año siguiente, Augusto decidiese tomar en persona la dirección de las operaciones, por lo que decidió trasladarse hasta Hispania.


  CAPÍTULO VII


  TARRACO, PRIMAVERA DEL AÑO 26 A.C.


  A Valerio no le había interesado nunca la política, la encontraba demasiado aburrida, prefería hablar de otros temas más entretenidos. Los estamentos más bajos del ejército, entre los cuales se hallaban los soldados rasos y muchos de los centuriones, tenían otras cosas más importantes en las que pensar y en las que ocupar sus horas de conversación. Aunque eso iba a cambiar, y antes de lo que se imaginaba. El origen de ese cambio había que buscarlo unos tres meses atrás, cuando el legionario se encontraba disfrutando de un permiso en una taberna junto a alguno de sus compañeros de centuria. Casi sin darse cuenta se vio implicado, como solía pasarle a la mayoría de los soldados fuera de servicio, en una pelea con algunos legionarios de otra centuria. Hasta ahí la cosa fue normal, varios heridos de diversa consideración y algunos arrestados, de entre los cuales unos pocos tuvieron que cumplir algún castigo por causar destrozos en el local. Uno de los agraciados fue él, pese a repetir por activa y por pasiva al centurión Salonio que él no tuvo nada que ver con la refriega y que solo intervino para separar a los hombres que estaban peleándose.


  Como ya se imaginó que sucedería, el oficial, al que no le gustaba nada que el prestigio de su centuria se viese manchado por un acto de indisciplina, no creyó lo que su subordinado le explicó, por lo que no le quedó otra que resignarse a cumplir la pena impuesta. Se le asignó servir durante un mes en el almacén de aprovisionamiento de la legión, tras finalizar su jornada de entrenamiento y formación militar. Allí le tocó ponerse a las órdenes de un civil, un funcionario de la administración que era el responsable de los pertrechos de la tropa, y que muy a su pesar se pasaba el día hablando de la situación política y social por la que estaba atravesando en aquellos momentos la República. Al principio Valerio no le escuchaba, simplemente asentía con la cabeza y de vez en cuando contestaba algo para que su interlocutor no se sintiese molesto al ser ignorado.


  Con el paso de los días empezó a entender más lo que le explicaba y su interés por el tema empezó a crecer, hasta el punto en que sintió más curiosidad por lo que le explicaba el hombre. Así pues, al acabar su jornada de instrucción, el soldado se dirigía a los almacenes para poder hacer sus tareas y además para poder charlar un rato con su nuevo amigo sobre los asuntos políticos del momento. El funcionario, un hombre ya entrado en años, debía de tener unos cincuenta pues el poco pelo que tenía era más blanco que oscuro, era bajito y de complexión más bien ancha, cosa que hacía evidente que comía bien pero que no practicaba ejercicio alguno para mantenerse en forma. El hombre, que se llamaba Marco Tulio Celer, le explicó en una ocasión el motivo por el cual estaba tan al corriente de la actualidad política. Un primo suyo trabajaba como escriba en el Senado, y era el encargado de transcribir las actas de las reuniones de este organismo público. En una de las conversaciones que mantuvieron tras finalizar la jornada de trabajo, mientras ambos disfrutaban de una copa de vino que el funcionario le ofreció al soldado, este le preguntó:


  —Marco, ¿te puedo hacer una pregunta?


  —Claro, muchacho —respondió el funcionario.


  —Si tu primo trabaja en el Senado y tiene acceso a esa información tan importante, ¿no sería más prudente para él ser un poco más discreto y no ir explicando a los demás lo que se habla allí? —inquirió el soldado.


  —Ja ja ja, no te falta razón, Valerio, sin duda —rio—. Pero no creo que se lo vaya explicando a todo el mundo, solo a gente de confianza, o eso espero porque es lo que yo haría en su lugar.


  —Claro, y si tú estás tan lejos de Roma, ¿cómo sabes tanto sobre lo que allí sucede? —volvió a cuestionar el legionario.


  —Pues amigo, eso es un secreto, si te lo explicase tendría que matarte, ja ja ja —volvió a reír—. Es broma, hombre, no pongas esa cara —continuó riendo el funcionario mientras la cara de sorpresa de Valerio volvía a recomponerse tras la respuesta recibida—. Mi primo y yo siempre hemos tenido una relación muy buena, de hecho, gracias a él tengo este trabajo en la administración, ja ja ja, entiendes a lo que me refiero, ¿no, muchacho? —rio de nuevo.


  —Sí, me hago una idea —sonrió Valerio, que siempre había pensado que para acceder a un cargo de funcionario público uno debía tener buenos contactos que le ayudasen a entrar.


  —Lo que te quiero decir con eso es que mi primo me escribe casi a diario, y eso significa que aunque la información me llegue con retraso, lo hace toda a la vez. Hay veces que en dos semanas no tengo cartas de él, pero otros días cuando llega el correo recibo un buen puñado de misivas, ya sabes cómo funciona esto… Ja ja ja —volvió a reír—. Recibo varias cartas a la vez en las que me voy poniendo al día. Por eso hay días que tengo mucha información, y otros en los que apenas dispongo de ella. Cuando tengo alguna duda en relación a algún tema, le escribo yo también y aprovecho para saludarle —continuó diciendo Marco—. No creas que siempre he estado sirviendo en las legiones, muchacho, los primeros años de servicio al Estado los pasé en la capital, y si tengo que ser sincero, cuando me destinaron a servir en la IV la idea no me agradó demasiado —dijo riendo el hombre.


  —Supongo que el ajetreo de la legión no es lo tuyo —dijo Valerio con tono amigable.


  —Sí, supongo que debe de ser eso, cuando se monta el campamento nunca sabes cuánto tiempo vas a permanecer en el sitio —dijo el funcionario con cierto tono de nostalgia—. Por lo menos cuando estaba en Roma tenía claro que cada día tenía que ir a trabajar al mismo lugar. Quizás sea un animal de costumbres. No lo sé.


  —Nunca se sabe, amigo, quizás algún día dejes esta vida tan nómada y puedas volver allí —contestó el legionario levantando su copa.


  —Espero que los dioses te escuchen, joven soldado —dijo Marco alzando también la suya.


  —Brindemos entonces por ello —sugirió Valerio—. Porque los dioses, en su infinita sabiduría y misericordia, envíen a este hombre de nuevo a Roma para que pase el resto de sus días disfrutando de un trabajo menos agitado que el que tiene ahora —dijo mientras reía.


  —Por ello, amigo —dijo el funcionario chocando su copa con la del soldado, soltando a su vez una carcajada también.


  Surgió una gran amistad entre ambos hombres y, pese a pertenecer a mundos tan opuestos, habían encontrado algo que les unía. Por ello, una vez hubo finalizado su castigo, Valerio procuraba pasar por el almacén de intendencia para charlar con Marco Tulio cada vez que tenía un rato libre al acabar la instrucción. El funcionario era sin duda un hombre afable y encantador, pese a no haber sido soldado. Como siempre le recordaba a Valerio: «Si todos fuéramos soldados, ¿quién se encargaría de procurar el equipo, la comida y el avituallamiento? Alguien se debe encargar de esa pesada tarea, ¿no crees?». Marco siempre le había dicho que se sentía como un miembro más de la legión, y eso era evidente, pues a diferencia de la mayoría de sus colegas de profesión, trataba bien a los soldados cuando iban a verlo para cualquier tema relacionado con su tarea. Los legionarios, según decía él, también le trataban como uno más, sobre todo por su carácter amable y dispuesto.


  No todos los de su gremio eran como él, la mayoría no estaban bien vistos por los soldados, ya que solían ser maleducados y groseros con los ellos. Se las daban de superiores porque sabían leer y escribir, y a veces los miraban por encima del hombro como si fuesen más que ellos. Muchos de esos funcionarios estaban asignados a las legiones de manera forzada, al igual que Marco, y eso les hacía ser aún más desagradables si cabe, ya que preferirían estar más cerca de sus hogares en lugar de estar siguiendo a las tropas, y tratando con hombres a los que consideraban inferiores porque no tenían tantos conocimientos como ellos. Parecía pues que Marco se lo había tomado con resignación, y pese a estar en un lugar que no deseaba, trataba de llevarlo lo mejor posible.


  Valerio, al igual que la mayor parte de los legionarios, se sentía incómodo cuando tenía que hablar con el personal civil para pedir cualquier cosa del equipo, ya que por las maneras que tenían estos de dirigirse a los hombres, a más de uno le habría propinado un buen puñetazo en toda la cara, aunque luego tuviese que estar unos días bajo arresto. Los legionarios podían ser unos incultos, unos brutos o incluso unos idiotas, pero si no fuera por ellos, por su arrojo y por su valentía, por su sangre vertida en el campo de batalla, la República de Roma no sería tan grande. No era gracias a los funcionarios por lo que se había expandido por casi todo el mundo conocido, no era la fuerza de sus plumas la que derrotaba a los ejércitos, no era su capacidad lectora la que conquistaba ciudades y sometía naciones enteras, y ni mucho menos eran sus libros de cuentas los que hacían temblar a todos los rivales que osaban enfrentarse a ellos. En todo caso prefería no pensar más en ello, pues por suerte no tenía que tratarlos a diario, cosa que agradecía profundamente.


  Gracias a los dioses Marco Tulio no era así, tenía más bien el espíritu de un legionario, aunque atrapado en un cuerpo que no era apto para la guerra.


  Gracias a sus conversaciones mantenidas desde hacía aproximadamente un año, Valerio estaba más informado que alguno de los altos mandos del ejército de la situación política del momento. La última vez que pudo conversar con Marco fue tres días antes de que las legiones embarcaran rumbo a Hispania, y durante la charla el funcionario le explicó lo que se cocía en torno a esa guerra, la campaña de imagen que tenía en marcha el cónsul y los intereses económicos por los cuales se había iniciado la contienda. Pese a disponer de información de primera mano, no quiso meter en ningún problema a su informador y por ello guardó silencio y decidió no contar nada a nadie, ni a sus compañeros de centuria. Por eso cuando las legiones llegaron a Tarraco, Valerio estaba más tranquilo que el resto de sus compañeros, sabía que Octaviano estaba encabezando la campaña para acabarla lo más rápido posible, o eso era lo que él creía.


  Por aquel entonces, Valerio llevaba cinco años sirviendo bajo las águilas, ya tenía el rango de veterano, y poseía suficiente experiencia para saber que ocho legiones eran un número muy elevado para luchar contra unos pueblos salvajes de las montañas que no estaban preparados para mantener una formación ordenada capaz de plantar cara a las legiones. Por eso, cuando su legión recibió el aviso de embarcar y se les comunicó que participarían en la guerra que se estaba librando en la provincia de Hispania contra las tribus salvajes del norte, se quedó más tranquilo, pues ese enemigo no contaba con la preparación y el equipamiento óptimo para enfrentarse a ellos.


  Se quedó mucho más tranquilo al saber que el total de legiones que se destinaban a esa campaña ascendía a ocho, aunque una ligera duda pasó por su cabeza, ya que si el cónsul movilizaba tantas legiones a la vez, o bien significaba que el enemigo era más temible de lo que parecía o bien que tras la lentitud con la que se estaba llevando la guerra, pretendía dar un golpe de autoridad y asegurar la victoria por la vía rápida, sin arriesgar a que esta se eternizase en el tiempo. Si no hubiese tenido la información de su amigo Marco Tulio tal vez habría estado más inquieto, como el resto de sus compañeros cuando recibieron la noticia, pero saber de primera mano que la idea del cónsul era darle un giro definitivo a la guerra le permitió relajarse en cierto modo. Sabía que Octaviano era un hombre aún joven pero muy decidido, con un gran carisma y muy inteligente, y sin duda tenía a su lado a Agripa, una garantía de éxito como ya había demostrado con creces en el pasado.


  Cuando las tres legiones, II, IV y VI, estuvieron desembarcadas y completamente formadas, el puerto de Tarraco y sus aledaños quedaron completamente ocupados por formaciones de legionarios esperando las indicaciones de sus oficiales. Los oficiales habían dado órdenes claras a bordo de las naves, una vez las tropas hubiesen desembarcado y se hubiese llevado a cabo su recuento, serían movilizadas y trasladadas a las afueras de la ciudad donde montarían sus campamentos a la espera de iniciar la marcha para dirigirse al encuentro del resto de legiones y del cónsul que las comandaba. Era por todos sabido que este no estaba contento con el desarrollo de la guerra, y ante los pocos resultados positivos obtenidos en las campañas de los años anteriores, había decidido dirigir la de ese año él en persona y dar un golpe de efecto a la guerra para poder finalizarla lo antes posible. Seguramente, cuando se le ocurrió iniciarla no contaba con el alto grado de beligerancia de los pueblos a los que quería someter y pensaba que la victoria sería rápida, aunque ahora corría el riesgo de que si se alargaba demasiado en el tiempo, el resultado fuese el contrario al deseado y se convirtiera en impopular, cosa que le podía provocar algún que otro contratiempo.


  Los legados[54] de las tres legiones fueron los últimos en bajar a tierra, y cuando lo hicieron mandaron llamar a sus tribunos[55] para transmitir las órdenes pertinentes. Al momento, una vez recibidas, estos hicieron lo mismo con los oficiales de más alto rango de las cohortes y así las órdenes fueron transmitidas en cascada hasta llegar a las centurias. Cuando el centurión Salonio recibió la orden de su centurión jefe, se dio media vuelta y se dirigió a paso ligero hacia sus hombres; al verlo venir, el optio gritó a los legionarios:


  —¡Atención! —y todos se cuadraron poniéndose lo más firmes que pudieron.


  —Soldados, ya he recibido nuestras órdenes —empezó a decir—. En unos momentos las tropas empezarán a moverse por cohortes hacia las zonas asignadas para montar los campamentos. Estos se situarán fuera de las murallas de la ciudad —calló unos instantes, y luego prosiguió—. LaIV acampará al este de la ciudad, a dos milia passuum[56] de distancia de esta. ¿Habéis entendido?


  —¡Sí, señor! —gritaron los hombres.


  —Optio, quiero que cuando los hombres lleguen al sitio designado empiecen con la construcción de la empalizada y el foso de defensa del campamento. Esa es nuestra función hoy, en colaboración con la segunda, la tercera, la cuarta y la quinta centuria —dijo Salonio.


  —¡Sí, señor! —respondió el segundo al mando.


  Por aquel entonces ese cargo ya no lo ocupaba Pompeyo, que había ascendido hacía ya casi un año a centurión, y había sido trasladado a la tercera centuria de la cohorte quinta de la misma legión. Esta tenía una vacante, ya que su centurión había muerto a causa de unas fiebres que tuvieron lugar en el anterior acuartelamiento. Para algunos fue una sorpresa, ya que el traslado del oficial se debía más a una necesidad que a una recompensa al valor, ya que la legión no había luchado en batallas importantes desde Actium, cosa que había estancado la carrera de muchos oficiales que no pudieron obtener méritos de combate suficientes como para poder ascender. Los hombres más veteranos de la centuria, aquellos que conocían a Pompeyo y que habían servido con él, se alegraban por el ascenso del oficial, ya que pese a ser duro durante la instrucción era un buen hombre, con arrojo y valentía, parecía que se la contagiaba Salonio. Sin duda, hasta el más cobarde e inútil de los legionarios, cuando luchaba bajo las órdenes de ese centurión se convertía en una bestia de la guerra, ese ímpetu era pegadizo y hacía que los hombres luchasen como nunca, como si les fuese la vida en demostrar a su superior de qué estaban hechos.


  Pese a sus buenas aptitudes bélicas, Pompeyo siempre tuvo que asumir el hecho de tener que servir bajo las órdenes de un gran centurión, la sombra de este siempre estaba presente y el listón estaba demasiado alto para él, por eso la oportunidad que se le presentaba era muy buena, y todos los que le conocían sabían que no tendría ningún problema a la hora de asumir su nuevo cargo, pues tenía los conocimientos y la experiencia necesaria para ello. Cuando recibió la noticia, el entonces optio se alegró mucho, ya que iba a ser su primer mando de cierta importancia después de llevar más de cuatro años en la misma posición. Para celebrar su ascenso, Salonio había concedido un permiso de una noche a los legionarios más veteranos para que lo celebrasen con él. Valerio recordaba aquella noche, bueno realmente recordaba solo una parte de la noche, a partir de cierto momento sus recuerdos eran menos nítidos, y había una laguna mental de tiempo que iba hasta la mañana siguiente en la que se levantó con una resaca considerable que le dejó un fuerte dolor de cabeza, que le acompañó durante todo lo que duró la formación y los ejercicios matutinos.


  Recordaba haber estado en una taberna con sus camaradas, bebiendo una jarra de vino tras otra, mientras revivían experiencias que habían compartido, tanto buenas como malas, aunque incluso las que no habían sido tan satisfactorias se veían desde otro punto de vista tiempo después, parecían menos amargas de lo que habían sido en su momento. Sin duda fue una gran noche, y para los veteranos de la centuria, el hecho de que Pompeyo fuese trasladado significaba una gran pérdida. Desde el momento que sucedieron los hechos hasta el presente, ni Valerio ni ninguno de sus compañeros más veteranos habían escuchado a Salonio pronunciar de nuevo el nombre de Pompeyo, parecía como si lo hubiese borrado de su mente, como si nunca hubiese existido o formado parte de la centuria. Los hombres desconocían qué era lo que podía sentir su superior, no sabían si había sentido aprecio alguno por el que fuera durante muchos años su segundo, si lo echaba en falta, o si simplemente era una pieza más en su camino que se podía sustituir por otra. En definitiva, como siempre, el duro oficial era como una caja hermética, nadie sabía lo que pensaba.


  Tras la marcha de Pompeyo, la vacante de optio quedó vacía durante unos pocos días. Normalmente el elegido para ascender acostumbraba a ser un legionario veterano de la misma centuria, aunque a veces, si no se encontraba un candidato ideal, se podía traer a uno de otra centuria, o incluso de otra cohorte. Eso era un hecho poco habitual, ya que a diferencia del centurión, el optio compartía tienda con los legionarios, por lo tanto era más cercano a los hombres, y a estos no les gustaba que un extraño invadiese su intimidad. El elegido solía ser un hombre valiente y capaz, que poseyese cierto liderazgo y que se supiese desenvolver bien en situaciones complejas, tanto en el campo de batalla como fuera de este. Los más veteranos de la centuria, entre los cuales estaba Valerio, ya tenían a su candidato perfecto, aunque este no parecía demasiado contento con la idea de ocupar el cargo.


  Para ellos, el más indicado para ocupar el cargo era Sexto Terencio Piso, un veterano curtido, de los más antiguos de la centuria, el cual ya llevaba sirviendo casi tantos años como Salonio. Para ellos era un referente en la batalla, tal y como había demostrado en muchas ocasiones, aunque la disciplina no era uno de sus puntos fuertes. Cada vez que la primera centuria se metía en algún jaleo durante los permisos que tenían, el nombre de Terencio aparecía en los primeros puestos de la lista de implicados. Por eso cuando el nuevo optio fue presentado ante la centuria, el legionario Terencio respiró tranquilo, y dio gracias a los dioses porque no le hubiesen elegido a él para ocupar ese puesto de responsabilidad. Renunciar a la vida de soldado raso a la fuerza para tener que mandar a un grupo de hombres no era lo que más le apetecía en aquel momento. El hecho de tener que renunciar a la tranquilidad de su estatus a cambio de ocupar la posición más baja dentro del rango de oficiales no compensaba, y el beneficio económico que ello conllevaba era insignificante.


  El hombre elegido no era de la centuria, y cuando fue presentado ante los soldados, Valerio lo reconoció al instante, pese a que su aspecto era mucho mejor que el que tenía el día que se vieron por primera vez en la cubierta de un trirreme en pleno transcurso de una batalla. En aquella ocasión apenas se le veía el rostro y no se le reconocía la armadura, que estaba dañada y manchada de sangre. El elegido para ocupar el puesto de Pompeyo era el mismo hombre que varios años atrás se enfrentó a ellos en la cubierta de su nave durante el desarrollo de la batalla de Actium, aquel oficial que rindió a los pocos hombres que le quedaban al verse acorralado. Sí, lo recordaba bien, sin lugar a dudas era el mismo, el que una vez que los prisioneros fueron introducidos en las celdas de la bodega, le había pedido un poco de agua para los suyos, aunque si no le fallaba la memoria recordaba que por aquel entonces ese hombre ostentaba el cargo de centurión en la VAlaudae.


  Tras los acontecimientos acaecidos en Actium, el por aquel entonces aún llamado Octaviano se vio obligado a realizar ciertos ajustes en las legiones que habían luchado del lado de Antonio durante la guerra. Uno de los cuales fue la destitución de sus comandantes, a los cuales envió a servir en otras legiones, degradando incluso a alguno de ellos y apartando a otros de cargos importantes. Hizo a la vez que todos los que se quedasen le tuvieran que jurar fidelidad, a él y a la República romana. En lugar de los destituidos y los degradados, colocó a comandantes afines a él para que las dirigiesen, guardándose así de que alguna de ellas se volviese a alzar en armas en su contra. En lo que se refiere a los oficiales de bajo rango hizo una gran purga, degradando a la inmensa mayoría a legionarios rasos y cambiándolos de unidad, incluso de legión. De esa manera se apagaban los pequeños rescoldos de resentimiento que aún podían quedar entre las filas del enemigo, y evitaba así posibles conjuras. A su vez, los mismos legionarios se encargarían de vigilar a sus viejos enemigos desde dentro y así evitarían cualquier intento de sublevación.


  Cabe destacar que la maniobra del vencedor de Actium fue acertada, no mandó eliminar a ningún hombre de los que habían luchado contra él, les perdonó la vida a cambio de su obediencia, y responsabilizó de todo a los comandantes que habían seguido a Antonio, muchos de los cuáles habían optado por quitarse la vida antes que vivir con la deshonra del fracaso y de la derrota. En un discurso ante los vencidos, proclamó que todos serían perdonados sin pagar precio alguno a cambio, y expresó su deseo de que esa fuese la última contienda entre romanos, entre hermanos, entre padres e hijos, entre primos o vecinos. La aclamación fue unánime, y tras el discurso las legiones que habían luchado contra él en el conflicto le juraron fidelidad perpetua. Así fue como los que antes de la guerra habían sido oficiales en las legiones alineadas en el bando perdedor tuvieron que empezar desde abajo del todo, y ascender de nuevo para recuperar, si es que alguna vez podían, la posición y el grado que anteriormente habían ostentado.


  Había que tener en cuenta que no todos los hombres que formaban en ese momento en la centuria habían combatido en Actium, muchos eran reemplazos nuevos que suplieron las bajas sufridas ese día, que realmente fueron pocas en relación con las del enemigo. Tras el recuento final de bajas de los dos ejércitos, en el bando de Octaviano se contabilizaron unas dos mil quinientas, y las sufridas por Antonio ascendían a casi el doble. Cuando Antonio huyó con setenta naves del bloqueo marítimo y se dirigió a refugiarse en Alejandría, sus tropas terrestres se rindieron sin entablar combate, pues se vieron abandonadas por su general. Poco tiempo después, Antonio se suicidó al darse cuenta de lo que había sucedido y su reina le siguió al inframundo quitándose también la vida.


  Fue fácil para Octaviano obtener la victoria y hacerse con los ejércitos de su rival. La primera centuria de la segunda cohorte de la IV había sido de las más castigadas en la batalla, y de los ochenta y dos hombres de los que disponía al inicio de la contienda, dieciocho murieron y trece quedaron heridos e incapacitados, no siendo aptos para servir. Por lo tanto, fueron muchos los hombres que perdió, y tras el final de la guerra, poco a poco se fueron incorporando nuevos reemplazos, tanto jóvenes reclutas como veteranos procedentes de otras unidades. Valerio recordaba muy bien el día en que el nuevo optio fue presentado, pocos de los veteranos de la batalla de Actium recordaban el rostro de ese hombre, por no decir que únicamente él lo reconoció. Quizás también alguno de los hombres que estuvieron de guardia en el tiempo que este estuvo como cautivo. Aún lo recordaba como si fuese ayer mismo, en el momento de la presentación del nuevo oficial, la centuria estaba formada en el patio de armas del campamento como cada mañana a la salida del sol, cuando se acercó el centurión Salonio acompañado por un hombre que iba unos pasos por detrás de él. Al llegar frente a la formación, ambos se pararon, y Salonio gritó:


  —¡Legionarios, formad! —inmediatamente los hombres, que ya hacía un rato que lo habían visto venir, se irguieron más aún de lo que ya estaban—. ¡Un paso al frente, optio! —gritó mientras el hombre situado a su izquierda avanzaba hasta colocarse a su altura—. Soldados, os presento al nuevo optio de la primera centuria, ¡Gneo Cornelio Paulo!


  Los soldados gritaron todos a la vez:


  —¡Salve, Gneo Cornelio Paulo! —y callaron seguidamente.


  Salonio continuó hablando:


  —Procede de la II Legión Augusta, y desde hoy será vuestro nuevo oficial, mi lugarteniente. Será mis ojos cuando yo no esté presente, y le obedeceréis de la misma manera que lo hacéis conmigo —dijo el centurión—. Pese a ser un recién llegado a la IV, es un veterano de guerra y exijo el máximo respeto hacia él, ¿habéis comprendido? —siguió alzando más el tono de su voz.


  —¡Sí, señor! —gritaron todos los hombres.


  —Cualquier orden que os dé y no cumpláis, recibirá el mismo castigo que si incumplieseis una de las mías, ¿ha quedado claro? —volvió a gritar Salonio.


  —¡Sí, señor! —respondieron de nuevo los legionarios.


  Ninguno de los allí presentes, recordaba Valerio, era tan imbécil como para desafiar al centurión Salonio, cosa que en cierto modo ayudó a Cornelio a desarrollar su función con mayor tranquilidad. De todas maneras, el nuevo oficial no necesitaba a nadie que le cubriera las espaldas, pues ya había sido centurión tiempo atrás y tenía tablas en el cargo. Parecía ser que desde Actium el oficial había recorrido varias legiones, ya que cuando fue hecho prisionero servía en la VAlaudae, y según les había informado Salonio durante la presentación, provenía de la IIAugusta, donde seguramente habría sido destinado después de la purga de oficiales llevada a cabo tras la derrota de Antonio.


  En todo caso, Cornelio se mostró con el tiempo como un oficial excelente, se le notaba la experiencia, y pese a seguir a rajatabla las indicaciones y el estilo de mando de Salonio, cuando finalizaba el servicio era uno más entre los legionarios de la centuria. A la hora de recibir su alojamiento, el azar quiso que a Cornelio le fuese asignado el contubernium[57] donde estaba Valerio, o al menos eso pensó él. Quizás él lo hubiese pedido a su superior, o quizá Salonio lo había puesto en aquel lugar por algún motivo. En ese momento eran seis soldados los que ya lo formaban, aunque normalmente el número oscilaba entre los siete u ocho hombres. Al llegar el optio el espacio se vio ligeramente reducido, aunque nadie se quejó, por miedo a que el centurión se enterase y tomase cartas en el asunto. Los grupos de descanso los formaban siempre los mismos hombres, fuese cual fuese el lugar en el que estuvieran acantonados, bien en un castra stativa[58] o campamento permanente o en un castra aestiva o hiberna, temporal durante una campaña militar. Esto se hacía así para no romper el orden de la legión y afianzar los lazos de amistad y confianza entre los soldados.


  Con Valerio dormían su inseparable amigo, el hispano Aurelio, el veterano Terencio, otro veterano llamado Marco Emilio Flaco, un poco gruñón y malhumorado, aunque buen tipo, y dos jóvenes soldados que se habían incorporado no hacía mucho tiempo a la centuria. Uno que procedía de la provincia de la Galia Cisalpina[59], concretamente de la ciudad de Mediolanum[60], fuerte y robusto como un toro, aunque no demasiado inteligente, de tez clara y cabello pelirrojo, que se llamaba Cayo Fabio Silo, y otro muchacho natural de la isla de Sicilia, de la ciudad de Siracusa, de nombre Décimo Vitelio Publícola. Este, que no era un mal guerrero, se pasaba el día leyendo y escribiendo, pues decía que en la ciudad de la que él procedía, todos los muchachos o casi todos eran instruidos en las letras desde muy pequeños. Aunque les pareciese extraño a los demás, aseguró que los dirigentes de la ciudad, se encargaban de que los niños asistieran a las escuelas. Cada vez que les explicaba eso, sus camaradas se reían de él y le decían que vaya desperdicio de infancia que había tenido, todo el día rodeado de libros, teniendo que asistir a las clases.


  Casi siempre Vitelio les decía que estaba muy agradecido a la formación que había recibido, y que como todo siracusano que se preciase, llevaba el interés por la cultura en su sangre. Sus compañeros se burlaban de él en más de una ocasión sobre el hecho de que si saber leer y escribir le ayudaba a golpear más fuerte a sus enemigos. El muchacho al principio se molestaba, aunque con el tiempo aprendió que era mejor ignorarlos, mientras no se molestaba ni en levantar sus ojos de sus documentos y tratados. Pese a ello, Vitelio era querido por sus compañeros, al igual que el joven galo. Aunque habían llegado hacía poco a la legión, no se les trataba peor que a los demás soldados.


  El lugar elegido para levantar el campamento de la IV legión era una llanura no muy alejada de la ciudad, cerca de un pequeño río, elemento fundamental que los ingenieros y los agrimensores tenían muy presente a la hora de decidir el emplazamiento del fuerte. Cuando las primeras cohortes de la legión llegaron al lugar asignado, la formación se rompió, siguiendo las instrucciones de los oficiales, y las centurias encargadas de la construcción del recinto fortificado empezaron sus tareas con diligencia, pues el mediodía hacía tiempo que había pasado y el objetivo era finalizar la construcción del perímetro y el foso antes de que anocheciera. Pese a ser una zona pacificada, las legiones romanas estaban acostumbradas a montar campamentos tras la jornada de marcha, y aunque no tuvieran pensado establecerse de manera permanente en el lugar, existía la costumbre de construirlo. Evidentemente si el campamento se montaba en alguna zona hostil o cercana a posiciones enemigas, la fossa que rodeaba la empalizada era mucho más profunda y cabía la posibilidad que se clavaran estacas para dificultar el ataque del enemigo. En esas situaciones también se apostaban vigías a diferentes distancias del campamento para dar la alerta con tiempo suficiente a los legionarios que estaban durmiendo.


  De la vigilancia nocturna se encargaba una centuria diferente cada noche, incluso en zonas pacificadas. Las órdenes que se habían dado para la construcción del asentamiento dejaban claro que se trataría de un campamento temporal, pues las tres legiones permanecerían acantonadas el mínimo tiempo indispensable para reabastecerse, tras el cual partirían rumbo a Segisamo al encuentro de las demás. Según lo que había explicado Cornelio a los legionarios, información que había recibido del mismo Salonio, la marcha se emprendería en unos cinco días aproximadamente, y estaba calculado que llegasen a su destino hacia el cuarto día antes de los idus de iunius[61] aproximadamente. Eso significaba que la marcha sería de entre diecinueve y veinte jornadas, eso siempre que no surgieran imprevistos que hicieran detener o ralentizar una columna tan larga de hombres y pertrechos.


  Cuando la primera centuria finalizó los trabajos que tenía asignados en la construcción del campamento, hacía ya un rato que había oscurecido, por lo que el centurión les informó que podían dirigirse a sus tiendas, asearse un poco y después podrían cenar. Los hombres, fatigados por el duro trabajo realizado, agradecieron poderse llevar algo a la boca, aunque más de uno hubiese preferido irse a dormir directamente y saltarse el último refrigerio de la jornada. Antes de que los hombres marchasen a dejar su equipo, el optio les dijo:


  —Soldados, a medida que estéis listos, id saliendo de las tiendas y formad. Hasta que no estéis todos aquí fuera y se compruebe que os habéis aseado nadie podrá volver a las tiendas para cenar, o sea que no os entretengáis más de lo necesario si no queréis que vuestros compañeros os maldigan.


  —¡Sí, señor! —respondieron los hombres mientras rompían la formación y se dirigían apresuradamente a sus tiendas para dejar el equipo.


  —¡Ah, y una cosa más, lavaos a conciencia, que apestáis a cabra! —gritó Cornelio mientras se dirigía hacia su tienda.


  Aún se escuchaba la risa de algún legionario cuando el optio entró en la tienda y se dirigió hacia su camastro. En ese momento Emilio, como de costumbre, estaba refunfuñando:


  —A ver qué vamos a cenar esta maldita noche. Como alguien se retrase más de lo necesario se va a enterar de quién es Marco Emilio Flaco, y va a conocer en persona a sus dos puños. Precisamente hoy que estoy famélico, nos tenían que asignar a la construcción el campamento. ¡Maldita sea!


  Nadie contestó, ya que se dieron cuenta rápidamente de que Cornelio estaba dentro de la tienda. En cambio, Emilio siguió con lo suyo:


  —Seguro que Salonio ya hace rato que ha cenado, porque yo no he visto que estuviese cavando con nosotros, ¿o alguno de vosotros lo ha visto allí doblando la espalda? —inquirió a la vez que se daba media vuelta al ver que no obtenía respuesta de sus camaradas.


  Cuando se percató de la presencia de Cornelio en la tienda, el veterano cascarrabias se quedó quieto, como si acabase de cruzar su mirada con la mismísima Gorgona[62] y esta le hubiese petrificado. Se irguió y antes de poder articular palabra alguna, el optio le dijo:


  —¿De nuevo quejándote, Emilio? Parece que no te gusta nada de lo que se hace en esta centuria.


  —Lo siento, señor, no era mi intención…


  —Claro, Emilio, tal vez si tú fueses el centurión lo harías mejor que Salonio, ¿no? ¿Era eso lo que querías decir? Si quieres voy a verle ahora mismo y le expongo tus quejas —preguntó a su interlocutor.


  —No, señor, claro que no —respondió el veterano, cuya tez estaba empezando a adquirir cierta tonalidad rojiza debido a la vergüenza que estaba pasando por aquella situación.


  Ninguno de los demás allí presentes osó decir nada, aunque el bueno de Terencio, como siempre, no pudo aguantarse y se le escapó una risa. Cuando Cornelio la escuchó, le dijo:


  —¿Qué es lo que te hace tanta gracia a ti?


  —Nada, señor —intentó ponerse serio, aunque no pudo y contestó—: solo me hace gracia la cara que se le ha quedado al gruñón ese.


  De repente los demás, que hasta entonces se habían quedado mirando al suelo o a otras partes de la tienda para no fijarse en la cara de Emilio, se centraron en ella y se echaron a reír sin poder contenerse más. El mismo Cornelio hizo lo mismo que el resto, y aquello se desmadró. Todos siguieron riendo durante un buen rato, incluso alguno de ellos lloraba tanto que parecía que le acabasen de dar una mala noticia; todos excepto el bueno de Emilio, al que no le agradó demasiado la reacción de sus compañeros.


  —No sé qué os hace tanta gracia —seguía refunfuñando Emilio.


  —Pues la cara de imbécil que se te ha quedado cuando has visto a Cornelio dentro de la tienda —dijo Terencio entre risas—. Y porque te has dado la vuelta y lo has visto, porque si no vete a saber tú lo que habría salido de tu boca…


  Los demás siguieron riendo un buen rato mientras iban colocando su equipo, se aseaban ligeramente y se cambiaban la túnica por una más limpia. Cuando todos estuvieron un poco más acicalados salieron al patio a reunirse con los demás miembros de la centuria, colocándose cada uno en su puesto de la formación. Mientras estaban esperando al resto de hombres, Aurelio, que formaba por aquel entonces una posición a la derecha de Valerio, le dijo en voz muy baja:


  —Valerio, a ver si podemos conseguir un permiso antes de iniciar la marcha hacia Segisamo, así podré enseñarte la belleza de mi ciudad natal —y le guiñó un ojo.


  —Me encantaría, amigo, qué mejor que tener un guía nativo para mostrarme los rincones más inhóspitos del lugar —respondió este ilusionado por la oferta.


  —Y si podemos, iremos a ver a mi familia, mi madre cocina muy bien, ya verás, nos recibirán con los brazos abiertos —siguió explicándole—. Unos días antes de salir de Ostia, les envié una carta para decirles que mi legión venía a Hispania para participar en la campaña.


  —¿Y has recibido alguna respuesta? —preguntó Valerio.


  —De momento no, aunque estarán al corriente del desembarco de las legiones, por lo que esperarán que aparezca en cualquier momento por casa —dijo alegre el muchacho—. Hoy mismo, cuando acabe la instrucción, iré a solicitar un permiso al centurión para que me deje ir a verlos antes de partir, no creo que me lo deniegue, y más cuando llevamos más de tres meses sin que se nos conceda ninguno —dijo Aurelio—. Le propondré que te deje acompañarme.


  —Claro, si tienes en cuenta que durante el último permiso que nos dieron, tuvimos una pelea con los de la quinta centuria… —dijo Valerio con resignación.


  —Tienes razón, maldito Terencio, si es que no sabe beber, cuando lleva tres jarras de vino pierde el control. Aún recuerdo cómo le dejó la cara a aquel soldado de la quinta, pobre muchacho, estuvo más de dos semanas en el valetudinaria[63] con la mandíbula rota —y soltó una pequeña risa.


  —Me acuerdo, ¡cómo olvidar la cara que se les quedó a sus camaradas cuando el bruto de Terencio se acercó a su mesa y sin mediar palabra le propinó aquel puñetazo! —en la cara del soldado se dibujó una mueca de dolor mientras en su cabeza se recreaba la imagen vivida aquella noche.


  —Espero que al centurión se le haya olvidado aquello —dijo Aurelio—. Porque si hacemos caso a lo que dijo cuándo nos vino a sacar del calabozo, me parece que nuestro siguiente permiso lo tendremos que disfrutar cuando lleguemos al Elíseo —y volvió a reír de nuevo.


  —¿De qué habláis, muchachos? —preguntó entonces Terencio, que estaba formado al otro flanco de Valerio.


  —De nada, Terencio, de nada —dijeron ambos sin poder desdibujar la sonrisa en su rostro.


  Unos instantes después de finalizar la conversación, todos los hombres de la centuria ocupaban sus posiciones en la formación. Apareció entonces Salonio, vistiendo al igual que el resto de soldados la túnica militar, y se acercó a la formación y empezó a revisar a los hombres uno a uno para comprobar que se hubiesen cumplido todas sus indicaciones de manera correcta. Estuvo un rato supervisando a los legionarios, tanto en lo que se refería a su higiene personal como a su indumentaria, y cuando pareció lo suficientemente convencido les dijo:


  —Bien, soldados, podría estar mejor pero vuestro aspecto es aceptable. Ya podéis ir a cenar.


  —Sí, señor —respondieron estos, y rompieron la formación. Cada uno de los grupos se dirigió a su tienda a paso ligero, pues llevaban muchas horas sin probar un bocado. Antes de que el primer grupo entrase en sus dormitorios, Salonio les dijo en voz alta:


  —Una última cosa, muchachos —dijo el centurión mientras los hombres se iban frenando y se giraban hacia él—. Descansad bien esta noche, que mañana os espera un duro día de trabajo. —Se dio media vuelta y se dirigió a su tienda.


  CAPÍTULO VIII


  —Permiso denegado, legionario —dijo de manera tajante el centurión Salonio sin levantar la vista de los documentos que estaba repasando.


  —Pero señor, solo serán unas horas, estoy tan cerca de casa… Además, ¿quién puede asegurarme que volveré a tener la oportunidad de ver a mi familia en esta vida? —replicó Aurelio mientras daba un paso adelante, acercándose un poco más a la mesa en la que estaba sentado el centurión.


  —¿Qué es lo que no has entendido, soldado? —volvió a decir Salonio, aunque esta vez alzó su mirada y se encontró con la del legionario.


  —Pero señor, intente ponerse en mi lugar, hace años que no los veo, y ahora tengo la oportunidad de hacerlo. Si usted estuviese tan cerca de sus familiares, ¿no querría ir a verlos? Aparte, quedan algunos días antes de emprender la marcha, ¿no? —siguió insistiendo el hombre.


  —He dicho que no, y no hay más que hablar, haberlo pensado antes de montar la que montasteis durante el último permiso —recriminó el oficial a su subordinado.


  —Pero señor, yo no tuve la culpa de lo que pasó, fueron ellos los que empezaron, y nosotros nos tuvimos que defender… —volvió a replicar el legionario con cierto tono de desesperación.


  —Yo no estaría tan seguro de eso, soldado, fueron muchos los testigos que dijeron que los legionarios de la primera centuria empezaron la trifulca —hizo una pausa para beber un trago de vino de la copa que tenía sobre su escritorio—. Por Júpiter, ¿qué sois? ¿Soldados o matones? Nadie podrá volver a decir jamás que los hombres de mi centuria son unos borrachos de taberna, indisciplinados y salvajes. ¿Sabes por qué? —le interrogó Salonio.


  —No, señor, ¿por qué, señor? —preguntó Aurelio a regañadientes y sin demasiado interés, pues esperaba una respuesta tajante y fría.


  —Pues porque no se dará pie a que sucedan más situaciones de ese tipo, al menos por el momento. Los permisos de salida están cancelados hasta nueva orden, soldado, ¿has entendido bien? —volvió a preguntar el centurión.


  —Sí, señor… —respondió el legionario resignado.


  —¿Algo más? —preguntó con desgana el centurión.


  —No, señor, nada más —le contestó este con resignación.


  —Entonces ya puedes retirarte y volver a tus ocupaciones —manifestó el oficial mientras volvía a bajar de nuevo su mirada hacia la documentación.


  Aurelio abandonó la tienda del centurión de muy mal humor. Nunca había solicitado ningún favor a ese hombre en todos los años que llevaba sirviendo bajo sus órdenes, y en la primera ocasión que lo hacía, este se lo denegaba. Sin duda la fama que tenía Salonio se quedaba corta, lo de frío e intransigente era poco, el soldado no entendía el motivo por el cual no había accedido, tan solo le había pedido un permiso de día, se conformaba con estar de vuelta en el campamento antes de la hora de la cena. Por un lado estaba de acuerdo en que durante el último permiso, las cosas se les fueron de las manos, pero por otro no entendía por qué el centurión se lo había tomado de esa manera tan personal, y más cuando los hechos habían pasado hacía más de tres meses. Aparte, esas trifulcas eran habituales entre los legionarios, no eran ni la primera ni la última centuria que acababa bajo arresto por una pelea en una taberna; no entendía por qué se lo tomaba tan a pecho, a cualquier otro oficial ya se le habría olvidado una cosa como esa.


  Cuando regresó al contubernium estaban allí todos sus compañeros, incluido el optio Cornelio. Quedaba poco para la hora de cenar, algunos estaban descansando, como Terencio, que abrió un ojo medio adormilado cuando vio entrar a Aurelio. Emilio y Fabio estaban enfrascados en una partida de dados, en la que parecía que el veterano iba ganando a juzgar por las monedas que tenía en su montón a diferencia de las pocas que le quedaban al joven galo. Vitelio, como acostumbraba a hacer al finalizar la jornada, se encontraba estirado en su camastro repasando alguno de sus tratados, y Valerio estaba charlando animadamente con el oficial.


  Cuando vieron entrar a su compañero, todos dejaron por un momento lo que estaban haciendo y centraron su atención en él. Sabían lo que había ido a hacer a la tienda de Salonio, y a juzgar por la cara que traía, parecía que las cosas no le habían salido demasiado bien. Al entrar ni siquiera saludó, se fue directamente hacia su camastro y se echó sobre este mientras seguía en silencio. Durante unos instantes ninguno de los demás dijo nada, se mantuvieron callados, mirándose unos a otros pero sin abrir la boca, hasta que Cornelio se levantó de su sitio y se acercó hasta el legionario. A medida que se iba acercando, empezó a decir:


  —Por lo que veo, las cosas no han salido como esperabas, ¿no?


  Aurelio no contestó, y se dio media vuelta quedándose encarado hacia una de las paredes de la tienda.


  —Bueno, por lo menos no estás arrestado —volvió a decir el optio.


  Tampoco obtuvo respuesta, y nadie osó reírse de la broma por miedo a que su compañero reaccionase mal. Valerio se levantó, y dando un golpe en el hombro a Cornelio, le invitó a dejarle ocupar su posición. Este lo entendió perfectamente, y se echó hacia atrás dejándole paso libre hasta el camastro de Aurelio. Una vez allí, se situó a un lado del mismo, mientras ponía sus manos sobre los pies de su amigo y decía:


  —No te preocupes, amigo, ya verás cómo Salonio cambiará de opinión y te concederá ese permiso para que veas a tu familia.


  Aurelio se giró hacia su contertulio, y este pudo ver algunas lágrimas en su rostro. Tragó un poco de saliva y le dijo:


  —No es justo, Valerio, puede que sea la última oportunidad que tenga para verlos. ¿Y si muero en esta campaña y no puedo despedirme de ellos? —sollozó el soldado.


  —Te entiendo perfectamente —le dijo mientras le ponía su mano sobre el hombro como señal de comprensión y apoyo.


  —No le he pedido nunca ningún favor a ese hombre, cumplo con las órdenes a rajatabla, entrego mi vida a la legión como el que más, y la primera vez que solicito algo, me dice que no. ¿De qué está hecho? Parece que no tenga sentimientos, no entiendo que no sea capaz de ponerse en mi lugar…


  —Aún sigue enfadado por lo que sucedió durante el último permiso —dijo Terencio desde lejos.


  —Demasiado enfadado, Terencio, ¿cómo quieres que esté después de cómo le dejaste la cara a aquel soldado? Puedes considerarte afortunado de que no te echaran de la legión —dijo Aurelio enfadado—. Se lo ha tomado como una afrenta personal, parece que le ha afectado más a su orgullo que al nuestro.


  —Tampoco fue para tanto —volvió a decir Terencio.


  —¿Por qué no te callas un rato, Terencio? —dijo Valerio antes de que Aurelio se enfadase más.


  —Vale, ya me callo, chicos… —dijo el veterano un poco avergonzado, reconociendo de esa manera su parte de culpa en la denegación del permiso a su compañero de contubernium.


  Mientras los demás volvían a sus ocupaciones y Valerio seguía consolando a su amigo, el optio Cornelio abandonó la tienda y pese a que lo vieron marcharse no le dieron más importancia, pues seguro que iba a hacer sus necesidades o bien a realizar alguna tarea propia de su cargo de oficial.


  Justo antes de cenar, Cornelio apareció de nuevo en la tienda. En su rostro había una sonrisa dibujada, y portaba en su mano derecha un documento oficial con el sello correspondiente. Se acercó hacia la posición de Aurelio y le extendió el permiso:


  —Aquí tienes tu permiso, soldado.


  Aurelio se quedó perplejo, sin saber qué hacer o decir, por lo que el oficial dijo:


  —¿Entonces qué? ¿Lo quieres o se lo devuelvo a Salonio?


  —Claro, claro que lo quiero, optio —masculló entre dientes, sorprendido por recibir el documento.


  —¿Se puede saber cómo lo has conseguido? —preguntó Valerio, que no acababa de creérselo.


  —Eso no se puede explicar, muchacho —dijo Cornelio, tras lo cual se giró hacia el afortunado legionario—. Aunque debes saber que para poder disfrutarlo existen algunas condiciones que ha puesto el centurión.


  —Claro, no hay problema, sean cuales sean las cumpliré —respondió Aurelio.


  —¿Y cuáles son esas condiciones? —preguntó desde su camastro Vitelio, que había dejado durante unos instantes su lectura sorprendido por el cambio de actitud inesperado del oficial.


  —En primer lugar, el permiso será más corto de lo habitual, dará comienzo al finalizar la revista de la mañana, y terminará antes del cambio de guardia, tras la hora de cenar —explicó el oficial.


  —Perfecto —dijo Aurelio—. Es tiempo suficiente para ver a mi familia.


  —Pero eso no es todo… —interrumpió Cornelio.


  —Me lo imaginaba —dijo Emilio—. Maldito Salonio, no podía ser todo tan sencillo.


  Los demás se lo quedaron mirando, esperando a que dijera algo más. Normalmente Emilio solía encadenar varias maldiciones seguidas, sus quejas no solían ser tan cortas, aunque parecía que esta iba a ser la excepción.


  —¿Qué más hay? —preguntó Valerio al oficial.


  —La segunda condición es que no disfrutará solo del permiso, sino que aparte de Aurelio irán dos personas más con él —manifestó Cornelio.


  —¿Y quiénes son los afortunados? —preguntó Vitelio.


  —Pues en primer lugar, el centurión me ha designado a mí para que supervise el correcto cumplimiento de los horarios establecidos y para que no se produzca ningún incidente desafortunado en el transcurso de este —respondió Cornelio mientras se quedaba mirando fijamente y con aire de reprobación a Terencio.


  —Me parece perfecto, optio, aunque por mi parte no creo necesaria tu supervisión, pues pienso cumplir a rajatabla el horario marcado —comentó Aurelio.


  —Lo sé, amigo, no me cabe la menor duda al respecto. Aunque yo no he impuesto las condiciones, simplemente las transmito con el fin de evitar futuros malentendidos —dijo el oficial.


  —¿Y quién es el tercero en discordia? —preguntó Valerio.


  —Eres tú —dijo Cornelio—. Salonio ha dicho que quería que nos acompañases.


  —¿Se puede saber por qué? —exclamó Valerio sorprendido.


  —Pues no lo sé —dijo el hombre—. Aunque tampoco me molesté en hacer más preguntas, cogí el documento sin entretenerme demasiado, no fuera a ser que el centurión volviese a cambiar de opinión.


  —Gracias, Cornelio —dijo Aurelio mientras se acercaba a su superior y le alargaba el brazo en señal de cordialidad—. En serio, estoy en deuda contigo.


  —No hay de qué, amigo —respondió este mientras respondía al saludo de su compañero estrechando su brazo—. Y no estás en deuda, mientras pueda hacer algo por ayudar lo haré, y espero que esto no siente un precedente cara al futuro… —dijo mientras miraba al resto de legionarios, que se estaban acercando a Aurelio y Valerio para darles la enhorabuena por la noticia que habían recibido.


  —Bueno, muchachos —interrumpió Cornelio—. Se me olvidaba una cosa, el permiso es para pasado mañana. Esperemos que no surja ningún imprevisto que obligue a cancelarlo.


  —Por los dioses, Cornelio, no seas cenizo —exclamó Emilio—. Con el trabajo que te debe de haber costado convencer al insensible de Salonio…


  —Vaya, qué correcto que has sido en esta ocasión, Emilio —dijo Vitelio—. Me sorprende que un hombre tan impulsivo y malhablado como tú sea capaz de utilizar una palabra como esa, pensaba que solo sabías proferir insultos.


  —Hasta los que no hemos recibido una educación tan exquisita como la tuya somos capaces de utilizar las palabras correctas en los momentos adecuados —dijo Emilio en un tono ligeramente sarcástico.


  Ante el cruce de palabras de ambos legionarios, al resto de hombres no le quedó otra opción que reír, pues parecía que esta vez el más rudo y menos inteligente había vencido al más versado. Hasta el mismo Vitelio rio, se levantó del camastro y se acercó a Emilio, y le dio unas cuantas palmadas en el hombro. El veterano se hinchó de orgullo y al saberse vencedor agarró al joven por el cuello con su brazo izquierdo mientras con la otra mano le despeinaba el pelo. Eso hizo que los hombres continuaran riendo durante un buen rato.


  El día siguiente transcurrió con normalidad, ni Salonio ni los soldados que habían recibido el permiso dijeron nada en relación al tema. Aunque Cornelio no les había explicado cómo se las había arreglado para convencer al testarudo oficial, a partir de ese momento los hombres de la centuria empezaron a hacer apuestas sobre el porqué del cambio de opinión del centurión. Algunos decían que ambos hombres se conocían de antes, y que Salonio tenía algún tipo de deuda con Cornelio, otros afirmaban que estaban emparentados aunque no de manera directa, sino que más bien eran familia política. Otros iban más allá y aseguraban que eran amantes, aunque esa teoría no se sostenía demasiado, ya que por todos era sabido la repugnancia que sentía el centurión por los hombres que yacían con otros de su mismo sexo. Pero a los afectados no les importaba demasiado eso, pues al día siguiente disfrutarían del primer permiso concedido a la centuria en varios meses, y sin duda sería especial, pues uno de ellos podría ver a sus seres queridos tras muchos años de estar lejos del hogar.


  Aquella mañana, la instrucción militar fue un poco más dura de lo normal, ya que se llevó a cabo una marcha de varias horas portando todo el equipo de campaña, que era bastante pesado. Según el centurión, la larga travesía en barco había hecho mella en el físico de los soldados, tantos días a bordo de una nave habían provocado cierto relajamiento por la limitación de espacio que ello suponía, y quería que los hombres volvieran a coger el ritmo para el viaje tan largo que les esperaba hasta Segisamo. Cuando recibieron la noticia algunos de los legionarios se quejaron, sobre todo los más nuevos que habían llegado justo antes de embarcar, en cambio los veteranos se lo tomaron con resignación, pues sabían que de nada servía lamentarse, ya que cuando se le metía algo en la cabeza a Salonio se acababa haciendo. Algunos de esos veteranos se encargaron de advertir a los novatos que la marcha se debía realizar de manera impoluta, ya que para el centurión no se trataba de un simple ejercicio, y aprovecharon para decirles que a partir de entonces esa iba a ser la tónica general en la primera centuria.


  En resumidas cuentas, al principio les parecería duro, maldecirían en más de una ocasión a su superior, no tardarían demasiado en visitar el valetudinaria a causa de alguna herida o ampolla en los pies, pero a la larga, sobre todo en el momento de entrar en combate, agradecerían haber recibido una instrucción tan dura y estricta. Los jóvenes miraban a esos hombres curtidos por la experiencia con cara de sorpresa e incredulidad, sorprendidos por lo que les habían dicho, pues ninguno de ellos profirió en ningún momento queja alguna contra su oficial superior.


  Normalmente los reclutas recién llegados a la legión hacían instrucción por la mañana y por la tarde, y los veteranos únicamente hasta la hora de comer, quedándoles libre toda la tarde para que se dedicaran a sus quehaceres. Las únicas excepciones en las cuales la formación duraba más eran, o bien cuando la centuria estaba de guardia, o cuando tocaba marchar, como era el caso. Entonces la marcha empezaba a primera hora de la mañana y solía acabar a media tarde, unas pocas horas antes de cenar. Siempre dependiendo de las horas de luz de las que se dispusiera, por eso en verano las marchas eran más largas que en invierno.


  Esa mañana Valerio estaba cansado, había pasado mala noche, no había dormido bien, por lo que cuando llegó la noticia de que se había ordenado una marcha, se maldijo a sí mismo por no estar tan fresco como le hubiese gustado. Mientras preparaba su equipo dentro de la tienda con el resto de camaradas, se fijó en la cara de su amigo Aurelio, que tenía dibujada una sonrisa de oreja a oreja, y eso le animó bastante. Se alegraba por su amigo, ya que al día siguiente podría ver y abrazar a los suyos. En ese momento, el legionario se sintió nostálgico, le vinieron a la memoria imágenes y recuerdos de su infancia y adolescencia en Brundisium, junto a su hermano y sus padres, y pensó que a lo mejor no los volvería a ver en su vida, y que tal vez debería haber mantenido más contacto con ellos, cuando menos una carta al mes. Siempre había visto a la mayoría de sus camaradas mandar cartas a sus allegados, algunos lo hacían semanalmente o mensualmente, aunque él no sintió nunca esa necesidad, y ahora observando a su amigo cayó en la cuenta que lo debería haber hecho más por sus padres que por él. En realidad tampoco costaba tanto, aparte no era necesario saber leer o escribir, en el campamento siempre había alguien que lo podría hacer en su nombre. De hecho, a excepción de algún legionario como Vitelio, la mayoría eran analfabetos, ya que saber leer y escribir nunca fue un requisito para servir bajo las águilas, más bien el perfil que se buscaba era el opuesto, hombres que no se cuestionaran las órdenes que recibían, y el acceso a la lectura podía plantear alguna que otra cuestión.


  La duda de qué habría sido de sus padres y de su hermano asaltó con más intensidad la mente de Valerio durante el primer tramo de la marcha, se movía más por inercia que por otra cosa, y en ese momento su cuerpo iba por un lado y su mente por otro. Sus pensamientos lo tenían absorto, se llegó a plantear si se estaba comportando como un buen hijo. Nunca se había llevado mal con sus padres, es más, cuando les comunicó su intención de alistarse estos no pusieron ninguna objeción a la decisión del muchacho, lo único que le dijeron fue si estaba seguro de dar ese paso, pues el negocio familiar de la herrería era próspero y le garantizaba un oficio de por vida. Aún recordaba cómo una noche, pocos días después de comunicarles sus planes de futuro, mientras estaban cenando en la mesa, su padre, que era un hombre poco dado a expresar sus emociones, se sinceró con él y le dijo que estaba muy orgulloso de que se enrolase en la legión. Le dijo que era necesario que el ejército contase con soldados como él, fuertes, valientes y con decisión. Tras aquel elogio lo abrazó cariñosamente, como nunca antes lo había hecho, y cuando se levantó de la mesa, Valerio pudo ver cómo unas lágrimas caían de sus ojos.


  El día que partió hacia su nuevo destino, su familia al completo estuvo presente para despedirlo. Pero por la emoción que sentía en ese momento, pensaba ahora Valerio, no se fijó en la tristeza de los rostros de sus seres queridos. Ahora, más de cinco años después de ese día, el hombre que se marchó de casa siendo un muchacho había madurado, y tal vez veía las cosas de diferente manera. Recordando las palabras de su amigo Aurelio, en las que hacía referencia a que quería despedirse de los suyos por si moría en esa guerra que se avecinaba, se planteó retomar el contacto con sus familiares, e intentar escribirles tantas veces como le fuese posible. No quería que sus compañeros de contubernium se enterasen de esa decisión, lo consideraba un tema privado y personal, por lo que no le diría a Vitelio que le escribiese la carta como había pensado en un inicio, sino que se lo pediría a otra persona, ajena a la centuria pero con la que tuviera suficiente confianza como para poder explicarle un tema tan personal. Esa persona no podía ser otra que Marco Tulio Celer, al cual iría a ver esa misma tarde, en cuanto llegasen al campamento tras finalizar la marcha, y quién sabe, a lo mejor le pediría incluso que le enseñase a leer y escribir, así podría redactar él mismo sus cartas sin tener que depender de nadie.


  CAPÍTULO IX


  La marcha fue muy dura, demasiado larga, pensó Valerio, después de tanto tiempo sin llevar a cabo ninguna. El hecho de haber estado tantos días hacinados en la cubierta de un barco les había pasado factura, y pese a que se habían realizado ejercicios de combate y formación, el espacio tan limitado había hecho disminuir el fondo físico de los hombres, que se habían pasado casi todo el día sentados en la cubierta, durmiendo y engullendo la comida de la legión, pero que al fin y al cabo no dejaba de ser comida, demasiado proteica y pensada para hombres que se pasaban más de la mitad del día haciendo actividad física. Parecía que nadie había caído en la cuenta de reducir las raciones o dosificarlas, pues no había tanto ejercicio que hacer en alta mar como para quemarla. Los hombres habían ganado algo de peso corporal durante el trayecto, y ahora se les notaba a la mayoría, pues esos kilos de más dificultaban su capacidad de resistencia, y parecía que Salonio se había dado cuenta, por qué si no había planificado esa marcha tan larga y pesada, que duró casi toda la jornada.


  Los efectos de esa mala alimentación no se apreciaban tanto en la figura de Valerio, para quien el viaje marítimo había sido más bien un calvario, no había comido casi nada, pues lo poco que ingería solía acabar en el mar, expulsado por su cuerpo. Pese a que seguía haciendo caso a los consejos que le dio años atrás aquel médico, el hecho de no haber podido encontrar el remedio a tiempo le había llevado a experimentar una travesía infernal. Por ello, al no comer casi alimento sólido durante esos días no engordó al igual que sus camaradas, más bien perdió algo de peso, y por eso físicamente estaba mucho más ligero que la mayoría de sus compañeros de centuria. Tal vez esa fue la primera ocasión, desde que el médico le proporcionó aquel preparado, en que no se había podido hacer con un frasco. El resto de veces en las que la legión había recibido órdenes de traslado que implicaban el transporte marítimo, que no fueron demasiadas para fortuna del soldado, Valerio había sido precavido y había adquirido el brebaje de plantas con suficiente antelación.


  La centuria arribó al campamento bien entrada la tarde, y mientras accedían por la puerta principal, los hombres que estaban de guardia se quedaron mirándolos con cara de asombro, pues iban cubiertos de barro hasta la cintura casi todos, y alguno hasta la cabeza y el casco. Las caras de los legionarios de la primera centuria lo decían todo, a la mayoría le dolían todas las partes del cuerpo, el dolor y la fatiga eran extremos, cualquiera que los viera en esas condiciones, con ese aspecto, y no supiese de dónde venían, podría pensar que acababan de finalizar un combate que había durado horas. Salonio, que iba al frente de la centuria acompañado por el optio Cornelio que estaba situado a su derecha, llevaba la cabeza bien alta como símbolo de orgullo. Valerio pensó que si en aquel momento se diera alguna condecoración a la centuria más sucia y desgarbada de la legión, la primera centuria de la segunda cohorte habría hecho todos los méritos posibles para recibirla. Trató de imaginar a Salonio recogiendo el premio con orgullo de manos del legado de la legión, y al visualizar la imagen se le dibujó una sonrisa en su rostro. Aurelio, que estaba a su lado, al verlo le dijo en voz baja:


  —¿Pero de qué demonios te ríes tú ahora?


  —De nada, cosas mías —contestó Valerio, al que no se le borraba la sonrisa.


  —¿Te parece gracioso el tute que nos ha pegado el centurión hoy? —volvió a preguntarle.


  —No es por eso, Aurelio, no me río de la marcha —respondió.


  —Pues no te entiendo, Tito Valerio, a veces me pregunto qué cosas pasan por tu cabeza cuando te ríes de esa manera tan siniestra… —dijo su compañero antes de volver de nuevo la vista hacia el frente.


  Valerio trató de borrar la imagen de su mente, y para distraerla de ello, pensó que cuando se hubiese aseado iría a ver a Marco Tulio al almacén. Estaba muy cansado, le dolían hasta las pestañas, pero debía evitar a toda costa yacer en el camastro, pues si caía no se levantaría hasta la mañana siguiente y quería zanjar el tema lo más rápido que pudiese, no quería que la cosa se enfriase, debía hacerlo antes de emprender de nuevo la marcha. Por eso cuando el centurión mandó romper la formación, se dirigió sin dilación a la tienda para preparar los enseres y dirigirse a los baños que se habían instalado en el campamento. Sus compañeros de contubernium no se dieron tanta prisa como él, y cuando se disponía a salir de la tienda, Terencio le gritó:


  —¿Adónde vas tan rápido, Valerio?


  —Tengo prisa, debo ver a un amigo con urgencia —respondió.


  —Pero hombre, espéranos que enseguida estamos listos —inquirió el veterano.


  —Lo siento, no puedo —cuando ya estuvo fuera de la tienda, gritó—: Ah, y no me esperéis para cenar, tengo trabajo y tal vez no llegue a tiempo…


  —Maldito Valerio —masculló Emilio desde su sitio—. Me pregunto qué diantre se traerá entre manos.


  —Dejadlo, muchachos —intervino Aurelio—. Seguro que es un asunto privado y no nos concierne al resto, ya es mayorcito para cuidarse solo.


  —Sin duda —dijo para sus adentros Terencio mientras pensaba de qué se podía tratar.


  Cuando terminó de asearse Valerio se dirigió de nuevo a la tienda, que en esos momentos estaba vacía, y se puso una túnica limpia, la más nueva de las que tenía para estar un poco más presentable, y se encaminó hacia el almacén de aprovisionamiento, con la esperanza de encontrar allí a su amigo Marco. Cuando llegó a la puerta, preguntó dónde podía encontrar al funcionario a uno de los esclavos que estaban descargando material. Este le contestó que se había marchado hacía tan solo un rato con urgencia hacia su tienda, y le había dicho que si alguien preguntaba por él esa noche le dijera que no estaba disponible, ya que tenía que resolver unos asuntos de intendencia de última hora relacionados con la marcha de la legión. Valerio le dio las gracias al esclavo, aunque le pareció un poco extraña la indicación que Marco le había dado, por lo que decidió acercarse a su tienda para tratar de hablar con él, aunque fuese tan solo un momento para pedirle su ayuda.


  La zona de tiendas donde se alojaban los funcionarios que trabajaban para la legión estaba apartada de la que albergaba a las tropas, aunque disponía de varios centinelas que velaban por la seguridad del personal no militar. Era una zona de tamaño más reducido, pues el número de civiles respecto al de soldados era muy inferior, si se tenía en cuenta que los efectivos de una legión ascendían a unos cinco mil quinientos hombres, sin contar las tropas auxiliares que la acompañaban. El número de funcionarios que servían en cada legión variaba en función de las exigencias, de las necesidades de esta y de sus comandantes y, cómo no, de las capacidades de ese personal civil para cumplir con sus tareas. No existía un número fijo, a diferencia de las legiones, que sí que tenían un número estándar de efectivos para que estuviesen equilibradas y entrasen en combate en igualdad de condiciones las unas con las otras. Encontrar la tienda de Marco no iba a ser tarea fácil, pensó Valerio, pues pese a ser menor la cantidad, en global seguían siendo muchas para un solo hombre. Se lamentó en aquel momento de no haberle preguntado al esclavo por la ubicación exacta de la tienda de su amigo, aunque si lo hubiese hecho tal vez lo habría metido en un problema, y tampoco era necesario eso. Aún no había oscurecido cuando decidió acceder a la primera tienda que encontró para preguntar allí. El interior de la estancia era más o menos similar a las de los legionarios, aunque su aspecto no era tan austero como los alojamientos de los soldados. Corrió la cortina mientras saludaba:


  —Buenas tardes, ¿permiso?


  —¿Quién es? —contestó una voz masculina desde el interior.


  —Disculpe, estoy buscando la tienda de Marco Tulio Celer —dijo Valerio.


  —Te has equivocado —contestó un hombre que estaba sentado tras un escritorio en la parte final de la tienda, ojeando unos documentos.


  —Lo siento, no era mi intención interrumpir sus tareas —se dio media vuelta y se dispuso a salir de la tienda.


  —Espera, espera —dijo el hombre—. Disculpa mis modales, muchacho. Me paso el día resolviendo problemas de otros, y cuando por fin me puedo retirar a mi tienda es cuando puedo dedicarme a mis asuntos… En fin, qué te voy a decir a ti que no sepas ya de la dura vida en el campamento —soltó una sonrisa mientras se levantaba de la silla y se acercaba a la entrada—. ¿A quién decías que buscabas?


  —No se tiene que disculpar, señor —dijo Valerio mientras se dirigía de nuevo al interior de la estancia—. Estoy buscando a Marco Tulio Celer.


  —Ah sí, el bueno de Marco. Si te esperas unos instantes, me pongo algo más cómodo y yo mismo te acompaño hasta su tienda, y así aprovecho para llevarle unos documentos que me pidió hace unos días —dijo el hombre mientras se acercaba a un baúl que había a los pies de su cama—. Por cierto, qué desconsiderado soy, me llamo Sexto, Cayo Sexto Apuleyo. ¿Y tú eres…?


  —Tito Valerio Nerva, legionario de la primera centuria, segunda cohorte —respondió.


  —Encantado, Valerio, si quieres puedes servirte una copa de vino de la mesa —indicó Sexto.


  —Con mucho gusto se la acepto, señor —respondió el legionario.


  —No me llames señor, que me haces sentir viejo —respondió el funcionario con una carcajada.


  Valerio también sonrió, pues a primera vista le pareció un hombre muy afable. Y pese a que no quisiera que le llamaran señor, debía de rozar ya casi los cincuenta años, era de complexión delgada aunque esbelta, tenía el pelo corto y cano, con unas ligeras entradas, los ojos grandes y redondos y una nariz más bien aguileña. En ese momento vestía una túnica de color rojo, larga hasta las rodillas, bastante diferente a la de los soldados, que acababa por encima de estas y que era de color crudo. Mientras Valerio se servía una copa de la jarra de vino que estaba sobre el escritorio, Sexto siguió diciendo:


  —Bueno, ¿y se puede saber de qué conoces a Marco?


  —Verá, señor… —empezó a decir Valerio.


  —Valerio, he dicho que no me llames señor, por favor, llámame Sexto —le interrumpió.


  —Disculpe, Sexto —dijo el soldado.


  —Tranquilo, muchacho, si no quieres explicármelo no pasa nada, lo entiendo, no me conoces y como soldado que eres, seguramente tu opinión sobre los funcionarios no sea demasiado buena, ya sea por experiencia propia o por lo que te haya explicado alguno de tus camaradas, ja ja ja —volvió a reír el hombre.


  —No es eso, señor, digo Sexto… —dijo Valerio.


  —Bebe el vino, muchacho, y disculpa si soy demasiado cotilla. Me paso el día rodeado de papeles y no tengo tiempo de enterarme de lo que pasa en el campamento, por eso cuando tengo algo de tiempo libre me gusta interesarme por las cosas que suceden a mi alrededor —dijo Sexto mientras se quitaba la túnica de trabajo y se ponía otra más cómoda y fina, de color morado.


  Pese a que todavía no había llegado el verano, el tiempo era bueno y los días eran ya más largos, por lo que se agradecía poder vestir una prenda más fina y ligera, como la que se estaba poniendo. Parecía una prenda cara y de buena calidad, no como las que llevaban los legionarios, que eran más bien burdas y toscas, de una calidad media tirando a baja, pensó Valerio. Sin duda, el salario de un funcionario de la República debía de ser mucho mayor que el de un soldado raso o incluso que un centurión, por lo que podía apreciar.


  Justo en el momento en que Valerio se acabó la copa de vino, Sexto terminó de cambiarse de ropa y se acercó hasta la posición del soldado. Tomó otra de las copas que estaban encima de la mesa y se sirvió también vino en esta, mientras empezaba de nuevo a conversar:


  —¿Qué te parece el vino, Valerio?


  —Muy bueno y dulce —respondió el legionario—. No se parece al vino rancio y seco que nos dan con las raciones.


  —Ja ja ja, pues claro que no, muchacho, es de Falerno[64], si la administración tuviera que repartir este vino entre las tropas el erario público no bastaría, serían necesarias varias campañas al año para sufragar esos gastos —dijo el funcionario—. Este vino me lo envía directamente un productor de la Campania, un viejo amigo mío. Digamos que en su momento le saqué de un apuro para con la República, y él quedó tan agradecido que cada año me envía una remesa de su mejor cosecha… —el hombre volvió a reír mientras le guiñaba un ojo a Valerio.


  —Entiendo, Sexto —acertó a responder el legionario.


  —Bueno, Valerio, no quisiera entretenerte más, seguramente tendrás prisa por ver a Marco.


  —Tranquilo, mientras esté a la hora de cenar en el contubernium… —contestó cortésmente el legionario, pese a que no había ningún problema si aparecía un poco más tarde de lo que había señalado.


  —Pues entonces sirvámonos otra copa de este licor divino —dijo el hombre mientras llenaba de nuevo la copa del soldado.


  Ambos hombres vaciaron la copa con sumo gusto, y cuando hubieron finalizado la libación, Sexto le dijo a su invitado:


  —Espero que haya sido de tu agrado.


  —Magnífico, Sexto, el mejor vino que he saboreado en toda mi vida —respondió este cortésmente.


  —Me alegro —dijo el funcionario riendo con cara de satisfacción—. Vayamos pues a la tienda de Marco. No está demasiado lejos, aunque si no conoces la zona, todas parecen iguales —continuó diciendo mientras dejaba su copa vacía encima del escritorio.


  Valerio hizo lo mismo con la suya, dejándola al lado de la otra, mientras aún saboreaba el gusto que le había dejado en el paladar aquel excelente vino. Pensó en lo gustoso que era, y en lo afortunado que era ese hombre al poder beberlo. Había entendido perfectamente la clase de regalo que era, aunque no quiso profundizar demasiado en el tema, pues seguramente el favor que le había hecho Sexto a ese productor de vinos de la Campania se salía de la legalidad. Lo que estaba claro era que en lo que se refería a asuntos públicos, si tenías denarios suficientes se podían abrir todas las puertas. Salieron fuera de la tienda, y caminaron un rato por la vía principal.


  No se observaba demasiado movimiento, pensó Valerio, justo al contrario que en la zona donde estaban acantonados los legionarios, que a esas horas seguramente sería un hervidero de hombres que buscaban ocupaciones para su tiempo libre después de haber estado toda la mañana y hasta el mediodía atareados haciendo sus ejercicios militares. Algunos estarían matando el tiempo en los baños, otros estarían jugando a los dados, perdiendo una parte de la mísera paga que recibían, otros estarían sacándole brillo al equipo, algunos aprovecharían para descansar un poco tras el duro día de entrenamiento, y quién sabe, tal vez otros, aunque no demasiados, estarían escribiendo a sus seres queridos.


  Al poco rato llegaron a lo que parecía ser una plaza, parecida a la de armas que tenían en la zona militar. Se trataba de un espacio más ancho que el resto de calles, con una fuente de agua en el centro, y alguna que otra tienda de suministros. Sexto se paró y señaló con el dedo índice de su mano derecha en dirección a una de las tiendas, que estaba situada en la parte este, un poco más apartada del resto:


  —Esa es la tienda de Marco, muchacho. Está un poco más aislada del resto, como si no quisiera saber nada del mundo, ja ja ja… Vamos a acercarnos a ver si está.


  —Debería estar, o eso me dijo uno de los esclavos que trabajan bajo sus órdenes en el almacén —musitó el soldado.


  —El viejo Marco. Es un hombre peculiar, buena persona pero a veces se comporta de forma extraña —dijo el funcionario mientras se acercaba hasta la cortina de la entrada de la tienda. Una vez estuvo frente a ella gritó en voz alta—: Marco, soy Sexto. ¿Se puede?


  No hubo respuesta desde el interior de la tienda, por eso Sexto insistió de nuevo:


  —¿Marco, estas ahí? Vengo acompañado de un amigo tuyo, del legionario Valerio. ¿Podemos pasar? —preguntó.


  Tampoco hubo respuesta esta vez, por lo que Valerio, inquieto por la situación, le dijo a Sexto:


  —Quédate aquí mientras yo entro y compruebo que todo esté correcto. Cuando te avise entras, mantente alerta por si ves algo.


  —Quizás deberíamos volver más tarde, o mañana mejor, tal vez esté descansando —sugirió el hombre.


  —O puede ser que simplemente haya salido a hacer alguna gestión, o al baño —contestó el soldado para tranquilizar a Sexto—. Tú espera aquí fuera, será solo un momento.


  Valerio, como buen soldado que era, tomó precauciones para acceder a la tienda de Marco, y pese a no llevar armas recogió un palo de madera que había en el suelo por si acaso. Antes de entrar a la tienda, observó cómo Sexto se apartaba un poco de la entrada, tomando así cierta distancia de seguridad.


  El legionario corrió la cortina para acceder al interior esgrimiendo el palo en su mano derecha, confiaba en que todo estuviese correcto y no fuese necesario usarlo en ningún momento. El interior estaba oscuro, no había ni un ápice de luz, por lo que el soldado tuvo que agudizar la vista y pasaron unos momentos hasta que esta se adaptó a la penumbra. La estancia de la entrada albergaba un escritorio y una silla, similares a los que tenía Sexto en la suya, por lo que pensó que era un elemento básico en las tiendas de los funcionarios del Estado. Había una mesa pequeña situada frente al escritorio, y en ella había documentos apilados que parecían estar bastante desordenados.


  No había señales de Marco en esa primera parte de la tienda, por lo que Valerio caminó un poco más hacia el interior, y observó una cortina que daba acceso a lo que debía de ser el dormitorio del funcionario. Tampoco había luz en esta parte de la tienda, por lo que se acercó con cautela hasta la tela y la corrió hacia un lado lentamente a la vez que agarraba con más fuerza el palo que había recogido al entrar. Sí, era soldado, estaba preparado para enfrentarse a cualquier situación adversa, pero siempre había visto venir al enemigo, y había dispuesto del tiempo necesario para prepararse; en cambio esta vez se notaba algo tenso, pues si había alguien acechando en la oscuridad, tenía toda la ventaja si le atacaba. Cuando logró serenarse un poco, echó un vistazo alrededor del habitáculo y comprobó que estaba vacío, no había ni rastro de Marco. Mientras buscaba algún candelabro o algo parecido que sirviera para proporcionar un poco más de luz al recinto, avisó a Sexto con un grito:


  —¡Sexto! ¡Todo en orden, ya puedes entrar!


  —Estás seguro, ¿no, Valerio? —inquirió el hombre desde el exterior de la tienda.


  —Sí, tranquilo, no hay nadie aquí dentro. Pasa y ayúdame a buscar algo para iluminar la tienda —vociferó el legionario.


  Cuando el funcionario accedió al interior, descorrió la cortina y un suave haz de luz iluminó levemente la primera estancia de la tienda. Al verlo, Valerio le dijo:


  —No cierres la cortina, busca algo para sujetarla. Nos dará algo de luz para buscar un candelabro o unas velas.


  —Muy bien —contestó el hombre, y buscó algún elemento cercano para sujetar la cortina de la entrada.


  La estancia se iluminó lo suficiente para que Valerio comprobase el interior. Tal como había visto al entrar, era sencilla, con el escritorio y la silla en un lado y la pequeña mesa justo enfrente. Vio que había algunos estantes en la parte opuesta al pupitre que estaban repletos de documentos, bastante desordenados, y pensó cómo era posible que hubiera tantos documentos si la legión llevaba apenas dos días acampada en aquel lugar. Mientras Sexto usaba un imperdible para recoger la cortina, el legionario se acercó un poco más al escritorio. Pese a que no sabía leer, algo le llamó la atención, pues sobre este se hallaba un documento con un texto inacabado y el tintero volcado sobre él, manchándolo. La tinta cubría casi la mitad del escrito, y la silla estaba separada de la mesa, concretamente hacia la izquierda. Se situó en el centro del pupitre para ver mejor el escrito, a la vez que apartaba un poco la silla.


  En ese momento, mientras cogía el asiento por los brazos, se dio cuenta de que en el suelo había una mancha de algún líquido. Se agachó para comprobar qué era, mientras le pedía a Sexto que le acercase un candelabro para verla mejor. El funcionario se acercó en ese momento sosteniendo un pequeño candelabro de dos brazos que acababa de encender y se lo entregó al soldado, que se encontraba de cuclillas entre el escritorio y la silla. Cuando este acercó la luz a sus dedos, que acababan de tocar la mancha, se le hizo un nudo en el estómago, ya que se trataba de sangre, la cual aún estaba fresca por lo que parecía ser reciente. Rápidamente se levantó y se giró hacia su acompañante:


  —¡Es sangre, Sexto!


  —Por los dioses Valerio, ¿sangre? —repitió el hombre con un tono de voz tembloroso—. ¿Y de quién puede ser?


  —No lo sé, aunque siendo el escritorio de Marco… —respondió el soldado arrugando la frente.


  —No puede ser, no es posible, Marco… —acertó a decir el funcionario—. Tenemos que avisar a la guardia.


  —Espera un momento, no hagas nada todavía —dijo súbitamente el legionario.


  Valerio, con el candelabro en la mano, se dirigió a la segunda estancia de la tienda en busca de alguna pista más sobre el paradero de su amigo. Enfocó hacia el suelo, y vio que había un pequeño rastro de sangre que iba desde el escritorio hacia la cama. Lo siguió y vio que sobre las sábanas había una mancha más grande. Avisó a Sexto para que se acercara y pudiera echar un vistazo. Cuando el hombre se acercó su cara era un poema, parecía que era la primera vez que veía ese líquido, aunque para un hombre de despacho esa imagen debía de ser sobrecogedora, pensó el soldado. No podía esperar que todos los hombres estuvieran preparados para reaccionar con la normalidad que lo hacía un soldado, acostumbrado a codearse con la muerte a diario, viendo escenas duras y violentas que harían enloquecer a más de uno. Se quedó mirando fijamente el rostro de Sexto, y para tranquilizarlo un poco le dijo:


  —Tranquilo, no sabemos si esta sangre pertenece a Marco o a otra persona…


  —Ya, pero es su tienda, Valerio, y el rastro empieza en su escritorio, bajo la silla. Donde sin duda estaría sentado repasando algún documento —contestó el hombre aún ligeramente exaltado.


  Pese al miedo que debía de provocarle la escena, ese hombrecillo, esa rata de despacho, hizo un razonamiento totalmente lógico, pensó el legionario. De quién iba a ser la sangre sino, y más cuando el rastro empezaba bajo la silla del escritorio. Parecía pues que alguien había atacado a Marco por la espalda y lo había sorprendido, tal vez este opuso algún tipo de resistencia, y al hacerlo golpeó el tintero que cayó sobre el escrito. Posteriormente, el agresor lo arrastró hasta la segunda estancia, y tal vez lo estiró sobre la cama. En ese momento Sexto volvió a repetir:


  —¡Hay que avisar a la guardia inmediatamente!


  —Un momento, espera. Pensemos con calma y tranquilicémonos —dijo Valerio—. Por la poca cantidad de sangre que hay, es muy difícil que la víctima, en el caso de que sea Marco, esté muerta.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Sexto.


  —He visto a muchos heridos y muertos a lo largo de mi vida de soldado, y estoy completamente seguro de que la herida infligida no es mortal, hay poca sangre para que lo sea —afirmó con rotundidad el legionario.


  —Pareces estar muy seguro —dijo el funcionario—. Aunque de todas maneras, esté muerto o no, nuestra obligación es informar al legado de la legión.


  —Sí, claro, eso debemos hacerlo sin duda. Pero analizando el contexto, ¿no te parece raro que no haya cuerpo? Si lo hubiesen querido matar, lo habrían hecho y dejado aquí mismo. ¿Para qué iban a tomarse la molestia de arrastrar y cargar un cuerpo fuera de la tienda y arriesgarse a ser descubiertos por alguien? —dijo Valerio—. ¿No te parece?


  —Sí, tienes razón, aunque podría ser que no quisieran dejar pruebas y simplemente se llevasen el cuerpo para enterrarlo y que nadie lo encontrase jamás —apuntó Sexto.


  —Ya, y ¿por qué no se han molestado en limpiar la sangre? —le preguntó el soldado—. Si querían fingir una desaparición, lo lógico habría sido no dejar ninguna prueba, ¿no crees?


  —Es verdad. ¿Aunque quién querría hacerle semejante cosa a Marco? Si es un hombre de paz, incapaz de matar ni a una mosca, dudo mucho que se haya metido en ningún problema —afirmó Sexto.


  El soldado estuvo registrando la estancia para ver si hallaba alguna otra pista del paradero de su amigo. Pensó en lo complicado que era sacar un cuerpo ensangrentado, ya fuese vivo o muerto, de una tienda en un campamento militar, por lo que seguramente no lo habían sacado por la entrada de la tienda, que daba a un espacio abierto, o tal vez el que lo había hecho no había actuado solo. Por eso se dirigió hacia la parte trasera y empezó a buscar. No tardó demasiado en hallar un corte de grandes dimensiones en la tela, por el cual seguramente habría salido el agresor o agresores llevándose a Marco. Examinando con más detalle la apertura en el tejido, vio cómo había restos de sangre.


  Seguidamente y evitando en la medida de lo posible mancharse, se asomó con cautela por el corte con la intención de encontrar algún rastro de la dirección en la que se habían podido llevar a Marco. Una vez que salió fuera de la tienda inspeccionó los alrededores, aunque a primera vista todo parecía en orden, no había ni rastro de actividad humana. La parte trasera de la tienda de Marco daba a una especie de callejón que tenía como límite la empalizada perimetral del campamento, pero seguía en ambos sentidos por lo que quedaba oculto a la vista, aunque ofrecía varias vías de escape. Como aún había un poco de luz, el soldado aprovechó para inspeccionar con más detalle el camino en ambas direcciones. Estuvo un rato deambulando por este, y de repente llamó a gritos a Sexto:


  —¡Sexto, ven aquí, he encontrado algo!


  El funcionario asomó la cabeza por la apertura de la tienda y contestó:


  —¿Qué es?


  —Sal de la tienda y acércate, debes verlo con tus propios ojos —respondió Valerio.


  Con mucho esfuerzo y poca habilidad el hombre salió de la tienda y se acercó hasta la posición del soldado, que se encontraba agachado y sostenía algo en su mano derecha.


  —¿Qué es lo que has encontrado, muchacho? —preguntó ansiosamente Sexto.


  —Mira esto —dijo el legionario mientras le mostraba el objeto al abrir su puño.


  —¿Qué es? —preguntó el funcionario.


  —No lo sé —respondió Valerio mientras miraba fijamente el objeto—. Lo que está claro es que se trata de un broche plateado, tiene forma de ave fénix. ¿Has visto la inscripción que lleva en la parte trasera?


  —A ver, déjame ver a mí —dijo Sexto mientras alargaba su mano con ademán de pedirle al soldado que le entregase la pieza.


  Valerio se la entregó, y luego se quedó mirándolo un rato mientras este la estudiaba con detalle. Al momento el funcionario dijo:


  —¿Sabes leer, Valerio?


  —¿Por qué lo preguntas? —respondió este un poco ruborizado.


  —Pues porque la inscripción está hecha en latín, y es bastante clara. Me ha extrañado que no la hayas podido leer —dijo Sexto.


  —Precisamente ese era uno de los motivos por los que venía a ver a Marco —respondió el soldado.


  —Tranquilo, muchacho —dijo el funcionario—. No te preocupes, no te estoy juzgando, y no era mi intención incomodarte, ya sé que eres soldado, y suficiente trabajo tienes con el entrenamiento diario y con velar por tu vida en los combates en los que participas, como para tener que preocuparte también por la lectura y la redacción —siguió diciendo el hombre para quitarle un poco de tensión al asunto.


  Valerio se quedó mirándolo un momento sin decir ni una palabra, y Sexto tragó saliva, pensando que había ido demasiado lejos, tal vez había tocado la fibra del militar. A veces le sucedía eso, decía las cosas sin pensarlas demasiado, tal como le venían a la mente las soltaba por la boca, y en más de una ocasión actuar de esa manera le había generado problemas. En ese momento le vino a la cabeza una idea, y la dijo asumiendo el riesgo de recibir una respuesta que no fuese de su agrado, ya que tal vez no era el mejor momento para decirlo:


  —Valerio, cuando resolvamos este asunto, me comprometo a enseñarte a leer y a escribir. Pareces un buen alumno, y yo hace años fui maestro de los hijos de una familia muy importante de Roma —dijo el hombre mientras le daba un golpecito en el hombro como señal de confianza.


  El soldado se lo quedó mirando, y de repente le dijo:


  —No sé, Sexto, tal vez no sea necesario…


  —Cómo que no, muchacho —interrumpió el hombre—, todo el mundo debería tener acceso a la lectura y escritura, para mí es la base de una sociedad avanzada, sin la cultura no se es nadie… —al darse cuenta de ese último comentario desafortunado corrigió—. Bueno, ya sabes, me refiero a la sociedad en conjunto, no al individuo en sí.


  —Tranquilo, te he entendido —dijo el legionario—. Aunque ahora deberíamos centrarnos en intentar encontrar a Marco, eso es lo más importante.


  —Sin duda, tienes razón —respondió Sexto, que aún tenía en sus manos el broche que habían encontrado a la salida de la tienda.


  —¿Podrías decirme qué es lo que pone en la inscripción? Tal vez nos dé una pista sobre su propietario —inquirió Valerio.


  —Claro que sí —respondió el hombre, mientras volvía a centrar su atención en el objeto—. Veamos, aquí dice lo siguiente:


  
    DE GAIA LAELIA CRISPINA
 PARA SERVIO MANLIO CEPIO,
 TUYA PARA SIEMPRE

  


  —¿Eso es todo lo que pone? —preguntó el soldado.


  —Sí, muchacho, después hay una marca singular, que debe de ser la firma del artista —concluyó Sexto—. No está mal la información que hemos sacado de una pieza tan pequeña.


  —Sí, por supuesto, ahora solo debemos averiguar quién es ese tal Manlio Cepio… —dijo el legionario.


  —O la tal Laelia Crispina —añadió su interlocutor.


  —O tal vez intentar encontrar al artesano que hizo la pieza. Si lo localizamos, tal vez él nos pueda llevar hasta una de las dos personas que figuran en la inscripción del reverso —sugirió el soldado.


  —Tienes razón, aunque tampoco sabemos de dónde son ninguno de ellos, puede ser que esos nombres no sean de nadie de la zona, y que el que llevase ese broche sea de cualquier parte —dijo el funcionario con cierto desánimo.


  Valerio, al verlo alicaído, intentó animarlo y le dijo:


  —Podría ser que estuvieras en lo cierto, amigo, pero si no lo intentamos, tal vez nunca más volvamos a ver a Marco.


  —Por supuesto —contestó el hombre retomando fuerzas.


  —Precisamente mañana podré ir a la ciudad junto a dos compañeros. El centurión nos ha concedido un permiso. Aprovecharé para intentar averiguar algo sobre el asunto —dijo el legionario.


  —Muy bien —dijo Sexto—. Si te parece, iré inmediatamente a informar a la guardia de lo que ha sucedido. Les explicaré que he ido a ver a Marco para entregarle unos documentos de intendencia, y que cuando he entrado a su tienda me he encontrado este escenario. Será mejor que no te nombre a ti, cuantas menos personas estén implicadas en el asunto mucho mejor. Aparte, si alguno de los que ha participado en el asunto se encuentra en este campamento, cuanta menos información reciba mejor, así nos permitirá poder actuar por nuestra cuenta. De momento, no sabemos quién podría estar implicado —dijo el hombre.


  —Me parece una buena idea, estoy totalmente de acuerdo contigo. Volveré al contubernium inmediatamente, cuando mañana regrese del permiso me pondré en contacto contigo —afirmó Valerio.


  —Te esperaré en mi tienda —contestó el funcionario, mientras le estrechaba la mano al soldado—. Ah, y una cosa más, guárdate el broche y no se lo enseñes a nadie de momento. No sabemos en quién podemos confiar y en quién no.


  El soldado se giró para dirigirse a su tienda, cuando se acordó de algo. Sexto ya estaba un poco alejado de su posición, tomando el camino que iba hasta el puesto de guardia más cercano. Corrió hacia el hombre y le gritó para que se parase:


  —¡Sexto, un momento, espera!


  —Sí, dime —respondió este mientras se daba la vuelta.


  —Tal vez deberíamos echar un vistazo a los documentos que hay sobre el escritorio, a lo mejor encontramos alguno que nos ayude o que nos dé alguna pista en relación a los hechos.


  —Buena idea, muchacho —respondió el hombre—. Vuelve con los tuyos, ya me encargo yo de echar un vistazo sobre su mesa a ver si encuentro algo. Si es así, me lo llevaré a mi tienda y lo miraré con más calma, y si hallo alguna información útil cuando mañana vengas a verme te la explico —dijo el funcionario mientras le hacía un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —De acuerdo —dijo Valerio mientras hacía él un gesto similar—. Nos vemos mañana.


  Ambos hombres se giraron y continuaron la marcha en direcciones opuestas, Sexto se encaminó de nuevo hacia la tienda de Marco, y Valerio emprendió el camino hacia el acuartelamiento militar.


  CAPÍTULO X


  Desde su escondite pudo ver toda la escena, y pese a que en un primer momento tuvo la intención de marcharse del lugar por miedo a ser descubierto, le pudo más la curiosidad y decidió quedarse hasta que los dos hombres se marchasen. El escondrijo que encontró no era del todo perfecto, pero cumplió su cometido y le permitió observar con detalle el transcurso de prácticamente toda la acción. Cuando en primera instancia escuchó una voz masculina que llamaba al tal Marco desde fuera de la tienda, él se encontraba aún buscando entre los documentos que se hallaban sobre el escritorio del funcionario. Se dirigió hacia la parte posterior de la misma buscando el cobijo de la oscuridad.


  Sus compinches se habían encargado de cumplir la primera parte del plan y habían dejado fuera de combate al hombre, cosa que no costó demasiado trabajo, ya que aparte de haberlo cogido totalmente por sorpresa, no era más que un civil que según le había contado la persona que los había contratado no sería capaz de oponer ningún tipo de resistencia frente a un ataque cuerpo a cuerpo. Antes de llevar a cabo el asalto, les había dejado muy claro a sus compañeros que el propósito del asalto no era acabar con el objetivo, sino dejarlo fuera de combate y entregarlo con vida, junto con un documento concreto. Lo hicieron sin ningún contratiempo, y pese a que en un inicio temió que el acceso al campamento iba a ser más difícil, se llevó una grata sorpresa cuando al llegar al punto indicado, los dos legionarios que montaban guardia les facilitaron el paso sin hacer siquiera una pregunta.


  En ese momento, por primera vez, fue consciente de la complejidad del asunto y del poder que tenía la persona que había orquestado el trabajo, ya que el hecho de entrar en el campamento de una legión con esa facilidad debía de significar que había gente importante implicada. Una idea pasó por su cabeza, pensó que a lo mejor se había quedado corto a la hora de ponerle un precio al trabajo, ya que al atar cabos poco a poco, se daba cuenta de que la parte contratante tal vez tenía más poder adquisitivo del que le pareció en un primer momento. Tal vez en el momento de entregar la mercancía pudiese aumentar el precio del pago alegando alguna dificultad extra. Pero ese no era el momento adecuado para entretenerse pensando en acontecimientos futuros, debía prestar toda su atención a lo que estaba haciendo, no distraer su mente del objetivo y cumplir de la manera más rápida y efectiva con su cometido.


  Una vez dentro del campamento no les había costado demasiado encontrar la tienda del objetivo, en parte gracias al plano que les habían entregado una vez aceptaron el trabajo y en parte gracias a la zona en la que estaban, que al no ser militar, disponía de mucha menos vigilancia y les facilitó mucho los movimientos. No se cruzaron con casi nadie en su trayecto hasta la tienda, excepto con una patrulla de cuatro legionarios que estaba haciendo la ronda, a los cuales dejaron pasar, pues no era necesario eliminarlos para llevar a cabo su cometido. Se escondieron con antelación suficiente y esperaron hasta que se fueron de la zona. Se trataba de pasar desapercibidos, entrar rápidamente, encontrar a la persona y el material, coger ambos y salir inmediatamente, sin llamar la atención de nadie.


  De los dos hombres que le acompañaban en este trabajo solo conocía a uno, un tal Servio Manlio, un hombre de unos treinta y cinco años más o menos. Lo había visto varias veces por la ciudad, para ser más exactos en alguna taberna de mala muerte, rodeado de prostitutas y malhechores. Pese a que no habían trabajado nunca juntos tenía buena reputación en los bajos fondos, se decía de él que había sido legionario durante más de una década. Las malas lenguas añadían otro detalle más, y ese era que pese a haber servido con honores bajo las águilas, el ejército se deshizo de él por falta de disciplina. Pese a las habladurías no le cuadraba demasiado, ya que la legión no se deshacía de ese tipo de hombres tan fácilmente, sospechaba que tras su salida forzada había sin duda algo más grave, aunque tampoco era de su incumbencia, y por supuesto no se iba ni a molestar en preguntárselo.


  Le gustaba disponer de información acerca de la gente que trabajaba con él, aunque la justa para saber si eran gente válida y de confianza, no le gustaba ahondar demasiado en temas personales, eso ya rozaba el cotilleo, para él una mala costumbre de la gente ociosa. El tal Manlio tenía un aspecto feroz, era alto y de constitución fuerte, y tenía cara de pocos amigos. Iba totalmente rapado, y lucía una barba oscura y poblada. Su mirada era salvaje, de esa clase que invitaba a pasar rápidamente por su lado y no cruzar palabra con él. Cuando se presentó en el punto de reunión acordado junto con el otro hombre, le miró fijamente a los ojos y bajó su cabeza en señal de aprobación, a lo que este le respondió de igual forma.


  Al otro no lo había visto jamás, por lo cual no disponía de información acerca de él. El hombre era de piel oscura, y por la manera de hablar con toda seguridad era sirio. Era de complexión delgada y bastante alto, aunque dos palmos menos que Manlio. Llevaba puesta una capucha, y cuando estuvo más cerca de ellos se la quitó y los dos hombres vieron que le faltaba la oreja derecha. En lugar de esta, tenía un muñón de carne ennegrecido, que resultaba bastante incómodo a la vista. Su pelo era de color oscuro, largo y recogido en una coleta. Tenía los ojos de color aceitunado, y la barba era fina y bien arreglada.


  Ambos hombres venían recomendados por el viejo Saturnino, que era quien les había facilitado el trabajo. El anciano era uno de los hombres que movían los hilos en los bajos fondos de la ciudad. Pese a regentar una taberna cerca del puerto ese no era el negocio del cual vivía, vender vino malo a un precio irrisorio no hacía rico a ningún hombre. Saturnino provenía de una familia venida a menos, su bisabuelo, un equites[65] que apoyó a Cayo Mario durante su carrera política, tuvo que exiliarse de Roma cuando Sila, su eterno rival, se hizo con el poder. Para ello eligió la provincia de Hispania, un territorio rico y próspero, y se estableció en la ciudad de Tarraco, capital de la llamada Citerior, la zona más romanizada de la misma.


  Allí montó un negocio con el dinero que había acumulado durante años, y tras la muerte del dictador, cuando se ofreció la amnistía a los que tuvieron que huir, decidió quedarse al margen de la política, que suficientes disgustos le había ocasionado a lo largo de su vida. De los negocios que montó su bisabuelo, a Saturnino le correspondió la taberna, el resto, mucho más fructíferos, fueron a parar a manos de sus hermanos mayores, que se habían convertido en ciudadanos ejemplares, sumidos todos ellos (eran tres aparte de él) en la carrera política. Él se convirtió en la oveja negra de la familia y se dejó arrastrar por el mundo que le rodeaba, no es de extrañar que tardase poco tiempo en formar parte, no como líder o fundador, sino como colaborador de uno de los collegia[66] más destacados del barrio portuario, eso sí, dedicado a los negocios sucios y relacionado con actividades criminales. Así pues sus caminos se habían cruzado hacía ya algún tiempo, y cuando surgía un negocio importante el tabernero se lo hacía saber, y como ponía en contacto a la parte contratante con sus empleados, él se llevaba una comisión del precio pactado.


  El lugar elegido para el encuentro entre las partes había sido el interior de un viejo molino abandonado, perteneciente a un antiguo latifundio situado a las afueras de Tarraco. Cuando llegó, la luz que había en el recinto era bastante tenue, los tres hombres casi no se veían las caras a más de diez pasos. No pasó mucho rato hasta que se escuchó el repiqueteo de los cascos de varios caballos que llegaban. Al momento, y tras escuchar la voz de un hombre que mandaba al resto que lo acompañaban que se quedasen esperándolo allí, una figura abrió la puerta del recinto y se acercó con paso firme hasta donde se encontraban los congregados. Se arropaba bajo una capa de lana bastante austera de color marrón, y llevaba puesta la capucha. Bajo esta, vestía una túnica sencilla también de lana, y colgada a la cintura llevaba un gladius a un lado y un puñal al otro. Iba solo, y cuando estuvo frente al grupo se paró y sin quitarse la capucha empezó a hablar:


  —¿Quién de vosotros es Apio Flavio?


  —¿Quién desea saberlo? —preguntó a su vez este mientras daba un paso al frente.


  —Mi nombre no es relevante, solo mi dinero —respondió el encapuchado.


  —Buena respuesta, sin duda —dijo Flavio mientras soltaba una carcajada y miraba a los otros, que se quedaron un poco más atrás que él—. Entonces si tú eres el que va a pagar, Apio Flavio soy yo.


  —Dejémonos de tonterías —inquirió el hombre mostrando un tono de irritación.


  A Flavio no le gustó nada el tono con el que le habló ese hombre, denotaba prepotencia y soberbia. Si hubiesen estado en otro lugar y en otro momento no habría tolerado una respuesta similar, lo habría matado allí mismo sin mediar palabra. Pero en este caso iba a hacer una excepción, ya que según le había dicho Saturnino se trataba de un cliente importante, que pagaba bien y al momento. Hizo caso omiso a las palabras y pensó en el dinero que iba a recibir, y eso le hizo calmarse un poco. Le dijo entonces con cortesía:


  —Como desees, amigo, explícame pues, ¿qué puedo hacer por ti?


  —El trabajo para el que se te ha contratado es sencillo y rápido —empezó a decir el hombre mientras repasaba visualmente al grupo que tenía enfrente—. Deberéis infiltraros en el campamento de la IV legión, que se halla acampada en estos momentos al este de la ciudad.


  —Tarea compleja —contestó Flavio—. No va a ser fácil entrar sin llamar la atención en un campamento militar.


  —Saturnino me dijo que eras de esa clase de hombres que no ponen impedimentos y que aceptan todo lo que les propongan —dijo el hombre en tono seco.


  —¿Dijo eso de mí? —preguntó con cierta ironía Flavio—. Pues si lo dice él será cierto… —continuó diciendo sarcásticamente.


  —No te debes preocupar por eso, todo está arreglado —contestó el hombre tranquilamente haciendo caso omiso a las palabras de su interlocutor—. Accederéis por la puerta oriental del campo, donde tendréis el paso franco. Seguidamente os deberéis dirigir sin dilación hacia la zona donde se encuentran las tiendas de los funcionarios.


  —Muy bien, entendido —dijo Flavio—. ¿Y después?


  —Una vez allí deberéis buscar la tienda del funcionario Marco Tulio Celer —explicó el hombre.


  —¿Y se supone que debemos saber dónde se encuentra la tienda de ese hombre? —preguntó irónicamente.


  —Claro que no pretendo que lo sepáis —respondió el encapuchado un poco molesto—. Para encontrarla dispondréis de este mapa que he dibujado con la ubicación concreta del lugar. —Y le alargó un trozo de pergamino con unas indicaciones dibujadas en él.


  —Claro, por supuesto —dijo Flavio—. ¿Y qué debemos hacer cuando encontremos la tienda de ese hombre?


  —Debéis capturarlo y traérmelo a este punto de nuevo —respondió—. Lo quiero vivo, al fin y al cabo es una tarea bastante sencilla, no opondrá ninguna resistencia, es una rata de biblioteca —añadió el hombre.


  —¿Algo más? —inquirió el mercenario.


  —Sí, una cosa más. Entiendo que o bien tú o bien alguno de tus allegados sabrá leer, ¿no? —dijo señalando con la cabeza hacia los dos hombres que estaban detrás de él.


  —Pues has tenido suerte en eso, amigo, yo mismo sé leer y escribir. ¿Por qué lo preguntas? —dijo Flavio.


  —Veo que Saturnino ha acertado a la hora de elegir… —dijo el hombre—. Necesito que recuperes un documento muy importante que tiene Marco en su poder. Se trata de una carta manuscrita de vital importancia. Desconozco si la tendrá a la vista o guardada, ya que el contenido es crucial —continuó relatando.


  —Muy bien, y ¿cómo hago para encontrar esa carta? Quizás debiera saber quién es el remitente, o cuál es su contenido —preguntó a su vez Flavio.


  —El contenido no es de tu incumbencia, solo te diré que el remitente es un tal Cayo Tulio Publícola, el primo de Marco. La misiva en cuestión la ha recibido hace pocos días, por lo que la fecha que constará en la cabecera será reciente —le dijo.


  —Entiendo, aunque será difícil encontrar una carta concreta en la tienda de un funcionario que trabaja todo el día rodeado de documentos —añadió el mercenario.


  —La carta es importante por lo que supongo que no la tendrá a la vista, ni con el resto de correspondencia. Tal vez la tenga guardada, a buen recaudo —dijo el hombre.


  —Entiendo —dijo pensativo Flavio.


  —Si quieres cobrar el total del precio acordado deberás traerme ambas cosas, a Marco y la carta —dijo tajantemente el hombre—. El punto de encuentro será este mismo lugar, la mañana del tercer día a contar desde hoy, ¿ha quedado claro?


  —Claro, así lo haré, aunque para empezar a trabajar necesitaré un adelanto —dijo Flavio.


  —Te daré doscientos denarios ahora por adelantado, y los ochocientos restantes al finalizar el trabajo —dijo el hombre mientras se metía la mano debajo de la capa y sacaba una bolsa con monedas.


  —Me parece justo —dijo el mercenario alargando la mano y cogiendo la bolsa.


  —Aunque, si llegado el momento de la entrega no me traes alguna de las dos cosas que te he pedido, solo cobrarás la mitad de lo pactado. ¿Has entendido? —inquirió este.


  —Perfectamente —respondió Flavio mientras se colgaba la bolsa de monedas en el cinto y se daba la vuelta para explicar el plan a sus compinches.


  Flavio escuchó que en ese momento el hombre con el que había estado hablando empezaba a caminar a sus espaldas y salía del recinto cerrando de manera ruidosa la puerta de este. Momentos después se escuchó el relincho de alguno de los caballos y el ruido de los cascos al marcharse del lugar. No le había gustado mucho la actitud prepotente y altanera de ese hombre, pero el precio por el trabajo compensaba, y por los detalles que le había explicado en relación al trabajito, este parecía ser bastante sencillo de llevar a cabo. Mil denarios a repartir entre tres hombres por un trabajo que no les iba a llevar más de una tarde era una recompensa apetecible y por la que valía la pena aguantar la insolencia de aquel tipo.


  Cuando tuvieron en su poder al funcionario, Flavio respiró más tranquilo, y vio mucho más cerca la gran bolsa que contendría el resto de los denarios pactados. El hecho de que Manlio le hubiese propinado un fuerte golpe en la cabeza al tal Marco fue lo de menos, ya que pese a la aparatosidad de la sangre que este había perdido, la herida no era grave y el hombre seguía con vida, aunque tendría un chichón importante durante unos cuantos días. En ese momento tan solo faltaba llevar a cabo el segundo objetivo del trabajo, que no iba a ser tan fácil, pues tanto el escritorio como las estanterías de la tienda estaban repletas de documentos, la mayoría de ellos esparcidos de manera caótica.


  Flavio respiró un momento y trató de calmarse, pues la primera parte del plan se había completado y ahora disponía de tiempo suficiente para ojear los documentos en busca del que le había solicitado el contratante. Entonces se dio cuenta de que había hecho las cosas mal, en lugar de haber dejado fuera de combate al funcionario, debería haberlo amordazado e interrogarlo para que le dijese dónde estaba el documento. Se lamentó por la precipitación, aunque había creído que lo mejor era noquearlo inmediatamente para que no pudiera alertar a nadie. Ninguno de sus compinches le dijo nada, parecía ser que era el único que se había dado cuenta del error. De poco servía lamentarse ahora, ya estaba hecho, y con el golpe que había recibido ese hombre iba a estar inconsciente durante un buen rato.


  Decidió no entretenerse más y se puso manos a la obra. Para esa parte del trabajo no podía contar con los otros dos hombres que lo acompañaban, ya que ninguno de los dos sabía leer. Empezó a remover los documentos que había sobre el escritorio. Al hacerlo se dio cuenta de que varios de ellos estaban manchados de sangre, sangre del pobre infeliz que había recibido el golpe de la empuñadura de la espada de Manlio. Los cogió con cuidado para no manchar el resto y trató de leer los encabezamientos de estos buscando el nombre del remitente que le habían proporcionado y una fecha reciente. Su sorpresa fue que halló ese nombre, el de Cayo Tulio Publícola, en varios de los documentos, por lo que los cogió todos y se los guardó en una pequeña alforja que llevaba colgando del hombro sin mirar las fechas en las que estaban datados. Algunos de los documentos que había guardado estaban manchados de sangre, pero decidió no perder demasiado tiempo en limpiarlos, y siguió buscando por los estantes de la librería. En ese preciso instante fue cuando escuchó la voz del hombre que llamaba a Marco desde fuera.


  Maldijo su suerte de nuevo, parecía ser que los dioses no estaban de su lado. Todavía quedaban varias zonas que contenían documentación que no había podido revisar, pero no se podía arriesgar a permanecer más tiempo allí. No sabía quién era el hombre que estaba fuera y si estaba solo o iba acompañado. Se ocultó en la estancia posterior de la tienda, donde se hallaba el camastro, haciendo el mínimo ruido posible. Al llegar a esa zona de la tienda, vio que sus compinches ya habían salido de ella por el mismo lugar por el cual habían accedido sigilosamente. Se dio cuenta de que las sábanas de la cama estaban manchadas de sangre, seguramente sus camaradas habían depositado el cuerpo de la víctima allí mientras abrían la tela de la tienda de nuevo para huir. Decidió esperar unos instantes, para ver si el hombre que se encontraba fuera se marchaba al no recibir respuesta. Al momento vio cómo se descorría la cortina de acceso a la tienda, y vio una figura corpulenta que accedía al interior de esta. Pensó que si era posible intentaría noquear a ese hombre, sin matarlo, y después continuaría buscando la maldita carta.


  Cuando empezó a ver con más claridad la figura que entraba en la tienda, se echó unos pasos más atrás y se puso la capucha de su capa negra para ocultarse mejor. La tienda estaba bastante oscura pero si centraba la vista en un punto, se podía llegar a intuir el contorno de las cosas. Cuando la figura se adentró unos pasos más en la tienda, Flavio se fijó en su mano derecha y observó que empuñaba algún objeto, y aunque en un primer momento pensó que era un arma, luego pudo ver con más claridad que se trataba de un palo. A medida que el hombre se acercaba hasta su posición, valoró la posibilidad de abalanzarse sobre él haciendo uso del factor sorpresa y dejarlo fuera de combate con un golpe certero. Analizó un poco más al hombre, vio que era bastante alto y corpulento, y distinguió la indumentaria que llevaba. En ese momento un escalofrío recorrió su espina dorsal, había reconocido sin lugar a dudas la túnica militar; el hombre que se encontraba allí dentro era un legionario.


  Flavio apretó los dientes y maldijo su suerte. De todos los hombres que podían haber entrado en la tienda, tuvo que hacerlo un maldito legionario, además uno enorme, que llevaba algún tipo de arma en sus manos. Descartó por completo la idea de un enfrentamiento, y empezó a recular poco a poco en busca de la hendidura por la que habían accedido. Su objetivo prioritario era huir, confiaba en que entre los documentos que había podido coger se encontrase la carta que le habían pedido, si no, se iba a quedar con la mitad del dinero pactado. Pensó en que lo importante era salir de aquella situación comprometida sin ser descubierto, por lo que retrocedió casi arrastrándose hasta la grieta por la que unos momentos antes habían salido sus compañeros cargando el cuerpo de Marco. Con suerte, si el soldado se marchaba de la tienda al no encontrar al funcionario, volvería a tener la oportunidad de entrar y buscaría de nuevo el documento.


  Lentamente, salió de la tienda aprovechando que el militar estaba en la estancia anterior. Una vez fuera de esta, echó un vistazo a su alrededor y pudo comprobar que sus dos socios habían seguido sus indicaciones y ya no se encontraban allí. Cuando les ordenó que se llevaran el cuerpo, les dijo que él se encargaría del asunto de la carta, ya que ellos no le podían ayudar, así que los dos hombres arrastraron el pesado cuerpo del funcionario hacia el exterior, mientras Flavio les decía:


  —Nos encontraremos fuera del campamento, en el punto indicado. Esperadme allí, si cuando oscurezca no he regresado, llevadlo al punto de encuentro —dijo mientras señalaba con su dedo el cuerpo inerte de Marco.


  —Muy bien —respondió Manlio.


  —Id con cuidado, que no os vea nadie arrastrando el cuerpo por el campamento —inquirió el mercenario—. Dirigíos hacia la misma puerta por la que hemos entrado, si todo sale según lo planeado habrá una carreta esperando en el puesto de guardia para que podamos transportar el cuerpo sin llamar la atención. ¿Ha quedado claro?


  —Sí, clarísimo —contestó de nuevo Manlio, mientras el sirio asentía con un movimiento de cabeza.


  —Entonces en marcha, en breve me reuniré con vosotros —dijo Flavio mientras se daba la vuelta y se dirigía de nuevo hacia el escritorio.


  Una vez en el exterior, buscó por la zona algún lugar cercano donde poderse ocultar. Justamente enfrente de la parte trasera de la tienda vio que había una pequeña carpa que parecía ser un almacén de provisiones, repleto de cajas apiladas. Sigilosamente, se dirigió hasta allí y se hizo un hueco lo suficientemente amplio para poder ocultarse sin perder el campo de visión del recinto que habían allanado momentos antes. Se mantuvo en silencio durante un rato a la espera de alguna señal del soldado, algún indicio que le indicase que este se había marchado de la tienda. Sabía que cuando este se fuese, iría a dar la alerta a la guardia y a informar de lo sucedido, por lo que si quería volver a entrar de nuevo para buscar la carta dispondría de muy poco tiempo, aunque valía la pena asumir ese riesgo, pues la suma de dinero bien lo valía. Al momento escuchó una voz en el interior de la tienda, aunque no pudo entender qué decía, pues estaba un poco alejado.


  Le pareció oír otra voz, también de un hombre, el tono de este era más alto y parecía estar bastante nervioso. Escuchó que le decía al soldado que debían avisar inmediatamente a la guardia, y cómo después el legionario lo intentaba tranquilizar alzando un poco más la voz. Pudo escuchar la voz del militar más clara esta vez, y oyó cómo le decía a su interlocutor que estaba convencido de que Marco estaba vivo, ya que la sangre que había en la tienda no era mucha. No pasó mucho hasta que la hendidura de la tienda se comenzó a abrir poco a poco. De repente apareció la figura de aquel hombre corpulento. Pudo comprobar que portaba en su mano un palo de madera de grandes dimensiones. Era sin duda el soldado, le reconoció inmediatamente por sus ropajes. Al verlo se estremeció, pues ciertamente era alto y corpulento, sus brazos eran puro músculo, su cara denotaba veteranía.


  Instintivamente, el mercenario se echó ligeramente hacia atrás, buscando un poco más de cobertura, y agradeció para sus adentros no haber tomado la decisión de atacarle, pues era tres palmos más alto que él por lo que estaba claro que era un enemigo difícil de derribar. Se mantuvo en su posición y se calmó un poco, mientras observaba cómo el legionario echaba un vistazo por los alrededores de la tienda. Pasados unos instantes llamaba al otro hombre para que saliese al exterior. Entonces vio cómo salía del interior un tipo flacucho, con poco pelo y que vestía una túnica elegante, al que el primero llamó Sexto.


  El soldado, que estaba de cuclillas, recogió algo del suelo y se lo enseñó al tal Sexto. Se trataba de un objeto de pequeñas dimensiones, aunque Flavio no alcanzaba a verlo desde su escondrijo. La conversación avanzó, y el mercenario escuchó cómo ambos hablaban acerca de la pieza. El legionario, que se llamaba Valerio, o así lo llamó el hombre que iba con él, dijo que la pieza era un broche de plata en forma de ave fénix con una inscripción. En un primer momento Flavio no le dio demasiada importancia, pues creyó que pertenecía al hombre que habían secuestrado, aunque en el instante en que Sexto leyó la inscripción, un escalofrío recorrió su cuerpo. El flacucho leyó en voz alta lo que ponía, y cuando el mercenario escuchó uno de los nombres que figuraban en el texto de la pieza apretó los dientes tan fuerte que se mordió el labio y le empezó a sangrar.


  Maldito inútil, pensó Flavio, cómo podía haber perdido el broche en ese lugar. Aparte de habérselo dejado, en él constaba su nombre y el de una mujer. ¡Maldito Manlio! Se lo tenía bien merecido, pensó de nuevo, era culpa suya, eso le pasaba por trabajar con inútiles sin cerebro. El plan se había complicado pese a ser bastante sencillo. Si el tonto de Manlio no hubiese perdido el broche todo habría salido a pedir de boca, habrían llevado al objetivo al punto de encuentro y habrían cobrado sin problemas. Ahora la situación cambiaba, si los dos hombres que tenía delante tiraban del hilo cabía la posibilidad de que dieran con su socio. Obviamente, si daban con este, tarde o temprano lo podrían relacionar con él. Empuñó con fuerza su espada, y le pasó por la cabeza la idea de eliminar a los dos hombres en ese mismo instante, aunque decidió calmarse y recapacitar; tal vez sería más sencillo librarse de Manlio, así, una vez eliminado, no existiría peligro de que este hablase o de que lo pudieran relacionar con él. El asalto desde la distancia en la que se encontraba no era buena idea, pues seguramente el legionario dispondría del tiempo suficiente para preparar la defensa. Aparte estaba en desventaja numérica, y pese al aspecto enclenque del tal Sexto no sabía si era militar o no, o si sabía combatir. Prefirió pues mantenerse oculto a la espera, mientras por su mente recreaba diferentes formas de hacer pagar a Manlio su torpeza.


  Los dos hombres estuvieron hablando unos instantes más, para posteriormente volver a entrar en la tienda por la hendidura. Flavio los perdió de vista, y aunque los continuaba escuchando, cada vez le costaba más oír la conversación. Respiró con más calma, pues parecía que los dos se marchaban. Por ello decidió abandonar su escondrijo, arriesgándose un poco más, y se acercó poco a poco hasta la tienda con intención de seguir escuchando la conversación. Se agazapó en un lado de esta, agudizó el oído para intentar recabar algo más de información. Acertó a escuchar cómo el legionario Valerio instaba a su acompañante a echar un vistazo sobre el escritorio para ver si hallaban algún documento relevante.


  En ese momento, Flavio apretó con fuerza su puño derecho en señal de rabia, si encontraban la carta antes que él, ¿qué pasaría? A lo mejor tenía suerte y no estaba allí, sino que era una de las que él tenía en su poder. A continuación escuchó cómo el soldado hablaba con el hombre que le acompañaba. Le explicaba que se encargaría de intentar dar con el tal Manlio, ya que al día siguiente iría a la ciudad para intentar recopilar información sobre el propietario del mismo o sobre la mujer.


  La cosa se complicaba por momentos, de un lado el tal Sexto podría encontrar la carta que él estaba buscando, por lo que tal vez no cobrase la cantidad de dinero que esperaba, y del otro, el legionario tenía en su poder el broche de Manlio y tenía la intención de buscar al propietario para encontrar al que sin duda parecía ser su amigo. La situación requería calma, no podía tomar una decisión tan a la ligera, ya que se jugaba mucho, por lo que decidió que lo mejor sería abandonar el campamento lo antes posible y hallar la manera de borrar cualquier pista que les condujese hasta ellos. Decidió arriesgar en el tema de la carta, y llevarse únicamente los documentos que había conseguido en primera instancia, si cuando se las entregase al encapuchado ninguna de ellas era la que buscaba, siempre podía decirle que el tal Sexto podría tenerla en su poder, en el caso de que la encontrase, claro está. En referencia al broche de Manlio tenía dos opciones, o bien robárselo al legionario, o bien acabar con él y eliminar de manera definitiva la amenaza. Contaba con la ventaja de la información que había obtenido, eso le permitía ir un paso por delante, era sin duda más fácil y más discreto eliminar al soldado en la ciudad que en el campamento, no llamaría tanto la atención. Pero primero debía decidir qué hacer con sus compinches, tal vez aún necesitase al inútil de Manlio, de momento le sacaría más provecho si lo dejaba vivo, una vez arreglado el asunto se desharía de él y se quedaría su parte del dinero.


  Los dos hombres aún no habían finalizado su conversación, pero Flavio decidió que ya disponía de suficiente información, por lo que decidió abandonar el campamento lo antes posible y dirigirse al punto de reunión donde le estarían esperando los otros mercenarios. Salir no fue complicado, incluso más fácil que entrar, pues parecía ser que no había ningún centinela en la puerta, y esta estaba abierta. Salió sin problemas cuando ya empezaba a oscurecer, y se dirigió al punto de encuentro que habían establecido. Caminó durante un buen rato, y cuando estuvo cerca del lugar aminoró la marcha. Se acercó con sigilo y se quedó observando desde un punto que le ofrecía seguridad. A lo lejos vislumbró una carreta parada, con dos caballos enganchados a ella y dos figuras inmóviles sentadas sobre ella. Se acercó sigilosamente y con precaución, y cuando se aseguró de que todo estaba correcto imitó un ruido de pájaro que servía de contraseña. Al momento recibió un sonido similar de uno de los dos hombres que se hallaban sentados en la carreta, y tras escucharlo se relajó y corrió hacia esta. Cuando ya estaba muy cerca, el hombre más corpulento y alto le gritó:


  —Flavio, ¿por qué has tardado tanto? Ya nos íbamos a marchar sin ti.


  Flavio no contestó a la pregunta que le había formulado su interlocutor y subió a la parte posterior de la carreta de un salto. Se dirigió hacia donde estaba el paquete que debían entregar para comprobar que aún estuviese vivo. Mientras efectuaba la acción, sus dos compinches se habían girado hacia él y lo observaban detenidamente. De nuevo, Manlio volvió a preguntar:


  —¿Qué te sucede, Flavio? ¿Por qué no dices nada?


  Sin decir ni una palabra, Flavio se acercó un poco más hasta donde estaba Manlio y de buenas a primeras le propinó un fuerte puñetazo en la cara. El hombre no tuvo tiempo para defenderse, pues sin duda no se esperaba ese ataque, por lo que se cayó desde la carreta al suelo y se quedó estirado durante unos instantes sin saber qué hacer. El sirio, que estaba sentado a su lado, se quedó estupefacto ante la reacción de Flavio y dio un salto de la carreta y se acercó hasta el gigantón, que se estaba empezando a poner en pie. Manlio, con cara de incredulidad, gritó a su agresor:


  —¡Por los dioses! ¿Qué demonios haces?


  —¿Que qué hago, maldito inútil? —respondió Flavio mientras daba un salto desde la carreta al suelo y se acercaba a Manlio echando mano a la empuñadura de su gladius.


  —¿Qué te sucede? —inquirió Manlio dando unos cuantos pasos hacia atrás a la vez que buscaba la empuñadura de su arma, que llevaba atada a la derecha de su cinto.


  —¿Dónde está tu broche, imbécil? —le dijo el mercenario.


  Manlio llevó la mano que estaba libre hacia su pecho y palpó intentando buscar el objeto que Flavio le había nombrado. Su rostro palideció cuando no lo encontró y solo acertó a decir:


  —No lo sé, hace un rato lo llevaba puesto para aguantar la capa…


  —Yo te diré dónde está, bastardo. Se te ha caído a la salida de la tienda —le gritó Flavio.


  —No puede ser, Flavio, me habría dado cuenta de ello. No es precisamente una pieza pequeña, aparte si se me hubiese caído, la capa se habría descolgado —respondió Manlio.


  —¿Estás seguro? —dijo Flavio señalándole un broche de metal que sujetaba la capa por encima de su hombro izquierdo.


  —Ah, claro, no recordaba que llevaba pinzada la capa con dos broches. Lo siento, Flavio, te aseguro que soy el primero que está disgustado por la pérdida. Le tengo mucho cariño a esa pieza, me la regaló alguien muy especial para mí —explicó el grandullón.


  —Eso no es lo peor de todo, no solo se te ha caído el maldito broche, sino que alguien lo ha encontrado y se lo ha guardado —siguió vociferando Flavio—. No pensaba que fueras tan inútil para ir dejando pistas tan claras.


  Manlio bajó la cabeza, avergonzado, mientras aflojaba la mano que agarraba la espada y dijo:


  —Lo siento, Flavio, ha sido sin querer, debe de haber sucedido mientras transportábamos el bulto, pesa como un maldito buey —dijo intentando quitarle hierro al asunto.


  —Debería acabar contigo aquí mismo y ahora —dijo el mercenario enfurecido.


  El sirio que se había mantenido callado durante la conversación, tomó la palabra y dijo:


  —Y si no es indiscreción, ¿se puede saber quién es el que tiene en su poder el maldito broche?


  —Un legionario —contestó desganado Flavio mientras se quedaba mirando al sirio.


  —Muy bien, y ¿por qué se supone que el broche es un problema? —volvió a preguntar.


  —Que te lo explique él —dijo Flavio señalando con su dedo a Manlio, que seguía con la cabeza agachada.


  El sirio giró su cabeza y miró fijamente a Manlio, que al momento dijo:


  —Pues verás, el broche era un regalo de una mujer… —hizo una pausa.


  —¿Y? —dijo el sirio haciendo un gesto con la mano e invitándole a proseguir con su explicación.


  —Lleva grabada una dedicatoria de amor, donde figuran tanto mi nombre como el suyo —concluyó Manlio.


  —Ahora entiendo por qué querías matarlo —dijo irónicamente el sirio mientras miraba a Flavio y volvía a subir a la carreta.


  Flavio aflojó la mano de la empuñadura del arma e hizo lo mismo que el otro hombre, colocándose de nuevo en la parte posterior del transporte. Ambos esperaron a que el avergonzado Manlio subiese de nuevo hasta su posición, tomase las riendas del carruaje y diese la orden a los animales para que iniciasen la marcha. Cuando el carro empezó a moverse ya estaba completamente oscuro, por lo que la marcha fue lenta y les llevó un buen rato llegar hasta el destino. En todo el tiempo que duró el trayecto ninguno de los tres hombres abrió la boca, Manlio por vergüenza y para no complicar las cosas, Flavio para no enfurecerse más aún y el tercero prefirió mantenerse al margen para no recibir ningún golpe. Cuando llegaron al viejo molino todo estaba silencioso. No se habían cruzado con nadie en todo el camino, cosa que fue de gran ayuda para poder pasar inadvertidos y no llamar la atención. Una vez en los establos, descargaron el bulto y entraron al interior del recinto que había servido en su momento de vivienda. La estancia era bastante grande y, aunque ya no quedaba nada del mobiliario, se podían distinguir lo que habían sido diferentes habitaciones. Colocaron al rehén en una de ellas y lo dejaron maniatado de manos y piernas, mientras ellos se colocaron en la cámara contigua. Entonces encendieron un fuego en la antigua chimenea para preparar algo de cenar. Cuando la vianda estuvo lista el sirio decidió hablar:


  —Por cierto, en relación a la otra parte del trabajo, ¿hallaste lo que nos pedían? —preguntó mientras miraba hacia Flavio.


  —No pude volver a entrar en la tienda, esos dos se quedaron demasiado tiempo allí —gruñó el mercenario—. Pero antes de que llegaran me dio tiempo a recoger cierta cantidad de documentos —dijo mientras señalaba el zurrón que contenía dichos documentos.


  —¿Has dicho esos dos? —preguntó sagazmente el sirio.


  —Eran dos los que entraron en la tienda de nuestro amigo el dormilón —aclaró mientras señalaba con la cabeza la habitación donde estaba Marco—. Uno de ellos, el más joven de los dos, el soldado, era alto y fuerte y se llamaba Valerio. Del otro tan solo puedo decir que se llamaba Sexto, aunque no puedo asegurar si era militar o civil. Era más mayor, rondaría los cincuenta años de edad.


  —Algo es algo, ya tenemos cierta información sobre ellos… —dijo con resignación el sirio—. En cuanto al documento será cuestión de buscarlo con calma entre todos los que pudiste coger.


  —Sí, claro, ya me encargaré de eso mañana con la luz del día —aclaró Flavio.


  —Una pregunta más, ¿cuál de los dos hombres se quedó el broche? —inquirió el sirio.


  —El legionario… —respondió Flavio—. Aunque dispongo de cierta información que nos puede ser útil para recuperarlo, o para acabar con nuestra vinculación con el asunto.


  —Ah, ¿sí? —exclamó de repente Manlio, que se había mantenido callado hasta ese momento.


  Flavio le lanzó una mirada feroz al hombre, que se encogió de hombros levemente.


  —Escuché cómo el soldado le decía al viejo que mañana saldría de permiso a la ciudad, y que allí se encargaría de averiguar algo más sobre la pieza.


  —Genial —dijo el sirio—. Los dioses nos brindan una ocasión para solventar el problema.


  —Si quieres atribuirle el mérito a los dioses tú mismo, yo soy más partidario de la fortuna. En cualquier caso debemos hacernos con el objeto ya sea matando al legionario o robándoselo —apuntó Flavio, y miró fijamente a Manlio—. A ver si esta vez haces las cosas bien, porque como falles yo mismo me encargaré de que te reúnas anticipadamente con tus seres queridos.


  —No te preocupes, acabaré personalmente con ese soldado. La ciudad últimamente se ha convertido en un lugar muy peligroso, y más cuando llevas dinero y joyas encima… —dijo Manlio a la vez que acariciaba la empuñadura de su espada.


  CAPÍTULO XI


  Los legionarios empezaban a ocupar sus puestos en la formación matutina de manera diligente aunque ordenada. Algunos de ellos aún parecían más dormidos que despiertos, pese a que la fría brisa de la mañana despejaba a cualquiera por muy adormilado que estuviese. Valerio ocupó su puesto mientras aferraba con fuerza en su mano derecha el broche de plata del ave fénix que había encontrado la tarde anterior fuera de la tienda de su amigo Marco. Estaba un poco cansado, no había conseguido pegar ojo en toda la noche dándole vueltas al tema, incluso pensó que si hubiese sido más diligente y no se hubiera entretenido tanto en la tienda de Sexto podría haber llegado a tiempo para salvar a su amigo.


  Decidió seguir el consejo del funcionario y se guardó para él lo que sabía sobre lo acontecido, ya que antes de implicar a nadie quería tener más información sobre el suceso. Pensó que de todos modos sería más prudente asegurarse en primer lugar sobre la magnitud del asunto y la gente que podía estar implicada. Cuando el centurión y el optio aparecieron y se dirigieron hacia la centuria formada, Valerio se guardó el broche bajo la armadura y volvió a asir su pilum y su scutum con fuerza, al igual que el resto de sus compañeros, y se puso firme a la espera de que los oficiales empezasen a pasar revista. Se centró en cumplir las órdenes y apartó por un momento de sus pensamientos la preocupación por Marco. Ya le dedicaría toda su atención el resto de la jornada, durante el permiso.


  Había pensado que debía priorizar ese asunto, por lo que una vez saliera del campamento junto a Aurelio y Pompeyo tendría que excusarse de alguna manera para poder empezar a recabar información. La discreción en el asunto debía ser clave pues no quería implicar a sus dos compañeros y amigos, aparte tampoco conocían de nada al funcionario. Seguramente Aurelio se ofendería si le decía que no podría acompañarlo a ver a su familia, y conociéndole le echaría en cara eso durante algún tiempo. Por otra parte, confiaba en que algún día se lo podría contar todo con pelos y señales y entonces lo entendería sin ningún problema, al fin y al cabo los amigos están para eso.


  La revista duró un buen rato, aquella mañana parecía que Salonio se había despertado con el pie izquierdo pues no paraba de llamar la atención a los legionarios por faltas en el mantenimiento del equipo y a golpearlos con su vara de vid en señal de atención. Normalmente era quisquilloso pero ese día estaba en pleno apogeo, pensó Valerio, que miró con cara de resignación a Aurelio cuando el centurión le echó bronca porque su escudo no estaba tan reluciente como debiera. Cornelio se mantuvo durante toda la revista a la derecha de su oficial superior, y no abrió la boca. Su expresión facial se mantuvo firme, sin expresar en ningún momento señal alguna de acuerdo o desacuerdo con lo que estaba sucediendo. Cuando la revisión parecía haber concluido, el centurión se aclaró la garganta y habló:


  —Legionarios, tengo una noticia que comunicaros. Parece ser que ayer por la tarde se produjo una intrusión en el campamento —vociferó bien alto para que todos lo escucharan—. Alguien entró sin autorización en el recinto y se dirigió a la zona donde se encuentran las tiendas del personal no militar de la legión.


  Valerio se estremeció en un primer momento al escuchar la información. Aunque poco después se calmó, pensó que por lo menos Sexto había hecho bien su parte del trabajo y había avisado de lo sucedido a las autoridades militares del campamento. El oficial prosiguió con su explicación:


  —Uno de los funcionarios que trabajaba en el almacén de provisiones ha desaparecido de su tienda —continuó explicando Salonio—. Cuando los guardias accedieron al interior de esta hallaron un rastro de sangre que se dirigía hasta el exterior de la misma.


  Algunos de los hombres de la centuria murmuraron algunas palabras en señal de asombro, y el optio tuvo que llamar al orden inmediatamente, pues parecía que su superior aún no había acabado de hablar. Los hombres callaron antes de que se les tuviera que volver a insistir, pues vieron cómo el centurión empezaba a fruncir el ceño en señal de enfado.


  —No se tiene información sobre el paradero del funcionario, y se desconoce el motivo de lo sucedido. El Praefectus castrorum[67] del campamento ya ha empezado a indagar en el asunto —dijo Salonio—. De momento no se sabe por dónde accedieron los intrusos, aunque no se han encontrado desperfectos en la valla perimetral —tragó un poco de saliva y continuó hablando—. Mañana es nuestro turno de guardia, no quiero ningún despiste, estad bien atentos —cuando acabó dio media vuelta sin decir nada, y Cornelio tomó la palabra mientras él se marchaba de la plaza.


  —Muchachos, lo que ha querido decir el centurión es que nuestro turno se acerca, debemos extremar las precauciones. Aunque estemos en una zona tranquila, eso no debe hacer que nos relajemos en nuestras funciones de vigilancia. ¿Habéis entendido?


  —¡Sí, señor! —respondieron todos los legionarios en coro.


  —Entonces esta noche os quiero cenados y encamados bien pronto, que mañana nos espera una jornada larga y pesada —gritó Cornelio—. ¡Romped filas y preparaos para el entrenamiento!


  Tras dar la señal para que la centuria rompiera filas, los legionarios se dirigieron a sus tiendas para dejar el equipo pesado y quedarse únicamente con el gladius y el scutum, pues ese día tocaba entrenamiento con arma corta. Una vez dejaron el material que no era necesario para el ejercicio, todos los soldados se dirigieron hacia el campo de adiestramiento de manera ordenada, excepto tres de ellos, todos pertenecientes al mismo contubernium, que se quedaron en la tienda cambiándose la túnica militar por otra más ligera y apropiada para pasar una jornada en la ciudad.


  —Tengo ganas de ver a mi familia —dijo de repente Aurelio—. Lo primero que haré cuando llegue a casa será darle un fuerte abrazo a mi madre.


  —Me alegro por ti, Aurelio —respondió Valerio mientras se terminaba de colocar la túnica.


  —Parece que alguien tiene un mal día hoy —interrumpió el optio—. ¿Qué?, ¿no has dormido bien esta noche, soldado? —le preguntó.


  —Pues no, Cornelio, he pasado la noche dando vueltas en la cama y no he podido pegar ojo —contestó este.


  —¿Nervioso por el permiso? —añadió Aurelio, que tenía dibujada una enorme sonrisa en su cara.


  —Sí, supongo que debe de ser por eso… —respondió Valerio, que se moría de ganas de contarles lo sucedido a sus camaradas. Aunque algo en su interior le decía que era mejor mantener la boca cerrada, por lo que prefirió guardar silencio.


  —Espero que el hecho de que mañana entremos de guardia no haga que se nos acorte el permiso —sugirió Aurelio.


  —No te preocupes, de todas maneras Salonio recalcó que debíamos estar de vuelta antes del cambio de guardia posterior a la cena —añadió el oficial con un gesto de resignación en su rostro.


  Cuando los tres terminaron de arreglarse no parecía que fueran soldados, se asemejaban más al personal civil que al militar. Se dirigieron hacia el cuerpo de guardia de la puerta oriental del campo para validar su permiso y poder abandonar el recinto de manera correcta. Al llegar al puesto encontraron a dos legionarios y el optio de turno, que se encontraban charlando animadamente mientras jugaban a los dados en el interior de la tienda. El oficial al verlos llegar mandó salir de la tienda a los dos legionarios, que se pusieron firmes en la entrada tan rápido como les fue posible. Los tres hombres se miraron en señal de complicidad e hicieron ver que no se habían dado cuenta de nada.


  —¡Salve, optio! —dijo Cornelio llevándose su mano derecha al pecho y extendiéndola posteriormente al frente.


  —¡Salve! —contestó este agarrando unos documentos que tenía sobre el escritorio, haciendo ver que los estaba leyendo.


  —Tranquilo, Marcelo, relájate, no le diré nada a tu centurión —dijo amablemente Cornelio.


  —Cornelio, no te había reconocido así vestido, ¿cómo estás, viejo amigo? —respondió el hombre mientras se levantaba de la silla y le alargaba su brazo con intención de saludarlo.


  —Supongo que mejor que tú —rio mientras le estrechaba su brazo y le mostraba con la otra mano el permiso de salida.


  —Sin duda —dijo este riéndose también a la vez que le sellaba el permiso—. Pensé que después de lo sucedido ayer en el campamento se suspenderían los permisos —añadió.


  —Yo también lo creía, pero parece ser que los de arriba no quieren darle al asunto demasiada relevancia, si se suspendieran los permisos la tropa no se lo tomaría muy bien —respondió Cornelio—. ¿No ha salido nadie aún de permiso?


  —Pues no, sois los primeros en hacerlo, aunque tal vez cuando finalice el entrenamiento matutino… —dijo Marcelo—. Supongo que el legado y los tribunos hacen bien manteniendo los permisos en vigor. Si los hubiesen anulado una vez concedidos, como muy bien dices, los hombres se habrían cabreado con ellos. Y eso no les conviene, sobre todo teniendo en cuenta que se avecina una larga campaña —volvió a decir el oficial a la vez que le retornaba el documento sellado.


  —Gracias, que vaya bien la guardia —le dijo mientras se giraba y salía de la tienda.


  —Una cosa más, Cornelio —inquirió el optio de guardia.


  —¿Sí? —preguntó este.


  —Si mi centurión no se entera de que jugamos a dados en la tienda con la que está cayendo, haré la vista gorda si aparecéis después del cambio de guardia… —le dijo mientras le guiñaba un ojo.


  —Entiendo que estarás tú al mando, ¿no? —le preguntó.


  —Sí, claro, hasta que nos hagáis el relevo mañana a primera hora. No creo que el centurión quiera estar aquí toda la noche —rio el hombre.


  —Cuenta con ello —dijo Cornelio cuando salía de la tienda.


  Al salir fuera vio a sus camaradas que lo estaban esperando en la puerta de salida, y se dirigió hacia ellos mientras se guardaba el documento del permiso.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Aurelio.


  —Bien, podemos regresar después del cambio de guardia sin problemas. Marcelo nos cubrirá —respondió Cornelio mientras cogía a sus subalternos por los hombros—. Vamos a disfrutar del día y a olvidarnos por unas horas de la legión y de Salonio.


  Ambos legionarios se miraron y soltaron una carcajada mientras se encaminaban por la ruta que llevaba hasta la ciudad.


  El camino desde el campamento hasta Tarraco discurrió con normalidad, no se les hizo excesivamente largo, pues se pasaron la mayor parte del tiempo charlando de manera animada. Debatieron los pormenores de la campaña que se les venía encima, e intentaron sonsacar algo de información a Cornelio sobre la manera en que había conseguido que Salonio cambiase de idea a la hora de concederles el permiso. No consiguieron que les dijese nada, mantuvo la boca tan cerrada como las puertas del Elíseo, pese a la insistencia de los legionarios. Valerio pensó que si su superior y amigo hubiese sabido que había apuestas entre los hombres de la centuria sobre cómo había logrado que el centurión cambiase de idea, tal vez les habría explicado algo para concederles ventaja y ganar, y tras ello poder repartirse las ganancias. Aunque esa mañana el soldado tenía sus pensamientos centrados en otros temas más importantes que un puñado de denarios, por lo que prefirió no sacar ese tema, y empleó ese tiempo en tratar de planificar cuáles iban a ser sus siguientes pasos al llegar a la ciudad. Debía tratar de llevar a sus amigos hacia la zona del mercado, lugar donde tendría más posibilidades de buscar a algún orfebre o artesano que le diese información sobre la pieza.


  Cuando la ciudad apareció frente a sus ojos, los tres soldados se quedaron asombrados. Accedieron por la puerta occidental, y la visión de las majestuosas murallas superaba con creces cualquiera de las descripciones que hubiese hecho Aurelio con anterioridad. El día que desembarcaron en el puerto todo fue muy rápido, las legiones se dirigieron inmediatamente a sus zonas de acuartelamiento sin perder un solo instante, cosa que no les permitió quedarse con los detalles de la urbs[68]. Aparte, durante todo el trayecto desde los muelles hasta las murallas, las calles estaban tan abarrotadas de ciudadanos que observaban el desfile y los aclamaban como héroes, que no les fue posible apreciar la belleza de Tarraco. En cambio, en ese momento podían ver las cosas con más calma, la ciudad presentaba movimiento y bullicio por la hora que era pero no la aglomeración que tenía la primera vez que pusieron sus pies en ella.


  La noche anterior Aurelio se había encargado de planificarles el día, la mañana la dedicarían a dar una vuelta por las zonas más interesantes, visitarían el foro de la ciudad, los templos más bonitos, y todo lo que les diese tiempo. Hacia el mediodía, cuando sus estómagos reclamasen comida, se dirigirían a casa de la familia del soldado, donde les prometió que comerían como el mismísimo emperador pues su madre cocinaba muy bien. Si todo salía según lo previsto y no se entretenían demasiado en el ágape, por la tarde dedicarían un rato a la visita del negocio de su familia, que estaba ubicado en los bajos de su vivienda, y si disponían de tiempo suficiente irían a tomar una jarra de vino en una posada que pertenecía a un viejo amigo de Aurelio.


  Desde que Julio César concediese el título de colonia a la ciudad, el Estado romano había invertido mucho más en ella y eso había hecho, según palabras de Aurelio, que el número de habitantes hubiese aumentado considerablemente a la vez que aparecían nuevos edificios públicos y se mejoraban las infraestructuras para abastecerla de recursos. La ciudad aún estaba engalanada debido a la reciente visita del Princeps, que había pasado en ella varias semanas mientras planificaba con su Estado Mayor la futura campaña que debía someter definitivamente a las tribus de las montañas y dar por concluida la pacificación de la provincia. Muchas de las calles y callejuelas tenían adornos y coronas de flores en las ventanas, y hasta alguna de las fuentes públicas se había adornado para la ocasión. Aurelio les dijo a sus compañeros que pese a lo decorada que estaba en esos momentos la ciudad, no distaba de la belleza habitual que esta presentaba, a lo que Cornelio sugirió:


  —No me cabe ninguna duda, amigo, sin duda es una de las ciudades más bonitas en las que he estado —dijo para sí mismo aunque en voz alta.


  —Se respira cierto aire a campo, pese a estar intramuros —afirmó Valerio.


  —Sí, Valerio, estoy de acuerdo contigo —volvió a decir el optio—. Si algún día consigo jubilarme del ejército, esta ciudad podría ser un buen retiro para mí…


  —¿No volverías a tu ciudad de origen, Cornelio? —preguntó Aurelio intrigado.


  —No creo… nadie me espera allí —respondió el hombre.


  —¿Y de dónde eres si se puede saber? —intervino Valerio.


  —Nací en Arretium[69], pero toda mi infancia y adolescencia la pasé en Rávena[70] con mis tíos —explicó Cornelio—. Murieron hace algunos años, y ellos eran la única familia que tenía, por eso nada me ata allí —explicó mientras su semblante se tornaba un tanto triste.


  —Lo siento —dijo Aurelio.


  —No pasa nada, amigo… Dejémonos de cosas tristes del pasado y centrémonos en disfrutar del permiso, que el tiempo pasa muy rápido —exclamó el oficial con una carcajada.


  —¿Qué os parece la idea de acercarnos al mercado y echar un vistazo? —sugirió Valerio.


  —Estupenda idea, no quisiera presentarme en casa sin llevar un regalo para mis padres y hermanos —dijo Aurelio.


  —Presentándote tú mismo en casa creo que será más que suficiente, no me parece que les importe demasiado que no lleves nada —dijo Cornelio a su amigo.


  —Supongo que tienes toda la razón, aunque no está de más llevarles algún presente —dijo el legionario—. Iremos al mercado más grande de la ciudad, seguidme, conozco el camino.


  —Dijiste que tu familia no sabía que ibas a ir a verlos, ¿no? —preguntó el oficial.


  —Tal como le expliqué a Valerio, les envié una carta antes de abandonar Ostia —explicó el muchacho a su superior—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Más que nada porque si nos presentamos sin avisar, no sé si tendrán comida suficiente para todos. A lo mejor esperan que te presentes tú, pero nosotros… —respondió Cornelio.


  —No te preocupes, mi madre es una mujer previsora, habrá comprado provisiones suficientes como para alimentar a una cohorte entera —dijo Aurelio poniendo su mano derecha sobre el hombro del optio—. Además siempre cocina en grandes cantidades, podría decirse que mi familia hace las veces de contubernium…


  Todos rieron al unísono ante la agudeza del soldado, que se puso en camino hacia el destino que habían acordado. Valerio guardaba el broche del ave fénix en uno de los bolsillos de su túnica, lo llevaba envuelto en un trozo de tela para que nadie lo pudiese ver. Había demostrado tener la habilidad necesaria para poder reconducir la conversación en la dirección que le interesaba, así aprovecharía la ocasión para buscar pistas acerca de la pieza o de la persona que la encargó. No tardaron mucho en llegar al mercado, que estaba en el foro local de la ciudad, situado entre la parte alta de la ciudad y el puerto.


  El foro era una extensión de grandes dimensiones, y en ella tenían cabida todo tipo de construcciones, desde edificios de la administración pública, como la curia[71], hasta tiendas y tenderetes que formaban el mercado de la colonia. Cuando estuvieron dentro del recinto, Aurelio les dijo:


  —Muchachos, no hace falta que me acompañéis. No quiero que os aburráis mientras yo me encargo de comprar algo para mis familiares. Vosotros podéis echar un vistazo o tomaros una copa de vino en cualquier taberna de la zona.


  —De acuerdo —dijo Cornelio respirando aliviado.


  —Nos vemos en este mismo punto de aquí a un rato —dijo el hispano a la vez que se daba la vuelta y desaparecía entre la multitud de gente que abarrotaba las calles en ese momento.


  —Muy bien, Valerio, ¿por dónde empezamos? —preguntó Cornelio.


  —Me gustaría echar un vistazo por la zona de artesanía, a ver si encuentro algo para mi familia. No descarto pedir un permiso cuando finalice la campaña para ir a ver a los míos, si una cosa he aprendido en estos años sirviendo en la legión es que un día estás y tal vez al siguiente ya no —explicó el soldado.


  —Cuánta razón tienes, amigo —le dijo el optio mientras apoyaba su mano sobre el hombro de Valerio—. Sin duda la familia es importante y debemos cuidarla, haces bien en pensar en ellos, y haré cuanto esté en mi mano para que Salonio te conceda ese permiso.


  —Siempre y cuando sobreviva —dijo Valerio.


  —¿Quién, Salonio o tú? —preguntó sonriendo Cornelio.


  —Supongo que ambos, ¿no? —dijo el soldado mientras se echaba a reír de nuevo.


  —Vayamos pues a buscar tus regalos, aunque también podrías comprarlos una vez finalizada la campaña, si no, tendrás que cargar con ellos —dijo el optio mientras ambos hombres empezaban a caminar por el recinto en busca de tiendas de artesanía.


  —Sí, es cierto, amigo, pero si lo dejo para más tarde me dará pereza y no lo haré —dijo el soldado tratando de disimular—. Además si algo malo me sucediera, querría que se los enviases a los míos.


  —No te va a pasar nada malo, legionario —dijo el oficial apoyando su mano sobre el hombro de Valerio—. Los dioses no se han fijado aún en ti.


  —Nunca se sabe en qué emplean su tiempo los dioses, Cornelio. Recuerda que no somos más que mortales, tan solo somos peones en su tablero —dijo de nuevo el legionario a su superior.


  —Vaya, cómo te has levantado hoy —dijo el oficial soltando una carcajada—. Descuida, muchacho, si te pasa algo me encargaré personalmente de que se cumpla tu voluntad.


  Para que Cornelio no se diera cuenta de las intenciones que tenía, Valerio no solo se acercó a las tiendas de joyas, sino que también lo hizo a algunas de ropa, de calzado e incluso a alguna de cerámica. Tal como pensaba, no pasó mucho rato hasta que el optio le dijo:


  —Valerio, ¿te acuerdas de la panadería que hemos visto a la entrada del foro?


  —Sí, por supuesto, cómo iba a olvidar ese aroma a pan recién hecho —contestó este—. ¿Por qué?


  —Si no te importa te esperaré allí, se me ha abierto de repente el apetito y me apetece un buen trozo de ese pan de centeno tan bueno que tenían en el horno —dijo.


  —Claro, hombre, tranquilo. Ve y come, cuando acabe de comprar pasaré a buscarte y después iremos al punto de reunión a esperar a Aurelio —expuso Valerio respirando un tanto aliviado.


  —No te importa, ¿verdad? —insistió el hombre.


  —Claro que no, entiendo que sea aburrido mirar tantas tiendas si no quieres comprar nada —dijo cordialmente a su camarada.


  —Muy bien, pues nos vemos en la panadería de aquí a un rato —dijo Cornelio mientras se despedía de su amigo.


  Valerio se quedó más tranquilo mientras veía alejarse a su oficial superior, ahora que estaba solo podría dedicarse plenamente a la labor que tenía en mente sin tener que disimular más. En el tiempo que llevaban en el mercado no había podido preguntar a nadie por el colgante, pues Cornelio siempre había estado demasiado cerca de él. Empezó la tarea, dirigiéndose hacia la primera tienda de orfebrería que vio. Se trataba de una modesta choza de barro, situada bastante cerca del punto en el cual se acababan de despedir los soldados. Entró en ella, observó que no había ningún cliente, se dirigió hacia el anciano que estaba detrás de un mostrador de madera y le preguntó:


  —Buenos días, señor, ¿podría hacerle una pregunta?


  —Buenos días, joven —contestó amablemente el anciano—. Claro que sí, faltaría más.


  El soldado se sacó el trapo del bolsillo y lo puso sobre el tablero de madera y lo abrió, mostrando la pieza al hombre.


  —¿Podría decirme si reconoce esta pieza? —preguntó.


  El anciano la cogió entre sus manos para echarle un vistazo desde más cerca, la observó durante unos instantes y la volvió a dejar en su sitio mientras le decía:


  —Lo siento, es la primera vez que la veo. No es mía, claro está, y tampoco creo que sea de ningún artesano de este mercado.


  —¿Está usted seguro? —insistió Valerio.


  —Completamente seguro, hijo. Es una pieza rara, obra de un gran artesano, no me cabe ninguna duda, ya que redactar una inscripción tan detallada en una pieza tan pequeña es trabajo de un gran profesional —respondió el tendero.


  —Muchas gracias por las molestias —dijo el legionario, y envolvió de nuevo el broche para guardárselo en el bolsillo. Se giró y se dispuso a salir del humilde establecimiento.


  —¡Un momento! —dijo el anciano antes de que Valerio saliese por la puerta.


  —¿Sí? —respondió este girándose hacia el tendero.


  —No sé si te servirá de algo, pero puedo enviarte a alguien que tal vez te pueda ayudar. Dirígete al puesto de Quinto Horacio Costa, ha viajado mucho y tal vez haya visto algo parecido —dijo el anciano.


  —Muchas gracias, señor —dijo Valerio—. ¿Dónde puedo encontrar a Horacio?


  —Ah, sí, claro, vaya memoria la mía. Tiene su tienda al otro lado del foro, justamente al lado de los baños. La reconocerás sin problema, ya que casi es más grande que la casa que el Princeps tiene en la ciudad —dijo el viejo entre risas.


  —Gracias, muy amable —volvió a repetir Valerio.


  —Dile que vas de parte de Aulio Rutilio, de esa manera te tratará mejor —vociferó el tendero desde dentro de la tienda.


  —De nuevo, muchas gracias, Aulio Rutilio —dijo el legionario asomando la cabeza por la puerta del comercio y alzando la mano en señal de agradecimiento.


  El legionario, más animado por la información que le había dado el anciano tendero Rutilio, cruzó el foro a toda velocidad y se dirigió hacia los baños y por ende a la tienda del tal Horacio, con la esperanza de obtener alguna información que le fuera de utilidad. Tras estar caminando un rato, y tras esquivar en varias ocasiones las aglomeraciones de personas que se amontonaban alrededor de alguno de los puestos y tenderetes, incluso después de asistir a un accidente en el cual un hombre destrozó un puesto de fruta con el que había tropezado, se plantó frente a la puerta del negocio.


  Tal como le había informado el anciano, este parecía más bien la entrada a la villa de un patricio que un humilde negocio del foro de una colonia romana. La puerta exterior estaba abierta de par en par, por lo que accedió hasta un patio interior. En este había un pequeño estanque con varios árboles frutales que lo rodeaban. Lo dejó atrás en busca de la puerta de acceso al recinto, que se hallaba al final del jardín. La puerta estaba cerrada, por lo que no le quedó más opción que golpearla con el puño para ver si le abrían. Tras hacerlo, esperó unos instantes que se le hicieron interminables. Cuando pensaba que no le iban a abrir, escuchó unos pasos que se encaminaban hasta esta y corrían el cerrojo para entreabrirla. Entonces apareció la figura de un hombre fornido que preguntó:


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Soy Valerio, vengo a ver al señor Quinto Horacio. Me envía Rutilio —respondió este.


  —Muy bien, espere aquí un momento —contestó el hombre secamente a la vez que volvía a cerrar la puerta y se encaminaba hacia el interior de la edificación, según interpretó Valerio de nuevo por el ruido de sus pisadas.


  Esperó un rato en el exterior y pensó incluso en volver a llamar por si se habían olvidado de que estaba allí. En el último momento prefirió no golpear de nuevo la puerta para no mostrarse impaciente, por lo que se mantuvo firme en su posición. No pasó mucho tiempo más hasta que volvió a escuchar los pasos que se encaminaban hacia la puerta. Al momento esta se abrió de par en par y apareció el hombre que le había atendido un rato antes, que le dijo:


  —Sígame, el domine[72] Horacio le atenderá en breve —dijo este mientras le acompañaba hasta una habitación colindante a la entrada.


  Por la manera en que el hombre hablaba, Valerio entendió entonces que debía de ser un esclavo. Lo siguió hasta una de las estancias de la casa y tomó asiento donde este le indicó. Tras ello, le dijo:


  —El domine estará con usted enseguida, ¿le apetece tomar un poco de vino?


  —Sí, gracias —respondió el legionario, que tenía la garganta un poco seca, ya que no bebía nada desde antes de abandonar el campamento.


  Casi de manera simultánea a la respuesta que dio, el esclavo se giró y abandonó la habitación. Valerio dudó durante unos instantes, pues no estaba del todo seguro de que el esclavo fuese a aparecer de nuevo con el refrigerio prometido. No tardó demasiado en resolverse su duda, ya que el sirviente apareció al cabo de unos instantes llevando en una de sus manos una bandeja plateada, sobre la que reposaba una jarra de cerámica del Ática[73] y una copa de plata brillante. El hombre se dirigió con paso firme hasta el soldado, y se inclinó ligeramente hasta poner la bandeja a la altura de su cara para que pudiera coger la copa cómodamente. Una vez el invitado la tuvo en sus manos, se la llenó del líquido rojizo hasta casi el límite y acto seguido se retiró de nuevo dejándolo solo.


  Valerio dio un pequeño sorbo a la copa con intención de saborear el preciado licor, y cuando este entró en contacto con su paladar le invadió una sensación muy agradable. Se trataba de un buen vino, pensó el soldado, similar al que le había ofrecido Sexto en su tienda la tarde en que Marco fue secuestrado. Trató de borrar eso de su mente, y lo primero que le vino a la cabeza fue el hecho de que si un orfebre se podía permitir semejante licor, significaba que se trataba de una persona con un alto poder adquisitivo, pues los precios de semejante bebida no estaban al alcance de cualquiera. Sin ir más lejos, la copa en la que estaba bebiendo era de plata, y la opulencia del edificio en el que estaba en esos instantes eran también indicios suficientes para que se hiciese una idea de con qué clase de hombre iba a tratar.


  No pasó mucho tiempo desde que el soldado terminó de beber la copa de vino, cuando escuchó unos pasos que se dirigían hacia la habitación en que se encontraba. Se giró súbitamente cuando empezó a oírlos y esperó un poco nervioso al propietario del inmueble, que tanto se estaba haciendo de rogar. Apareció por la puerta un hombre vestido con una bonita túnica corta de color aceitunado, que debería tener más o menos unos cuarenta años, de estatura media, complexión atlética y que pese a tener el cabello castaño, mostraba ya algunas canas. Llevaba varios colgantes de oro y sortijas en casi todos los dedos de ambas manos. Estas debían de ser bastante caras por lo que pudo apreciar a simple vista, pese a no ser un experto. En el momento en que entró y antes de empezar a hablar repasó al visitante de arriba abajo, después de eso una sonrisa se dibujó en su rostro y dijo:


  —Bienvenido a mi casa, amigo, soy Quinto Horacio Costa, ¿en qué puedo servirte?


  —En primer lugar quería darte las gracias por recibirme. Mi nombre es Tito Valerio y vengo de parte de Rutilio —dijo el legionario.


  —Ah, mi buen amigo Rutilio, y dime, ¿cómo se encuentra de sus dolores de espalda? —preguntó Horacio.


  Valerio, que no sabía qué decir, trató de resultar lo más educado posible y pensó que si parecía que no conocía de nada al viejo tendero a lo mejor ese hombre no le ayudaría. Por eso, tras pensar unos instantes improvisó:


  —Mejor, se encuentra mejor.


  —Me alegra mucho escuchar esa noticia. Supongo que ponerse en remojo en las aguas termales le sienta bien —dijo el hombre.


  —Sí, parece que es un buen remedio —añadió Valerio.


  —Y bien, Valerio, ¿para qué te envía Rutilio? —preguntó Horacio.


  —Verá, señor, un amigo mío ha ganado este broche en una apuesta —comenzó a explicar mientras lo sacaba del bolsillo de la túnica, lo desenvolvía del trapo y se lo mostraba a su interlocutor—. Le ha gustado tanto, que está interesado en obtener más información acerca del artesano orfebre que lo hizo ya que quiere encargarle una pieza similar para su esposa que está en Roma —dijo Valerio improvisando, ya que no creyó conveniente darle a ese hombre ninguna información sobre la procedencia real de la pieza.


  —Mmmm, ¿me permites verla con más detalle? —dijo Horacio mientras alargaba la mano a la espera de que el legionario se la dejase.


  —¡Claro, cómo no! —respondió Valerio, que se la entregó inmediatamente.


  —Es una obra de arte, este material no se encuentra por aquí —dijo haciendo referencia a la plata—. No cabe duda de que el metal procede de las minas de Laurion[74], cerca de Atenas.


  —¿De Atenas? —preguntó el soldado.


  —Sí, amigo, es un metal inconfundible, de los más puros y maleables con los que un buen artista pueda trabajar. Las minas ya no son lo que fueron antaño, la producción es irrisoria, por lo que el escaso metal que se extrae de ellas es muy valioso y preciado —continuó diciendo el artesano.


  —¿Entonces quiere decir que mi amigo debería ir hasta Atenas para encontrar al artesano que la hizo? —preguntó Valerio un poco confundido.


  —No, hombre, eso no será necesario —dijo Horacio mientras soltaba una carcajada—. Pese a que el material es originario de ese yacimiento, se puede encontrar en muchos lugares, aunque el precio suele ser bastante alto como ya te he dicho antes. No entiendo cómo alguien puede haber perdido una pieza de este valor en una apuesta —dijo el hombre encogiéndose de hombros.


  —Yo tampoco lo entiendo —dijo Valerio a la vez que disimulaba imitando a Horacio.


  El orfebre siguió analizando el broche de plata con detalle y de repente gritó en voz alta:


  —¡Ah! Aquí estás. Ya te he encontrado.


  —¿Qué es lo que ha encontrado? —preguntó Valerio intrigado.


  —La marca del artesano, ¿qué va a ser si no? —dijo este mientras alzaba la vista de la pieza.


  —Claro —respondió el legionario para no dar la sensación de no saber de qué hablaba.


  —Tu amigo tendrá suerte si quiere encargar una pieza similar para su esposa —sugirió Horacio.


  —¿Por qué lo dice? —preguntó Valerio.


  —Pues porque el artista es de esta ciudad, además lo conozco personalmente —contestó el hombre.


  —¿Ah, sí? —dijo Valerio mientras se le aceleraba la respiración a causa de haber recibido una buena noticia.


  —Sí, la pieza la ha hecho Atilio, ¿no lo conoces? —preguntó Horacio.


  —No tengo el placer —respondió lacónicamente Valerio.


  —Es un tipo un poco excéntrico, aunque uno de los mejores artistas de la provincia, los miembros de las más distinguidas familias patricias de la ciudad le encargan la fabricación de sus joyas. Si tu amigo quiere que le haga una pieza similar a esta más le vale que vaya preparando una buena cantidad de denarios —dijo Horacio con cierto tono de ironía.


  —Eso no será problema para él, otra cosa no, pero denarios le sobran —mintió Valerio descaradamente.


  —Puedes decirle a tu amigo que si quiere yo le puedo hacer una pieza similar por un precio algo más económico —dijo el hombre mientras le entregaba el broche envuelto en el trapo.


  —Agradezco mucho tu ayuda, Horacio, y no te preocupes, le comentaré eso último que me has dicho y quién sabe, tal vez decida ahorrarse dinero encargándote la pieza a ti —respondió Valerio mientras cogía la pieza y se la guardaba en el bolsillo.


  —Ah, una cosa más, amigo —dijo Horacio.


  —¿Sí? —respondió el soldado.


  —No me gusta cotillear, ni meterme en la vida de los demás —dijo el hombre en tono de chismorreo—. Espero que el padre de Laelia no se entere de que su hija anda regalando ese tipo de broches tan caros a hombres con los que no está casada —dijo con aire de mofa el hombre.


  —¿Cómo dices? —inquirió Valerio.


  —Sí, hombre, Laelia Crispina, la inscripción del broche… —siguió diciendo el hombre.


  —¿Conoces a la mujer que figura en la inscripción? —preguntó de nuevo Valerio.


  —Claro que la conozco, ¿de dónde sales tú, muchacho? ¿Es que no sabes quién es? —preguntó Horacio.


  —Pues es la primera vez que escucho su nombre. Realmente hace solo dos días que estoy en Tarraco —respondió este.


  —Pues deberías saber algo, la joven Laelia es la hija menor del cuestor Cneo Laelio Graco, uno de los hombres más importantes de esta ciudad. Y aprovecho para informarte de que el nombre masculino que figura en la inscripción no es el de su marido —dijo Horacio.


  —Vaya con la muchacha, y ¿por casualidad no sabrás quién es el hombre cuyo nombre figura en la inscripción? —dijo Valerio probando suerte.


  —En eso no puedo ayudarte. Tan solo puedo decirte que no había escuchado antes ese nombre, y mira que llevo muchos años en esta ciudad —respondió el artesano.


  —Por cierto, antes de marcharme, ¿podrías indicarme dónde tiene el taller Atilio? Es para decírselo a mi amigo —preguntó Valerio.


  —Sí, claro, faltaría más. Lo podrás encontrar en la parte alta de la ciudad, cerca del templo dedicado a Júpiter. No tiene pérdida, llama bastante la atención al estar situado en una de las zonas más opulentas de la ciudad —dijo Horacio entre risitas—. Tu amigo la reconocerá sin ningún problema, y si no que pregunte, pues allí todo el mundo sabe dónde está.


  —Muchas gracias de nuevo, Horacio —dijo Valerio mientras le alargaba el brazo.


  —De nada, muchacho, los amigos de Rutilio son mis amigos —dijo estrechando su brazo con el del soldado amigablemente—. Dale recuerdos al viejo de mi parte, y dile que cuando tenga un rato disponible me acercaré a hacerle una visita.


  —Se lo diré de tu parte, adiós —respondió Valerio mientras se daba la vuelta y se encaminaba en dirección a la salida del edificio.


  Cuando el legionario estaba abriendo la puerta y se disponía a salir, escuchó que Horacio le gritaba desde lejos:


  —¡Valerio, espera un momento!


  Tragó saliva y se dio media vuelta rápidamente, expectante ante la imagen del artesano que se dirigía corriendo hacia su posición.


  —Casi me olvido de darte algo —le entregó un frasco pequeño con hierbas en el interior—. Son hojas de abedul, tienen propiedades antiinflamatorias. Llévaselas al bueno de Rutilio y le dices que se las tome en infusión, de dos a tres veces al día, y ya verá como mejoran mucho sus dolores de espalda.


  —Muchas gracias, se las daré de tu parte, se alegrará del regalo, puedes estar seguro. —Valerio sonrió mientras cogía el frasco, acto seguido se lo guardó en su túnica y salió de la casa con paso firme y ligero.


  Le sabía mal no poder entregarle el presente al anciano, pero no podía entretenerse, la vida de Marco pendía de un hilo. La información que había recopilado esa mañana le iba a ser de gran utilidad para poder encontrar a su amigo, ahora que disponía de una pista que seguir estaba mucho más tranquilo y pudo tomarse un tiempo para relajarse y calmarse, y así poder decidir cuál debía ser su siguiente paso.


  CAPÍTULO XII


  No tardó demasiado en hacerse con los servicios de dos hombres más para ayudarle a recuperar el broche de plata de Manlio. Su intención inicial iba a ser robárselo al legionario durante el permiso, aunque prefirió gozar de cierta ventaja numérica por si las cosas se complicaban y era necesario el uso de la fuerza. Así pues, cuando despertó a sus compinches apenas hacía un rato que había amanecido. Seguían durmiendo a pierna suelta, tal y como los dejó unas horas antes cuando salió del viejo molino en dirección a la ciudad con intención de buscar apoyo para la operación que estaba preparando. El sirio se despertó al momento pero Manlio se tomó su tiempo. A medida que se iba desperezando se dio cuenta de la situación que tenía ante sus ojos, y cuando observó a Flavio acompañado de dos hombres armados lo primero que le vino a la cabeza es que el mercenario estaba dispuesto a cumplir las amenazas de la noche anterior. Se alzó rápidamente y recogió su arma, tal vez lo matasen pero sin duda se iba a llevar a más de uno con él al inframundo, no haría el viaje solo. Al ver la maniobra que hacía, Flavio le gritó:


  —¿Qué haces, estúpido? ¿Acaso crees que si te quisiera matar te habría despertado? Envaina el arma y escucha.


  El exlegionario se dio cuenta de que estaba actuando como un idiota, Flavio tenía toda la razón, si lo hubiese querido matar lo habría hecho durante la noche y sin necesidad de recurrir a nadie, tan solo hubiese sido necesario rebanarle el cuello mientras estaba dormido.


  —Lo siento, pero al ver a esos que te acompañan… —atinó a contestar Manlio.


  —¿Se puede saber qué hacen estos aquí? —preguntó de repente el sirio señalando a los dos hombres.


  —Son viejos camaradas, y me deben un favor —dijo Flavio.


  —No los necesitamos —inquirió Manlio—. Nos sobramos para recuperar el broche, guárdate el favor para otro día.


  —Que me lo digas tú precisamente… —dijo el mercenario con cara de pocos amigos—. Te hago saber que los honorarios de estos hombres se restarán de tu parte.


  Manlio se quedó callado sin saber qué responder mientras se acercaba a una vasija y echaba un poco de agua en un plato de cerámica para lavarse la cara y despejarse.


  —Muy bien, estoy de acuerdo en que estos dos también participen —dijo el sirio—. Pero cinco hombres para robarle un broche a uno solo me parece excesivo.


  —Parece excesivo, pero ese hombre es un soldado de la legión y además enorme. Prefiero pecar por exceso que quedarme corto, y además, ¿quién ha dicho que será necesario que vayamos todos? Alguien se debe quedar custodiando al prisionero, ¿te quieres quedar tú? —le indicó Flavio.


  —Como desees, supongo que no tardaréis demasiado en volver, ¿no? —respondió el hombre.


  —No creo. He traído algo para que desayunéis —dijo Flavio mientras lanzaba hacia ellos una alforja con algo de comida en su interior y un odre de vino rancio.


  Manlio se agachó para recogerlo y se sentó en su sitio, mientras abría la alforja y le daba una parte del contenido a su compañero. Los dos hombres empezaron a engullir con ansia, pues estaban hambrientos. A la vez, Flavio y sus nuevos acompañantes tomaban asiento. El mercenario tomó la palabra:


  —¿Cómo está el prisionero? Lo querían vivo.


  —La última vez que lo he ido a ver estaba durmiendo como un tronco —respondió el sirio.


  —Muy bien —dijo mientras sacaba una hogaza de pan de una bolsa y un trozo de carne de cerdo sazonada, se levantaba y se dirigía hacia la habitación donde estaba el cautivo.


  Tardó unos instantes en regresar y ya no llevaba nada en las manos, por lo que los allí presentes dedujeron que el prisionero se lo había comido todo. El hombre volvió a tomar asiento, se llevó a la boca un trozo de pan y después tomó un trago de vino.


  —Está bien, parece que la herida que tiene en la cabeza no es demasiado grave.


  —Tampoco le di demasiado fuerte, solamente lo justo para dejarlo noqueado un buen rato —dijo Manlio con cierta satisfacción.


  —Parece que esa fue la única parte del plan que hiciste correctamente —dijo el sirio de manera sarcástica.


  A Manlio no le sentó demasiado bien el comentario, y menos viniendo de un hombre al que casi no conocía, por lo que soltó inmediatamente la comida que tenía en las manos e hizo ademán de levantarse llevando su mano derecha a la empuñadura de la espada. Al ver la intención, Flavio gritó:


  —Ya está bien de tonterías. Siéntate ya, Manlio —le ordenó mientras él mismo se levantaba y esgrimía la empuñadura de su arma—. Y tú —dijo señalando al sirio, que había retrocedido unos pasos—, cállate ya y deja los chistes para otro momento. Tenemos que recuperar el broche para borrar el rastro, y después hay que recuperar la carta que nos pidieron.


  —¿Pero no estaba entre los documentos que robaste? —preguntó Manlio.


  —No. He estado repasando esos documentos durante toda la noche y por la fecha que figura en ellas, ninguna es la que debíamos encontrar. Son bastante anteriores a la que nos pidieron —respondió Flavio.


  —Vaya suerte la nuestra, no encontramos el documento que buscábamos y encima se me pierde el broche. No sé qué más podría sucedemos —dijo Manlio inocentemente.


  A Flavio pareció no gustarle demasiado el comentario del hombre, aunque prefirió no cebarse más con él e hizo caso omiso. Siguió comiendo tranquilamente y cuando acabó el bocado se levantó y dijo:


  —Por ahora, lo que más nos debe preocupar es recuperar el broche. De la carta ya nos encargaremos más tarde, además, tal vez en esa tarea nos ayude sin saberlo el hombre que iba con el legionario, ya que le oí decir que echaría un vistazo por la tienda del prisionero a ver si encontraba alguna pista.


  —¿Y cuál es tu plan si se puede saber? —preguntó el sirio.


  —Mientras tú te quedas aquí vigilando al cautivo, los demás nos dirigiremos al camino que va del campamento militar a la ciudad y esperaremos a que el legionario pase por allí. Normalmente los permisos que se otorgan a los soldados suelen empezar después de la formación matutina, ¿no es así, Manlio? —preguntó al exsoldado.


  —Así es, tras pasar revista el afortunado debe ir con el documento de permiso al cuerpo de guardia. Una vez le sellan el permiso ya es libre para disfrutar de su día —respondió Manlio.


  —Solo hay un camino que va desde el campamento a la ciudad. Le esperaremos en algún punto, ocultos. Cuando pase, y una vez que nos aseguremos de que no hay nadie a la vista, lo asaltaremos entre los cuatro.


  —Buena idea —dijo uno de los hombres recién llegados.


  —No solo le robaremos el broche, sino que le quitaremos todo lo de valor que lleve encima, para que parezca que ha sido un asalto común y no sospeche que vamos a por la pieza —explicó Flavio.


  —Entonces no pasa nada si le damos algún golpe, ¿no? —inquirió uno de los recién llegados.


  —Claro que no, eso le dará más credibilidad y realismo. No sería demasiado creíble si no se lleva algún recuerdo —dijo Flavio mientras se reía.


  Los demás también soltaron alguna carcajada mientras finalizaban el desayuno. Una vez tuvieron la barriga llena, se encargaron de preparar el material que utilizarían para el asalto. Cuatro contra uno era una ventaja considerable, pensó Flavio, no tardarían demasiado rato en regresar con la maldita pieza. Era consciente de que el hecho de traer a dos hombres más para hacer el trabajo significaba que se deberían repartir las ganancias, aunque les daría solo una pequeña cantidad, ya que además de deberle algún favor que otro solo iban a participar en una minúscula parte del trabajo. Tal como había manifestado anteriormente, el pago a los nuevos camaradas saldría de la parte de Manlio, y cada vez tenía más claro que prescindiría de los servicios de este una vez finalizase el encargo. La parte que le sobrase después de pagarles se la quedaría él. Quizás también pidiera a los recién llegados que le ayudasen a deshacerse del sirio por un módico precio. Pero de resolver eso ya se encargaría más adelante, cuando hubiese recuperado la pieza. Una vez recuperado el objeto solo le quedaría hacerse con la carta, y aunque no disponía de demasiado margen de tiempo, pues el patrón vendría a por lo suyo al día siguiente, prefería no ponerse nervioso e ir paso a paso, ya que las prisas eran malas consejeras.


  Era ya de día cuando los cuatro hombres salieron del viejo molino y montaron en el carro. Lo conducía otra vez Manlio, que parecía tener cierta habilidad en su manejo, seguramente adquirido durante su época como legionario. A su lado iba uno de los recién llegados, de nombre Quinto, un viejo socio de Flavio; un rufián de las bajas capas de la ciudad que tenía buena reputación entre el gremio de ladrones y mercenarios y que acostumbraba a ser discreto en sus trabajos. Disponía de algunos hombres que trabajaban para él. De vez en cuando ofrecía a alguno de los suyos a Saturnino cuando tenía que resolver algún asunto concerniente al collegium. Ya había trabajado con él en alguna ocasión y el resultado siempre había sido satisfactorio, por eso decidió acudir a él y pedirle su colaboración para resolver el asunto que tenía entre manos. El otro hombre que iba detrás con él era un sicario al servicio de Quinto y Flavio no lo conocía, únicamente sabía que se llamaba Cayo Naevio. Era un tipo fornido, de aspecto feroz, poco dado al diálogo y similar en tamaño a Manlio.


  La noche anterior, cuando se había reunido con Quinto en la taberna del viejo Saturnino y le había ofrecido participar en el negocio, no estaba demasiado seguro de que este aceptase, sobre todo por las horas que eran y los pocos hombres en estado sobrio de los que disponía. Tuvo que utilizar todo su ingenio para hacerle ver los beneficios que le reportaría el hecho de colaborar con él. La tarea iba a ser sencilla y rápida, la parte difícil sería acabar con el bruto de Manlio, por eso le había pedido a Quinto que viniese acompañado por algún hombre de confianza, pues sería difícil acabar con semejante animal. Si la cosa salía bien, tan pronto como tuvieran en su poder el broche se encargarían de acabar con su propietario, tal como habían acordado, y al volver al molino ya decidiría si era oportuno hacer lo mismo con el sirio, del cual no se había fiado ni un pelo desde el primer momento en que lo vio.


  Pese a que Flavio no era partidario de aceptar trabajos en los cuales le vinieran impuestos sus colaboradores, en esa ocasión no le quedó más remedio, estaba falto de monedas y tenía deudas urgentes que solventar con personas a las que no era bueno hacer esperar. Ese fue el motivo por el que había acudido al punto de encuentro cuando el mismo Saturnino habló con él en su taberna y le ofreció participar en un encargo que se pagaría muy bien.


  En esa taberna se solía reunir lo peor de la ciudad y de los alrededores, y la mayoría de la gente sabía que era el lugar adecuado para encontrar a un matarife o un sicario para hacer un trabajo decente. Eso sí, no todos eran capaces de ir hasta allí en persona, por lo que tiraban de sus contactos y enviaban a alguien en su lugar, o como pasó en aquella ocasión, contactaban directamente con el viejo propietario del establecimiento, que se encargaba a cambio de una comisión de encontrar al candidato o candidatos más adecuados. Hacía ya tiempo que vivía bastante al día ya que no recibía encargos importantes, por lo que tal vez por pena, o tal vez porque en ese momento no disponía de nadie más, el viejo tabernero pensó en él y le dio las indicaciones oportunas para encontrar el punto de reunión.


  Flavio pensó que si hacía bien el trabajo, sería una oportunidad para incrementar su reputación y poder alcanzar una posición más elevada dentro del collegium. Después de que el contratante le expusiera el plan, Flavio pensó que podría llevarse a cabo sin ninguna dificultad, por eso cuando empezaron a surgir las complicaciones se dio cuenta de que eso iba en su contra. Con toda seguridad, al hombre que les había encargado el trabajo le daba igual si sobrevivían todos o no, el precio a pagar era el mismo, la manera en que se repartieran después la recompensa no le importaría. La perfección no debería ser una de las virtudes en un mercenario, pero a él le gustaba que le salieran bien las cosas, tal y como las había planificado, y cuando no era así se molestaba. Por ello tenía tan claro que debía deshacerse de los elementos discordantes que podían ocasionarle algún tipo de complicación futura. A veces, para corregir un error había que arriesgar, y era en ese punto en el que entraba Quinto y su hombre, ellos serían los que le ayudarían a subsanar el suyo.


  A esas horas de la mañana, el camino que conducía desde el campamento militar de la IV legión hasta la ciudad de Tarraco estaba poco concurrido, cosa que les iba a ir muy bien para encontrar un punto desde el cual caer sobre el legionario sin llamar la atención de nadie. Se ubicaron en un punto que estuviese suficientemente alejado de la fortificación militar para no atraer la atención de ningún guardia. Dejaron el carro un poco alejado de la senda y con los caballos atados, por si surgía alguna complicación y debían abandonar el punto con presteza. Se encaminaron entonces hacia una parte donde el camino se adentraba en un pequeño bosque que facilitaba la emboscada a los asaltantes y que les otorgaba, aparte del efecto sorpresa, cierta elevación que podía considerarse ventajosa. Una vez escogido el punto desde el cual actuarían, Flavio dividió el grupo en dos y asignó los papeles que debería desarrollar cada uno de los participantes. Él se quedó en la parte derecha del camino junto a Manlio, mientras que Quinto se colocó en el otro lado del sendero con su hombre. El cabecilla dijo en ese momento:


  —Recordad que no es un simple ciudadano, es un legionario y no sabemos si irá armado o no, por eso es importante ser rápidos y directos. Debemos impedir que pueda reaccionar, para ello deberéis cumplir a rajatabla las indicaciones que os voy a dar.


  —Muy bien, tú dirás —exclamó Quinto.


  —Bien, cuando el soldado esté a nuestra altura, alzaré el brazo como señal de intervención. Entonces, Manlio por un lado y Naevio por el otro se abalanzarán sobre él y lo noquearán. ¿Queda claro hasta aquí? —preguntó mirando a los ojos inquisitoriamente hacia Manlio.


  —Muy claro —dijo este medio ruborizado.


  —Una vez lo tengáis reducido, yo me acercaré hasta vosotros mientras Quinto se encarga de vigilar el camino —continuó explicando Flavio.


  —Entendido —dijo Quinto.


  —Cuando el objetivo no se pueda mover, empezaremos a registrarlo y cogeremos todo lo que lleve encima. No será necesario que nadie diga ni una palabra, ¿habéis entendido? —volvió a decir.


  —Sí —respondieron los hombres.


  —Ah, y se me olvidaba —empezó a decir Flavio—. Durante el asalto tapaos la cara, no sería conveniente que el soldado las memorizase.


  —Claro —dijo Quinto—. Aunque tal vez sería más sencillo acabar con él aprovechando la superioridad.


  —No, Quinto, no nos conviene matar a un legionario. Ten presente que el trabajo que nos encargaron no incluía asesinar a nadie, y pienso cumplir las indicaciones —contestó Flavio.


  —Entendido, como tú prefieras, eres el que pagas y lo haremos a tú manera —dijo Quinto encogiéndose de hombros y poniendo cara de resignación.


  —Todos a vuestros puestos, no creo que tarde demasiado en aparecer —ordenó Flavio.


  Los cuatro hombres se dirigieron a sus posiciones y se escondieron entre los árboles y matorrales a la espera de que el objetivo apareciese por el sendero. Flavio se situó unos pasos antes que el resto de sus compinches para poder identificar y reconocer al objetivo con suficiente antelación y así poder advertir a los demás.


  Pasó un buen rato hasta que el mercenario avistó a lo lejos a un grupo formado por tres hombres que caminaban tranquilamente en dirección a su posición. Aún estaban lejos, pero dedujo que si venían de esa dirección debían de ser legionarios de permiso, ya que el campamento estaba situado a solo un par de milia passi. Esperó hasta que estuvieron un poco más cerca, y cuando la distancia era más o menos de unos cuatro estadios reconoció a uno de los tres hombres. Se trataba sin ninguna duda del legionario Valerio, aún tenía fresco el recuerdo del rostro del hombre en su mente, aunque al ir vestido con una túnica que no era militar parecía menos grande que la primera vez que lo vio.


  Se centró en los dos hombres que lo acompañaban, el primero era joven, más o menos tendría la misma edad que el objetivo, y también su mismo tamaño y musculatura. El tercer hombre era el mayor de los tres en cuanto a edad y su rostro denotaba veteranía, pese a ser el más bajo de ellos, era también robusto. Eso cambiaba los planes, ya que enfrentarse a un solo legionario era factible, pero a tres, eso era otra cosa. Se maldijo a sí mismo por el contratiempo, se dio la vuelta inmediatamente y se dirigió hacia donde estaba Manlio emboscado. Al verlo llegar a toda prisa, este se tapó la cara con una especie de pañuelo que solo le dejaba a la vista los ojos y aferró con fuerza la empuñadura de su gladius. Cuando Flavio estuvo a su lado algo no le cuadró, pues el rostro de su camarada estaba desencajado y por ello le preguntó:


  —¿Qué sucede, Flavio? ¿Algo va mal?


  —Hay que abortar el asalto —explicó mientras tomaba aliento después de la carrera que se había dado hasta el escondite.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Manlio con cara de sorpresa.


  —Porque el legionario no va solo, lleva dos acompañantes y creo que también son soldados. Quédate aquí quietecito hasta que vuelva, voy a explicárselo a Quinto —ordenó tajantemente el mercenario.


  —De acuerdo —contestó el grandullón.


  —Y sobre todo escóndete bien y que no te vean, después hablamos —dijo Flavio antes de desaparecer entre la maleza.


  Manlio hizo caso a las indicaciones de su compinche y se adentró un poco más en la espesura del bosque, intentando quedar lo más oculto posible a la vista de cualquier persona que transitase por el sendero. Reflexionó sobre lo que le había explicado Flavio y llegó a la conclusión de que este tenía razón, tres legionarios bien entrenados eran demasiado riesgo para solo cuatro hombres, y más cuando dos eran unos desconocidos a los que no había visto combatir.


  Al momento escuchó voces de personas que venían desde el camino, por lo que supuso que se trataba de los tres soldados. Se asomó un poco más para intentar verles los rostros, aunque lo justo para no delatar su posición. La sensación de ser el asaltante era nueva para él, nunca antes la había vivido. Sí le había pasado al revés, en más de una ocasión, cuando servía bajo las águilas.


  En aquel instante su mente se trasladó unos veintisiete años atrás, cuando apenas era un muchacho y servía en la legión XIIIGémina Pia Fidelis. Recordó el honor que supuso formar parte de ella, de una de las legiones que acompañaron al por aquel entonces cónsul Cayo Julio César, y que participó de manera muy activa en la campaña de conquista de las Galias. En dicha contienda, la unidad adquirió una gran fama y renombre por la manera en que se enfrentó a los enemigos en el transcurso de todas las batallas que se libraron. Fue su mejor época en el ejército, era joven y entusiasta, vigoroso y enérgico, tenía muchas ganas de combatir.


  Manlio lo recordaba muy bien, como si se tratase de un hecho sucedido recientemente, por aquel entonces aún le movían los ideales del honor y la gloria y no la codicia, que sería lo que más tarde le conduciría a ser expulsado sin honores de las filas. Borró de su mente ese dramático momento, bloqueó el recuerdo porque cada vez que se desplazaba a esa época de su vida un tremendo dolor interno le afligía de tal manera que le dificultaba en gran medida poder respirar, sentía una sensación de opresión en el pecho que le ponía muy nervioso, provocando incluso la sensación de perder el control sobre su cuerpo.


  Había servido casi veinte años seguidos en la XIII, había participado en muchas campañas, algunas contra pueblos bárbaros, algunas contra otros romanos durante las guerras civiles. Había sobrevivido a heridas fatales y a combates muy duros, y se le juzgó únicamente por los hechos sucedidos durante el último año. El tipo de vida que llevaba ahora no era de su gusto pero era la única manera de sobrevivir, sin duda hubiese preferido finalizar su servicio en la legión y poderse licenciar honrosamente, y así el Estado le hubiese otorgado alguna parcela de tierra en alguna colonia. Pero los dioses no se lo habían permitido, aunque ahora de poco servía lamentarse. El daño ya estaba hecho, y ya nada se podía hacer para cambiar lo ocurrido, si pudiese volver atrás en el tiempo y cambiarlo todo lo haría sin dudarlo, aunque ese poder no estaba al alcance de los hombres, solo las divinidades lo poseían.


  Recuperó el control de la situación, y observó cómo pasaban los tres soldados, alegres, dialogando entre ellos, totalmente ajenos a lo que se estaba preparando. Cuando pasaron de largo el punto elegido para el asalto, se quedó observándolos durante un rato más, hasta que se perdieron en la distancia. Entonces observó cómo Flavio salía de su escondrijo. Su rostro era un poema, veía la misma cara de decepción que puso la noche anterior cuando llegó hasta donde estaban el sirio y él esperándole. El líder del pequeño grupo dijo a los demás hombres:


  —La fortuna parece no estar con nosotros. Sigámosles a ver hacia dónde se dirigen, aún disponemos de tiempo suficiente para intentar recuperar el maldito broche.


  —Muy bien —dijo Quinto—. No perdamos el tiempo, la ciudad es nuestro territorio, allí seguro que los dioses nos brindan alguna otra oportunidad para asaltarlos.


  —Eso es —dijo Flavio mientras se ponía en marcha y avivaba el paso para no perder de vista a los tres soldados, que les llevaban una ventaja de tres estadios—. Ya volveremos más tarde a por la carreta y los caballos. Entiendo que los has dejado en una zona con pasto, ¿no, Manlio?


  —Por supuesto —dijo el hombre a la vez que se dibujaba en su mente una recreación de la zona donde estaban atados los animales, y recordaba que sí que era una zona frondosa y con abundante hierba para estos.


  Se pusieron todos en marcha sin perder tiempo en pos de los legionarios. En ese momento Manlio, que no veía las cosas claras del todo, se atrevió a decir:


  —Flavio, ya sea aquí o en la ciudad, seguimos siendo cuatro y ellos seguirán siendo tres legionarios. Tendremos el mismo inconveniente.


  —Ya contaba con ello —dijo este malhumorado. Giró la mirada hacia Quinto y le dijo—: Necesitaremos a más de tus hombres, por lo menos tres o cuatro para tener una ventaja suficiente.


  —¡Claro, cómo no, amigo! Aunque eso hará que mis honorarios aumenten —dijo riendo.


  —Por supuesto, ya contaba con ello —replicó Flavio apretando la mandíbula—. Cuando lleguemos a Tarraco, les seguiremos durante un rato para saber adónde se dirigen. Supongo que hacia el mediodía se tomarán un rato para comer y descansar…


  —Perfecto. Naevio se encargará de ir a por varios de mis hombres mientras nosotros buscamos un buen lugar para preparar otra emboscada —interrumpió Quinto.


  —Es lo que iba a decir, me lo has quitado de la boca —repuso Flavio.


  Entraron detrás de los legionarios por la puerta occidental de la ciudad, manteniendo en todo momento una distancia suficiente para no ser descubiertos. En otro campo tal vez no destacaban, pero en lo relacionado con el subterfugio y el acecho eran los mejores, sobre todo porque de ello dependía su sustento diario. La distancia a la que se encontraban no les permitía escuchar las conversaciones, pero por la dirección que habían tomado parecía que se dirigían a la zona del mercado, que estaba situado en el foro local, en la parte baja de la ciudad, bastante cerca del puerto. Eso era una buena noticia, pues con toda seguridad se estarían un buen rato en ese lugar, lo que permitiría que Naevio pudiese encontrar al resto de los hombres mucho más rápido. Cuando entraron al mercado, no pasó demasiado hasta que uno de los legionarios, el que tenía más o menos la edad de Valerio, se separó del grupo y se adentró en la muchedumbre de gente que abarrotaba a esa hora el lugar. Flavio dio el aviso entonces:


  —Parece que los dioses nos quieren compensar. El que se ha separado no es de nuestro interés, una preocupación menos. Centrémonos en los otros dos, que parece que se van a quedar un rato más por aquí.


  —Naevio —dijo entonces Quinto—, ve corriendo a la taberna de Saturnino y busca a Atio y a Clodio. Tráelos aquí inmediatamente y por el camino les explicas cómo está la situación.


  —Entendido, Quinto —respondió su hombre—. Aunque la última vez que vi a Clodio anoche iba muy borracho y se estaba peleando con dos hombres. No sé si estará en disposición de poder combatir.


  —Mmmm, intenta encontrar entonces al númida, no recuerdo su nombre, aunque lo vi ayer o anteayer por la taberna —dijo pensativo Quinto.


  —¿Te refieres a Isalkas? —dijo Naevio.


  —Sí, ese mismo —respondió Quinto—. Aunque es caro hace bien el trabajo, y lo que es más importante, no hace preguntas.


  —Con tu hombre nos valdrá, no nos hará falta gastar tanto dinero para hacer este trabajo —interrumpió Flavio.


  —Tranquilo, Flavio, no te preocupes, del pago al númida me encargo yo… —respondió Quinto dándole un golpe en el hombro—. Hace ya más de un mes lo encontramos medio muerto en un callejón cerca de la taberna y lo recogimos. Casi se reúne con sus antepasados en el otro mundo, pero los dioses quisieron que sobreviviese. Me gasté mucho dinero en procurarle un médico para que no le dejase marchar.


  —¿Alguien más, Quinto? —preguntó Naevio.


  —No, no creo que sea necesario. Ve presto, nos reuniremos en este mismo lugar —dijo mientras su hombre se daba la vuelta para marcharse.


  —Ah, y una cosa más, Naevio —le dijo.


  —¿Sí? —interrogó el secuaz.


  —Procura no dar demasiadas explicaciones a los allí presentes. Habla solo con los que te he dicho, y diles que los detalles ya se los daré yo cuando se reúnan conmigo —dijo Quinto.


  —Muy bien, así será —respondió el hombre antes de empezar a caminar y perderse entre la multitud de personas.


  Una vez transmitidas las órdenes solo faltaba esperar la llegada de los refuerzos. Flavio pensó que el incluir más participantes en el trabajo significaba tener que repartir el botín entre más personas. Aunque se deshiciera de Manlio, el número de participantes entre los que repartirse las ganancias continuaba siendo elevado, por lo que sopesó cada vez más la idea de pedir a Quinto y a los suyos que colaborasen con él también para deshacerse de aquel molesto sirio una vez el tema del broche y su propietario estuviera solventado. Vio cómo el legionario y el hombre que lo acompañaba estuvieron ojeando varias paradas y tenderetes aunque sin comprar nada. Tras un rato, y cuando estaba a punto de decirle a Manlio que le relevase mientras iba a hacer sus necesidades a las letrinas públicas, observó cómo los dos soldados hablaban. Un instante después se separaban, yendo cada uno hacia una parte distinta del mercado. Mientras el soldado que no conocía se dirigía hacia la entrada del mercado, el objetivo se giró y se adentró un poco más en la muchedumbre, por lo que al verlo, Flavio avisó a sus dos compinches:


  —Se han separado, podría ser una buena oportunidad.


  —Muy bien, intentémoslo —dijo Quinto mientras tiraba al suelo los huesos de un trozo de ternera que había robado hábilmente de un puesto del mercado.


  —Manlio, yo me acercaré todo lo que pueda hasta el soldado, tú vigílame la espalda unos pasos detrás de mí por si la cosa se complica —explicó el cabecilla.


  —Entendido —asintió de manera enérgica este.


  —¿Y qué quieres que haga yo? —preguntó Quinto, que se estaba secando la grasa de la boca con la manga de su túnica.


  —Tú crúzate en el camino del soldado y tropieza disimuladamente con algo, y haz que se caiga al suelo. Mientras él se distrae yo intentaré robarle el objeto —dijo Flavio.


  —Bien, veamos qué podemos hacer. Ten presente que hoy hay mucha gente en el mercado, y eso puede entorpecer el plan —sugirió Quinto.


  —Lo sé, aunque debemos intentarlo, ya hemos perdido demasiado tiempo con este asunto —dijo malhumorado el mercenario.


  El plan se puso en marcha, y Flavio se acercó al legionario lo suficiente para poder intervenir en el momento preciso. Lo siguió durante un rato, hasta que vio a lo lejos que Quinto se acercaba, y en ese momento aceleró el paso y se intentó abrir camino entre la muchedumbre para acercarse un poco más. En ese preciso instante, Quinto tropezó con unas cajas de fruta que estaban expuestas en uno de los tenderetes tirándolas al suelo, provocando un pequeño barullo. El tendero soltó un grito de desesperación mientras se quejaba de la torpeza con la que había actuado el accidentado. Varias personas se acercaron hasta el lugar para ayudar al hombre que había caído al suelo, mientras algún que otro oportunista aprovechaba para coger alguna pieza de fruta y guardársela disimuladamente bajo la túnica. Flavio pensó que el soldado se acercaría hasta el lugar, pero en lugar de hacer eso, el hombre esquivó a la gente que se dirigía hacia allí y continuó la marcha. Se interpusieron varias personas entre el mercenario y el soldado, por lo que no dispuso del tiempo necesario para intentar la maniobra del hurto.


  Cuando Flavio pasó por el lado de Quinto, que aún estaba enzarzado en una discusión con el propietario del puesto, cruzó una mirada con este, y con gesto de resignación dejó claro que el plan no había salido como esperaban. No desesperó, por lo que continuó caminando tras el legionario, dejando atrás la posición de Quinto a la vez que dejaba cierta distancia con él para evitar ser descubierto. Observó desde lejos cómo el soldado entraba en el interior de una tienda. La reconoció rápidamente pues sabía a quién pertenecía, a un anciano que se dedicaba a la orfebrería, y pensó que con toda seguridad el soldado estaba buscando información sobre la pieza. Esperó al otro lado de la calle y silbó mirando a Manlio, el cual empezó a caminar hacia él al oírlo. Cuando estuvieron juntos, le dijo:


  —Nuestro hombre está ahí dentro, sabes qué tipo de tienda es esa, ¿no?


  —Por supuesto que lo sé, ¿por quién me tomas? —respondió ofendido.


  —No me hagas decir lo que pienso —empezó a decir Flavio—. Es igual, dejémoslo estar. ¿Fue aquí donde compraste el broche?


  —Ya te dije ayer que no lo había comprado. Me lo regalaron —corrigió Manlio.


  —Ah, claro, es verdad, fue un regalo de Laelia —dijo el mercenario con cierto tono de sarcasmo.


  —Sí, fue ella —dijo Manlio apretando la mandíbula—. Fue un regalo suyo.


  —Y por casualidad, no sabrías si lo compró a este artesano, ¿verdad? —preguntó con el mismo tono Flavio.


  —No lo sé, nunca me lo dijo —contestó Manlio.


  —Espero que por tu bien no lo comprase en esta tienda, porque si lo hizo y obtiene alguna información que le conduzca hasta ti o hasta Laelia, la cosa se podría complicar. Me entiendes, ¿no? —dijo el mercenario.


  —Sí, te entiendo perfectamente —contestó Manlio.


  Justo en el momento en que Manlio acabó su frase, apareció Quinto y se acercó hasta donde estaban sus compinches. Iba a decirles algo cuando vieron al soldado salir de la tienda, aunque parecía que alguien desde el interior lo llamaba, ya que metió medio cuerpo en el interior durante unos instantes. Al cabo de poco rato salió de nuevo, esta vez de manera definitiva. Observaron cómo aceleraba el paso, daba la sensación que estaba impaciente o que tenía prisa por ir a alguna parte. Esta vez la distancia que los separaba del objetivo era mayor, por lo que tuvieron que hacer lo mismo y propinar algún que otro empujón a algún transeúnte que se cruzó en su camino para no perderlo de vista. Mientras caminaban, Quinto le dijo a Flavio:


  —Me estoy empezando a cansar de este asunto. Tal vez deberíamos cortar por lo sano y hacernos con el broche ese de una manera menos sutil y más directa.


  —Tranquilo, Quinto. Aquí hay demasiada gente —exclamó su contertulio—. Aún tenemos tiempo.


  —Sí, pero mi paciencia tiene un límite, y creo que nos estamos acercando a él —contestó este malhumorado.


  —Veamos hacia dónde se dirige, y ahora que somos tres para uno, si lo vemos claro a la mínima oportunidad que tengamos lo asaltamos. ¿Te parece bien? —preguntó Flavio.


  —Muy bien… —contestó Quinto con resignación.


  Después de seguirlo durante un corto espacio de tiempo, vieron cómo el legionario se paró justamente en la entrada de lo que parecía ser una enorme villa dentro del foro. Flavio buscó algún letrero donde apareciera algún nombre o algún oficio por si se trataba de una tienda, aunque más bien parecía tratarse de una casa particular. Les dijo a los otros dos hombres que esperasen a cierta distancia, que él se iba a acercar un poco más para ver qué había en el interior. Se acercó sigilosamente, y vio que su objetivo estaba caminando por el interior de lo que parecía ser un jardín, en dirección a una puerta de madera. Prefirió no acceder al interior del recinto, se quedó vigilando desde la puerta por miedo a ser descubierto. Vio cómo al momento de llamar a la puerta alguien la abrió, aunque al estar un poco lejos no pudo ver de quién se trataba. La puerta se volvió a cerrar y el legionario esperó con cierta impaciencia en la puerta. Casi sin tiempo a reaccionar, Flavio se escondió apresuradamente cuando este dirigió su mirada hacia la puerta de acceso al jardín. Se mantuvo oculto durante un instante, mientras recitaba una corta plegaria a los dioses implorando que no lo hubiese visto.


  Tras unos instantes tomó aire y asomó de nuevo la cabeza por la puerta, y se llevó una sorpresa, pues Valerio ya no se hallaba frente a la puerta de madera. Pensó que tal vez lo había descubierto, y que se había ocultado. Al cabo de unos instantes de no verlo descartó esa opción y se decantó por la alternativa más evidente, sin duda en el espacio de tiempo que había estado oculto por miedo a ser descubierto, seguramente había accedido al interior del inmueble. Hizo una señal a sus dos compinches para indicarles que se mantuvieran en su posición, y aunque estaba lejos se dio cuenta de cómo Quinto arrugaba la frente en señal de desacuerdo.


  Flavio decidió acceder a la zona ajardinada con mucha cautela, pues no sabía si había alguien más por allí. Se acercó hasta la puerta de madera e intentó abrirla, aunque estaba completamente cerrada, por lo que echó un vistazo alrededor para ver si existía alguna otra puerta o ventana por la que pudiese acceder al interior del edificio. Hizo una primera pasada por el perímetro de la construcción y no halló ninguna otra puerta, aunque sí una ventana que parecía estar abierta en el segundo piso del edificio.


  A simple vista no había forma alguna de alcanzar ese punto, ya que la pared de la construcción era totalmente lisa y no observaba ningún saliente donde poder apoyarse para trepar. Se tomó un momento para ojear a su alrededor y encontró una especie de silla de jardín rota tirada en un rincón. Se acercó hasta donde estaba y la recogió para situarla justamente debajo de la ventana. Aunque se pudiese subir en ella, la distancia hasta el punto de acceso era aún mucha, y la estabilidad no era una de las características con las que contaba el asiento. Mientras probaba de alzarse un poco más arriesgando y poniéndose de puntillas sobre la silla, escuchó un ruido que le hizo darse la vuelta inmediatamente. Eso hizo que perdiese el equilibrio y cayese de espaldas al suelo. Pese al golpe que se dio, se puso en pie ágilmente y empuñó su arma a la espera de recibir alguna agresión inesperada. Escuchó entonces una voz que le decía:


  —¿Necesitas ayuda?


  Se giró hacia su derecha y vio allí de pie a Quinto aguantándose la risa. Respiró aliviado y le dijo:


  —Pues no me iría mal.


  —¿Dónde está el soldadito? —preguntó el matón.


  —Ha entrado al interior de la casa. He buscado algún otro acceso y el único viable es la ventana medio abierta del segundo piso —contestó mientras se la señalaba con el dedo—. Lo que pasa es que está demasiado alta, por eso estaba subido en esa silla.


  —Ya veo —dijo Quinto—. Menos mal que se me ha ocurrido venir por si necesitabas algo.


  —Me alegra que hayas tomado tal decisión. Ahora si no te importa, impúlsame hacia arriba a ver si puedo alcanzar la ventana. Debemos saber qué está sucediendo ahí dentro —propuso el hombre a su socio.


  Quinto, sin decir nada, apoyó su espalda contra la pared del edificio, situándose justamente bajo la ventana que su camarada le había indicado, y entrelazó sus manos creando de esa manera un punto de apoyo fiable para que Flavio pudiese subir hasta el acceso. Este tomó un poco de carrera y puso su pie derecho sobre las manos de Quinto, el cual a su vez hizo fuerza hacia arriba para darle impulso en el salto. Ágilmente, el hombre se agarró a la cornisa de la ventana y tras hacer un leve esfuerzo empezó a introducir su cuerpo hacia el interior de la estancia. Quinto esperó unos instantes hasta que vio que Flavio asomaba por la ventana y le decía:


  —Gracias, ya estoy en el interior. De momento, no veo a nadie. Regresa con Manlio y esperadme donde estabais.


  —Muy bien, pero no te la juegues, ahí dentro estás tú solo y no sabemos si hay gente armada —le dijo este mientras se marchaba del jardín.


  —Gracias por tu preocupación, iré con cuidado —respondió Flavio mientras desaparecía del campo de visión de su socio.


  La habitación era grande y ostentosa, nunca había visto tanta decoración y ornamentación junta en una sola estancia. Sin duda todo lo que esta contenía estaría valorado en una fortuna, le darían mucho dinero si lo vendía, aunque en ese momento no se encontraba allí con ese propósito. Tal vez en otra ocasión, con más tiempo y con menos obligaciones, se acercaría para hacerse con un buen botín. Salió por la puerta con cautela y se dirigió a una escalera que estaba bastante cerca. Se asomó a esta y echó un vistazo rápido para asegurarse de que no había nadie cerca. Cuando estuvo completamente seguro descendió hacia la planta baja del inmueble. A sus pies se extendía una gran sala que hacía las veces de recibidor, al fondo de la cual reconoció la puerta principal por la que habría entrado Valerio. Fue bajando lentamente las escaleras, hasta que se plantó en el último escalón. Observó que había varias puertas que accedían a diferentes estancias, por lo que durante unos instantes no supo hacia cuál de ellas dirigirse.


  Escuchó el ruido de unos pasos que provenían de su derecha, por lo que hábilmente y a toda prisa hizo una maniobra y se escondió debajo del hueco de la escalera. Se asomó ligeramente, lo suficiente para poder ver sin ser descubierto. Vio pasar a un hombre ricamente ataviado que vestía una túnica corta de color aceitunado en dirección a la puerta de la izquierda. Esperó unos instantes a que hubiese entrado y salió cuidadosamente de su escondrijo, dirigiéndose hacia la puerta por la que este había entrado. Al asomarse vio que en el interior el hombre saludaba a otro que se acababa de poner en pie. Aunque no lo vio claramente porque el primer hombre lo tapaba, dedujo enseguida que se trataba del soldado, por lo que respiró y se tranquilizó al tenerlo localizado.


  Flavio prestó atención después a la conversación que iniciaron ambos hombres, la pudo escuchar sin problema gracias a la poca distancia a la que se encontraba. El hombre al que visitaba el soldado debía de ser algún tipo de artesano, ya que este le dijo que venía a mostrarle una pieza y que alguien le había aconsejado que lo fuera a ver a él como experto. El hombre, tras un rato callado, le explicó la procedencia del material del que estaba hecha, le dijo que era de plata procedente de las minas de Laurion, cerca de Atenas. Tras algún comentario ignorante del soldado, el orfebre le aclaró que el artesano que había elaborado la pieza era un tal Atilio, y que tenía su taller en la parte alta de la ciudad. Después le explicó que lo sabía por la firma de autor que llevaba el broche, y de manera inesperada soltó un comentario sobre uno de los nombres que figuraban en la dedicatoria. Flavio agudizó más su oído y pudo escuchar cómo el artesano decía que la persona que había encargado hacer la pieza era una tal Laelia Crispina, y que era la hija menor de uno de los cuestores más importantes de la ciudad. Según entendió, el nombre masculino que figuraba en la inscripción no era el de su marido, sino el de otro hombre, que según dijo el artesano no había escuchado jamás.


  Ya había escuchado suficiente, se había hecho una idea de la cantidad de información que había recabado Valerio en una sola mañana. Era suficiente como para poder encontrar algún tipo de conexión que le condujese hasta Manlio, y de rebote hacia él. Mientras los hombres finalizaban la conversación, el mercenario dio media vuelta y se dirigió de nuevo hacia la planta superior para salir de la casa antes de que el legionario se marchase. Al subir por las escaleras, pensó detenidamente en lo que había escuchado y llegó a la conclusión de que lo más sensato era obtener de una vez la pieza, a cualquier precio, aunque fuese necesario deshacerse de su portador y sus compañeros. Pensó también que para hacerlo necesitaría la ayuda de Manlio, pero que una vez finalizasen sin duda se desharía de él enviándolo a reunirse con Plutón.


  Una vez arriba, se dirigió de nuevo hacia la habitación donde se hallaba la ventana abierta por la que había accedido; entró en su interior con la intención de descolgarse por ella y saltar al suelo para salir de la finca. Se asomó primero para asegurarse de que no hubiera nadie abajo y, cuando comprobó que todo estaba correcto, se descolgó cautelosamente. Acto seguido se dejó caer hasta que tocó el suelo. Había sido mucho más fácil salir que entrar, y sin perder ni un instante más corrió atravesando el jardín y salió por la puerta. Caminó hacia el otro lado de la calle, donde le esperaban Quinto y Manlio, que al verlo le hicieron una señal con la mano. Algo había cambiado respecto a cuándo los había dejado allí esperando tan solo un rato antes, estaban acompañados por varios hombres, Naevio y dos más, uno de los cuales era alto y fornido, más incluso que Manlio, de tez oscura y mirada fiera. Dedujo que se trataba de los refuerzos que había solicitado su socio, por lo que se quedó más tranquilo, pues le iban a ir de maravilla para el nuevo curso que estaban tomando los acontecimientos.


  Cruzó la calle de manera diligente, y cuando se acercó al grupo de hombres dijo de manera directa:


  —Cambio de planes. El legionario tiene información que nos podría comprometer, se acabó la sutileza, vamos a conseguir ese broche a cualquier precio.


  —Muy bien, Flavio —dijo con una sonrisa Quinto—. Eres un hombre inteligente, aunque si hubiésemos hecho eso antes, cuando yo te lo dije, ahora estaríamos emborrachándonos en algún antro y tendríamos el dichoso broche.


  —Seguro, Quinto, seguro… —dijo Flavio con cara de pocos amigos, mientras se daba media vuelta para esperar la salida del soldado de la casa del artesano.


  CAPÍTULO XIII


  Con la nueva información que había obtenido en casa de Horacio, parecía que su suerte estaba cambiando. Valerio recuperó la confianza y pensó que encontraría a su amigo y a los que lo habían secuestrado. Hasta entonces había podido ocultarles a sus compañeros todo lo relacionado con lo sucedido y la posterior investigación, aunque la cosa se iba a complicar en adelante ya que la comida en casa de la familia de Aurelio le iba a hacer perder gran parte del día, y el permiso no destacaba por ser excesivamente largo. Debía pensar alguna manera de excusarse tras la comida, y así poder continuar con la búsqueda de pistas. Tenía información valiosa, y pese a que disponía de dos nuevas vías que seguir, la del artesano Atilio y la de la hija del cuestor Laelio, le parecía más rápida la segunda. Eso sí, era la más complicada, al tratarse de una mujer perteneciente a una de las familias más relevantes de la ciudad. Se le había hecho un poco tarde, por lo que sin más dilación se dirigió a recoger al optio al lugar en el que había acordado que le esperaría. Cuando se estaba acercando al punto de encuentro vio a Cornelio sentado en un taburete de madera frente a una de las mesas de las que disponía el establecimiento. Cuando el oficial vio acercarse al legionario, se levantó apresuradamente y le dijo:


  —Bien hallado seas, Tito Valerio, pensaba que ya no ibas a venir a buscarme.


  —Lo siento, se me ha echado el tiempo encima —contestó a modo de disculpa este.


  —Vaya, y veo que vienes con las manos vacías, no has comprado nada para los tuyos —señaló Cornelio.


  —No he encontrado nada que me gustase, por la tarde buscaré en la parte alta de la ciudad. Me han dicho que allí podré encontrar material de primera calidad —dijo.


  —Muy bien, muchacho —contestó el optio mientras le daba un golpe en el hombro—. Vayamos pues a buscar a Aurelio, me estoy muriendo de hambre, espero por su bien que su madre cocine tan bien como dice, porque si no es así estará las próximas dos semanas haciéndose cargo de limpiar las letrinas del campamento —y empezó a reírse.


  —Pero ¿no acabas de comer? —preguntó atónito Valerio.


  —Ah, eso —dijo señalando un plato vacío que estaba sobre la mesa—. Era solo un aperitivo —y volvió a reír.


  Los dos hombres tomaron el camino que les llevaba hasta el punto en el que habían acordado reunirse con su compañero. Al llegar allí, este aún no había llegado, por lo que se sentaron a esperarlo. Era ya mediodía y el mercado estaba repleto de gente, era muy complicado caminar sin chocar o tener que apartar a alguien, por lo que a los hombres les fue bien salir de aquel tumulto y dirigirse hacia una zona menos transitada. Aurelio apareció tan solo un rato después de que estos llegasen al punto fijado, y a diferencia de Valerio, sí que iba cargado con varios objetos que había comprado para regalar a los suyos. Los otros dos legionarios tuvieron que echarle una mano para poder acarrearlo todo. Mientras salían del mercado, Cornelio le dijo a su camarada y cicerone[75]:


  —Espero que la comida de tu madre esté a la altura de competir con todos los regalos que le llevas.


  —No lo dudes —respondió Aurelio—. Cuando pruebes sus platos, serás incapaz de volver a comer las gachas que comemos en el campamento.


  —Por tu bien espero que sea verdad, soldado —dijo Cornelio mientras le daba un golpe con su codo en las costillas y volvía a reír.


  —Cambiando de tema —dijo Aurelio, dirigiéndose hacia Valerio—. ¿No has encontrado nada para regalar a los tuyos?


  —No, amigo, y mira que he dado vueltas. Esta tarde tengo pensado ir a la parte alta de la ciudad, un tendero me ha comentado que allí podré encontrar productos de primera calidad —respondió este.


  —Eso seguro, aunque no sé si los precios de esos productos se adecuarán al sueldo de un legionario —dijo su amigo riéndose.


  —Supongo que sabes mejor que yo lo que puedo encontrar allí. Pero vale la pena acercarme a echar un vistazo, ¿no crees? —sugirió de nuevo Valerio.


  —Claro, te acompañaremos tras la comida, ¿verdad, optio? —preguntó al oficial.


  —Ya veremos, a mí eso de caminar por mercados no me va demasiado —respondió Cornelio—. Antes le he tenido que decir que continuase él solo mirando, que yo prefería una de las marchas interminables de Salonio —y volvió a reírse.


  Los dos legionarios hicieron lo mismo, ya que encontraron gracioso el comentario de Cornelio, y trataron de imaginarse a Salonio y a toda la centuria de compras por el mercado de la ciudad llevando encima todo el equipo de campaña.


  Llevaban un rato caminando y empezaban a estar un poco cansados, tanto de la caminata como del hecho de ir cargados con los regalos de Aurelio. Valerio pensó que era normal que su amigo, después de llevar tantos años fuera de casa sin ver a los suyos, no quisiera presentarse con las manos vacías ante los suyos. Aunque para transportar todo lo que había comprado podría haber pensado en traer una carreta del campamento.


  Había comprado toda clase de objetos, vestidos y joyas para su madre y sus hermanas, dos espadas largas, una para su padre y otra para su hermano mayor, y un escudo de bronce para su hermano menor. Se había dejado una fortuna en los presentes, aunque el dinero no era suficiente para compensar el tiempo que hacía que no los veía, o eso pensó el legionario. Aparte de todo ese material, había comprado algunos artículos comestibles, como pastelillos de miel y frutas, varios panes de diferentes cereales y una jaula en la que había cuatro pollos aún jóvenes, el futuro de los cuales pasaba por formar parte de algún rico guiso preparado por la matriarca de la casa. Cornelio, que llevaba los vestidos en una mano y una de las espadas en la otra, le preguntó a su anfitrión:


  —¿Sería mucho pedir que me dieras uno de esos pastelillos? Tienen una pinta deliciosa.


  —Lo siento, amigo, los pastelillos son para después de la comida. No quisiera que perdieras el apetito y dejaras comida en el plato, mi madre se ofendería —replicó este entre risas.


  Valerio, que llevaba la jaula con los pollos en la mano izquierda y el escudo de bronce en la derecha, también dibujó una leve sonrisa, aunque de repente se paró en seco. Algo no iba bien, señaló hacia el frente y les dijo a sus acompañantes:


  —Muchachos, mirad a esos dos que hay allí de pie.


  —No me gusta nada su aspecto —dijo Cornelio tras haberlos repasado de arriba abajo, a la vez que esgrimía con más fuerza la espada que sujetaba en su mano derecha.


  —A mí tampoco —intervino Aurelio—. Pero tranquilos, para ir más rápido he decidido atajar por este barrio. No hace falta ponerse nervioso, no creo que quieran nada de nosotros —recalcó para intentar tranquilizar a sus amigos.


  —Sí, claro, lo que tú digas, pero ese tiene cara de muy pocos amigos. Aparte, están ocupando casi media calle —dijo Valerio mientras señalaba a uno de los dos hombres, concretamente al que era de piel oscura y bastante más alto y corpulento que el otro.


  Los tres legionarios se detuvieron a una distancia de más o menos veinte pasos. Ambos hombres, al ver lo que hacían, se separaron de la pared y se encararon hacia ellos en actitud de espera. El hombre de piel oscura tenía un aspecto temible y el otro, pese a ser menos corpulento, tenía una mirada que horrorizaba, aparte de una cicatriz grande que le abarcaba media cara. Los tres soldados enseguida se percataron de que sus intenciones no eran buenas. Aparte de no saber dónde se habían metido, iban cargados de objetos y enseres tentadores, y la posibilidad de que alguien les quisiera asaltar se debía tener en cuenta. El hecho de que ambos hombres llevaran las manos a las empuñaduras de sus espadas corroboró aún más lo que estaba por venir. Los tres soldados, que estaban en superioridad numérica, se miraron entre sí y comenzaron a depositar los regalos en el suelo con sumo cuidado a un lado del callejón. Entonces Cornelio, que fue el primero en finalizar la tarea, se alzó, dio un paso adelante y dijo en un tono desafiante a los dos que tenía enfrente:


  —Aún estáis a tiempo de largaros, ratas, si valoráis el aire que respiráis. Volved inmediatamente a la cloaca de la que habéis salido y continuaremos nuestro camino sin haceros daño.


  Los dos hombres se miraron entre sí durante un momento y empezaron a reírse a pleno pulmón. Los legionarios se quedaron parados, y el hombre más bajo dijo en voz alta:


  —¿Esa es tu oferta final? ¿Y qué te hace pensar que te vamos a hacer caso?


  —Si yo estuviera en tu lugar le haría caso —intervino Aurelio colocándose al lado de su oficial mientras se llevaba una de las espadas enfundadas a la mano derecha.


  —¿Y si no seguimos el consejo que nos ha dado tu amigo, qué nos va a pasar? —volvió a preguntar el hombre.


  —Sois dos y nosotros somos tres, ¿qué os hace pensar que tenéis alguna posibilidad de salir vencedores de este encuentro? —dijo Aurelio esbozando una leve sonrisa.


  —¿Estás seguro, soldadito?


  Esas palabras no las había pronunciado ninguno de los dos hombres, sino que venían de alguien situado tras ellos. Así que se giraron los tres al unísono para ver quién había hablado y observaron que había cuatro hombres más en la entrada opuesta del callejón. El que había hablado estaba en primera línea, era de complexión normal, iba vestido con una cota de malla encima de una túnica oscura y llevaba una capucha y un pañuelo que le tapaba el rostro, por lo que solo se le veían los ojos. Empuñaba una larga espada en una mano y un pugio en la otra, y su actitud era claramente desafiante. Justo detrás de él estaban los otros tres hombres, dos de los cuales iban también con la cara cubierta y fuertemente armados. El último de ellos llevaba el rostro descubierto y esgrimía una lanza y un escudo redondo de madera. Cuando los tres legionarios se repusieron de la sorpresa inicial, Valerio acertó a decir:


  —¿Quién te ha dicho que somos soldados?


  —No hace falta que nadie me lo diga, se os huele a distancia —repuso este con un tono despectivo.


  —Si alguien apesta aquí no somos precisamente nosotros —intervino Cornelio mientras recogía la otra espada del suelo y la sacaba de la funda con un rápido movimiento.


  En ese momento, uno de los hombres que estaban situados en segunda línea avanzó hasta la posición de su compinche y gritó:


  —Se acabó la charla. Estoy harto ya de esta historia, terminemos de una vez que no tengo todo el día —se giró e hizo un gesto con la cabeza al hombre que llevaba la lanza.


  El hombre llevó su brazo hacia atrás y con una técnica exquisita arrojó su lanza con precisión hacia Cornelio, que reaccionó justo a tiempo para poder esquivarla. Se libró por un pelo, ya que si el agresor hubiese estado un poco más cerca de él la acción evasiva hubiese sido imposible. La lanza se rompió al estrellarse con la pared que tenían los tres legionarios justo detrás, y esa acción sirvió para que el enfrentamiento se iniciase. Cornelio, como buen oficial y veterano soldado que era, dio unas rápidas indicaciones a los suyos:


  —¡Aurelio, tú que llevas la otra espada, encárgate de los dos hombres que tenemos detrás! ¡Valerio, tú conmigo, cargaremos contra el otro grupo, yo ataco con el arma y tú nos proteges a ambos con el escudo!


  —¡Sí, optio! —gritaron los dos legionarios a una sola voz mientras tomaban las posiciones adecuadas para poder iniciar el ataque.


  Aurelio se dio media vuelta inmediatamente, justo cuando los dos asaltantes estaban sacando las hojas de las fundas. Esa rapidez le concedió ventaja para poder tomar la iniciativa. Pensó que sería mejor centrarse en el más corpulento, y tratar de dejarlo fuera de combate en primer lugar para igualar su desventaja numérica. Empezó a correr a toda velocidad en dirección a su objetivo, cogiéndolo totalmente desprevenido. El hombre puso cara de sorpresa, ya que no esperaba que el soldado se decantase por un ataque directo estando en inferioridad numérica. Su primera estocada fue rapidísima y el grandullón apenas tuvo tiempo para alzar su espada y pararla, lo que provocó que perdiera el equilibrio y cayese hacia atrás a causa de la embestida feroz.


  Tras verlo desplomarse, Aurelio desvió su atención hacia el otro hombre, que ya estaba preparado para asestar su ataque, por lo que clavó sus piernas fuertemente en el suelo para usar su cuerpo como defensa. El asaltante, al ver la posición de defensa que había adoptado el soldado, cambió en el último momento su ataque que debía ser alto, y buscó asestar un golpe bajo, a la altura del vientre. El legionario fue previsor y esperó hasta el último instante para averiguar la dirección del golpe, lo que le sirvió para anticiparse y poder bloquearlo sin demasiada dificultad. La izquierda del malhechor había quedado desprotegida, y ello brindó a Aurelio la posibilidad de intentar un ataque a esa zona.


  Apartó al rival con un empujón y propinó una estocada con toda su rabia en las costillas del hombre. El golpe propinado vino desde la derecha, por lo que el arma impactó con el filo en el costado, pero sin llegar a perforar. La hoja rasgó la carne ligeramente, lo suficiente como para que el hombre retrocediese unos pasos lanzando un aullido de dolor. Aurelio vio que la hoja de su espada estaba manchada de un líquido de una tonalidad roja tirando a granate y por dentro se alegró, se dio cuenta de que el ataque había sido un éxito. Justo en ese momento volvió a centrar su atención en el gigantón de piel oscura, que ya estaba casi en pie. Esta vez no contaba con el factor sorpresa, debía enfrentarse a esa mole cara a cara. Eso iba a suponer todo un reto, pues el tamaño del hombre era claramente superior al suyo.


  Retrocedió unos pasos para recuperar un poco el aliento tras el desgaste físico que supuso la primera embestida, cosa que le otorgó cierto tiempo, que empleó para observar a su rival con más detalle. El hombre no llevaba armadura de protección en el torso ni en la cabeza, y esgrimía una gran espada curvada de hoja reluciente que requería la fuerza de ambos brazos para blandirla. Eso era ventajoso para el legionario, ya que una espada de esas dimensiones haría sin duda que su rival fuese más lento, eso sí, debería andarse con ojo de no recibir ningún impacto, pues aparte del corte la contundencia del arma sería fatal. El hombre de color se dirigió hacia él apresuradamente y alzó su enorme espada por encima de la cabeza, cuando estuvo situado bastante cerca de Aurelio la dejó caer con toda su ira buscando la cabeza del objetivo. El legionario esquivó el ataque fintando hacia su derecha, y vio cómo el espadón impactaba en el suelo adoquinado del callejón haciendo saltar trozos de este.


  Respiró hondo, y con un sutil movimiento buscó la zona izquierda de su enemigo. Cuando parecía que el golpe sería certero, el musculoso hombre giró sobre sí mismo hábilmente y esquivó el golpe con una agilidad que Aurelio no creía que pudiera poseer. Al hacerlo, el gigantón se quedó de lado, exponiendo su flanco a un posible ataque del soldado. Al ver el hueco, Aurelio alzó su arma y se preparó para golpear, aunque en el último instante escuchó un sonido tras de él y se giró con el tiempo justo para bloquear una estocada traicionera. El hombre al que había herido anteriormente parecía haberse recuperado, y entraba de nuevo en liza. El soldado se tuvo que encarar con este y descuidar por un momento al gigantón, aunque cuando retomó la posición de defensa logró situarse de lado, entre ambos adversarios, para tenerlos a la vista y evitar ataques por la espalda. Los tres contendientes se tomaron unos momentos de respiro para recuperar fuerzas, y se miraron mutuamente esperando adivinar las intenciones de sus rivales.


  Mientras Aurelio estaba enfrascado en su lucha desigual, sus dos compañeros hacían lo propio con el resto de los asaltantes. Pese a partir con la misma desventaja, los legionarios pensaron que la mejor defensa era un buen ataque, y por ese motivo se lanzaron gritando contra los hombres esperando que alguno de ellos se asustase lo suficiente como para abandonar el combate que acababa de iniciarse. Los dioses quisieron que en esa ocasión no sucediese así, y en el momento de iniciar la carga, el optio y el legionario observaron cómo los hombres que estaban en segunda línea se situaron justamente al lado del que estaba más adelantado. Valerio con el escudo estaba situado delante, y Cornelio, cogido a su hombro con una mano, se había colocado un paso tras él, a una distancia prudente desde la cual poder tener protección suficiente para atacar a sus enemigos.


  El legionario cargó contra el hombre que estaba en el centro, el que se había dirigido a ellos anteriormente, con la intención de abrir una brecha en la línea que habían formado y así dispersar un poco la pequeña formación que les otorgaba cierta ventaja táctica. Sabía que una vez rota la línea, Cornelio y él se deberían separar para combatir cada uno por su lado, no temía por el oficial pues era duro y había salido de peores situaciones. En todo caso disponía de una espada, y esa arma en manos de un soldado romano era un punto a su favor. En cambio él solo disponía de una arma defensiva, que le protegería de los ataques enemigos pero que no le serviría de mucho para acabar con sus rivales, por ello pensó que su primer objetivo era derribar a alguno de los asaltantes y hacerse con una de sus armas que le permitiese equilibrar la contienda.


  Mientras pensaba todo lo que debería hacer, se encontró a unos pasos del objetivo, y casi de manera innata agachó su cabeza tras el escudo de bronce. Aceleró el paso con la intención de buscar más contundencia en el impacto. Si tenía suerte y derribaba al hombre, tal vez cuando se girase dispondría de tiempo suficiente como para hacerse con algún arma que este hubiese perdido. El golpe fue duro, y Valerio casi cayó al suelo cuando tropezó con el encapuchado que había rodado por el suelo fruto del impacto. Los dos legionarios atravesaron la fila de cuatro y se dieron la vuelta rápidamente para encararse de nuevo hacia ellos. El encapuchado se encontraba aún en el suelo, y uno de los otros hombres, el más grande, estaba agachado ayudándole, mientras los otros dos estaban recuperando la posición. Entonces, Cornelio le dijo a Valerio:


  —¡Bien, soldado, los hemos sorprendido! ¡Tú encárgate del que está en el suelo y del otro que le ayuda, los otros dos son míos!


  —¡Entendido! —contestó Valerio mientras notaba cómo la mano de su superior y amigo se despegaba de su hombro.


  Se lanzó sin pensárselo hacia el hombre que estaba agachado y que tenía cogida la mano del que estaba en el suelo, y le propinó un golpe muy fuerte con el escudo en el hombro derecho que lo hizo caer de costado. El encapuchado, que tampoco vio venir al soldado, perdió de nuevo el equilibrio y cayó de espaldas otra vez dándose un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza. Valerio giró de nuevo sobre sí mismo y observó que los dos enemigos estaban en el suelo desprotegidos, a tan solo unos pasos de él. Decidió atacar al encapuchado ya que lo tenía más cerca, por lo que se dirigió hacia él y le pegó una patada en el pecho cuando intentaba levantarse del suelo. El hombre volvió a caer y en ese instante perdió la espada que llevaba en su mano derecha. Como una gacela, Valerio recogió el gladius del suelo, lo empuñó y cuando el enemigo se dio la vuelta, lo alzó y le asestó un golpe en dirección al rostro. El encapuchado interpuso entre su cara y el arma el pugio en una maniobra desesperada, y evitó de esa manera el golpe fatal. El legionario hizo presión con la espada aprovechando su posición ventajosa, e intentó acercar el puñal hacia la cara de su rival. Este cada vez cedía más terreno y de repente gritó:


  —¡Manlio, ayúdame!


  Al oír ese nombre, Valerio dejó de hacer fuerza y se echó ligeramente hacia atrás. No sabía si era una coincidencia, pero el hombre al que había llamado su enemigo se llamaba igual que el que figuraba en la inscripción del broche. El encapuchado también se quedó inmóvil, había detectado la duda en la acción del soldado, aunque el segundo hombre no se dio cuenta de nada y se puso en pie para atacarle rápidamente. Valerio se centró de nuevo en la contienda, justo en el mismo instante que aparecía frente a él una espada en dirección a su cara. El legionario reaccionó instintivamente y bloqueó el ataque con el escudo desviándolo hacia arriba, a la vez que con la otra mano asestaba un tajo en el brazo izquierdo de su agresor, que había dejado totalmente expuesto. El hombre, herido, lanzó un grito de dolor y se movió hacia la izquierda del soldado, que levantó la vista por encima del escudo y vio cómo su agresor sangraba abundantemente por una de sus extremidades superiores. Se dio cuenta también de que el encapuchado ya se había puesto en pie y se preparaba de nuevo para atacar. En ese instante lamentó profundamente el hecho de no haber acabado con él cuando había tenido la ocasión.


  Echó un rápido vistazo hacia su derecha para ver cómo le iban las cosas a Cornelio, y respiró tranquilo cuando observó cómo uno de sus rivales yacía inmóvil en el suelo sobre un charco de sangre, y el otro retrocedía y se defendía como podía de las brutales acometidas del oficial. Se centró entonces en su propio pellejo, pues pese a que había conseguido herir a uno de sus atacantes, al tal Manlio, el brazo sano era el que esgrimía la espada. De nuevo, sus rivales volvían a tener ventaja numérica, aunque esta vez él contaba con una espada para poder atacar. Parecía que ninguno de los dos hombres que tenía enfrente tomaban la iniciativa para atacarle, estaban más bien en posición defensiva, y ese tiempo fue suficiente para que Valerio pudiera pensar cuál iba a ser su próximo movimiento.


  Se lanzó entonces contra el encapuchado que estaba frente a él, con el escudo en su mano izquierda y en alto como protección frente a un posible ataque del otro malhechor. Tenía ventaja sobre su rival, pues la espada era superior al puñal, si lograba desbaratar rápidamente su defensa le asestaría un golpe crítico dejándolo fuera de combate, y así se podría centrar en el otro agresor, al que no estaba dispuesto a matar, pues si era el propietario del broche tendría información sobre el paradero de su amigo Marco. Arremetió ferozmente hacia el encapuchado, pero este con un hábil y rápido movimiento esquivó el ataque de Valerio lanzándose hacia un lado, a la vez que el hombre herido aprovechó para propinar un golpe sobre el legionario que este pudo bloquear con el escudo. Valerio giró de nuevo y se encaró a los dos hombres, que volvieron a cerrar filas y se situaron frente a él.


  En esa ocasión el tal Manlio fue el primero en atacar por el flanco derecho, propinó un golpe lateral buscando el cuello de Valerio, aunque de manera infructuosa, pues el legionario paró el golpe alzando su espada. El encapuchado se movió ligeramente a su derecha buscando un hueco en la defensa. Manlio buscó otro golpe, esta vez hacia abajo, aunque Valerio también lo pudo parar con su gladius. Justo después de bloquear el ataque, el legionario notó un fuerte impacto en su escudo que le hizo perder ligeramente el equilibrio, cosa que hizo que tuviera que apoyar la mano de la espada en el suelo para no caer. En ese preciso instante dejó su flanco derecho al descubierto, y vio que Manlio se había dado cuenta y se preparaba para atacar. Casi instintivamente, alzó su escudo colocándolo delante de su rostro para bloquear la estocada, que resonó violentamente en el recubrimiento de bronce. El golpe contundente hizo que perdiera definitivamente el equilibrio y cayese al suelo, soltando a la vez la empuñadura de su espada. La única defensa de la que disponía en ese momento era el escudo, que empezaba a presentar serios daños a causa de los golpes recibidos y también del material del cual estaba confeccionado.


  Había cumplido sus funciones, aunque al ser más bien un elemento decorativo, su durabilidad para ser empleado en combate era efímera. Valerio pensó que debía levantarse rápidamente, pues en el suelo era un objetivo demasiado fácil para sus rivales. Apartó ligeramente el escudo para ver cuál era su situación, y se dio cuenta entonces de que sus dos enemigos eran conscientes de la oportunidad que los dioses les brindaban. Observó cómo Manlio volvía a alzar su espada en dirección a él y se preparaba para asestar otro golpe, a la vez que el encapuchado se lanzaba de nuevo al ataque esgrimiendo el pugio en actitud amenazante. Disponía de muy poco tiempo para elegir cuál de los dos ataques prefería bloquear, lo que estaba claro era que en esa ocasión iba a recibir alguna estocada.


  Decidió intentar parar el ataque de Manlio, ya que su arma era superior a la del encapuchado y una herida de esta tenía más probabilidad de que fuera fatal. Cuando el gigantón embistió en dirección al legionario, este interpuso el maltrecho escudo en la trayectoria del arma y apretó los dientes y cerró los ojos a la espera de recibir la estocada del otro hombre en cualquier momento. El sonido del impacto de la espada en el escudo fue muy fuerte, y le retumbó en los oídos de forma terrible dejándolo completamente sordo. Pasaron unos instantes y Valerio no recibió ningún otro ataque, por lo que asomó la cabeza por encima del escudo para ver qué estaba sucediendo. En sus oídos lo único que escuchaba era un repiqueteo de campanas muy molesto. Se quedó sorprendió al ver la escena que se dibujó ante sus ojos; el encapuchado estaba de nuevo en el suelo y Cornelio estaba frente a él, luchando ferozmente contra Manlio y evitando que este se acercara demasiado. Lentamente volvió a recuperar el sentido auditivo, a tiempo para escuchar lo que su oficial le gritaba a pleno pulmón sin girar la cabeza:


  —¡Vamos, legionario, ponte inmediatamente en pie! ¡Encárgate del que está en el suelo, este es mío!


  Valerio sacó las pocas fuerzas de las que disponía aún y empezó a incorporarse con dificultad. Estaba agotado, había gastado casi toda su energía en los ataques y posteriormente en la defensa. El escudo se había vuelto increíblemente pesado, el hecho de haber recibido tantos impactos había mermado la fuerza de su brazo izquierdo. Por eso, cuando estuvo de rodillas, decidió deshacerse de él tirándolo al suelo. Aprovechó que su enemigo estaba recuperando la posición para recoger el gladius que había perdido cuando lo derribaron. Cuando este se dio la vuelta, encontró al legionario en pie frente a él y en posición de guardia, listo de nuevo para la liza. En aquel instante observó cómo el hombre echaba un vistazo rápido a la situación para ver si disponía de ayuda cerca. Pareció por un instante que el rostro de su rival se desencajaba pese a tener la cara tapada, sobre todo cuando este advirtió que las tornas habían cambiado.


  En ese momento los asaltantes eran los que estaban en desventaja numérica. El hombre que había iniciado la refriega arrojando la lanza yacía inmóvil en el suelo sobre un charco de sangre, estaba muerto. Tampoco se encontraba allí el otro hombre encapuchado que había combatido con el optio, que seguramente había puesto tierra de por medio en el momento en que la situación le fue adversa. A escasos quince pasos, el tal Manlio, sangrando abundantemente por su herida del brazo, estaba aguantando a duras penas las embestidas de un heroico Cornelio, que luchaba como una bestia, sin mostrar signo alguno de fatiga. A unos treinta pasos más allá, Aurelio estaba aún en pie y seguía manteniendo a raya a sus dos rivales. La situación no era muy favorable para su rival, así que si decidía enfrentarse a él y aceptar la invitación para proseguir la refriega, seguro que iba a tener muchas posibilidades de acabar de la misma forma que sus compinches. A Valerio le había ido bien disponer de ese rato para recuperarse, y su enemigo se había percatado de ello. Los dos hombres se miraron fijamente a los ojos durante unos momentos que se hicieron eternos. Fue el encapuchado quien tomó la iniciativa, realizó un movimiento ágil, y retrocedió unos cuantos pasos colocándose cerca de la salida del callejón.


  Parecía que iba a abandonar el combate, sin duda era la decisión más acertada si quería conservar su vida. Estaba frente a él, aunque un poco lejos de su posición, por lo que decidió no atacarle, se mantuvo firme en su posición a la espera del siguiente movimiento, con la guardia alta por si se trataba de una estratagema. Estaba muy cansado, fatigado por la dureza del enfrentamiento, se notaba en su respiración, rápida y entrecortada. Entonces vio cómo el hombre que llevaba todavía el puñal en su mano derecha cambiaba la empuñadura del arma con un gesto muy rápido, y lo cogía por la punta tirando su brazo hacia atrás. En ese momento adivinó lo que pretendía hacer, efectuar un ataque a distancia, pero era ya demasiado tarde para buscar un parapeto y el escudo lo había soltado hacía tan solo unos instantes. El legionario se preparó para recibir el impacto inminente, y rogó a la vez que pronunciaba una tímida plegaria dirigida a las divinidades que por lo menos el impacto no fuese mortal.


  El arma arrojadiza dio de lleno en su objetivo, tal como había previsto el lanzador, y cuando vio desplomarse el cuerpo inerte al suelo se giró rápidamente y salió corriendo del callejón sin mirar atrás. Valerio vio pasar el puñal muy cerca de su rostro, siendo consciente en ese momento de que si él hubiese sido el destinatario del lanzamiento, ahora estaría muerto en el suelo. Al haberse quedado petrificado durante unos instantes le había concedido a su enemigo una ventaja demasiado grande, por lo que cuando se recuperó, el hombre encapuchado ya había desaparecido de su vista. Su primera reacción fue darse media vuelta para comprobar a quién había lanzado el cuchillo su enemigo. Preparó su arma, pues pensó en primera instancia que quien se hallaría herido en el suelo sería Cornelio, y que su enemigo con toda seguridad habría aprovechado el momento para girarse y encararse de nuevo hacia él. La escena que encontró fue muy distinta, su camarada se encontraba en pie ileso, con cara de sorpresa, y el hombre con el que había estado peleando yacía en el suelo con el cuchillo clavado en la espalda. Cornelio le dijo entonces:


  —¡Valerio, el de la capucha debe de haber fallado y se ha cargado a su compinche! ¡Vamos a ayudar a Aurelio, rápido!


  —¡Sí! —respondió el legionario cerrando de nuevo la boca, que le había quedado abierta después de la escena que se había encontrado.


  Ambos soldados se lanzaron de nuevo a la carga, gritando con las armas alzadas y en dirección al lugar donde se encontraba su compañero. Al verlos arremeter de esa manera, los dos asaltantes comprendieron que si les estaba siendo difícil acabar solo con uno, hacerlo con los tres iba a ser una tarea más que imposible, por lo que se giraron rápidamente y salieron huyendo por el otro lado de la callejuela. Al verlos huir, Aurelio, exhausto por el esfuerzo titánico que había hecho, cayó al suelo de rodillas y apoyó sus manos en él. Agachó su cabeza empapada en sudor y vomitó lo que su estómago aún no había podido digerir. Cuando sus compañeros llegaron hasta su posición, también jadeando debido al esfuerzo del combate, el soldado limpiándose la boca les dijo:


  —Un poco más y me matan… —volvió a coger aire y siguió—. Habéis llegado justo a tiempo, amigos, ya no me quedaban fuerzas para seguir…


  —Para eso están los camaradas, ¿no? —acertó a decir Valerio apoyando su mano en el hombro de su exhausto compañero.


  —Por Júpiter[76], ¿quiénes eran esos desgraciados y qué querían de nosotros? —preguntó Cornelio entre respiración y respiración.


  —No lo sé —respondió Aurelio—. No los había visto nunca, aunque me ha sorprendido que supieran que éramos legionarios. ¿Qué te parece a ti, Valerio?


  —Creo que sé quiénes pueden ser estos hombres —respondió este.


  —¿Cómo? —preguntaron los otros dos a la vez con el rostro casi desencajado.


  —Muchachos, os tengo que explicar algo…


  CAPÍTULO XIV


  Llevaba un buen rato corriendo, sin mirar atrás, cuando sus piernas no le respondieron y tuvo que pararse en seco. Se apoyó en la pared de la calle y tomó varias bocanadas de aire, estaba exhausto y desorientado, no sabía dónde se encontraba ya que en su huida no había seguido ningún rumbo predeterminado. Mientras intentaba respirar dificultosamente miraba alrededor, intentando reconocer algo que le fuese familiar y que le sirviese para ubicarse. Las cosas habían salido mal. Mejor dicho había sido un completo desastre. Pese a la ventaja numérica de la que disponían, aquellos tres soldados habían demostrado ser duros de verdad. Seguramente en la legión había hombres de todo tipo, unos más valientes que otros, aunque sin duda estos debían de ser de los mejores. Ahora entendía por qué las legiones romanas eran tan temidas por sus enemigos, si cada una de ellas disponía de tres hombres tan fieros y duros como a los que se habían enfrentado aquella mañana, sus comandantes podían estar satisfechos con la clase de soldados que servían bajo sus órdenes.


  Flavio recuperó poco a poco el aliento y se enderezó. Echó un vistazo a su alrededor con más tranquilidad al verse a salvo, y poco a poco empezó a situarse; se dio cuenta de que estaba bastante lejos del punto en el que se había producido el asalto. Se hallaba en la parte baja de la ciudad, no demasiado lejos de los muelles, por lo que pensó que en primera instancia se dirigiría a la taberna de Saturnino a ver si allí encontraba al traidor de Quinto. Lo había dejado tirado cuando la situación se había complicado, y eso era precisamente lo que más detestaba: la traición. Pensó que se lo tenía bien merecido, la culpa había sido suya por fiarse de esa rata. Aunque con el poco tiempo que tuvo para encontrar ayuda no se había podido permitir elegir entre candidatos, se había tenido que conformar con lo primero que encontró. O mejor dicho, con el único que estaba suficientemente sobrio como para poder sostener una espada en sus manos. Pero ya se encargaría más adelante de rendir cuentas con él, en ese momento le preocupaban más otras cosas.


  Después de pensar durante un rato en lo sucedido, llegó a la conclusión de que no todo había salido tan mal, pese a no haber podido recuperar el broche de la discordia, había logrado romper la única conexión entre la pieza y él: Manlio. Se ahorraba de esa manera tener que recurrir a otras personas para tener que eliminar al gigantón, y eso le iba muy bien, pues así se quedaría su parte del botín sin tener que gastarla en contratar a otros para hacer el trabajo sucio. Aparte de eso, al haber sido traicionado por Quinto tampoco le iba a pagar la parte que le había prometido por colaborar en el asalto. Quizás debería haber matado antes a Manlio, así se habría evitado todas las molestias y habría acabado también con el problema de la vinculación del maldito broche.


  Pero eso ya no importaba, las cosas no se podían cambiar, debía asumir con entereza los hechos y no lamentarse por haber tomado decisiones erróneas. Pensó que tampoco le habría costado demasiado tomar la decisión de deshacerse del gigantón si hubiese sido imprescindible. Lo importante era que le había sabido sacar provecho a la situación, y el maldito inútil de Manlio ya no caminaba entre los vivos. Si no lo hubiese hecho entonces, lo habría tenido que hacer tarde o temprano. No podía permitirse el lujo de marcharse del lugar dejando a ese tontorrón vivo y a merced de los tres soldados. Precisamente era por eso por lo que no le gustaba trabajar con nadie, y mucho menos con el tipo de hombres que tenían demasiado músculo pero muy poco cerebro para pensar.


  Ya había roto la única conexión entre el broche y él, podía estar más tranquilo, y por mucha información que tuviera el legionario acerca de la tal Laelia Crispina, Manlio no se encontraba en disposición de darle información sobre con quién trabajaba, pues estaba saldando sus deudas con Plutón. Finiquitado ese asunto, su preocupación más inmediata pasaba a ser recuperar la carta y así poder entregar al hombre que le había contratado todo lo que le había pedido. Había desaprovechado un tiempo esencial, pero aún disponía del suficiente para hacerse con el documento, por lo que pensó que tras comer y beber algo en la taberna iría sin perder ni un instante al viejo molino para ver cómo estaba el prisionero. Allí trazaría un plan junto al único compinche que le quedaba para entrar de nuevo en el campamento y buscar al tal Sexto, que seguramente le podría servir de ayuda.


  Cuando su respiración acabó de normalizarse y sus piernas estuvieron del todo recuperadas, emprendió de nuevo la marcha, en esta ocasión a un ritmo más lento. Se quitó la capucha y el pañuelo que le tapaba hasta la nariz para no llamar demasiado la atención y se encaminó hacia la taberna de su viejo amigo y patrón. Había perdido su gladius durante el enfrentamiento y solo le quedaba su pugio, que llevaba guardado en la funda que iba sujeta a su cinturón. No importaba, ya se haría más adelante con otra arma, o se compraría una mejor con el dinero que le pagasen por el trabajo. Le dolía ligeramente el lado derecho de la cara, y por ello se llevó la mano hacia allí para comprobar si sangraba. Tenía el pómulo ligeramente inflamado a causa de una de las caídas que había sufrido durante el asalto, y pese a que sangraba un poco se podía considerar afortunado ya que no había recibido ninguna herida importante por impacto de arma. No pasó mucho rato hasta que llegó frente a la taberna, entró al interior y tras bajar los escalones se dirigió a la barra, tras la cual estaba como de costumbre el viejo. Al verlo llegar con el rostro magullado y sangrando por alguna herida, este le preguntó:


  —¿Qué tal estás, Flavio? ¿Va todo bien?


  —Claro… —respondió—. Ponme algo de vino que estoy sediento.


  —Enseguida —dijo el viejo Saturnino mientras se daba la vuelta y cogía una jarra de cerámica. Se acercó a una enorme tinaja que tenía tras él y la sumergió hasta el fondo para sacarla llena de líquido.


  —Y algo de comer… por favor —volvió a decir Flavio.


  —¿Qué te apetece? ¿Tal vez unas gachas con pan y un poco de queso? —preguntó el tabernero.


  —Lo que sea —contestó el hombre a la vez que se llevaba la mano de nuevo hacia la herida del pómulo.


  El tabernero puso la jarra frente al hombre y le acercó una copa para que se pudiera servir la bebida. Después de eso se giró y entró en la trastienda. Al cabo de unos instantes volvió a salir con una bandeja en sus manos, que contenía un plato con las gachas, una hogaza de pan de centeno y una porción generosa de queso de oveja. Se la sirvió al mercenario, que se puso a devorar como si hiciese semanas que no comiera. Al verlo tan ansioso y famélico no le preguntó nada, prefirió esperar a que terminara. Entre bocado y bocado, Flavio le preguntó:


  —¿Has visto a la rata de Quinto o a alguno de sus miserables amigos?


  —No, aunque esta mañana se presentó aquí Naevio a toda prisa y se fue con otros dos hombres. Le pregunté qué estaba pasando y ni siquiera se dignó a contestarme. Cuando coja a ese bastardo le voy a enseñar quién manda aquí —dijo indignado el viejo.


  —No creo que lo veas en mucho tiempo… —dijo Flavio.


  —¿Por qué dices eso? ¿Es que has estado con él? —preguntó intrigado Saturnino.


  —Podría decirse que hasta hace un rato ha estado conmigo, aunque ahora lo más seguro es que esté con Plutón —respondió el mercenario sin inmutarse y sin dejar de engullir.


  —¿Qué ha ocurrido, Flavio? —insistió en preguntar Saturnino.


  —Ahora no estoy de humor, viejo —respondió este mientras se llenaba la copa de vino y la engullía de un solo trago—. Las gachas están frías.


  —Claro que están frías, son las que sobraron de ayer. El cocinero aún no ha acabado de preparar las de hoy, era lo único que tenía a mano para darte —respondió el tabernero secamente.


  —No sé por qué motivo sigo viniendo a comer y beber a tu taberna, no haces más que dar mierda a tus clientes —dijo malhumorado Flavio.


  —Si vienes será porque soy la única persona de la ciudad que te fía —respondió el viejo—. Y ahora deja de comer un instante y explícame qué ha sucedido.


  —Está bien, viejo, con tal de que me dejes tranquilo mientras como —dijo Flavio apartando a un lado el plato de gachas y cogiendo el pan y el queso.


  
    —¿Y bien? —inquirió Saturnino.


    —¿Te acuerdas del trabajo al que me enviaste hace un par de días? —empezó a explicar.


    —Sí, claro —contestó intrigado el tabernero.


    —Me aseguraste que a priori debía ser rápido y sencillo. ¿Cuántos hombres te pidieron? —preguntó Flavio.


    —Tres hombres en total —contestó el otro.


    —¿Y a quién enviaste? —volvió a preguntarle.


    —Pues sin duda a los que estaban allí, tú lo sabrás mejor que yo —dijo con cierta ironía.

  


  —Ya, claro… —dijo el mercenario.


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Qué ha pasado? ¿Ha salido algo mal? —preguntó impaciente Saturnino.


  —Resulta que pese a la sencillez del asunto, la cosa se complicó un poco —siguió explicando—. Gracias a la inutilidad de uno de los otros dos.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál de ellos? —preguntó el tabernero.


  —Cuál va a ser. El imbécil de Manlio. Mucho músculo pero muy poco cerebro —respondió Flavio con tono de indignación.


  —¿Podrías intentar ser más concreto? No me estoy enterando de nada —dijo Saturnino.


  —Claro, viejo, ahora te lo explico detalladamente. Pues resulta que el grandullón va y pierde un broche de plata en el lugar donde hicimos el trabajo… —explicó el mercenario—. Y resulta que en ese broche hay una inscripción, en la que está escrito su nombre…


  —Por los dioses, qué idiota —dijo Saturnino.


  —Es lo mismo que le dije yo cuando pasó. Aunque eso no es todo, resulta que alguien lo encontró y se lo quedó —dijo Flavio.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién era? —preguntó con curiosidad el viejo tabernero.


  —Eso es lo de menos, la cuestión es que llevamos toda la mañana intentando hacernos con ese broche, pues el que lo encontró está buscando información por la ciudad acerca de la pieza y de su propietario —continuó explicando Flavio.


  —¿Lo habéis podido recuperar? —inquirió Saturnino.


  —Ahí viene la parte complicada, resulta que el hombre que tenía en su poder el broche iba acompañado por otros dos. Nosotros éramos cuatro, por lo que Quinto mandó llamar a otros dos de los suyos. Hasta ahí todo perfecto, no podía permitir que ese curioso se acercase demasiado al asunto, por lo que acordamos asaltarlos, robarles el broche y si era menester deshacernos de ellos —explicó Flavio.


  —Claro, por supuesto, si ese hombre disponía de información lo más inteligente era acabar con él. Siempre te he dicho que no se pueden dejar cabos sueltos —dijo el viejo—. Aunque ya me explicarás qué hace el bastardo de Quinto metido en este asunto, ya sabes qué clase de hombre es.


  —No fue mi primera opción, créeme. Era lo único disponible que había en ese momento, y no esperaba que se comportase así —respondió el mercenario con cara de disgusto.


  —Tranquilo —dijo el tabernero—. Sigue con el relato.


  —La cuestión es que con Quinto y sus hombres teníamos una ventaja de dos a uno, aparte del factor sorpresa. Los encerramos en una callejuela de la parte alta de la ciudad y nos dispusimos a acabar el trabajo —dijo el mercenario—. Pero las cosas se torcieron, y esos tipos nos dieron fuerte, eran duros, muy duros.


  —¿Y qué pasó? ¿Cómo acabó todo, Flavio? —preguntó sorprendido Saturnino.


  —Quinto fue el primero en huir como una rata después de que Naevio cayera. La cosa fue de mal en peor e hirieron a Manlio gravemente. Los otros dos hombres de Quinto, al ver la situación, se acobardaron y huyeron en pos de su jefe… —hizo una pausa en el relato.


  —Malditos bastardos, cuando los vuelva a ver por la taberna les voy a decir cuatro cosas —gritó el viejo con indignación—. ¿Qué más sucedió?


  —Pues no tuve más remedio que escapar, de partir con ventaja sobre ellos, acabé quedándome yo solo contra los tres —mintió Flavio.


  —Tomaste la decisión más adecuada —dijo Saturnino mientras le daba un golpe en el hombro en señal de comprensión.


  —Justamente en el momento en que me marchaba observé cómo uno de los hombres remataba con su puñal a Manlio —dijo Flavio alargando su mentira.


  —Pobre bestia, tampoco merecía acabar sus días así —dijo el tabernero compadeciéndose.


  —Sí, no cabe duda de que era un inútil e hizo las cosas con torpeza, pero nadie merece acabar su existencia de esa forma —dijo el mercenario.


  —Bueno, míralo por el lado positivo, no has recuperado el broche, pero si Manlio ha muerto y los demás han huido, esos hombres han perdido la única pista que tenían —dijo el viejo con resignación.


  —Tienes razón, viejo, sin broche y sin Manlio, la pista se pierde —llenó de nuevo su copa y acercó otra vacía que estaba al lado e hizo lo mismo. Se la entregó al viejo y dijo—: ¡Por los camaradas caídos!


  El viejo alzó su copa a su vez y dijo:


  —¡Por los camaradas caídos! ¡Que la otra vida sea más próspera para ellos! —gritó Saturnino mientras chocaba su copa con la de Flavio y posteriormente la engullía de un solo trago.


  Acabó al poco de comer y se levantó para marcharse. Antes de salir por la puerta de la posada, se dio media vuelta y le dijo al viejo tabernero:


  —Se me olvidaba, si ves a la rata de Quinto no le digas nada de lo que te acabo de explicar. Prefiero que piense que se me ha olvidado y así se relaje, entonces lo cogeré con la guardia baja.


  —Faltaría más, Flavio —dijo el anciano.


  —Volveré mañana después de cobrar el trabajo, cualquier información que tengas sobre ese bastardo será recompensada de manera generosa —apuntó el mercenario, confiando en que si sacaba el tema del dinero el tabernero colaboraría de forma más activa.


  —Tendré los ojos bien abiertos y los oídos atentos. Tú ve tranquilo y acaba el trabajo —exclamó el viejo mientras veía desaparecer por la puerta al mercenario.


  Una vez fuera de la taberna, con mucha cautela y sin llamar la atención, Flavio se encaminó hacia la puerta norte de la ciudad. Desconocía si los legionarios habían alertado a la guardia de la ciudad del ataque, por eso prefirió ser diligente y no dejarse ver demasiado por las calles, pues cuanto más rato pasase allí más se incrementaban las posibilidades de ser descubierto o identificado. Pensó que cuando terminase el trabajo y cobrase el dinero lo más prudente sería desaparecer durante un tiempo, por lo menos hasta que el ejército emprendiese de nuevo la marcha.


  Alcanzó la puerta sin ningún contratiempo y salió de la ciudad con calma y sin llamar la atención. Al ir a pie tardó bastante rato en llegar hasta el viejo molino, y cuando lo hizo era ya media tarde. Llamó a la puerta de la manera en que habían quedado con el sirio, y al cabo de un momento el cerrojo de esta se descorrió y se abrió de par en par. Flavio entró en el edificio y se dirigió hacia donde estaba la hoguera, se sentó y cogió un trozo de carne de vacuno, lo pinchó en un palo y lo puso a calentar sobre el fuego. Escuchó cómo la puerta se cerraba y al momento el otro hombre se sentó frente a él y le preguntó:


  —Habéis tardado mucho, empezaba a estar preocupado. ¿Dónde están los demás? ¿Cómo es que vienes tú solo?


  Hubo silencio durante unos instantes, Flavio acabó de calentar la pieza de carne, y se puso a comerla sin decir nada. El otro hombre se empezó a impacientar al no recibir respuesta por parte de su interlocutor, por lo que se levantó y se acercó un poco más. Cuando estuvo justamente a su lado volvió a preguntarle:


  —¿No piensas contestar a la pregunta que te he hecho? Te recuerdo que somos socios en este asunto, tengo derecho a saber qué está sucediendo.


  Flavio continuó mordiendo y masticando la pieza de carne sin decir absolutamente nada. El otro hombre, más tenso a medida que transcurría el tiempo, le dio un pequeño golpe en el hombro mientras le volvía a decir:


  —Me estás empezando a cabrear. O hablas ya, o te saco yo mismo las palabras.


  Flavio dejó la pieza de carne a medio acabar encima de una piedra, se levantó y se giró hacia el hombre, y le propinó un empujón hacia atrás que lo hizo caer de espaldas al suelo. Entonces le dijo:


  —Que sea la última vez que me pones la mano encima, gusano.


  El sirio, medio desconcertado por la situación y desde el suelo, fue a echar mano a su espada, pero se dio cuenta de que no llevaba el cinto puesto y que el arma estaba apoyada en una pared justamente detrás de Flavio. En ese momento estaba en clara desventaja, por lo que prefirió no provocar más al mercenario y se levantó manteniendo cierta distancia respecto a él. Cuando lo hizo dijo:


  —Mis disculpas, Flavio, no era mi intención molestarte, solo pretendía saber qué había pasado.


  La tensión pareció rebajarse, y entonces Flavio se sentó de nuevo y cogió otra vez la pieza de carne para continuar comiéndola. El sirio se sentó en su sitio y se mantuvo en silencio hasta que el mercenario acabó de comer. Una vez se limpió la boca con la manga de la túnica, el carcelero pudo observar con más detenimiento, a la luz de las llamas, las heridas y moratones que tenía su socio en el rostro, aunque siguió en silencio. Pasados unos instantes, Flavio preguntó:


  —¿Cómo está el prisionero? ¿Le has dado de comer y de beber?


  —Por supuesto, un rato antes de que llegaras —contestó.


  —Bien… —dijo Flavio mientras se levantaba y se dirigía hacia la estancia donde estaba Marco maniatado sin ni siquiera mirar a su socio.


  Se acercó hasta el hombre que estaba sentado apoyando su espalda en la pared, le quitó la mordaza de la boca y le preguntó:


  —¿Te han dado de comer y de beber?


  —Sí… —dijo el prisionero sollozando muy asustado.


  —¿Quieres más agua? —volvió a preguntarle.


  —Sí, por favor… —respondió de nuevo Marco.


  —Aquí tienes —dijo Flavio mientras le acercaba la cantimplora a la boca y la levantaba para que el hombre pudiera beber.


  —Gratitud… —dijo el preso.


  —Tan solo te voy a hacer una pregunta, y espero por tu bien que me la contestes de manera correcta —dijo Flavio—. ¿Dónde está la carta que te escribió tu primo Cayo? —preguntó.


  —¿Qué carta? ¿De qué me estás hablando? —contestó el hombre.


  —La última carta que recibiste de él, ¿dónde la has guardado? —volvió a preguntar.


  —No sé de qué carta me hablas… —dijo Marco con voz temblorosa.


  —Harías bien en contestarme, porque de ello depende que vuelvas a ver salir el sol —dijo el mercenario—. Podemos hacerlo de dos maneras, la sencilla, en la cual tú me dices dónde tienes guardada la carta, o la compleja, que sin duda será más larga y dolorosa para ti —continuó explicando.


  —¿Y tú para qué quieres saber dónde está esa carta? —preguntó el preso un poco inquieto.


  —Eso no es asunto tuyo. Si no me lo dices inmediatamente te mandaré anticipadamente a reunirte con tus antepasados —exclamó Flavio en un tono de voz más elevado, dando muestras de que se le estaba agotando la paciencia.


  —Si te digo dónde está la carta, no me harás daño, ¿verdad? —preguntó Marco.


  —Depende de si la respuesta que me das es la correcta —dijo el mercenario mientras sujetaba con su mano derecha la empuñadura de su pugio.


  El hombre tragó saliva de nuevo y se dispuso a hablar. Flavio tuvo suerte de que se creyera el farol, pues si hubiese sabido que una de las partes del trabajo era entregarlo con vida no habría soltado ni una palabra por su boca. Si una cosa tenía clara el matarife tras largos años interrogando a la gente para sacarles información, era el hecho de que si se les asustaba lo suficiente eran capaces de vender a su mismísima madre por salvar el pellejo.


  —La carta a la que te refieres… la guardé en un arcón de madera, a los pies de la cama, entre las túnicas… —dijo el hombre.


  —Espero por tu bien que no me estés engañando. Te irá mucho mejor si me facilitas el trabajo —dijo el mercenario soltando la mano de la empuñadura del arma. Entonces recogió del suelo la cantimplora y se dispuso a ponerle de nuevo la mordaza en la boca al prisionero. Marco le dijo medio llorando:


  —Por favor, no me hagas daño, soy inocente.


  Flavio hizo caso omiso a las palabras y le apretó un poco más la mordaza para no oír sus lamentos y lloros. En el fondo le daba lástima, no era más que un pobre hombre, a sus ojos incapaz de matar ni siquiera a una mosca. Desconocía el motivo por el cual lo querían, y no le importaba lo más mínimo. Él solo se encargaba de hacer el trabajo y después cobrar, no tenía ningún interés en saber cuál iba a ser el destino de aquel infeliz, aunque por la pinta que tenía el hombre que lo había contratado, se hacía una idea de que no iba a ser muy agradable. Antes de salir de la habitación, se giró, miró al hombre durante unos instantes y le dijo:


  —Lo siento, amigo, no es nada personal, para mí solo eres trabajo…


  Se dio media vuelta y salió de la estancia mientras escuchaba los lamentos y sollozos del prisionero, amortiguados por la mordaza que le cubría la boca. Se dirigió entonces de nuevo hacia la hoguera y se volvió a sentar en su sitio, se quedó mirando fijamente al sirio y vio que este agachaba el cabeza un poco incómodo. Le dijo entonces:


  —Las cosas no han ido tal y como las habíamos planeado. No hemos recuperado el broche…


  —¿Y Manlio y los demás? —interrumpió impaciente el sirio.


  —Manlio está muerto, y de los demás mejor no hablar —dijo Flavio.


  —¿Muerto? ¿Cómo es posible? Pero si el objetivo era un solo hombre, y vosotros cuatro. No lo entiendo —siguió preguntando desconcertado.


  —No estaba solo, iba acompañado de dos legionarios más. Tuvimos que cancelar el asalto en el bosque y buscar un momento más favorable. También tuvimos que hacernos con los servicios de más hombres para disponer de cierta ventaja numérica —explicó a grandes rasgos el mercenario.


  —¿Y qué sucedió para que Manlio cayese? —volvió a preguntar.


  —Éramos seis y ellos tres, partíamos con ventaja numérica. El lugar elegido era un callejón poco transitado y los cogimos por sorpresa. Parecía que los dioses iban a estar de nuestra parte, pero esos tres opusieron una resistencia feroz. En mi opinión topamos con tres de los mejores hombres de esa legión, pues en poco rato acabaron con uno de los hombres de Quinto y con Manlio. Esa rata callejera, al ver que nos estaban superando, en lugar de quedarse y aguantar huyó como si llevara puestas las botas aladas del mismísimo Mercurio[77]… —siguió relatando Flavio.


  —¿Hablas de Quinto, entiendo? —volvió a preguntar el hombre.


  —Sí, de ese miserable. Cuando esto haya acabado ya me encargaré de rendir cuentas con él —dijo el mercenario con amargura—. Al ver huir a su jefe, los otros dos secuaces que trajo hicieron lo mismo y me dejaron solo ante los tres soldados, que aún estaban frescos y en pie —volvió a mentir Flavio en su relato.


  —¡Maldito bastardo! —exclamó el sirio—. Cuenta conmigo para acabar con ese gusano. Pobre Manlio, era un poco simplón, pero no era mala persona y no merecía acabar así —añadió.


  —No me quedó más remedio que escapar del lugar —dijo Flavio.


  —Hiciste lo correcto, Flavio, debes estar en paz con los dioses y no cargar con la culpa de lo sucedido, si te hubieses quedado allí seguramente también te habrían matado —dijo el hombre como si quisiera consolarlo.


  —Sí, supongo que tienes razón… —dijo en voz baja el mercenario.


  Si en un futuro decidía ajustar cuentas con Quinto no podría hacerlo él solo, necesitaría la ayuda de alguien, ya que ese bastardo disponía de un buen número de secuaces. Pensó que le iría bien contar con la colaboración del sirio, aunque aún no lo había visto en acción, por lo menos sabía que era suficientemente inteligente para saber cuándo hablar y cuándo callar y obedecer. Aparte, de momento lo necesitaba para custodiar al preso y siempre estaba a tiempo de eliminarlo y quedarse con su parte del dinero. De repente, el hombre interrumpió sus pensamientos y dijo:


  —Míralo por el lado positivo, si Manlio está muerto, no necesitamos recuperar el maldito broche.


  —Eso es cierto, no tenemos que preocuparnos más de ese asunto. Ahora debemos centrarnos en la otra parte del trabajo que tenemos pendiente: la carta. Tenemos poco tiempo, no quiero presentarme ante el que nos contrató con la mitad de lo pactado. No quisiera, por nuestro bien, saber cómo reacciona si no le entregamos las dos cosas —dijo Flavio.


  —Estás en lo cierto, pero dime, ¿cómo vamos a volver a entrar en el campamento sin la ayuda que tuvimos la primera vez? —dijo el hombre.


  —Tú no vas a ir a ninguna parte, iré yo solo. ¿O es que ves a alguien más aquí que pueda quedarse vigilando al prisionero? —interrogó Flavio—. Además creo recordar que tú no sabes leer, y fui yo el que le vio la cara al funcionario que estaba en la tienda con el soldado.


  —Tienes razón, Flavio, discúlpame —dijo el sirio—. ¿Y cómo piensas hacerlo?


  —Aún no lo sé, me acercaré hasta allí y buscaré un punto que no esté muy vigilado para poder acceder. Después iré hasta la tienda que asaltamos y buscaré el documento a ver si aún está allí. Según me ha dicho el prisionero la carta está guardada en un arcón a los pies de su cama. Si no la encuentro allí, es que o bien me ha mentido o que la ha encontrado ese tal Sexto —explicó el mercenario, mientras cogía otra espada que tenía entre sus enseres y la introducía en la funda vacía que llevaba colgada en el cinturón.


  —Espero que los dioses te sean más favorables en esta ocasión —dijo el sirio.


  —No creo que los dioses aprueben lo que estamos haciendo… —dijo Flavio mientras se dirigía hacia la puerta, la abría y se marchaba.


  CAPÍTULO XV


  Antes de empezar a explicar a sus compañeros todo lo que había sucedido en el campamento el día anterior, Valerio se acercó rápidamente hasta el cuerpo del hombre que había caído frente a Cornelio. Aún respiraba, aunque con mucha dificultad. Estaba sangrando por la herida que el legionario le había infligido en un brazo en primera instancia, aunque esa no era la que estaba acabando con su vida. La herida mortal era la que le había producido el puñal que le había clavado desde la distancia el que a priori parecía ser su compinche. Aurelio y Cornelio estaban recuperando el aliento aún tras el intenso enfrentamiento, cuando observaron cómo su camarada estaba agachado junto al cuerpo de uno de los asaltantes. Les sorprendió ver que le daba la vuelta con sumo cuidado, más cuando hacía solo unos instantes había intentado quitarle la vida. Los dos hombres se acercaron hasta la posición de su compañero, y Aurelio le dijo:


  —¿Qué ocurre, Valerio? ¿Por qué no le das el golpe de gracia?


  —Eso, legionario, rematémoslo, a este hombre no le queda demasiado y tampoco creo que merezca nuestra compasión después de lo que ha hecho —añadió Cornelio.


  —Lo sé, pero tiene información que puede serme valiosa —dijo Valerio—. Después os lo explico con más calma, ahora debo darme prisa porque no le queda mucho tiempo para abandonar este mundo.


  —Muy bien, tú sabrás lo que haces —dijo Cornelio mientras se dirigía hacia el cuerpo del otro hombre caído y lo registraba.


  Valerio intentó recostar un poco al hombre herido, que gemía fruto del dolor de la herida. Cuando abrió un poco los ojos, el soldado le dijo:


  —Manlio, despierta, Manlio —y le dio unos suaves golpes en la mejilla—. Aún no te puedes ir…


  —Agua… dame agua, por favor… —dijo el herido con bastante dificultad.


  —¡Aurelio, tráeme agua, rápido! —le gritó Valerio a su compañero que estaba junto a él.


  El soldado obedeció inmediatamente, se dio media vuelta y se dirigió hacia donde habían dejado sus enseres y los regalos para su familia, en busca de alguna de las cantimploras que acostumbraban a llevar siempre encima. Mientras tanto, Valerio volvió a insistir:


  —Manlio, ¿me escuchas?


  —Agua… —volvió a decir el hombre.


  —¿Dónde tenéis a Marco? ¿Y quién era el encapuchado que iba contigo? —preguntó Valerio.


  —Dame agua… —insistió de nuevo.


  —Si quieres que te dé agua, responde primero a las preguntas que te estoy haciendo. Supongo que quieres irte en paz de este mundo, ¿no? —dijo el legionario.


  En ese momento Aurelio llegó hasta donde estaban y le entregó a su compañero una pequeña cantimplora de piel. Valerio se la mostró al hombre herido y le dijo:


  —Contesta a las preguntas y te daré toda el agua que quieras. Por lo menos que la última acción que hagas en esta vida sea honorable.


  —Flavio… se llama Flavio… —balbuceó Manlio.


  Valerio le dio de beber un trago de agua de la cantimplora. El hombre tosió al engullirla y empezó a escupir sangre. Valerio alzó la mirada hasta encontrarse con el rostro de Aurelio, que le hizo un gesto de negación con la cabeza. Volvió a preguntar:


  —¿Dónde puedo encontrar a ese Flavio?


  —Saturnino… La taberna cerca de los muelles… —dijo mientras empezaba a toser con más fuerza cada vez.


  —Aguanta un poco más —dijo Valerio mientras le ponía de nuevo el agua cerca de la boca—. No te mueras aún, dime dónde está Marco. ¿Adónde lo llevasteis? —volvió a preguntar.


  El hombre dejó de toser y se quedó en silencio. Valerio notó entonces que el cuerpo pesaba mucho más, se dio cuenta de que la vida se estaba escapando de su cuerpo, por lo que lo empezó a zarandear para que se despertara. Aurelio y Cornelio al verlo se acercaron un poco más, el oficial le puso la mano en el hombro mientras le decía:


  —Déjalo ya, amigo, no te va a responder a más preguntas, ha ido a reunirse con los dioses.


  Valerio comprendió entonces que su amigo tenía toda la razón, el tal Manlio ya no estaba entre los vivos, por lo que por mucho que insistiera no le iba a decir dónde se encontraba Marco. Dejó caer el cuerpo al suelo y mientras se ponía en pie pensó que por lo menos había conseguido un nombre y un sitio dónde buscar, disponía de otra pista para poder encontrar a su amigo. Aurelio dijo entonces:


  —¿Qué hacemos con estos dos cuerpos? ¿Avisamos a la guardia?


  —¿Estás loco, muchacho? —dijo el optio—. Estamos disfrutando de un permiso, y en el transcurso de este nos hemos visto envueltos en un asalto que ha acabado con dos muertos. ¿Qué piensas que hará Salonio?


  —Tiene toda la razón —apuntó Valerio—. Parece ser que no nos han visto, por esta callejuela no pasa casi nadie, lo mejor que podemos hacer es marcharnos inmediatamente. Total, no creo que echen en falta a estos dos —dijo mientras señalaba los cuerpos de los fallecidos.


  —Lo más prudente es no dar parte de nada —volvió a decir Cornelio—. Recojamos lo nuestro y vayámonos de aquí cuanto antes.


  —En ese caso, no perdamos más tiempo —añadió un poco avergonzado Aurelio, mientras se dirigía hacia el lugar donde habían dejado los enseres antes del combate.


  —Ah, Valerio —dijo Cornelio cogiéndolo por el brazo—. Y no te creas que se me ha olvidado que nos debes una explicación sobre todo lo que está pasando.


  —Claro, optio, descuida, la tendrás… —dijo el legionario mientras se dirigía hasta donde estaba Aurelio y le ayudaba a recoger las cosas.


  De los regalos que había comprado para su familia quedaba bien poco. Las dos espadas estaban ensangrentadas y bastante melladas a causa del combate. No eran armas para luchar, más bien su función era ornamental, pero por lo menos les habían servido para defenderse del ataque. Aurelio se lamentó profundamente, pero pensó que les explicaría a los suyos lo que había sucedido durante el camino a casa y sin duda lo entenderían, y cuando dispusiera de tiempo las llevaría a un herrero para ver si las podía reparar. El escudo había quedado muy maltrecho, los impactos y golpes recibidos lo habían abollado dejándolo hecho poco más que una masa compacta de bronce, un espejismo de lo bello que fue en origen. La jaula de los pollos se había roto a causa también de algún golpe, aunque nadie se dio cuenta en su momento, y ahora estaba vacía, los animales habían escapado tan pronto tuvieron la oportunidad, el destino les brindó la ocasión y la aprovecharon. Lo único que parecía estar intacto eran los vestidos, por lo que Aurelio los cogió y los examinó detalladamente para ver si estaban en condiciones idóneas para ser entregados a las mujeres de su familia. Tras el repaso se quedó más tranquilo, parecía que no habían sufrido ningún desperfecto, y seguramente después de un buen lavado estarían igual que cuando los compró. Valerio se acercó hasta él y le dijo:


  —Lo siento, Aurelio. Lamento mucho que esto haya sucedido en un día tan especial para ti.


  —No pasa nada, Valerio, no ha sido culpa tuya —dijo con resignación.


  —Venga, muchachos, ya lo tenéis todo, ¿no? —interrumpió Cornelio mientras se acercaba a toda prisa—. Pues en marcha, que aparte de no querer llamar la atención, el combate me ha abierto el apetito. ¿Estamos cerca de tu casa, Aurelio?


  —Bueno, se podría decir que más cerca que esta mañana cuando hemos salido del campamento —dijo el soldado bromeando.


  Los tres legionarios presentaban golpes y magulladuras, aunque no se quejaron en ningún momento del dolor de las heridas. Se pusieron en marcha y abandonaron el callejón donde habían sucedido los hechos, dejando los cuerpos sin vida allí tirados. Estuvieron en silencio durante un buen rato, cada uno pensando en sus cosas, y de pronto Cornelio se giró hacia Valerio y le preguntó:


  —Qué te parece si empiezas por explicarnos todo desde el principio, quizás nos hemos ganado el derecho a saber en qué nos has metido, ¿no crees?


  —Sí, por supuesto. Tienes toda la razón, aunque debéis comprender que no pensaba que el asunto se complicaría de esta manera —empezó a decir el soldado—. No tenía intención de implicar a nadie más en esto…


  —¿A nadie más? —preguntó Cornelio—. ¿Es que hay más personas al corriente del asunto, legionario?


  —Bueno, sí, hay otra persona que sabe lo que sucedió ayer en el campamento. No quisimos decir nada a nadie, en primer lugar porque desconocíamos quién podía estar implicado, y en segundo lugar porque creímos que si lo explicábamos también los pondríamos en peligro… —relató el soldado a sus compañeros.


  —O sea, que esto que ha pasado hoy tiene relación con lo sucedido ayer en el campamento —preguntó de manera inquisitiva Aurelio—. Con el secuestro del funcionario, ¿no?


  —Sí —dijo un poco avergonzado Valerio—. Siento no haberos explicado nada antes, pero debéis entender mi posición.


  —Creo que se podría decir que ahora ya da igual, después de lo que ha pasado diría que estamos metidos hasta el cuello —bromeó Aurelio para quitarle un poco de tensión al momento.


  —Muy bien —dijo Cornelio muy serio sin reírse del comentario de su compañero—. Ahora explícanos todo desde el principio, y por tu bien espero que seas sincero.


  —Veréis, ayer por la tarde cuando me marché antes de cenar fui a ver a mi amigo Marco a su tienda, sabéis de quién hablo, ¿no? —preguntó Valerio.


  —Claro, hablas del funcionario bajo las órdenes del cual tuviste que trabajar durante un tiempo tras el altercado de aquella taberna, ¿no? —respondió Aurelio.


  —Ese mismo, que resulta ser el hombre que han secuestrado. Me dirigí en primer lugar hasta el almacén para hablar con él, ya que tenía una cosa importante que decirle que no viene ahora a cuento. No lo encontré en su puesto de trabajo, y uno de los esclavos que trabajan para él me dijo que se había marchado hacía ya un rato a su tienda. Decidí ir hacia la zona del campamento donde los funcionarios acampan, pero desconocía dónde estaba la tienda de mi amigo, por lo que entré en la primera que vi para ver si había alguien que me pudiese indicar su ubicación —hizo una pausa a la vez que observaba cómo sus dos compañeros estaban totalmente callados y atentos a su explicación.


  —¿Y qué más, soldado? —preguntó Cornelio.


  —En el interior de la tienda hallé a Cayo Sexto Apuleyo, un hombre muy amable que me atendió muy cortésmente, me indicó dónde se encontraba la tienda e incluso se ofreció a acompañarme, ya que debía entregarle unos documentos a Marco —explicó el legionario—. Hasta ahí todo fue bien, pero cuando llegamos a la tienda y llamé desde fuera para avisar, no contestó nadie. Tras esperar un rato decidí entrar para averiguar qué sucedía, y le dije a Sexto que esperase fuera. Cuando accedí al interior no había ni rastro de Marco, pero encontré sangre en su escritorio y un reguero de esta que iba desde su escritorio hasta el dormitorio, y que terminaba sobre su camastro…


  —¡Por los dioses! —exclamó Aurelio—. ¿Qué crees que sucedió?


  —Ni idea. Lo que está claro es que la sangre era suya sin duda, porque empezaba en su escritorio. Creo que le atacaron mientras estaba sentado allí, lo más seguro es que se colasen en su tienda y le sorprendieran por la espalda.


  —Pero ¿quién haría semejante cosa? —preguntó interesado el optio.


  —Lo desconozco —contestó Valerio—. Seguí buscando pistas y hallé un corte en la lona de la parte posterior de la tienda, sin duda se trataba del punto de acceso del o de los intrusos. Llamé a Sexto y le puse en antecedentes. Salí fuera de la tienda y me puse a buscar algún indicio.


  —Bien hecho —interrumpió Aurelio animado por el relato de los hechos que estaba haciendo su camarada.


  —Entonces, en el suelo hallé esto —y sacó el broche de plata en forma de ave fénix de su túnica y se lo mostró a sus compañeros.


  —Un broche… —dijo Cornelio—. ¿Y de quién es?


  —Supuse que pertenecía a uno de los que se llevó a Marco, y que sin duda lo perdió en el momento de transportar el cuerpo.


  —Entonces deduzco que la idea de los asaltantes fue secuestrarlo, si lo hubiesen querido matar lo habrían hecho allí mismo —dijo el oficial pensativo—. Pero ¿por qué motivo iban a hacerlo? ¿Sabes si tenía algún problema con alguien? ¿Te había comentado algo?


  —Lo ignoro, Cornelio. Marco no me había explicado nada al respecto, y tampoco percibí que estuviese asustado por nada. Si hubiese estado en peligro me lo habría explicado, supongo… —apuntó el soldado.


  —Veo que hay una inscripción por detrás de la pieza. ¿Qué es lo que pone? —preguntó Aurelio mientras lo sujetaba entre sus manos.


  —Según me explicó Sexto, dice que es propiedad de un tal Manlio, y también pone que es un regalo de una tal Laelia Crispina —explicó Valerio.


  —Manlio, ¿dónde habré oído yo ese nombre? —dijo el optio bromeando—. De ahí la efusividad con la que zarandeabas a ese moribundo.


  —Yo tampoco lo había oído hasta hoy. Esta mañana, mientras estábamos en el mercado y Aurelio compraba los presentes, y tú comías y bebías, me he dedicado a hacer gestiones con varios artesanos de la zona para averiguar algo más sobre la pieza —dijo Valerio.


  —Ya decía yo que te comportabas de una manera un poco extraña —apuntó Cornelio—. Todo encaja ahora, volviste con las manos vacías.


  —¿Y has averiguado algo? —preguntó Aurelio haciendo caso omiso a la reflexión de su superior.


  —Ha costado un poco, pero sí. Un artesano me ha dicho que la pieza la había fabricado un orfebre de la ciudad. Pero lo que más me ha llamado la atención no ha sido eso, sino el nombre de la mujer que figura aquí, el de Laelia Crispina —explicó Valerio.


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué? —preguntó el oficial.


  —Pues porque según el artesano, esa mujer es la hija menor del cuestor Laelio, uno de los hombres más ricos de la ciudad —dijo el legionario.


  —Ya, ¿y qué es lo que te resulta extraño? —preguntó de nuevo con cara de incredulidad Cornelio.


  —Si me dejases acabar de hablar y no me interrumpieses tan a menudo… —dijo Valerio molesto.


  —Es verdad, Cornelio, deja continuar a Valerio y cuando acabe de explicarlo le preguntas —dijo Aurelio con cierto sarcasmo.


  —Resulta que el tal Manlio, a quien la mujer dedica su amor en el broche, no es su marido… —dijo Valerio.


  —Eso resulta evidente, una mujer de clase alta con un rufián de poca monta. Vaya con la tal Laelia Crispina, nos ha salido un poco libertina —dijo riendo el oficial.


  —Pues sí, amigos, parece ser que nuestro amigo recién fallecido, aparte de participar en el secuestro de Marco, también era amante de una de las mujeres más importantes de la ciudad. Me pregunto si su marido estaba al corriente de sus corredurías —dijo Valerio con cierta sorna.


  —Supongo que de poco nos vale eso. Ahora ese ya se ha ido a rendir cuentas con Plutón, y que fuese amante de una de las patricias más ricas de la ciudad en nada nos incumbe —apuntó Aurelio.


  —Eso es cierto, amigo, tras estar toda la mañana buscando pistas sobre los secuestradores de Marco, ellos han sido los que han venido hasta nosotros, lo cual me da que pensar —empezó a decir Valerio—. Tengo la sensación que nos seguían, aunque no sé desde cuándo —continuó mientras agarraba de nuevo el broche y lo miraba fijamente—. Y me parece conocer el motivo.


  —Creo que sé por dónde vas —dijo Cornelio—. Parece ser que querían recuperar la pieza que perdieron ayer en el campamento.


  —En efecto, eso era lo único que teníamos para llegar hasta ellos, o por lo menos hasta Manlio. Lo único que los relacionaba con el secuestro —dijo de nuevo el legionario.


  —Y ahora Manlio ya no está, lo mató su propio compinche —dijo de nuevo el optio.


  —Para que no se fuese de la lengua, supongo —dijo Aurelio—. Si Valerio no hubiese reaccionado rápidamente, el hombre se habría llevado toda la información a la otra vida. Suerte que le pudo sacar un nombre y un lugar.


  —Os olvidáis de que si nos han estado siguiendo y nos han asaltado por la maldita pieza esta —dijo Cornelio cogiéndola entre sus manos y examinándola— debe de ser porque sabían que Valerio la tenía en su poder.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Aurelio.


  —Piensa, soldado —dijo el oficial llevándose su dedo índice a la sien.


  —Maldita sea, vieron cómo la recogí del suelo ayer, fuera de la tienda de Marco —dijo de repente Valerio cayendo en cuenta.


  —Sí, amigo, a eso mismo me refería —dijo Cornelio sonriendo—. Es muy posible que todavía estuviesen allí cuando saliste.


  —Por Júpiter —dijo de nuevo el legionario lamentándose—. Si hubiese pensado con más calma habría podido enviar a Sexto a avisar a la guardia. Entonces tal vez los habríamos descubierto y habríamos logrado liberar a Marco.


  —Eso no es seguro, Valerio —dijo Aurelio mientras le ponía su mano sobre el hombro—. Es solo una suposición, tal vez ya se lo habían llevado y el que te vio se quedó rezagado y no tuvo más alternativa que esconderse.


  —De nada sirve lamentarse ahora, soldado, lo hecho, hecho está —dijo de nuevo el optio intentando quitarle hierro al asunto—. Lo importante es que ahora tenemos una pista para encontrar a tu amigo. Debemos aprovechar esta oportunidad que nos brindan los dioses.


  —Sí, estás en lo cierto. Y me da que el tal Flavio no sabe que tenemos esa información. Cuando se marchó como una rata, lo hizo creyendo que su compinche estaba muerto, y por ende pensando que su problema se había solucionado —explicó Valerio a sus compañeros recuperando la esperanza de nuevo.


  —Ya, pero solo tenemos un nombre, y de hecho bastante corriente. No es demasiado —apuntó Aurelio.


  —Cierto, aunque tenemos el nombre de una posada, la de Saturnino. Es un buen sitio para empezar a buscar, ¿qué os parece si esta tarde después de comer nos dirigimos allí a husmear un poco? —dijo Valerio.


  —Aunque estoy un poco decepcionado con tu actitud, legionario, ya que has mostrado falta de confianza en tus compañeros, creo que ese lugar no es seguro para que lo visites solo —dijo Cornelio—. ¿No es así, legionario Aurelio?


  —¡Sí, señor! —respondió este con efusividad—. ¡Iremos con él para proteger su trasero! —y los tres hombres soltaron una sonora carcajada al unísono.


  Llevaban caminando un buen rato, y habían estado bastante distraídos con la conversación que habían mantenido. El tiempo había pasado volando, cuando de repente Aurelio sonrió y les dijo:


  —Ya estamos cerca de mi casa, reconozco ese olor, es el de la panadería de Décimo Ovidio y su esposa. Es inconfundible —dijo mientras les indicaba a sus compañeros la ubicación del establecimiento—. Pobre hombre, aún recuerdo cómo mis hermanos y yo le robábamos los panes y los pastelillos cuando tan solo éramos unos críos.


  —Pues entonces será mejor que no pases por delante de su puerta, no vaya a ser que te reconozca y te pida que le abones todas las deudas pendientes —bromeó Cornelio.


  —Si tuviera que abonarle el precio de todo lo que le robamos me haría falta buscar otro trabajo aparte del de soldado… —continuó diciendo el legionario—. Porque con el dineral que nos paga la República…


  Los tres hombres volvieron a reír de nuevo, Cornelio y Valerio por las bromas, y Aurelio tal vez un poco debido a los nervios que sentía ahora que estaba tan cerca de ver de nuevo a sus seres queridos. La vestimenta de los legionarios no era demasiado galante, y si a ello se le sumaba el aspecto que tenían tras el violento enfrentamiento en el que se habían visto envueltos un rato antes, el resultado era que se convirtieron en el centro de atención. Tal vez por ser foráneos en el barrio o tal vez por su aspecto vulgar y dejado, fuese cual fuese el motivo, desde que pusieron el primer pie en el barrio las miradas de los vecinos se posaron sobre ellos. Había pasado mucho tiempo desde que Aurelio saliese de allí, y la mayoría de las caras no le eran familiares, el tiempo pasaba para todos, se fue siendo un muchacho y el que regresaba ahora era un hombre apuesto y fornido, era normal que nadie le reconociese. Para el muchacho convertido en hombre, volver al lugar en el que había nacido y crecido era un acontecimiento especial, se le notaba en la mirada, sus ojos estaban bien atentos a todo lo que sucedía a su alrededor.


  Valerio vio en el rostro de su compañero y amigo la emoción del momento, tenía los ojos llorosos, aunque no de pena, sino más bien de alegría. De la alegría de estar de nuevo en casa, y esa idea le agradó, por unos instantes se olvidó de lo sucedido durante las últimas semanas, se olvidó del largo y penoso trayecto naval desde Ostia, del desembarco y la laboriosa construcción del campamento, de los ejercicios y marchas impuestas por Salonio, e incluso dejó de lado por un rato el rapto de Marco y los acontecimientos posteriores. Tan solo se centró en el presente, en disfrutar de ese instante, y aunque no se tratase de él, el legionario se dio cuenta del afecto tan grande que sentía por Aurelio. Se giró hacia Cornelio que estaba a su derecha y le dijo:


  —Míralo, parece un niño. Si Salonio lo viera así de desbocado seguro que le soltaría uno de sus sermones sobre cómo debe comportarse un soldado.


  —No me cabe duda, amigo —contestó este riendo—. Aunque el centurión ahora no está aquí, dejémosle que disfrute del momento, se lo merece, es un buen muchacho…


  —Tienes toda la razón —dijo Valerio a la vez que dirigía su atención de nuevo hacia su camarada.


  —Aurelio, muchacho, ¿queda mucho para llegar a tu casa? —le gritó Cornelio desde lejos.


  —No, optio, ya estamos bastante cerca, tan pronto como giremos esa esquina llegaremos —dijo el soldado.


  —Más te vale que sea cierto, pues si ya tenía hambre antes del combate, imagínate cómo estoy ahora…


  —No te preocupes, ya verás qué bien vas a comer hoy —le dijo Aurelio mientras giraba la esquina.


  Cuando Valerio y Cornelio hicieron lo mismo, observaron cómo su compañero se quedaba parado y soltaba en el suelo lo que llevaba en las manos. Por un instante se inquietaron, aunque respiraron tranquilos cuando vieron que el muchacho echaba a correr rápidamente en dirección a una insula[78] situada a escasos cien pasos de distancia. En la planta baja de esta construcción, que sus compañeros dedujeron que se trataba de la vivienda familiar, se ubicaba una tienda, sin duda debía de tratarse de la sastrería de los padres de Aurelio, tal y como este les había descrito en varias ocasiones. En el exterior había un hombre mayor y dos más jóvenes que se encontraban cargando una carreta a la que había atadas dos mulas. Una mujer madura y dos chicas jóvenes entraban y salían de la tienda llevando lo que parecían ser piezas de ropa bien plegadas. Al principio no apreciaron cómo un joven corría rápidamente hacia donde ellos estaban, aunque reaccionaron inmediatamente cuando escucharon, al igual que los dos soldados, las palabras que salieron de la boca de Aurelio justo en el momento que llegaba hasta la carreta:


  —¡Familia, he vuelto!


  Entonces todos los presentes se giraron rápidamente hacia el lugar del que procedía el grito, y se quedaron atónitos hasta que reconocieron al hombre que les había hablado. La primera que reaccionó fue una de las muchachas, la que parecía ser más joven, dejó caer la ropa que llevaba en sus manos y se echó a correr al encuentro de Aurelio. Cuando estaban muy cerca el uno del otro, saltó hacia los brazos del legionario y se fundieron en un gran abrazo. El soldado la cogió por la cintura y la hizo girar a la vez que la besaba en reiteradas ocasiones.


  Valerio se emocionó al ver la escena, notó que se le humedecían los ojos ante la felicidad que mostraba su compañero. Al momento se dio cuenta de que todos los demás miembros de la familia habían llegado hasta donde estaban la muchacha y su compañero, y se unieron al festival de abrazos y besos. Ni él ni Cornelio osaron dar un paso, al contrario, se mantuvieron a cierta distancia, observando la escena y respetando la intimidad de la situación. No quiso mirar al oficial por vergüenza, no quería que le viese llorar, pues Salonio siempre decía que los hombres no debían llorar, que eso era cosa de mujeres y afeminados. De repente escuchó un sollozo, giró ligeramente la cabeza y vio cómo Cornelio se pasaba el antebrazo por los ojos y la nariz. Cuando este se dio cuenta de que lo había visto, le dijo:


  —Maldita alergia primaveral. Cuando llegue al campamento iré a ver al médico a ver si tiene algún remedio.


  Valerio giró la cabeza para evitar mirarlo y avergonzarlo. Pensó que si su oficial lo había visto llorar a él también mantendría la boca cerrada, por su propio bien. Al momento se fijó en Aurelio, estaba rodeado de los suyos, aunque la emoción inicial había ido decreciendo ya. Vio que alzaba el brazo y les hacía una señal indicándoles que se acercaran. Los dos hombres iniciaron la marcha, a paso lento pero firme, y recogieron lo que su compañero había dejado caer al suelo al pasar cerca. Cuando estuvieron lo bastante cerca, escucharon cómo el soldado les decía a los suyos:


  —Familia, estos son dos de mis compañeros de la legión. El de la derecha es mi oficial directo, el optio Gneo Cornelio Paulo, y el de su lado es el legionario Tito Valerio Nerva.


  Los dos soldados dieron un paso al frente, se llevaron el brazo derecho al pecho, lo golpearon suavemente y posteriormente lo extendieron hacia delante en señal de saludo, mientras decían:


  —¡Salve!


  Los familiares de Aurelio se quedaron sorprendidos ante la coordinación de movimientos de los militares. Mantuvieron silencio un instante, hasta que el hombre más mayor, que debía de ser el pater familias[79], se adelantó un poco al resto y les dijo:


  —¡Salve, soldados, que Marte y Belona[80] os protejan!


  —Y a ti también, ciudadano —dijo Cornelio en señal de cortesía.


  —Dadme un abrazo —dijo el hombre mientras se acercaba más a ellos y abrazaba fuertemente a uno primero y posteriormente al otro—. Mujer, trae una copa de vino a estos hombres, seguro que están sedientos —preguntó el hombre.


  La mujer más mayor lanzó una mirada a las dos más jóvenes, tras lo cual las tres se dieron la vuelta para acceder al interior del inmueble. Mientras eso sucedía, Aurelio aprovechó para presentarles al resto de hombres de su familia:


  —Cornelio, Valerio, el que os ha saludado es mi padre Marco, y estos son mis hermanos mayores, Publio y Quinto.


  Los dos hermanos de Aurelio, de manera ordenada y con bastante menos efusividad que su padre, se acercaron hasta los soldados y les extendieron el brazo derecho en señal de saludo. Entonces Marco, el padre de Aurelio, dijo en voz muy alta:


  —Pasad, no os quedéis ahí quietos. No sé si mi hijo os ha hablado de la famosa hospitalidad de los ciudadanos de Tarraco —les dijo guiñándoles un ojo en señal de complicidad.


  —Sí, padre, les he explicado eso y mucho más, aunque más bien tenemos hambre y sed, la mañana ha sido muy movida para nosotros —dijo Aurelio.


  —No hace falta que lo jures, hermano, solo hace falta veros para hacernos una ligera idea —soltó Publio mientras cogía del cuello jugueteando a su hermano pequeño.


  El grupo de hombres empezó a caminar en dirección a la entrada de la vivienda. Accedieron por la puerta de la tienda y subieron por unas escaleras hasta el primer piso, donde estaba preparada una mesa con abundante comida y bebida. Pese a la humildad del recinto, que denotaba que sus habitantes no vivían en la opulencia, había gran cantidad de manjares y el olor que desprendían era delicioso, lo que hacía aumentar el apetito. El padre de Aurelio les indicó dónde debían sentarse, tras lo cual los hombres ocuparon sus respectivas posiciones. Las mujeres estaban aún de pie, acabando de preparar algunos platos. Aurelio dijo entonces:


  —Madre, hermanas, no hace falta que preparéis más comida, con la que tenemos en la mesa ya basta. Acercaos, sentaos y comamos de una vez.


  —Sí, hijo, enseguida vamos, espera un instante que acabamos de preparar esto —dijo la mujer a la vez que colocaba algunos cubiertos de madera a los invitados—. Cuando recibimos tu carta nos alegramos mucho, y cuando desembarcaron las legiones fuimos hasta el puerto para ver si te veíamos.


  —Pero fue imposible encontrarte entre todos esos hombres —dijo la pequeña de las muchachas—. Parecéis todos iguales.


  —Madre ha estado cocinando en grandes cantidades todos los días desde que desembarcasteis —dijo la otra muchacha—. Cuando le preguntábamos por qué lo hacía, nos decía que no quería que su hijo se presentase por sorpresa y se encontrase la mesa vacía.


  —Gaia, Servilia, no molestéis a los invitados y traedles un poco de vino —indicó el patriarca de la familia a las dos jóvenes—. Y que sea del bueno, del que guardo para las ocasiones especiales.


  Las jóvenes obedecieron sin decir una palabra y se dirigieron de nuevo a la cocina, de donde tomaron dos jarras, una cada una, las llenaron de vino y posteriormente se acercaron de nuevo hasta la mesa para empezar a servirlo en las copas. Hasta ese momento Valerio no se había fijado en las hermanas de su camarada, la mayor era hermosa, con una tez aceitunada, los ojos grandes y negros, del mismo color que su largo y ondulado cabello. Era delgada y tenía unos pechos agradables a la vista, que insinuaba su túnica escotada. La otra, más joven, tenía rasgos más delicados y finos, era más hermosa que su hermana, y eso era difícil, pensó el soldado. Debía de tener como mucho veinte años, su tono de piel era más blanquecino, sus ojos eran verdes esmeralda y su cabello más claro que el de la otra muchacha, aunque sin llegar a ser dorado. Era un poco más baja que la otra, y su figura era esbelta, con unos pechos perfectos y unas caderas que parecían perfectas bajo su vestido fino de verano.


  En ese mismo instante, Valerio sintió una punzada en su corazón, en sus años de legionario había estado con varias mujeres, pero nunca había sentido nada igual en su interior por ninguna de ellas. Esa sensación era desconocida para él, se le hizo un nudo en el estómago cuando sus miradas se cruzaron y la muchacha le correspondió con una bonita sonrisa. En ese momento pensó que si los dioses podían encarnarse en mortales, esa muchacha debía de ser la mismísima diosa Venus[81]. Cuando las dos estuvieron más cerca, Aurelio dijo:


  —Amigos, estas son mis hermanitas, Gaia —dijo señalando a la más alta— y la pequeña Servilia —dijo señalando a la otra, sin duda la que antes había corrido a sus brazos.


  —Un placer, señoritas —dijo Cornelio mientras se alzaba del taburete y agachaba ligeramente la cabeza.


  Al ver que Valerio se quedaba sentado sin decir nada, el optio le dio un codazo y le dijo:


  —Soldado, levántate de tu asiento y muestra más educación, o las damas van a pensar que en la legión no se enseñan modales y todos los hombres que sirven bajo las águilas no son más que bestias que lo único que saben hacer es matar.


  —Sí, señor —dijo Valerio mientras se levantaba rápidamente de su asiento y saludaba igual que su oficial.


  Al levantar la cabeza tras el saludo, y un poco avergonzado por las palabras de Cornelio, el legionario centró su mirada en Servilia, la cual lo miraba fijamente mientras sonreía por la situación. Valerio volvió a tomar asiento, sin apartar su vista de la muchacha, que cada vez le parecía más bonita. Las dos se acercaron más a la mesa y empezaron a servir el vino en las copas de los comensales. El padre de Valerio dijo entonces:


  —Soldados, bebed y saboread este vino, seguro que en el campamento no os sirven nada igual.


  Los legionarios dieron un primer sorbo a su copa y tras saborear el vino en el paladar, Cornelio dijo:


  —Excelente vino, tiene un sabor ligeramente afrutado que refresca el paladar y no es tan seco como el que nos dan en el campamento. Te habrá salido caro, ¿no, Marco?


  —Bueno, no es de los baratos precisamente —contestó el anfitrión encogiéndose de hombros—. Pero mi hijo está en casa, y eso es motivo de celebración —dijo mientras ponía su mano en el hombro de Aurelio y le miraba con cariño.


  —Gracias, padre —dijo el legionario mientras tomaba otro trago de su copa.


  —Mis disculpas, Marco, por habernos presentado en este estado y sin ningún presente —dijo Cornelio mientras observaba las espadas melladas y el escudo abollado que estaban apoyados en la pared, justo enfrente de donde estaban sentados—. Traíamos unos ricos pastelitos para después de la comida y unos pollos para regalaros, pero los hemos perdido por el camino…


  —¿Qué es lo que ha sucedido? —preguntó Quinto.


  —Tuvimos un encuentro inesperado con unos asaltantes en un callejón cuando veníamos del mercado hacia aquí —dijo Aurelio.


  —Qué mala suerte, corren malos tiempos en la ciudad —dijo Marco.


  —Digamos que la suerte fue más mala para ellos —añadió Cornelio—. Les dimos duro y huyeron como ratas, ¿verdad, Valerio? —dijo el optio mientras le daba un codazo en el costado al soldado y se echaba a reír fuertemente.


  —Sí, sí, claro —contestó este, que no se esperaba el golpe y no había escuchado nada de lo que habían estado hablando los comensales, pues no había apartado su mirada de Servilia.


  —¿Y se puede saber qué es lo que querían esos rufianes? —preguntó Publio a su hermano.


  —Pues no lo sé, supongo que robarnos. Íbamos cargados de regalos —contestó Aurelio mientras miraba de reojo a sus camaradas.


  —Bueno, lo importante es que los dioses han estado de vuestra parte, y aunque los regalos se hayan roto o perdido, lo que importa es que estáis aquí sentados en mi mesa, sanos y salvos —dijo Marco—. Ahora no hablemos más de ese asunto, comamos y celebremos que nuestro hijo y sus valientes compañeros nos han honrado con su presencia. Después de comer podréis ir a los baños públicos y mis hijos os dejarán algo de ropa para que os cambiéis esos harapos que lleváis, y así no os hagan preguntas cuando regreséis al acuartelamiento.


  —Será un placer —dijo Cornelio a la vez que echaba mano a uno de los platos de comida más cercanos.


  CAPÍTULO XVI


  Pese a que no se les esperase ese día, y teniendo en cuenta el largo tiempo que estuvieron sentados en la mesa, en ningún momento les faltó comida que llevarse a la boca. Fue el mejor ágape que recordaban los soldados en muchos años, por no decir que ninguno de ellos había comido tan bien y tan a gusto en todo el tiempo que llevaban sirviendo en el ejército. Tal y como Aurelio había dicho en reiteradas ocasiones desde que supo que irían a comer a casa de su familia, su madre poseía una maravillosa destreza en el arte culinario, y lo había demostrado con creces a la hora de preparar el amplio abanico de manjares. Los comensales quedaron plenamente saciados y satisfechos, sin olvidar tampoco el buen vino que Marco había reservado para esa ocasión y que había sido el complemento líquido perfecto.


  Durante la comida hablaron de muchas cosas, Aurelio explicó a los suyos, con más detalle que en las cartas que les había escrito, cómo le habían ido las cosas desde que se marchó de Tarraco. Hizo mención al tiempo que estuvo trabajando en la taberna de sus tíos en Roma, después a todo lo relacionado con su ingreso en las legiones, y los buenos y malos momentos que había vivido en ellas. Sus padres y hermanos le explicaron cómo habían cambiado las cosas en la ciudad, y sobre todo en el barrio, de los que ya no estaban, de los nuevos que habían llegado, de los cambios políticos, sociales y económicos que se habían producido en esos años en los que él había estado fuera.


  Tras ponerse al día, Aurelio expuso a los suyos lo que estaba por venir. Pese a saber de antemano por qué las legiones estaban en Hispania, se entristecieron mucho cuando les confirmó que marchaba hacia una dura y peligrosa campaña. Cuando el soldado explicó los planes de Augusto y las órdenes que tenían de marchar en breve hacia el inhóspito y hostil territorio de los cántabros y astures, el rostro de los allí presentes que no eran militares se llenó de tristeza. Al verlo, Cornelio intervino para decir:


  —Marco, puedes estar tranquilo, tu hijo es un excelente combatiente. Te prometo por los dioses que no dejaremos que le suceda nada, le protegeremos como hacemos con todos los nuestros, ¿verdad, Valerio?


  —Claro. No os tenéis que preocupar por él, si hay alguien en la centuria que tenga el beneplácito y la protección de los dioses, ese es Aurelio —añadió para tranquilizar a sus familiares.


  —Estad tranquilos, esta es la vida que decidí elegir, nadie me obligó, y desde el día en que me alisté era conocedor de los peligros que acarreaba la profesión. Entiendo que os preocupéis por mí, pero si es voluntad de los dioses que deba perecer en el transcurso de esta campaña no nos queda más que aceptarlo —dijo Aurelio.


  En ese momento, Servilia se levantó de su asiento y se abrazó fuertemente al cuello de su hermano mientras sollozaba. Aurelio le dijo:


  —Tranquila, hermanita, no llores así, aún no he muerto… —dijo bromeando mientras le levantaba la cabeza y le daba un beso cariñoso en la frente.


  Valerio se quedó embobado mirando la escena, la muchacha le había parecido un encanto pero ahora que la veía llorando de esa manera, le pareció más bonita aún, y sobre todo muy sensible, cosa que le animó a decir casi sin pensar:


  —Servilia, no dejaré que le pase nada a tu hermano, le protegeré con mi vida si fuera necesario.


  La muchacha alzó la vista al escuchar las palabras del soldado, y pareció conformarse con lo que este le había dicho, pues se separó de su hermano y se enjuagó las lágrimas que le habían caído por las mejillas mientras de su boca salían las siguientes palabras:


  —Gracias, legionario Valerio… Estoy segura de que cumplirás tu palabra porque pareces ser un hombre de honor. Te recordaré en mis plegarias a Marte y Belona —dijo la joven mientras volvía a ocupar su asiento y tomaba un trago de agua de su copa, ya más tranquila.


  —Bueno, muchachos, dejemos de hablar de cosas tristes, ¿qué tal si os cambiáis esos harapos que lleváis y dejáis que mis hijas os curen un poco esos rasguños? —intervino Marco para cambiar un poco la temática de la conversación, que se había vuelto ligeramente funesta.


  Todos los comensales se levantaron de la mesa, los legionarios acompañaron a los otros dos hijos de su anfitrión hasta sus alcobas y esperaron allí a que estos les ofreciesen alguna prenda de vestir que les fuese bien. La tarea fue rápida, pues los dos hermanos de Aurelio eran hombres altos y fornidos, al igual que los invitados, cosa que facilitó mucho las cosas. Cuando los tres hombres salieron de los dormitorios se dirigieron otra vez hacia la mesa, donde tomaron de nuevo asiento. Se quedaron sorprendidos al ver que la mesa estaba totalmente recogida, parecía imposible que tan solo unos instantes antes hubiesen comido allí. Dedujeron que la tarea la había hecho la madre de Aurelio y sus hermanas mientras ellos se cambiaban de ropa.


  —Muy bien, soldados, ¿y qué es lo que tenéis pensado hacer esta tarde? —preguntó el pater familias.


  —No habíamos decidido aún qué hacer, padre, aunque creo que les llevaré a dar una vuelta por la ciudad, con parada en las termas provinciales —dijo Aurelio.


  —Oh, qué bien, sin duda no deben marcharse de la ciudad sin haber estado en ellas —dijo este—. Seguro que habéis estado en muchas termas, pero las de Tarraco os sorprenderán, las mandó reformar el mismísimo Julio César cuando nos concedió el título de colonia. Se dice que a excepción de las de Roma, son las más grandes y hermosas de los territorios de la República.


  —Antes de marcharos debéis probar estos pastelitos que he preparado —dijo la madre de Aurelio mientras se acercaba a la mesa llevando una bandeja de dulces.


  —Señora, no era necesario tomarse tantas molestias —dijo Cornelio a la vez que cogía uno de los pastelitos y se lo metía en la boca.


  —No es molestia, mi hijo no viene cada día a vernos, y menos acompañado de sus amigos. No me gustaría que le dijeran que no han comido bien —dijo de nuevo la mujer.


  —Puede estar tranquila, su hijo nos había hablado maravillas acerca de su manera de cocinar, pero creo que se quedó muy corto a la hora de alabarla. Si estuviese en mis manos la contrataría para llevar la cocina de la legión, o si no para nuestro contubernium —añadió el optio con la boca llena ya.


  —Gracias por el elogio, es un placer cocinar para gente tan agradecida —respondió la mujer haciendo una ligera reverencia con la cabeza.


  Cuando hubieron acabado de comer los pastelitos, o mejor dicho cuando comieron alguno de los pocos dulces que Cornelio había dejado en la bandeja, los tres soldados fueron llevados individualmente a otras estancias de la casa para ser curados de sus heridas. A Aurelio lo curó su madre, y así aprovecharon para hablar con más calma de sus asuntos personales. Cornelio fue atendido por la hermana mayor de Aurelio, y Valerio acompañó a Servilia hasta otra de las estancias. La muchacha le hizo sentarse en un taburete y le invitó a bajarse la parte alta de la túnica dejando su torso al descubierto para comprobar si había alguna herida a tratar. El soldado estaba un poco nervioso, no estaba acostumbrado a estar a solas con una joven si no era para practicar sexo.


  La vida de un soldado no le permitía enamorarse, pues estaba vetado contraer matrimonio, ya que la esposa no podía estar con el soldado en su tienda. Así pues, los legionarios eran más partidarios de salir del campamento para yacer con prostitutas y meretrices, así únicamente debían pagar por un servicio sin tener que complicarse la vida. Aunque la disciplina así lo mandaba, los mandos eran flexibles en muchos casos y pese a no aceptar el matrimonio oficial dejaban que muchos soldados tuvieran concubinas. Claro que estas no podían estar en el interior del campamento y por ello se instalaban en las afueras de este, y seguían a la legión allá donde esta se desplazase.


  Era la primera vez que el joven sentía algo tan intenso por una mujer, la muchacha era tan bella que lo había encandilado desde el primer momento en que la vio. Ahora que estaba con ella a solas en la estancia se sentía más tenso que antes, por lo que simplemente obedeció a la indicación que le dio la muchacha sin articular palabra alguna. La joven estaba de espaldas a él, preparando algún tipo de ungüento en un recipiente, mientras el soldado repasaba de arriba abajo su silueta y se quedaba abstraído perdiéndose en sus curvas. Cuando Servilia se dio la vuelta vio la cara del hombre, que al verse descubierto intentó disimular como pudo. La joven, que se había dado cuenta, no dijo nada, pero en su rostro se dibujó una ligera sonrisa. Se acercó más hacia él, y le dijo:


  —Ahora deberás estarte muy quieto, te voy a aplicar este bálsamo para las contusiones. Verás cómo te irá muy bien, en un par de días no quedará ni rastro de ellas.


  —Gracias… —dijo el soldado.


  —A ti por proteger a mi hermano —respondió Servilia.


  —Es mi obligación, en la legión nos debemos proteger unos a otros… —dijo Valerio.


  —Lo sé, solo quería darte las gracias por las palabras que has pronunciado antes para tranquilizarme. Sé que sientes un gran aprecio por mi hermano, y en sus ojos he podido ver que él siente lo mismo por ti —dijo la muchacha mientras le aplicaba el bálsamo con un paño en una de las contusiones que tenía en el hombro derecho. Al sentir el contacto del ungüento sobre su piel, el soldado notó un ligero escozor que provocó que de su boca saliese un pequeño y casi inaudible lamento. Al oírlo, la joven le dijo:


  —¿Molesta?


  —No, tranquila, está bien —respondió.


  —Es un antiguo remedio de mi abuela, que ha pasado de generación en generación, es muy bueno, está hecho a base de árnica y caléndula, son dos plantas que tienen propiedades antiinflamatorias. ¿Es que no las usan los médicos del ejército? —inquirió la joven.


  —Verás, las contusiones y heridas leves en el ejército no se tratan, si puedes manejar un arma y mantenerte en pie, no es necesario pasar por el valetudinaria, los médicos y cirujanos solo atienden las heridas importantes —explicó el legionario a la muchacha.


  —Interesante —dijo ella—. Te prepararé entonces más de este ungüento para que te lo lleves, de esa manera si sufres alguna contusión demasiado leve para que un médico te atienda, tú mismo la podrás tratar —añadió.


  —Muchas gracias… —dijo el soldado.


  —Qué menos puedo hacer por el hombre que debe velar por la seguridad de mi hermano en el campo de batalla —dijo ella mientras sonreía.


  A Valerio también se le dibujó una sonrisa en el rostro. Aparte de ser hermosa, la joven parecía tener sentido del humor. Había demostrado ser muy atenta y educada en todo momento, lo cual provocó que al soldado le gustase aún más. Además, durante el rato que había dedicado a atender sus heridas, lo había hecho con suma delicadeza e intentando que le molestase lo mínimo. Cuando hubo acabado de aplicar el bálsamo en todos los hematomas visibles de la cara y el cuerpo del soldado, se dio media vuelta mientras decía:


  —Voy a preparar un poco más de esto y te lo pondré en un frasco para que te lo lleves. Supongo que mi madre le habrá preparado otro a Aurelio.


  —Muchas gracias, Servilia —dijo el hombre.


  La muchacha se dio la vuelta un instante, miró al soldado y le volvió a sonreír mientras asentía con la cabeza. Se giró y cogió una jarra de agua y la volcó en otro recipiente. Un instante después se volvió a dar la vuelta y se acercó hasta el legionario otra vez, llevando consigo el recipiente lleno de agua en una mano y un paño limpio en la otra. Esta vez tomó asiento en un taburete justamente enfrente de Valerio, mojó el paño en el agua, lo apretó fuertemente con ambas manos para escurrirlo y lo acercó hacia el rostro del soldado. Entonces le dijo:


  —Ahora vamos a limpiar esos rasguños y los restos de sangre seca que tienes.


  Servilia acercó el paño húmedo en dirección a los rasguños y heridas que tenía en su rostro y en su torso el soldado con suma delicadeza, tratando de no hacer demasiada presión sobre estos. Cuando el paño empapado en agua fría rozó la piel de Valerio este se estremeció ligeramente, el contraste del líquido fresco le sorprendió e hizo que su piel se pusiera de gallina. La muchacha siguió haciendo su trabajo con suma delicadeza, aunque en las zonas donde había sangre seca se tenía que esmerar un poco más, incluso usando las uñas de sus dedos para frotar y conseguir desprender los restos. Cada vez que sentía el contacto de los dedos de la joven en su piel, el guerrero se ruborizaba, y la muchacha, que parecía estar centrada en su quehacer, trataba de no mirarle a la cara para no ponerlo más nervioso. Una vez finalizó la limpieza de la sangre se dio cuenta de que el soldado presentaba varias heridas, no demasiado grandes pero que había que curar para que no se volvieran a abrir. Se dio media vuelta de nuevo mientras le decía:


  —Aún no hemos acabado. Ahora debemos aplicar algo a esas heridas para que no sigan sangrando y se puedan cerrar.


  —No es necesario, ya has hecho mucho. Las heridas no son importantes, son simples rasguños —intervino Valerio.


  —Tal vez ahora no te parezcan importantes, pero es necesario tratarlas para que no se infecten —dijo la joven—. Aparte, si podemos evitar que queden cicatrices mucho mejor, ¿no te parece?


  —Como quieras, no voy a contradecirte —apuntó el legionario—. Por lo que parece sabes lo que haces —continuó diciendo mientras observaba cómo habían quedado de limpias las heridas de su torso y brazos.


  —Eso es, Valerio, confía en mí, sé de lo que hablo —dijo la muchacha sonriendo.


  —Confío más en ti que en cualquier médico o cirujano del campamento. Se puede apreciar que sabes lo que estás haciendo —dijo el soldado en tono amable—. Por cierto, ¿dónde has aprendido el arte de la curación?


  —Cuando era pequeña, mi abuela me enseñó algún que otro secreto. Ella siempre decía que la naturaleza es sabia, que nos proporciona de todo, tanto lo malo como lo bueno. Por eso de ella podemos obtener venenos letales, y a la vez remedios medicinales que nos pueden ayudar a sanar y a tratar enfermedades y heridas. Solo hay que conocer las propiedades de cada elemento —explicó Servilia.


  El legionario se quedó fascinado con la explicación que le había dado la hermana de su amigo. Demostraba poseer también el don de la inteligencia y de la audacia, pues cuando hablaba sobre el tema, lo hacía como una experta. La muchacha se giró de nuevo con un cuenco que contenía una gelatina viscosa de color ámbar. Cogió una pequeña espátula de madera para remover la sustancia y se sentó de nuevo frente a Valerio.


  —¿Qué es eso? —preguntó el legionario.


  —Tranquilo, solo es miel de abeja. Tiene unas propiedades extraordinarias para tratar las heridas, las limpiará y desinfectará y evitará que te dejen cicatriz al curarse. De esto también te daré un frasco, ya que para que sea efectiva deberás aplicártela tres veces al día hasta que veas que mejora —le dijo Servilia.


  —Gracias, aunque me das tantos remedios que luego no sé si me acordaré para qué sirve cada uno —dijo Valerio mientras sonreía.


  La muchacha soltó una risita mientras aplicaba la fórmula sobre las heridas del legionario. Una vez hubo acabado de tratarlas, se levantó y se dirigió hacia donde estaban los preparados, cogió un par de frascos de cristal y empezó a verter los dos bálsamos en su interior. Valerio aprovechó para volverse a poner la parte superior de la túnica, entonces se levantó de su asiento en dirección a la puerta de la estancia.


  —Espera, Valerio —le dijo entonces la joven—. Te dejas algo —continuó mientras le mostraba los frascos llenos.


  —Ah, sí, disculpa —dijo este dándose la vuelta mientras la muchacha de acercaba hacia él.


  —Aquí los tienes —dijo Servilia mientras se los entregaba.


  Una vez el soldado tuvo los frascos en las manos, Servilia posó las suyas sobre las del hombre y las rodeó. Valerio se puso un poco nervioso ante la situación y vio cómo la muchacha se ponía de puntillas y acercaba los labios hasta los suyos. El soldado, de manera innata, acercó los suyos también en dirección a los de ella y se fundieron en un beso. Él mantuvo sus ojos abiertos y vio cómo ella los tenía cerrados. El momento fue mágico para el guerrero, que notó cómo su corazón latía muy rápido, incluso más intensamente que en los momentos previos a un combate. El beso fue largo, o eso le pareció a él, y cuando terminó, ella apartó sus labios y alejó ligeramente su cara mientras abría sus ojos y decía:


  —Legionario Tito Valerio, protege a mi hermano, pero mantente a salvo tú también. No soportaría perderos a ninguno de los dos.


  Recogió sus cosas y salió por la puerta de la estancia, mientras Valerio se quedaba inerte como una estatua, sin poder articular palabra alguna en relación a lo que acababa de suceder. No esperaba esa reacción de la joven, se había quedado petrificado, aunque por lo menos había respondido bien al beso que esta le había dado. Cuando recuperó la compostura, se dio media vuelta, salió de la habitación, y se dirigió de nuevo hacia el comedor. Allí encontró a Aurelio y Cornelio, que estaban charlando con Marco y sus hijos de manera efusiva. Echó un vistazo alrededor pero no vio a Servilia ni a su madre, ni tampoco a su hermana, que seguramente se habrían retirado a otro lugar de la casa dejando a los hombres solos para charlar de sus cosas. Al verlo venir, Aurelio dijo:


  —Valerio, ¿dónde te habías metido? Llevamos un rato esperándote.


  —Lo siento, tu hermana me estaba preparando unos bálsamos —contestó mientras se los mostraba—. Ha insistido en que me los llevara por si los necesitaba más adelante.


  —Servilia, siempre tan perspicaz e insistente. Se preocupa por todo el mundo —dijo Aurelio.


  —Bien, muchacho —dijo Cornelio mirando a Valerio—. Creo que deberíamos despedirnos de nuestros anfitriones y agradecerles su hospitalidad.


  —Sí, señor —dijo el legionario.


  —Aurelio, tómate tu tiempo, nosotros te esperamos en la calle —dijo el oficial, mientras se acercaba hasta Marco y sus hijos y les estrechaba su brazo en señal de despedida y agradecimiento.


  —El placer ha sido nuestro —empezó a decir el pater familias—. Me quedo más tranquilo sabiendo que mi hijo cuenta con buenos amigos en el ejército que velarán por su bienestar —a la vez que estrechaba el brazo del oficial con fuerza y presteza.


  —Os damos las gracias por acogernos en vuestro hogar y proporcionarnos un banquete propio de los dioses —siguió diciendo Cornelio.


  —Esta es vuestra casa, y si algún día volvéis por la ciudad aquí seréis muy bien recibidos —insistió Marco.


  —Dale las gracias a tu esposa y a tus hijas por los manjares con los que nos han deleitado y por curar nuestras heridas —dijo el oficial mientras se despedía de los hermanos de Aurelio.


  Una vez los legionarios acabaron de despedirse de sus anfitriones, se dirigieron a la puerta de la casa y salieron al exterior. Cruzaron al otro lado de la calle y se situaron a la sombra, pues era media tarde pero hacía mucho calor. Allí se quedaron un buen rato de pie esperando a que su compañero se hubiese despedido de los suyos. Entonces Cornelio le dijo a su subordinado:


  —He comido como un cerdo, muchacho —y le dio un golpe en el hombro—. La madre de Aurelio cocina muy bien, sin duda no mentía cuando hablaba de la destreza que poseía la mujer.


  —Sí, señor, creo que ha sido la mejor comida que he saboreado en muchos años —respondió Valerio.


  —Y creo que pasarán muchos años antes de volver a disfrutar de un banquete similar, por lo menos mientras sirvamos bajo los estandartes —exclamó el optio mientras soltaba una carcajada.


  —Tienes razón —dijo Valerio mientras se giraba y se quedaba mirando hacia las ventanas de la casa, como si esperara que alguien apareciese.


  —No te impacientes, dale algo más de tiempo, quién sabe si es la última vez que ve a los suyos —inquirió Cornelio.


  —Es verdad, si yo fuera él también aprovecharía hasta el último instante…


  CAPÍTULO XVII


  Estaba casi oscureciendo cuando Flavio avistó el campamento de la IV legión. No le apetecía demasiado tener que entrar de nuevo allí, y menos sin la colaboración que tuvo la primera vez. Ya había experimentado en sus carnes lo que era enfrentarse a legionarios, y no estaba dispuesto a tentar de nuevo a Fortuna[82]. A lo largo de su vida se había enfrentado a muchos hombres, tipos de toda clase: altos, bajos, fuertes, débiles, salvajes, sicarios, matones, galos, germanos… Pero si había un tipo de hombre al que le guardaba respeto, ese era el profesional que vivía de su destreza, fuerza y habilidad para sobrevivir en un campo de batalla.


  Matar a un hombre era una tarea relativamente sencilla, y se podía hacer de varias maneras sin tener que enfrentarse cara a cara. En cambio, matar a un soldado, eso era otra cosa. La mayoría de los legionarios, por no decir todos, estaban hechos de otra pasta, no todo el mundo tenía las capacidades necesarias para servir bajo las águilas. Entrenaban duramente a diario, estaban sometidos a una férrea disciplina y a un orden que les ayudaba a sobrevivir cuando tenían que combatir. Soportaban adversidades continuas a lo largo de su carrera, y además se jugaban el pellejo en nombre de otros, para los que únicamente eran números. Y todo eso a cambio de una mísera paga y una jubilación bastante modesta, siempre y cuando no pereciesen en el camino, cosa bastante probable llevando ese tipo de vida.


  Él había preferido trabajar menos y ganar más, haciendo un trabajo menos honroso y más desagradable, sí, pero necesario. En comparación con un legionario, él podía ganar en un solo día lo que el guerrero ganaba en un año. Pese a eso, respetaba la profesión que desempeñaban estos, y la decisión y arrojo que tenían, y en la medida de lo posible prefería que no se cruzasen en su camino, al igual que él hacía todo lo posible por no cruzarse en el de ellos. Sin ir más lejos, eso fue lo que había sucedido esa misma mañana en aquella callejuela de la ciudad, y pese a que trató de evitar a toda costa un enfrentamiento directo, pues sabía que tenía más que perder, la situación le obligó a tenerlo que hacer, y las consecuencias que se derivaron de ello volvieron a darle la razón.


  Pero de nada servía lamentarse ahora, no había sido más que un contratiempo, y de todas formas no había salido tan mal parado como otros de los que participaron en la refriega. Incluso le había sacado provecho a la situación, ya que Manlio y su broche habían dejado de ser un problema. Centró sus pensamientos en el presente, olvidando por un momento lo sucedido, y echó un vistazo a la empalizada del campamento y a los puestos de guardia establecidos. Los muros de la fortificación no eran muy altos, eran de madera debido a la temporalidad del campo; a causa de su funcionalidad y de encontrarse en territorio pacificado, los mandos no se habían tomado demasiadas molestias a la hora de establecer las defensas perimetrales. Eso le facilitaría el acceso al interior ya que trepar no le supondría un esfuerzo, ahora solo faltaba encontrar un punto que no estuviese muy vigilado y esperar a que oscureciera del todo para infiltrarse. Observó que había algunas patrullas que hacían rondas por el perímetro exterior del recinto, aunque entre el paso de una y otra disponía de tiempo más que suficiente para colarse en el interior.


  Le vino a la mente el mapa dibujado que le había dado el hombre que lo contrató, y lo buscó en uno de sus bolsillos con la esperanza de no haberlo perdido. Lo encontró y respiró aliviado, pues no tenía tiempo que perder, no le convenía extraviarse en el interior del recinto y ser descubierto. Buscó la puerta por la que accedieron la tarde anterior para poder orientarse y así poder situarse en la ilustración. Una vez la halló, estudió si había algún punto por el que se pudiera colar sin llamar la atención, y cuando lo encontró, se tumbó en el suelo bien escondido entre los matorrales esperando a que anocheciera.


  Se despertó de repente al escuchar una voz. Se había quedado dormido, no sabía cuánto rato, aunque se sentía mucho mejor, más descansado tras un día agotador, en el que había vivido emociones intensas. Su cuerpo le pedía descanso y él se lo había dado, necesitaba reponer energías para la tarea que estaba por venir. Escudriñó la oscuridad en busca del origen de las voces, y desde su escondrijo vio cómo muy cerca de su posición pasaba una patrulla de legionarios formada por cuatro hombres. Aguzó el oído para intentar captar algo de la conversación que mantenían los soldados:


  —Me ha dicho un camarada de la quinta centuria que partimos en breve, se rumorea que el día elegido es el XIII de las kalendas. Parece que el cónsul quiere tener a todas las legiones preparadas para el combate antes de finales del mes de iunius[83] —dijo uno de los legionarios.


  —Perfecto —dijo otro de ellos—, necesito un poco de acción, la vida en el campamento cuando no se está de campaña es demasiado ociosa. Estoy harto de las largas marchas y las sesiones de entrenamiento.


  —A ver si dices lo mismo cuando tengas que estar persiguiendo a esas ratas por la montaña. Dicen que el clima en esa zona no es precisamente cálido en verano, se pasa todo el año lloviendo, sin diferenciar entre las estaciones —dijo un tercer hombre.


  —Sí, tienes toda la razón, la legión de mi primo luchó durante el segundo año de campaña y en una de las cartas que me escribió ponía que el clima era bastante similar al de Germania. Maldecía la región, el clima y las gentes que allí habitaban. Aún no sé por qué el cónsul habrá puesto sus ojos en ese territorio, si no ofrece ningún tipo de riqueza —añadió el primer soldado que había hablado.


  —A ti no te pagan por pensar qué tipo de riqueza alberga esa tierra, ¿no? —dijo el hombre que estaba situado en la última posición de la patrulla.


  —No, optio, tiene razón —dijo resignado el soldado.


  —Pues a patrullar y a callar, que mientras estáis hablando os distraéis de las tareas de vigilancia. No quiero que en mi turno suceda nada similar a lo de la otra noche. ¿Queda claro? —inquirió el oficial de manera tajante para finalizar la conversación.


  —Sí, señor —respondieron los otros tres hombres a la vez que se callaban y continuaban la ronda perimetral.


  Flavio se quedó inmóvil hasta que la patrulla se hubo alejado lo suficiente. El tiempo apremiaba y debía ser diligente en la tarea aunque sigiloso. Por lo que había dicho el oficial, dedujo que las medidas de seguridad habrían incrementado tras lo sucedido un par de noches atrás. Al haber escuchado la conversación desde su escondrijo, obtuvo más información de la que esperaba, no solo por las medidas de seguridad, sino por la fecha de partida de la legión. Si fracasaba en su misión y quería cobrar toda la recompensa, siempre podía solicitar a la parte contratante que le diera más tiempo para finalizar el trabajo. No perdió demasiado rato pensando en ello y decidió iniciar la maniobra de infiltración sin esperar más.


  Se acercó sigilosamente a la empalizada de madera, situándose justo frente a la parte más baja de esta, y trepó ágilmente. Una vez estuvo arriba, y antes de saltar al interior, hizo un barrido con la vista por si había algún guardia en la parte interior. Cuando estuvo totalmente seguro de que estaba solo, se dejó caer de un salto. No le había costado nada entrar en el campo, y si esas eran las medidas de seguridad de las que disponían los militares, se quedó un poco sorprendido. No había estado nunca en el interior de ningún otro campamento, aunque pensó que no sería lo mismo entrar en uno que se hubiese levantado en una zona de conflicto o en una región recién conquistada o con cierto sentimiento de hostilidad. Volvió a centrarse en la misión, por lo que sacó de nuevo el croquis que le habían proporcionado dos días antes y se situó. El punto por el que había accedido estaba bastante cerca de la tienda de Marco, había elegido bien, pues si hubiese entrado por la zona de las tiendas de los legionarios le habría costado bastante más pasar desapercibido.


  Cuando trabajaba de noche le gustaba ir vestido de negro, cosa que le ayudaba bastante a camuflarse. Llevaba la capucha de su capa puesta y un pañuelo también oscuro que le cubría hasta la nariz, dejando descubiertos únicamente los ojos. Si algo le había enseñado la experiencia era que no se podía descuidar ningún detalle, por pequeño que pareciese, y trabajar con el rostro descubierto era muy arriesgado. Al poco rato de caminar, llegó a la parte posterior de las tiendas de los funcionarios, se agachó y se deslizó como una sombra en busca de su objetivo. Le resultó extraño que después de que la última intrusión se hubiese efectuado por la parte posterior de la tienda, no se estuviese vigilando esa zona en concreto. Mejor para él, así no tendría que perder el tiempo buscando otra manera de acceder. Se paró cuando llegó al destino, realizó de nuevo unas comprobaciones y cuando se cercioró de que estaba solo y de que en el interior de esta no había luz, sacó su pugio del cinto y empezó a romper la tela haciendo el mínimo ruido imprescindible.


  Escogió el mismo punto de la otra vez, la tela ya estaba cosida para tapar la hendidura, por lo que la rajó un poco más a la derecha. Cuando estuvo seguro de que el tajo era suficientemente grande, rasgó un poco la tela de ambos lados para hacer una hendidura mayor por la cual poder entrar. Esa acción fue un poco más sonora, y tuvo que parar en varias ocasiones para comprobar que no había movimientos, pues al hacer ruido el sonido que este produjo pareció ser mucho más elevado de lo que en realidad era.


  Una vez estuvo dentro del habitáculo se dio cuenta de que era el mismo sitio en el cual se habían producido los hechos un par de noches antes, ya que todo continuaba estando igual, hasta las manchas de sangre seguían estando allí. Nadie se había molestado en limpiar la estancia, ni siquiera la habían ordenado, parecía como si esperasen a que su propietario regresara para realizar esas tareas. Sin entretenerse, Flavio se acercó hacia el camastro, buscando el arcón que debía encontrarse a sus pies, siguiendo las indicaciones que el prisionero le había dado. Tras unos instantes, su visión se adaptó perfectamente al nivel de oscuridad de la tienda y empezó a discernir con más claridad los objetos que allí se encontraban.


  Al principio fue palpando con cuidado para no tropezar con nada y hacer ruido, pero a medida que transcurría el tiempo empezó a vislumbrar las formas y los contornos, y eso le facilitó mucho más el desplazamiento. Se tomó unos instantes para situarse, y seguidamente fijó su vista en el lecho y en el arcón de madera que estaba justo a los pies de este. Se acercó sigilosamente hasta él, y cuando lo tuvo justo delante, lo asió por ambos lados para abrirlo. La tapa no era demasiado pesada, por lo que no le costó mucho levantarla, y tal y como le había informado Marco estaba lleno de ropa. Empezó a removerla buscando entre las prendas el maldito documento que tantos dolores de cabeza le estaba ocasionando. Estuvo un buen rato removiendo los atavíos aunque no encontró ninguna carta entre ellos, ni tan solo un trozo de pergamino. Maldijo su suerte y a los dioses por haberle jugado otra mala pasada, y cerró el arcón de nuevo con sumo cuidado.


  La cosa se volvía a complicar, no sabía qué era lo que le había hecho él a las divinidades para que no le saliesen las cosas bien. Fortuna no estaba de su lado, y si el preso le había dicho la verdad, cosa de la que estaba completamente seguro, alguien debía de haberse hecho con el documento, de lo contrario no entendía por qué no se hallaba allí dentro. Vio claro cuál debía ser su próximo paso, llegar hasta la tienda del tal Sexto y buscarla allí o al menos preguntarle al hombre por su paradero, él era el único que podía tener el manuscrito en su poder, ¿quién más podía tenerla? El problema iba a ser encontrar su tienda, pues no tenía ni la más remota idea de dónde podía estar situada. Dedujo que debía estar por las inmediaciones, ya que las tiendas de los funcionarios estaban todas juntas y separadas de las de los legionarios. Se dirigió a la salida de la tienda con sumo cuidado, y una vez estuvo en la puerta se detuvo, pues escuchó unas voces que provenían justamente de fuera de esta:


  —Legionario, déjame acceder al interior de la tienda, debo revisar una documentación —dijo la primera voz.


  —Para hacerlo debe mostrarme el permiso del prefecto del campamento, solo el personal autorizado puede entrar —respondió el que estaba montando guardia.


  —Tengo el permiso explícito del prefecto Antonio. Espera, que te muestro el documento —dijo el mismo hombre—. Aquí tienes.


  —Adelante, señor —dijo su interlocutor—. Si necesita cualquier cosa avíseme, estaré aquí fuera.


  —Gratitud, soldado, pero no creo que sea necesario —contestó el hombre.


  Flavio se echó de nuevo hacia atrás, buscando un lugar oscuro para ocultarse. Al momento observó cómo la cortina de la puerta de acceso se abría y entraba un haz de luz, proveniente del quinqué que llevaba el hombre en su mano derecha. Esa luz iluminó parcialmente la estancia, y el rostro de su portador: se trataba del mismo Sexto, después de todo parecía que Fortuna no le había abandonado completamente. Era su oportunidad para poder obtener la información, el hombre estaba buscando algo por las estanterías, se sentía seguro, por lo que si lo asaltaba rápidamente no lo vería venir. Una vez lo noqueara, tendría que deshacerse del guardia de la puerta, o no podría salir de la tienda sin llamar la atención, aparte no podía arriesgarse a que el hombre se despertase y diese la alerta.


  Poco a poco se fue acercando a Sexto, hasta que estuvo lo bastante próximo, cogió una pequeña estatua de bronce que tenía a mano y se alzó como una sombra espectral justo detrás del funcionario, a la vez que le propinaba un fuerte golpe en la nuca. Cuando Sexto se tambaleó y cayó al suelo, Flavio con un ágil movimiento lo sujetó para amortiguar la caída, dejándolo suavemente en el suelo estirado. Se aseguró de que el hombre estaba fuera de combate, y comprobó que respirase. Aunque el golpe había sido duro y seco, Sexto no sangró, eso sí, cuando se despertase tendría un buen dolor de cabeza. Se apartó del cuerpo y se dirigió con sigilo hacia la entrada de la tienda.


  Una vez estuvo allí comprobó que el centinela seguía en su posición y no se había dado cuenta de lo que acababa de suceder. Corrió un poco la cortina, lo suficiente para poder echar un vistazo, y verificó que únicamente había un soldado montando guardia. Si él hubiese sido el prefecto del campo tal vez habría hecho lo mismo, total los hechos ya habían sucedido, quién podía pensar que los autores volverían de nuevo al lugar tan solo un par de noches después. Mientras analizaba la situación le vino una idea a la cabeza, se desharía del centinela y aprovecharía su indumentaria para pasar desapercibido, cogería a Sexto y lo llevaría a la fuerza hasta su tienda para que le diera la dichosa carta.


  Así que sacó con sumo cuidado su puñal del cinto, y de cuclillas se acercó por detrás hasta el guardia. Cuando estuvo justamente a su altura, se levantó sin hacer ruido alguno, le tapó la boca con su mano izquierda mientras lo sujetaba con fuerza, y simultáneamente con la mano derecha, la que sujetaba el arma, le apuñaló justamente en la zona de los riñones, donde no había protección de la lorica. Acompañó al cuerpo en la caída hasta el suelo para que no hiciese ruido, y lo posó suavemente en él. El pilum cayó justamente al lado haciendo un leve ruido al chocar contra el suelo.


  Esperó un instante inmóvil, sujetando el cuerpo del soldado a la espera de algún movimiento inesperado. Nadie apareció, por lo que continuó con la acción. El cuerpo del legionario estaba ya inerte, la estocada había sido certera y mortal. Entonces pasó sus brazos por debajo de las axilas del centinela y lo arrastró hacia el interior de la tienda. Depositó el cuerpo del muerto en un lado y empezó a despojarlo de sus vestimentas. Una vez se hizo con todas las prendas, se las empezó a poner mientras guardaba las suyas en el interior de su zurrón. Tras ello, limpió la hoja de su puñal en la ropa del fallecido y lo volvió a guardar en la funda. Cuando acabó, se acercó hasta la mesa, cogió una jarra de agua y se la arrojó por encima a Sexto, que cuando notó el líquido sobre su rostro se despertó sobresaltado. El hombre se quedó sentado en el suelo durante un momento con los ojos abiertos como platos, y observó al soldado que tenía de pie justamente frente a él, el cual llevaba su arma desenfundada, apuntándole directamente hacia su rostro. Solo acertó a decir:


  —¿Quién eres tú? ¿Dónde está Lucio?


  —No es necesario que sepas quién soy, cuanto menos te diga mejor para ti —dijo el legionario, y giró la cabeza hacia su derecha señalando un bulto que había en el suelo.


  —Tú no eres soldado, ¿verdad? —dijo el hombre mientras observaba en dirección hacia donde le había indicado el soldado, y comprobaba que el cuerpo semidesnudo del hombre que yacía sin vida era el del legionario Lucio—. Pobre muchacho, no era necesario matarlo… —dijo con tono apenado.


  —Estaba en el lugar y en el momento equivocados… —manifestó el hombre que le apuntaba—. Ahora levántate inmediatamente —le siguió diciendo.


  —Qué dolor —dijo Sexto mientras se tocaba la nuca y notaba un chichón que le estaba saliendo—. ¿Por qué no me has matado a mí también? —preguntó de nuevo.


  —Mantén la boca cerrada si no quieres que te envíe a hacerle compañía a ese —dijo el soldado señalando al finado.


  Lo cogió fuertemente por debajo de un brazo y lo alzó del suelo, mientras le volvía a decir:


  —Y ahora llévame hasta tu tienda, tienes una cosa que me pertenece.


  —¿Qué puedo tener que creas que puede ser tuyo? —dijo Sexto envalentonado, pues sabía que si aún no le había matado era porque lo necesitaba.


  —Cállate y camina, como hagas un gesto inapropiado o des un grito, te ensarto —dijo mientras le punzaba ligeramente con la espada en la espalda.


  —Si no me dices qué es lo que quieres no te podré ayudar, amigo —volvió a decirle.


  —Te he dicho que guardes silencio —dijo el falso soldado—. Empieza a caminar, cuando lleguemos a nuestro destino ya te diré qué es lo que quiero.


  Los dos hombres salieron de la tienda, con paso ligero. El captor llevaba sujeto a Sexto por el brazo derecho para evitar que se escapase, mientras con la otra mano esgrimía la espada cerca de su cuerpo. El funcionario no había visto antes a ese hombre, aunque por las facciones duras de su rostro podía haber pasado por soldado sin ningún problema. Pese a que no sabía qué quería de él, decidió colaborar pues le daba la sensación que lo que decía iba en serio, y si había acabado con la vida del centinela, podría hacer lo mismo con él si no hacía lo que le pedía. Cruzaron la calle y se dirigieron hasta su tienda, que parecía estar más lejos de lo que en realidad estaba, o esa fue la sensación que experimentó. No se cruzaron con nadie en el trayecto, aunque no le extrañó, pues debía de ser casi medianoche y todo el mundo estaba descansando, o en el caso de algunos funcionarios repasando sus documentos y cuentas del día. Entraron en la tienda sin intercambiar ninguna palabra más. Una vez dentro, el hombre agarró por los hombros a Sexto y lo sentó a la fuerza en una de las sillas a la vez que lo ataba fuertemente a esta con una cuerda. Cuando hubo acabado, se aseguró de que no se podía mover ni liberar y empezó a hablar. Entonces le dijo:


  —¿Dónde está la carta?


  —¿De qué carta me estás hablando? —respondió Sexto descolocado.


  —Ya sabes a qué me refiero, a la que estaba dentro del arcón, a los pies de la cama de tu amigo —dijo serenamente el captor.


  —No sé a qué te refieres, deberías ser un poco más concreto —dijo el prisionero.


  —No te lo voy a preguntar otra vez —dijo el hombre mientras se acercaba y le propinaba un fuerte puñetazo en la mejilla derecha.


  Sexto se quedó medio aturdido a causa del golpe y casi se cae de la silla, si no llega a ser porque estaba sujeto con la cuerda. En su vida se había peleado con nadie, por lo que desconocía hasta qué punto podía doler un puñetazo. Poco a poco fue recuperando la compostura, y levantó la vista hacia su agresor. Le miró fijamente a los ojos y se dio cuenta de que la cosa iba en serio, y que ese hombre no cesaría hasta que obtuviese una respuesta que fuese de su agrado. El hombre lo agarró por los pelos y le levantó la cabeza hasta situarla a la altura de su rostro mientras le decía de nuevo:


  —¿Has tenido suficiente o quieres que continuemos?


  —Sí, ha sido suficiente —respondió Sexto dolorido aún por el golpe.


  —Bien, pues ¿dónde has guardado el documento? —volvió a preguntar el hombre.


  —Desátame y yo mismo te lo entregaré, lo tengo bien guardado —dijo el preso.


  El hombre se quedó en silencio durante unos instantes dubitativo, pero al momento se situó detrás de Sexto y empezó a desatar las ligaduras que sujetaban sus manos. Una vez finalizó, lo alzó bruscamente mientras le sujetaba con fuerza la muñeca derecha, y le dijo en voz baja al oído:


  —Como intentes hacer algo inapropiado te juro que te mato, ¿has entendido bien?


  —Sí, perfectamente —dijo Sexto.


  —Bien, entrégame ahora la dichosa carta y podrás seguir con tu vida como si no hubiese sucedido nada —dijo el hombre.


  —Acércame hasta el escritorio, la tengo en uno de los cajones, mezclada con otros documentos —indicó el funcionario.


  —Como me estés mintiendo te juro por Plutón que te ensarto —dijo su captor.


  —No te miento, amigo, la carta está allí —dijo Sexto mientras se acercaba a la mesa.


  El hombre le sujetaba la mano derecha con fuerza mientras él abría el segundo cajón de la derecha de su pupitre. Con dificultad, sacó un grueso montón de documentos y los dejó encima de la mesa. Entonces le dijo al hombre:


  —Necesito que me sueltes la otra mano para poder buscar entre estos documentos tu carta.


  El hombre aflojó ligeramente su mano derecha mientras le decía en tono amenazante:


  —Ve con cuidado, como hagas algún movimiento extraño ya sabes lo que te espera.


  Cuando Sexto notó que la presión de la mano se aflojaba lo suficiente, dio un fuerte tirón de su mano y la llevó hacia la parte delantera de su cuerpo. Con la otra dio un suave masaje en la zona de la muñeca para aliviar el dolor que le había ocasionado la maniobra de inmovilización que había practicado sobre él su captor. Una vez el flujo de la sangre volvió a circular normalmente, el funcionario empezó a remover los documentos que había sacado del cajón. Cuando llegó a uno en concreto paró, le echó un vistazo, lo alzó y se lo mostró al hombre mientras decía:


  —Supongo que te refieres a este documento.


  El hombre se lo cogió con un rápido movimiento y le echó una breve ojeada, sin perderlo a él de vista. Parecía que pese a ser un asesino, sabía leer, por lo que se quedó bastante sorprendido ya que era poco habitual que ambas cosas fueran de la mano. Su experiencia le decía que los hombres que se solían mover en los bajos fondos rara vez cultivaban otras artes que no fuesen las del combate y el subterfugio, y mucho menos que poseyesen las habilidades de la lectura y la escritura. Aunque parecía ser que ese tipo era la excepción que confirmaba la regla. Cuando el hombre se cercioró de que era la carta que estaba buscando, enrolló el documento y se lo guardó en su macuto. Desenvainó su gladius y se acercó un poco más hasta Sexto.


  —Pero qué haces, amigo, ya te he entregado lo que querías, no es necesario que me mates… —dijo el funcionario mientras retrocedía poco a poco.


  —Lo siento, no es nada personal, es solo que me has visto la cara, y no me gusta dejar testigos que luego me puedan reconocer —dijo el hombre mientras se acercaba más aún.


  —No te preocupes, no le diré nada a nadie, puedes estar tranquilo —dijo Sexto con la voz entrecortada, preparándose para recibir un golpe fatal en cualquier momento.


  En el instante en que el hombre alzó su arma para acabar con él, Sexto cerró los ojos y rezó una oración de memoria a los dioses para estar en paz con ellos antes de su muerte. Entonces algo le hizo abrir de repente sus ojos, alguien le estaba llamando desde el exterior de la tienda:


  —Sexto, ¿estás ahí? ¿Podemos entrar?


  Tanto él como el asesino se quedaron inmóviles y dirigieron su mirada hacia la entrada de la tienda. El hombre, que aún sujetaba la espada sobre su cabeza, dudó durante unos instantes, pronunció una maldición entre dientes que Sexto no llegó a entender, y se dio media vuelta hábilmente echando a correr hacia la parte trasera del recinto. En ese momento Sexto respiró aliviado, mientras notaba cómo la túnica que llevaba puesta se pegaba a sus muslos empapada en su propio orín.


  CAPÍTULO XVIII


  Aquella tarde la temperatura era agradable, pese a estar a mediados del mes de maius[84] hacía el suficiente calor para llevar puesta la túnica fina de verano. Las prendas que los hermanos de Aurelio les habían dejado les iban bien a todos ellos excepto a Cornelio, que al ser un poco más bajo le llegaba hasta la misma rodilla y en lugar de manga corta era más bien de tres cuartos. Como sus dos compañeros sabían que no le gustaba vestir ropajes anchos, sino que prefería más los ajustados que se adaptaban mejor al contorno y facilitaban los movimientos, prefirieron no decirle nada al respecto, y se extrañaron que cuando se la habían ofrecido hubiese aceptado sin ninguna objeción.


  Tampoco lo comentaron entre ellos más tarde, lo atribuyeron a que el optio, que era un hombre educado y agradecido, no quiso ofender la hospitalidad y el buen trato recibido por la familia de su subordinado. Aunque la idea inicial había sido pasar una tranquila tarde en las termas de la ciudad, los acontecimientos que habían sucedido aquella mañana habían hecho que los planes tuvieran que cambiar. Valerio se sentía mucho mejor después de explicar a sus camaradas lo que había sucedido, y retomó fuerzas en el momento que estos le ofrecieron su ayuda en la tarea de buscar y rescatar a Marco.


  Aurelio no había tardado demasiado en despedirse de los suyos, por lo que sus compañeros no tuvieron que esperarlo demasiado. Cuando se unió a ellos aún se podían apreciar sus mejillas mojadas por las lágrimas, aunque ninguno de los dos soldados quiso decirle nada, simplemente le pusieron las manos sobre los hombros en señal de comprensión. Cuando los tres compañeros se encaminaron calle abajo, en dirección opuesta a la casa familiar, Valerio se fijó en la mirada perdida de su amigo, y pensó que tal vez esa podía ser la última vez que veía a sus familiares, lo que le apenó e hizo que se girase para echar un último vistazo al edificio. Tan solo fue un instante, pero suficiente como para percatarse de que los padres, los dos hermanos y la hermana mayor de su amigo estaban en la puerta de la vivienda, inmóviles mirando en dirección a los soldados.


  A la que no vio fue a Servilia, luego alzó un poco la vista, y la fijó en la ventana del primer piso. Allí estaba asomada la joven, quieta como una estatua, con su cabello ondeando por la suave brisa del viento. Cuando la joven se percató del gesto del soldado, alzó su mano y lo saludó brevemente. En ese instante, Valerio revivió la escena ocurrida un rato antes, en la cual la muchacha le había besado, y sintió un cosquilleo en sus entrañas, una sensación muy agradable que le hizo esbozar una tímida sonrisa. Casi sin darse cuenta, alzó él también su mano para responder al saludo de la joven, y sumido aún en su estado abstraído se dio la vuelta y dijo casi sin pensarlo:


  —¿Por dónde se va hasta los muelles, Aurelio?


  —Seguidme, os llevaré hasta allí, pero desconozco en qué lugar concreto se halla la taberna del tal Saturnino. Hace un momento le he preguntado a mi padre y a mis hermanos si la conocían, pero me han dicho que rara vez van por aquella zona ya que en estos tiempos convulsos es peligroso circular por esa parte de la ciudad —respondió el hombre.


  —Vaya… —acertó a decir Valerio un poco desilusionado.


  —No os preocupéis, soldados, cuando estemos por la zona ya preguntaremos a alguien, no creo que sea tan difícil encontrarla —interrumpió el oficial para animar a los suyos.


  —Es la mejor opción que tenemos —dijo Aurelio—. Por cierto, ¿qué os ha parecido el banquete que habían preparado mi madre y mis hermanas? —añadió.


  —Sin duda delicioso, más aún si se tiene en cuenta que no sabían que íbamos a venir hoy, y mucho menos que seríamos tres y no uno —dijo el oficial—. Ha superado con creces mis expectativas, tengo que decir que es la mejor manduca que he comido en mi vida, y por los dioses, creo que nada de lo que vuelva a comer en esta vida podrá compararse —continuó diciendo Cornelio en tono halagador.


  Los otros dos hombres soltaron una carcajada, aunque no le faltaba razón a su superior. Los manjares habían sido muy suculentos, y además de esfuerzo se notaba que se habían hecho con dedicación y cariño, y eso hacía que todo saliese mucho más bueno. Aurelio dijo entonces:


  —Cómo echaba de menos los platos que cocina mi madre.


  —Puedes estar orgulloso de tu familia, legionario —dijo Cornelio—. Han sido muy generosos y hospitalarios con nosotros, y tus hermanas son unas auténticas bellezas, ¿verdad, Valerio? —dijo el optio mientras le daba un suave golpe a su compañero en las costillas.


  —Sí, sí… claro, por supuesto —respondió este tartamudeando mientras su rostro se sonrojaba cada vez más.


  —Vaya, parece ser que el legionario Tito Valerio Nerva se ha fijado en alguna de ellas —dijo riéndose el oficial.


  —No es cierto, Cornelio… —respondió el aludido.


  —¿Qué pasa, que no encuentras atractiva a mi hermana Servilia? —dijo Aurelio haciéndose el ofendido a la vez que le guiñaba un ojo a Cornelio.


  —No, no es eso, Aurelio, es solo que… —acertó a decir Valerio.


  —Yo diría que el muchacho se nos ha enamorado, Aurelio, ¿tú qué crees? —dijo burlonamente Cornelio de nuevo.


  —Vamos, Valerio, tranquilo, no pasa nada. ¿Qué creías, que no nos habíamos dado cuenta? —dijo su amigo dándole un golpecito en la nuca—. Hay cosas que no se pueden ocultar, aparte conozco a mi hermana y sé detectar ciertas cosas.


  —La verdad es que es una muchacha muy hermosa, no te lo voy a negar —empezó a decir el soldado—. ¿Me darías permiso para escribirle alguna vez?


  —No necesitas mi permiso, amigo, eres libre de hacerlo, te conozco muy bien y si tuviera que elegir a alguien para cortejar a mi hermana pequeña, quién mejor que tú —dijo Aurelio sonriendo—. Sé que eres un buen hombre, y el honor es una de tus premisas. Aunque si le haces daño, ya sabes lo que te espera… —dijo mientras le señalaba con su dedo índice.


  —Gracias, hermano —dijo este mientras estrechaban ambos el brazo derecho.


  —Bueno, señores, dejemos los temas concernientes a Cupido[85] para más tarde, y centrémonos en lo que nos concierne —dijo cortando la conversación Cornelio.


  —Sí, señor —dijeron ambos soldados al unísono.


  Antes de marcharse de casa de la familia de Aurelio, Marco entregó a los legionarios dos gladius y un pugio de su propiedad. Las armas habían pertenecido a su padre, ya fallecido, que sirvió años atrás en el ejército bajo el mando de Quinto Sertorio[86], cuando este fue declarado en rebeldía por el dictador Sila. Las tres armas eran antiguas pero estaban suficientemente afiladas para ser usadas en combate, por lo que agradecieron al hombre semejante gesto. Le dijeron que las conservarían como un tesoro, y que si algún día los dioses permitían que sus caminos se volviesen a cruzar se las devolverían en el mismo estado en el que les habían sido entregadas. El padre de Aurelio les dijo que no era necesario, puesto que él nunca había tenido madera de soldado, y por supuesto sus otros dos hijos tampoco, por lo que prefería que las conservasen ellos y les dieran el uso para el que habían sido creadas. Los soldados agradecieron el presente, pues el lugar adonde se dirigían no iba a ser tranquilo precisamente, y llevar algún arma encima les otorgaba más tranquilidad.


  Se notaba que estaban cerca de los muelles, podían oler la brisa marina mezclada con el fuerte olor a pescado que salía de las primeras lonjas que encontraron. Los tres militares se acercaron hasta donde se encontraba un pescador que estaba concentrado, destripando y limpiando varios peces que posteriormente dejaría secando al sol para preparar garum[87]. El hombre no se dio cuenta de la presencia de estos hasta que estuvieron muy cerca de él, entonces levantó la cabeza ligeramente, dejó el cuchillo y el pescado que estaba pelando sobre una mesa de madera y se secó las manos en su sucia túnica que estaba manchada de sangre de los animales. Entonces les dijo:


  —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudaros?


  —Buenas tardes —dijo Cornelio avanzándose a los demás—. ¿No sabrás por casualidad dónde se encuentra la taberna de Saturnino?


  —Sí, amigo, sí que lo sé —dijo el hombre—. Pero me pregunto para qué lo queréis saber.


  —Buscamos a un amigo, y nos han dicho que suele ir mucho a ese lugar —volvió a decir el optio.


  —Esa taberna no es un lugar demasiado recomendable —dijo el pescador.


  —¿Por qué dices eso, buen hombre? —dijo Aurelio rápidamente.


  —Allí se reúnen ladrones, mercenarios y asesinos, gente de mala reputación y sin escrúpulos… —explicó el hombre.


  —Lo sabemos —respondió Aurelio.


  —Yo no me acercaría allí, no parecéis ser de esa clase de hombres. Si vais a ese lugar lo más probable es que no seáis bien recibidos. Parecéis hombres de bien —dijo el pescador, que se dio media vuelta y se dirigió de nuevo hasta la mesa donde hacía unos instantes había estado trabajando.


  —Amigo, sabemos adónde vamos, y somos conscientes de qué tipo de gente podemos encontrar allí. Te agradecemos el consejo, pero ¿puedes por favor indicarnos cómo llegar hasta la taberna? —dijo amablemente Valerio.


  —Muy bien, pero que conste que ya os he avisado —dijo el pescador—. En primer lugar, debéis continuar descendiendo por esta misma calle hasta el almacén de intendencia que se encuentra antes de entrar al puerto comercial. Lo reconoceréis inmediatamente, pues desde que han llegado las legiones, han situado un puesto de guardia con soldados. Justo a la izquierda observaréis una callejuela bastante estrecha, debéis continuar por ella hasta llegar a una pequeña plaza en la que hay una fuente con una figura que representa a la diosa Envidia[88] —continuó explicando el hombre.


  —Muy bien… —dijo Valerio, que estaba memorizando la ruta—. ¿Y después?


  —Después, pasad la fuente y seguid por una bocacalle también muy estrecha que está situada justo detrás de la estatua. Continuad entonces caminando aproximadamente un stadium y medio más en línea recta, y justo a la derecha llegaréis al sitio que buscáis —acabó de decir el hombre.


  —Muchas gracias, amigo —dijo Valerio, y se echó mano al bolsillo para sacar una moneda y entregársela al hombre en señal de agradecimiento por la información que les había facilitado.


  —No, no es necesario, guárdate la moneda y tómate una jarra de buen vino a mi salud —dijo el pescador mientras volvía a empuñar el cuchillo y cogía el pescado con la otra mano.


  Los tres soldados entendieron el mensaje y se dieron media vuelta dispuestos a abandonar el lugar. De repente el hombre les dijo:


  —Que Marte y Belona estén con vosotros, legionarios.


  Se giraron sorprendidos, y el hombre les sonrió mientras les decía:


  —Los que hemos servido bajo las águilas sabemos reconocer a los camaradas… —y continuó con sus quehaceres.


  Los tres soldados se giraron dejando atrás a aquel hombre, que continuó con su trabajo mientras abandonaban el recinto de su comercio. Durante unos instantes no hablaron entre ellos, únicamente enfilaron la calle en dirección al muelle comercial tal como el veterano les había indicado. Al cabo de unos pasos, Valerio dijo a los demás:


  —Vaya, quién iba a decir que ese hombre había sido legionario, tal y como desollaba el pescado para hacer el garum se podría decir que llevaba toda la vida en el oficio.


  —Yo también me he quedado sorprendido cuando nos lo ha dicho —dijo Aurelio—. Tampoco se nota tanto que somos soldados, ¿no?


  —Estoy seguro de que no le preguntan cada día por un lugar como ese tres hombres armados… —acertó a decir Cornelio.


  —Tienes razón, aunque nosotros no hemos sido capaces de adivinar que él sí que había servido en el ejército —dijo Valerio—. Supongo que ese sexto sentido se obtiene con la experiencia.


  Los legionarios llegaron hasta el punto donde se hallaba el almacén que les había indicado el pescador y exlegionario en poco rato, y comprobaron que efectivamente se había montado un puesto de guardia, seguramente para vigilar la flota que aún estaba anclada en el puerto. Según había informado Salonio a los hombres unos días atrás, después de saber cuál iba a ser su destino, mientras ellos marchasen por tierra hacia Segisamo, la flota navegaría hacia el norte de Hispania para ofrecer cobertura y avituallamiento a las legiones. De ahí que el hasta entonces puerto comercial en esos momentos se hubiese reconvertido en un puerto militar con vigilancia constante, pues los navíos se estaban aprovisionando abundantemente para poder abastecer al gran ejército que debía aplastar a los pueblos del norte de la provincia.


  No les costó demasiado dar con el callejón que les debía conducir hasta la plaza que albergaba la estatua de la diosa. Lo tomaron, y en poco rato se encontraron con ella, o más bien con lo que quedaba de ella, pues la representación de mármol estaba en un pésimo estado y no mostraba ninguno de los atributos de esta, si les hubiesen dicho que era la representación de Vulcano[89], también se lo habrían creído. Tampoco se entretuvieron demasiado en ello, pues tenían asuntos más urgentes de los que ocuparse. Se dirigieron hasta el siguiente punto de la ruta que les había indicado el pescadero, y lo tomaron. Las indicaciones habían sido precisas, pues al poco de caminar vieron a lo lejos el letrero tallado en madera que marcaba la posición de la taberna de Saturnino. Era entonces media tarde y como aún hacía bastante calor había poco movimiento en las calles, por lo que no pudieron valorar qué clase de gente se movía por esa zona. Cuando estaban bastante cerca del destino, Cornelio exclamó:


  —Pues muchachos, yo no creo que esta zona de la ciudad sea tan peligrosa como nos había advertido el fabricante de garum. Me imaginaba que sería bastante peor.


  —Estoy de acuerdo contigo, aunque tampoco nos hemos cruzado con mucha gente por la calle, con el calor que hace sin duda apetece poco estar fuera de casa —dijo Aurelio.


  —No os confiéis demasiado, no vaya a ser que nos llevemos alguna sorpresa, ¿o no recordáis ya que esta mañana nos han asaltado en una zona de la ciudad que parecía ser tranquila? —dijo Valerio a sus camaradas.


  —Pues esta vez no nos cogerán por sorpresa —dijo Cornelio abriendo ligeramente su túnica y agarrando el pomo del gladius que llevaba al cinto, regalo de Marco.


  —Esperemos no tener que recurrir a las armas esta vez, creo que por hoy ya ha corrido suficiente sangre, si tenemos en cuenta que estamos disfrutando de un permiso —le dijo el legionario a su oficial.


  —Intentaremos no derramar más sangre de la necesaria, aunque esta mañana solo nos hemos defendido —dijo Cornelio.


  —Claro, amigo, estoy de acuerdo contigo, pero debes tener en cuenta que los que nos han asaltado en el callejón creen que el único nexo que nos podía llevar hasta ellos o hasta Marco ya no existe. No saben que tenemos cierta información que nos otorga ventaja, debemos ser más inteligentes que ellos y actuar con astucia —explicó Valerio a su superior, con intención de calmar su impetuosidad y arrojo.


  —Valerio tiene razón, debemos aprovechar el factor sorpresa y actuar con calma —dijo Aurelio echando una mano a su amigo para frenar el ardor guerrero del oficial.


  Mientras estaban hablando llegaron a la puerta de la taberna. El edificio era bastante tosco, no demasiado grande y fabricado en piedra. No había ninguna ventana por la que poder observar el interior, por lo que Valerio, que iba en primer lugar, empujó la doble puerta de madera hacia el interior. Costó un poco, pues era pesada y vieja. Tras la puerta había una cortina de trapo que tuvo que apartar, y acto seguido encontró una pequeña estancia cuadrada, al final de la cual vio una escalera que descendía a un piso inferior. De momento no se habían cruzado con nadie, y eso les hacía sentirse intranquilos. Los tres hombres iban en fila, pues el espacio no permitía maniobrar mucho, y descendieron los escalones tenuemente iluminados en dirección al piso de abajo. Cuando llegaron al último peldaño vieron a unos diez pasos frente a ellos otra puerta de madera medio abierta, y se dirigieron hacia ella. La cruzaron sin pensárselo y accedieron al recinto de la taberna. Este no era excesivamente grande, aunque disponía de unas doce mesas de madera con sus respectivos taburetes.


  La estancia estaba iluminada con antorchas, lo que le daba la luz suficiente para poder ver con claridad a las personas que se encontraban en su interior. Al final del recinto se hallaba la barra, que no era más que un gran tablón de madera colocado sobre varios barriles situados uno al lado de otro. En el momento en que los tres soldados accedieron al interior, no había demasiada gente en las mesas. Observaron a tres hombres bebiendo vino en la más cercana a ellos, que levantaron la vista en su dirección al verlos entrar, aunque al momento volvieron a centrarse en sus jarras. En una mesa un poco más alejada había dos hombres conversando animadamente, que se callaron al momento. No había más clientes sentados en las mesas, pero sí tres en la barra, que se giraron rápidamente cuando el hombre que estaba situado tras ella les hizo un gesto con la cabeza.


  Los clientes del lugar daban más el perfil del tipo de personas que les había descrito el pescador, por lo que los legionarios, cuando empezaron a caminar en dirección a la barra, agudizaron sus sentidos y extremaron las medidas de seguridad, caminando en abanico para disponer de un visión global del lugar y poder reaccionar a tiempo ante cualquier agresión inesperada. Esta no se produjo, y llegaron hasta la parte derecha de la barra, manteniéndose a cierta distancia de los otros clientes. Esperaron a que el hombre situado tras la barra se dignase a moverse y acercarse hasta donde ellos estaban. Cuando el hombre, mayor, de unos sesenta años aproximadamente, casi calvo y cojo de la pierna derecha, estuvo más cerca de ellos, les dijo:


  —No sois de aquí, ¿verdad, muchachos?


  —Acabamos de llegar hoy a la ciudad. Estamos de paso, nos dirigimos al sur, a Cartago Nova —dijo Valerio tomando la iniciativa.


  —¿Qué queréis tomar? —dijo el anciano.


  —Una jarra de tu mejor vino y tres copas —dijo Cornelio mostrando el número con los dedos de su mano derecha.


  —¿Mi mejor vino? —dijo el hombre soltando una carcajada.


  —¿De qué te ríes? —preguntó el optio molesto.


  —De nada, tranquilo, hombre —dijo el camarero haciendo un gesto a los otros tres hombres que estaban al otro lado de la barra y que habían hecho ademán de levantarse—. Solo me ha hecho gracia la palabra mejor, solo tengo una clase de vino en mi taberna… Y para que te hagas una idea, no es de los caros precisamente. Si quieres un buen vino deberías buscarlo en otra parte de la ciudad, digamos que en la zona alta.


  —Que sea pues una jarra de tu vino —dijo Aurelio mientras agarraba del brazo a Cornelio, al que no le había sentado demasiado bien el comentario del tabernero.


  El hombre se dio media vuelta y se dirigió hacia donde estaban situados los barriles de vino. Cogió una jarra de cerámica de color marrón claro y la sumergió en el líquido durante unos instantes para sacarla al momento llena hasta arriba. Con la otra mano cogió tres copas de madera que tenía en una estantería cercana, y se dirigió cojeando hasta donde estaban los legionarios. Puso la jarra encima de la barra y al lado las tres copas mientras les decía:


  —Aquí tenéis, cuando os la acabéis marchaos.


  Cuando se dio media vuelta para ir hacia el otro lado de la barra, Valerio le dijo:


  —Un momento…


  El hombre se paró y se giró de nuevo hacia ellos.


  —¿Qué más queréis?


  —Quiero hacerte una pregunta… —dijo Valerio.


  —Solo una, y después os bebéis el vino y os largáis de aquí —contestó el anciano, sonriendo mientras lanzaba una mirada a los hombres que estaban de pie al otro lado de la barra.


  —Muy bien, ¿dónde puedo encontrar a Flavio? —dijo el legionario poniéndose en pie.


  El tabernero pareció sorprenderse por la pregunta que le acababan de formular, y sin decir nada hizo otro gesto a los tres hombres de la barra, que se levantaron inmediatamente y se desplegaron en dirección a los recién llegados. Los legionarios dejaron las copas y se pusieron también en pie, con tiempo suficiente para poder percatarse de que los tres hombres que estaban en la mesa más cercana a la puerta también se habían puesto en pie y se dirigían hacia donde estaban ellos sentados. De los tres hombres que estaban en la barra, dos de ellos llevaban objetos contundentes en las manos, uno empuñaba una porra de madera y otro una jarra de vino de cerámica. En cuanto a los tres que estaban más lejos, parecía que no esgrimían arma alguna. Cornelio miró a sus camaradas y dijo:


  —Esta vez no he sido yo quien lo ha buscado… Démosles su merecido.


  —De acuerdo —dijo Valerio—. Pero procura no matar a todos esta vez, necesitamos a alguno vivo para que nos responda a las preguntas.


  —No te prometo nada, muchacho —dijo el oficial soltando una carcajada.


  Valerio, que estaba en guardia, vio cómo el tabernero se alejaba de la contienda y se escondía dentro de una habitación que estaba tras la barra. Eso fue lo único que le dio tiempo a ver antes de que el hombre que esgrimía el palo se abalanzara sobre él. El legionario, que estaba en posición defensiva, esquivó con una pequeña finta el golpe que venía desde arriba, y ágilmente propinó un certero golpe con su puño cerrado en el estómago a su agresor, que se inclinó ligeramente hacia delante, quedando expuesto a otra agresión que no tardó mucho en llegar. Entonces le propinó un rodillazo en la barbilla con tanta fuerza que el agresor cayó desplomado hacia atrás, quedando fuera de combate de inmediato y perdiendo el palo de su mano derecha. Mientras Valerio se deshacía del primero, sus compañeros se habían desplazado hacia ambos lados buscando espacio suficiente para aguantar la acometida.


  Aurelio se había abierto a la izquierda, y recibió a otro de los hombres de la barra que se lanzó hacia él gritando alguna maldición que no entendió. El legionario tuvo suficiente tiempo para prever el movimiento de ataque de su agresor, por lo que bloqueó el golpe con su antebrazo, y con el otro golpeó a su atacante en el pómulo. El hombre, que no esperaba que su ataque fracasase, se quedó medio aturdido por el golpe, y el soldado lo agarró por la cintura, giró su cuerpo y alzó al hombre por encima de él arrojándolo sobre una mesa cercana. El estruendo del golpe fue estremecedor, y la mesa se partió a causa del fuerte impacto recibido. El hombre quedó fuera de combate en un abrir y cerrar de ojos, por lo que Aurelio se levantó de nuevo y se puso en guardia esperando al siguiente atacante.


  Mientras tanto, Cornelio había tenido que esquivar casi de milagro la jarra de cerámica que le había lanzado el tercer agresor. El tiempo empleado en eludir el objeto le había concedido ventaja al atacante, que sorprendió al optio propinándole un fuerte puñetazo en la cara que le hizo perder por un momento el equilibrio, aunque no cayó al suelo. El agresor perdió un tiempo vital celebrando el golpe certero, y bajó su guardia ya que no esperaba que su contrincante se repusiera tan rápidamente. Cornelio aprovechó esos mínimos instantes para golpear a su agresor en la boca del estómago, con tanta rapidez que este no pudo esquivarlo a tiempo. El hombre se quedó sin aire y perdió el control de la situación, por lo que a su rival le fue relativamente sencillo noquearlo. Le cogió la cabeza, se la levantó y le propinó un fuerte puñetazo en la cara. Aunque no lo derribó del todo, lo agarró de los pelos para levantarle la cabeza otra vez mientras le decía:


  —Te has equivocado de contrincante, maldito bastardo, hijo de Plutón.


  Entonces le volvió a dar un fuerte golpe con el puño cerrado en la boca que hizo que le saltasen varios dientes. Acto seguido, el hombre se desplomó en el suelo quedando sin sentido. Habían dejado fuera de combate a los tres hombres más cercanos en un instante, suficientemente rápido como para poder prepararse para repeler el ataque de los otros tres. Cuando se fijaron en los tres atacantes se dieron cuenta de que habían frenado su embestida, tal vez sorprendidos por la efectividad demostrada por sus rivales para deshacerse de los agresores. Los hombres se mantuvieron a cierta distancia mientras se miraban entre ellos, parecía que habían reprimido su impulso inicial de combatir, o tal vez esperaban que la superioridad numérica les concediese ventaja sobre sus adversarios. Ese lapso de tiempo permitió a Valerio echar una ojeada a su entorno y analizar en qué situación se encontraban.


  Los tres primeros agresores se hallaban fuera de combate, el que había caído sobre la mesa estaba totalmente inconsciente y los otros dos estaban suficientemente tocados como para no poder levantarse del suelo para continuar peleando. En cuanto al tabernero, que sin duda debía de ser el tal Saturnino, el que daba nombre al antro, continuaba en el mismo lugar en el que se había escondido, observando la escena desde donde se creía seguro. En ese preciso instante un ruido interrumpió el silencio. Se escucharon pasos que descendían por la escalera que daba acceso al recinto, y todos los allí presentes centraron por un momento su atención en la puerta de madera a la espera de comprobar quién o quiénes estaban a punto de aparecer.


  La puerta se abrió pesadamente y del umbral surgió un hombre de tez oscura, muy alto y corpulento, al que le siguieron dos hombres más. Al ver entrar al grupo, los tres legionarios intercambiaron sus miradas, los habían reconocido sin ninguna duda. Eran dos de los asaltantes del callejón, los que les cortaron el paso en un primer momento, los que se enzarzaron en combate con Aurelio y que huyeron al final de la refriega. Al tercer hombre, que iba situado justamente detrás, no lo habían visto antes, aunque dedujeron que si iba con ellos sería de la misma calaña que sus acompañantes. Los recién llegados se pararon en la misma puerta y también se miraron entre ellos, parecía que igualmente habían reconocido a los hombres que les habían plantado cara aquella misma mañana. De repente, se escuchó una voz que venía de detrás de la posición de los soldados y que dijo:


  —Quinto, benditos sean los dioses, tu llegada ha sido muy oportuna —dijo el tabernero en voz alta.


  —Saturnino, ¿qué es lo que sucede aquí? —gritó el hombre situado en última posición.


  —Estos tres bastardos —dijo el anciano señalando a los tres soldados que estaban en pie junto a la barra, y alrededor de los cuales yacían en el suelo tres hombres.


  —¿Qué sucede con esos tres? —dijo el tal Quinto.


  —Han llegado hace un rato y no paran de husmear en asuntos que no les conciernen —explicó el anciano.


  El tal Quinto apartó suavemente a los dos hombres que iban con él y se colocó en primera posición, cerca de los otros tres hombres que hacía un rato habían hecho el ademán de atacar a los soldados. Se aclaró la garganta y dijo:


  —¿Quiénes sois vosotros, y qué buscáis aquí?


  —¿Y tus modales, amigo? —dijo Cornelio de manera cómica—. ¿Es que no te vas a presentar tú primero?


  —Muy gracioso, soldadito —dijo Quinto mientras frenaba al grandullón de color, que había dado un paso al frente.


  —Si no nos dices tu nombre, nosotros no te diremos el nuestro —dijo Aurelio—. Aunque creo que no es la primera vez que nos encontramos hoy, ¿verdad?


  —Muy listo —respondió el hombre—. Parece que los dioses nos brindan una nueva oportunidad para acabar el trabajo que dejamos a medias.


  —Lo mismo podríamos decir nosotros —dijo Cornelio—. Parece que no tuvisteis suficiente en el callejón. Si fuerais listos daríais media vuelta y saldríais por esa puerta.


  —Es gracioso —dijo el hombre mirando a sus secuaces—, que vengan unos extraños a tu casa, sin haberlos invitado, y se atrevan a darte consejos.


  De repente, Valerio dio un paso adelante con decisión, y le gritó al hombre:


  —Si nos dices dónde está Flavio, te perdonaremos la vida a ti y a tus amigos.


  —¡¡Ja ja ja ja ja ja!! —empezó a reír Quinto—. Muy gracioso, ¿estás seguro de que tú y tus amigos vais a salir con vida de aquí?


  CAPÍTULO XIX


  Los tres hombres que estaban en pie entre los dos grupos recularon unos pasos hasta unirse al grupo de los recién llegados. Quinto les dijo algo al oído, y estos se desplegaron cubriendo el flanco derecho. La cosa se complicaba, la situación volvía a estar desequilibrada y los legionarios volvían a verse superados por sus contrincantes. Valerio echó un vistazo a sus compañeros y les dijo:


  —Bien, camaradas, parece ser que no van a seguir mi consejo. Vaya día que llevamos, y eso que los permisos deberían ser tranquilos.


  —No se diferencia mucho de un día cualquiera en la legión —dijo riendo Cornelio.


  Sus contrincantes desenvainaron las armas. Esta vez el combate iba a ser más duro, el recinto era pequeño y el espacio de maniobra era menor, cosa que dificultaría la lucha. Aparte, los adversarios se habían mostrado duros durante el enfrentamiento de la mañana, no eran vulgares matones, sabían combatir y habían demostrado ser hábiles en el manejo de las armas. Los soldados también desenvainaron sus armas, Valerio y Aurelio esgrimían las dos gladius que les había regalado Marco, y Cornelio en lugar de empuñar el pugio decidió agarrar el palo de madera que había perdido el primer agresor, que yacía en ese momento en el suelo fuera de combate. En esta ocasión no disponían de armas defensivas, por lo que iba a costarles más repeler los ataques de sus enemigos. Aurelio se puso en el flanco izquierdo, Cornelio con su palo de madera se situó en el centro, y Valerio se quedó cubriendo el flanco derecho de la pequeña formación.


  Todos sus contrincantes avanzaron simultáneamente menos Quinto, que se quedó quieto en la puerta de salida como si fuera un espectador de lo que iba a suceder. Los legionarios mantuvieron la posición dejando que fueran sus rivales los que tomasen la iniciativa. Los enemigos, menos disciplinados que ellos, no seguían ningún orden de combate, por lo que avanzaron poco a poco sin mantener formación alguna, perdiendo la línea de visión los unos con los otros, sobre todo porque debían ir esquivando las mesas y taburetes que se interponían en su trayectoria.


  De los tres hombres que se habían acabado de unir al grupo de los atacantes, dos esgrimían sus propias espadas, que los soldados no habían visto anteriormente ya que las llevaban ocultas bajo sus capas, y el tercero había recibido una pequeña hacha de manos de Quinto. El primer hombre en acercarse a la posición de los legionarios fue uno de los que estaban situados en el flanco derecho, el más cercano a Aurelio; apartó una silla y se deslizó por encima de la mesa más cercana, cuando aterrizó en el suelo, cargó contra él con la espada en alto mientras lanzaba un grito aterrador. El legionario clavó sus pies en el suelo tan fuerte como pudo para poder mantener la estabilidad ante la embestida, y cuando lo tuvo muy cerca alzó ligeramente su gladius para parar el golpe. Las espadas chocaron violentamente, provocando un sonoro estruendo que hizo que saltaran chispas fruto del roce de los aceros. Aurelio retrocedió un paso debido a la fuerza del ataque, al igual que su enemigo. Ambos retomaron impulso y volvieron a la ofensiva; esta vez la iniciativa la llevó el legionario, que buscó un golpe lateral a media altura hacia el costado del agresor. Este lo bloqueó en el último instante, empujando al soldado hacia un lado, el cual chocó con un taburete que estaba en medio.


  Cuando recobró el equilibrio, vio venir de nuevo la espada de su contrincante desde arriba en busca de su cráneo. El soldado reaccionó con agilidad y esquivó el golpe con una finta de su cuerpo dando un paso a la derecha. El arma de su rival siguió la trayectoria marcada e impactó directamente sobre la mesa que estaba justo detrás, haciendo que saltasen astillas del golpe. Esa acción provocó que el atacante ofreciese su espalda a Aurelio durante unos instantes, breves pero suficientes para que aprovechase para asestarle una estocada certera en las costillas, concretamente en la parte derecha, la más débil en ese momento. El hombre soltó un grito de dolor y cayó de bruces sobre la misma mesa que había golpeado.


  El legionario se había deshecho del primero de sus rivales con relativa presteza, aunque la cosa no había acabado, aún quedaban más adversarios. Se giró hacia sus compañeros para visualizar la situación. Vio cerca de él a Cornelio, que estaba enzarzado con el hombre que empuñaba el hacha, y más allá observó a Valerio que se preparaba para recibir el embate del gigante africano.


  Entonces recordó que ese tipo era una bestia, en el enfrentamiento de la mañana él mismo había sufrido para poder parar sus golpes. Decidió entonces tomar la iniciativa y acabar rápidamente con el otro hombre que tenía a su alcance, y así poder acudir en ayuda de su camarada. Pese a que el enemigo venía en carrera, Aurelio perdió un instante en agacharse y recoger el arma que su rival abatido había dejado caer al suelo, lo cual le vendría muy bien a la hora de llevar a cabo su ofensiva.


  Una vez tuvo las dos espadas se preparó para recibir el ataque, pues tenía a su contrincante casi encima. Paró el primer golpe con facilidad, y mientras lo blocaba buscó un tajo transversal con la espada que blandía en su mano izquierda. Su enemigo se percató del movimiento y logró eludirlo en el último momento, aunque al hacerlo perdió su ventaja. Al darse cuenta, Aurelio golpeó de nuevo con fiereza con su brazo fuerte en un movimiento de arriba abajo, lo que provocó que el rival se viera obligado a alzar su arma para bloquear el ataque.


  Entonces el legionario aprovechó para propinarle una estocada baja con el lateral de la hoja, justamente en la zona del muslo derecho, que hizo que el hombre emitiera un grito de dolor y retrocediese unos pasos. El soldado esbozó una sonrisa después de darse cuenta del éxito, sin duda el golpe no había sido mortal, pero sí había impactado en un punto importante del cuerpo de su enemigo, que se puso su mano izquierda encima haciendo presión para intentar taponar la herida. En ese instante miró de soslayo a su derecha y vio cómo Cornelio partía su palo de madera en la cabeza de su rival y posteriormente le pegaba una fuerte patada en el pecho, lanzándolo al suelo de espaldas. Al ver que disponía de unos segundos, le dijo a su oficial:


  —Cornelio, ¿ya has acabado con ese?


  —Parece que sí —dijo este, que no disponía de arma alguna.


  —Pues toma una espada y ayuda a Valerio, que esos dos que tiene encima son tipos duros —gritó mientras le lanzaba el gladius que había quitado a su primera víctima—. Cuando acabe con este intentaré ir a por el de la puerta…


  —Muy bien, ten cuidado con aquel —dijo señalando a Quinto—. No me gusta ni un pelo…


  —Descuida —respondió Aurelio mientras se giraba de nuevo para centrarse en su enemigo, que parecía estar de nuevo listo para el combate.


  Cornelio, que tenía la espada en sus manos, se giró a su derecha y vio que su compañero estaba lidiando con dos rivales, que lo estaban haciendo retroceder hacia la barra. Al verlo, se lanzó a la carga mientras decía dirigiéndose al africano, que era el que tenía más cerca:


  —¿Dos contra uno? Sois unas sucias ratas traidoras.


  El gigantón, al escuchar el grito, se giró rápidamente mientras su compañero seguía enfrascado en combate con el que había sido su rival hasta entonces. Se preparó para recibir el ataque blandiendo su espada a media altura. El legionario asestó un golpe descendente buscando las costillas, y el africano lo bloqueó sin problemas, a la vez que con la mano vacía propinó un fuerte puñetazo a la cara de su rival. Cornelio no tuvo tiempo de reaccionar, ya que se encontraba demasiado cerca de su rival para poder maniobrar, por lo que recibió el impacto del puño en la boca. El golpe fue brutal, y el optio dio varios pasos atrás a causa de la inercia. Cuando logró recuperarse, la saliva de su boca tenía sabor a hierro, por lo que dedujo que estaba sangrando. No tardó demasiado en darse cuenta de que algo duro y pequeño bailaba en su paladar. Se acercó la mano izquierda a la boca y escupió en ella. Entonces, entre la saliva rojiza que le cayó en la mano observó una pieza dental. Puso sus dedos en el hueco que había ocupado anteriormente el diente y alzó la mirada hacia el africano, que se había quedado quieto observando la escena, y le dijo:


  —¡Esto lo vas a pagar caro, maldito!


  —Cuando acabe contigo, lo que menos te va a preocupar va a ser ese diente que has perdido, soldadito —respondió el gigante mientras soltaba una carcajada.


  Cornelio dejó caer su diente al suelo, se limpió la boca ensangrentada con su antebrazo y se quedó mirando fijamente a su rival mientras le decía:


  —Cuando te haya matado, me mearé encima de tu cadáver.


  Cuando acabó de pronunciar la frase se lanzó de nuevo a la carga con renovada energía. Los aceros chocaron de nuevo en alto, las manos que ambos tenían libres se enzarzaron, y empezaron a hacer fuerza el uno contra el otro para intentar desestabilizarse. El africano le sacaba más de un palmo a Cornelio, pero el optio tenía la fuerza de un toro, y pese a ser ligeramente más bajo aguantaba con firmeza la presión que ejercía su rival. Tras unos instantes de forcejeo, los hombres se separaron, echando un paso atrás cada uno de ellos. Cornelio aprovechó para observar a Valerio, y vio cómo estaba recuperando terreno, combatiendo a la ofensiva, haciendo retroceder a su rival. Volvió a centrarse en su enemigo, e intentó estudiarlo para buscar un punto débil. La cosa iba a ser complicada, era muy grande y no era torpe, más bien al contrario, era más ágil de lo que esperaba.


  A lo largo de su vida como soldado se había enfrentado a todo tipo de enemigos, algunos más grandes y fuertes que ese, y siempre había salido victorioso, pese a que en alguna ocasión con algún recuerdo en su cuerpo. Aunque la situación actual no era la misma, pues el campo de batalla era diferente, uno no combatía casi nunca de manera individual, sino más bien en bloque, como parte de una formación, y rara era la vez en que la unidad se fragmentaba y se debía luchar cuerpo a cuerpo. Aparte, en un tumulto era difícil por no decir imposible que se encontrara espacio y tiempo suficientes para iniciar una liza individual, ya que se tenía que estar alerta a todo lo que ocurría alrededor, las estocadas podían llover de cualquier parte. Esto era diferente, pese a que el espacio era limitado, era suficiente para desarrollar el combate singular y se podía gozar de cierta tranquilidad, ya que no era necesario estar pendiente del entorno y uno se podía centrar exclusivamente en el rival que tenía enfrente.


  Mientras tanto, Valerio empezaba a recuperar terreno ante su rival, que al haber perdido la ventaja numérica inicial de su compinche empezaba a flaquear, pues la fuerza y resistencia que mostraba el soldado era superior. A duras penas podía resistir los envites del legionario, que parecía haber recobrado las fuerzas. Tras repeler varios golpes, el hombre topó con un taburete y perdió el equilibrio por unos instantes, momento que su rival aprovechó para asestar una estocada con el filo de su arma que rasgó la carne de su brazo izquierdo. La herida fue superficial aunque bastante dolorosa, y tuvo suerte de haber podido esquivar parte de la trayectoria que describió el arma. Gracias a los dioses el soldado se frenó unos instantes para poder recobrar el aliento, y eso le sirvió a él para recuperar la posición y echar un rápido vistazo a su alrededor.


  Sus camaradas estaban enfrascados en sendas reyertas, por lo que recibir ayuda de ellos no era una posibilidad, por lo tanto debería apañárselas él solo. El africano estaba luchando con el legionario más bajito y fornido desde hacía un buen rato, el cual momentos antes se había deshecho con suma facilidad de uno de los hombres que estaban en la taberna. Por lo que pudo apreciar, la contienda que tenía entre manos su compinche estaba bastante equilibrada. Más a su derecha, el tercer soldado había dejado fuera de combate a uno de sus rivales y estaba en proceso de hacer lo mismo con el siguiente. El hombre valoró la posibilidad de retirarse, pues parecía que la cosa se estaba complicando, y esa era la segunda vez en el mismo día que se enfrentaba a esos hombres. En la primera ocasión salió ileso, pero esta vez ya había recibido una herida, que por suerte había sido superficial. Echó una rápida mirada hacia la puerta y vio a Quinto inmóvil frente a ella cubriéndola. Sabía que si abandonaba el combate en ese momento, su jefe acabaría con él. Tampoco le pagaba tantas monedas como para jugársela de esa manera, y además se había quedado totalmente al margen, observando desde lejos como si se tratase de un espectáculo de gladiadores. En cierto modo, si los soldados lograban vencer, tal vez fueran más clementes con él que su patrón. Podría ser que simplemente llamasen a la guardia, que lo arrestaría y pasaría unos cuantos años preso, aunque vivo.


  Cuando Valerio recuperó el aliento y renovó sus energías, alzó su espada para lanzarse de nuevo al ataque. Su rival, herido en el brazo, había ido cediendo terreno y casi no disponía de espacio para maniobrar, tenía justamente detrás de él una mesa y varios taburetes que dificultaban sus movimientos. El legionario vio el miedo reflejado en el rostro de su adversario, que parecía estar más atento a lo que sucedía a su alrededor que al combate. Se preparó para embestir de nuevo, cuando el hombre le dijo ante su asombro a la vez que bajaba su arma:


  —Por los dioses, ten piedad de mí, amigo. No tengo nada contra ti, solo obedezco órdenes, tengo mujer y dos hijos.


  Valerio titubeó por unos instantes, se frenó, con el gladius aún alzado sobre su cabeza, y se quedó mirando el rostro del hombre. Parecía que el hombre estaba aterrado, se había visto superado y ahora pedía cuartel, aunque fríamente pensó que si la situación fuese al revés con toda seguridad este no mostraría ningún tipo de clemencia hacia él. En ese momento pensó en los hijos y la esposa de ese hombre, por muy malo que él fuese, los suyos no eran responsables de sus actos, y podría ser que estuviese diciendo la verdad, tal vez solo obedecía órdenes. Al fin y al cabo, en qué se diferenciaba de un soldado, ¿no hacía también lo mismo, obedecer sin rechistar, a cambio de un stipendium[90]? Entonces, sin darse cuenta y de manera innata bajó el brazo que sujetaba la espada, y le dijo al malhechor:


  —Hoy es tu día de suerte, lárgate de aquí inmediatamente. Si nuestros caminos vuelven a cruzarse otra vez, acabaré contigo, miserable.


  El hombre pareció no dar crédito a sus palabras, y solo reaccionó cuando Valerio retrocedió un par de pasos. Entonces, este dejó caer la espada al suelo, se dio media vuelta y corrió hacia la puerta, buscando una vía de escape. Al verlo venir hacia él, Quinto puso cara de incrédulo e hizo ademán de desenfundar el arma, aunque no lo suficientemente rápido, ya que cuando la sacó el hombre ya había rebasado su posición y corría escaleras arriba. Solo acertó a gritar:


  —¡Atio, vuelve aquí, maldito cobarde! ¡No huyas, bastardo!


  En ese momento Cornelio, que estaba frente al gigante africano, le dijo a este:


  —Parece ser que te vas a quedar solo, si fueras la mitad de listo que tu socio, aprovecharías la ocasión para hacer lo mismo que él.


  El africano pareció dudar ante la propuesta del soldado, aunque solo fue un reflejo, se centró de nuevo en su rival y le dijo:


  —Yo no soy como ese, soldadito. Si los dioses deciden que esta es mi hora, ¿quién soy yo para oponerme a dicho designio? No tengo miedo a morir, ¿tú lo tienes?


  Entonces, con renovada energía y con sus ojos inyectados en ira, cargó contra el optio como quien no tiene aprecio por su vida o nada que perder. Cornelio se preparó para recibir el ataque de su enemigo colocando su espada frente a su rostro y encorvando su cuerpo ligeramente hacia delante para ofrecer menos huecos a su oponente. El africano buscó un golpe frontal hacia la cabeza del soldado, y este con toda la fuerza de la que disponía sujetó su arma para soportarlo. El choque fue brutal, y Cornelio retrocedió unos pocos pasos pero logró pararlo. El gigante recogió su arma hacia atrás y volvió a arremeter contra él de nuevo. La espada que esgrimía era de grandes dimensiones, mucho más que su gladius. El gigantón la sujetaba con una sola mano, pero cualquier otro mortal necesitaría usar ambas para poder blandirla con firmeza. En esa ocasión, el legionario echó su cuerpo hacia atrás, justamente antes de que la espada pasase a escasa distancia de su rostro, tan cerca de este que pudo ver con detalle las mellas de la hoja.


  Parecía que su rival no se agotaba, y la estrategia del legionario pasó a convertirse en defensiva, intentando repeler, bloquear y esquivar, pues no disponía de tiempo suficiente para devolver los golpes a su rival. Tras el siguiente ataque, el oficial volvió a retroceder tras el choque de las armas y sin querer dejó desprotegido su estómago. El gigantón se dio cuenta del error de cobertura de su rival, aunque no tuvo tiempo para propinar otra estocada con su arma, por lo que optó por darle una fuerte patada en esa zona a su contrincante. Este no pudo hacer nada para eludirla, y tras el impacto cayó de espaldas al suelo perdiendo la empuñadura de su gladius.


  Cornelio se fijó en su enemigo, que levantó de nuevo su arma para asestarle el golpe definitivo. En el momento en que este bajó su arma en dirección a su cabeza, rodó hacia su derecha impulsándose con la pata de una mesa cercana, lo que le permitió esquivar el golpe. Aprovechó entonces para incorporarse de nuevo, pero la posición en la que se encontraba estaba demasiado alejada de la espada que había perdido durante la caída. No le quedaba demasiado tiempo, pues su rival ya se había girado y se dirigía de nuevo hacia él. Retrocedió unos pasos palpando a su espalda por si encontraba algo encima de alguna mesa con lo que poder defenderse del siguiente ataque; si no lograba hacerse con algún objeto contundente la lucha se acabaría en breve.


  Si algo había aprendido en el campo de batalla, era que un hombre con las manos vacías no tiene nada que hacer contra otro que esgrime un arma. Acercarse a un enemigo que empuña un arma de filo con las manos vacías era un suicidio, y eso lo sabía de sobra el oficial, por muy poco hábil que este fuera con ella. Siempre tenía mucha más ventaja, aunque luchase con los ojos cerrados las posibilidades de impactar eran muy altas. Además, el hombre que tenía enfrente no era un inexperto precisamente. Por ello prefirió ir retrocediendo a la espera de que los dioses le brindasen una oportunidad para igualar la contienda.


  De repente, escuchó un grito que venía de su izquierda, y cuando se giró de manera instintiva para comprobar qué era, vio a su compañero Valerio que cargaba contra el africano. Este reaccionó justo a tiempo para poder detener el ataque de su rival con su arma. Los dos hombres se enzarzaron en un cruce de estocadas rápidas y violentas, y Cornelio, que quedó relegado a un segundo plano en la acción, se dio media vuelta y cogió uno de los taburetes que tenía a mano. Aprovechando que el grandullón estaba centrado en el combate con su camarada, se situó tras él y le golpeó con el asiento en la espalda, haciéndolo pedazos al momento. El africano, que no se esperaba la agresión, bajó la guardia por un momento y Valerio, que estaba atento, aprovechó para clavar su espada en el pecho del hombre. Al recibir el impacto del acero por sorpresa, los ojos del hombre se abrieron como platos, se le cayó su enorme y pesada espada de la mano y un reguero de sangre empezó a brotar de las comisuras de sus labios. La enorme mole se llevó las manos a la herida, de la cual su rival ya había sacado la hoja, y la taponó con fuerza, intentando evitar que la vida se le escapase por allí. Entonces se desplomó en el suelo y al caer hizo un ruido espantoso, como si se hubiese derrumbado un gran edificio. Cornelio se acercó al cuerpo caído y ya sin vida y le escupió. Recogió la espada de su rival del suelo y se dirigió hasta la posición de Valerio, que se había quedado un poco aturdido. Le puso la mano sobre el hombro y le dijo:


  —Gracias, muchacho, bien hecho, en el combate todo vale, era o él o yo.


  —Claro, señor —respondió el soldado recuperando la compostura tras las palabras de su oficial.


  —Ayudemos ahora a Aurelio —indicó Cornelio.


  Los dos legionarios se giraron hacia la izquierda y vieron cómo Aurelio ensartaba con un golpe certero en el pecho al segundo de sus rivales, que caía desplomado sobre una mesa. Con el trabajo finalizado, los tres centraron su atención en Quinto, que se acababa de dar cuenta de la situación y se estaba dando la vuelta para escapar del lugar. Al verlo, Aurelio, que estaba bastante más cerca de él que sus compañeros, les dijo:


  —¡Yo me encargo de él, ocupaos vosotros del tabernero, que no escape!


  —¡De acuerdo, pero ten cuidado! —gritó Valerio mientras observaba cómo su amigo desaparecía por la puerta que daba acceso a la escalera tras el hombre que volvía a darse a la fuga por segunda vez en un mismo día.


  Los dos soldados se dieron la vuelta tras echar un vistazo al recinto, en el suelo del cual yacían varios cuerpos, los de los primeros hombres que se habían enfrentado a ellos y que ahora estaban noqueados, y los pertenecientes al segundo grupo, que se habían ido a rendir cuentas a Plutón. El tabernero se había quedado paralizado tras el devenir de los acontecimientos, y en parte debido a eso y en parte debido a su cojera, no había huido del local. Cornelio saltó por encima de la barra y con la espada alzada en la mano derecha, se dirigió hacia el anciano que empezó a recular hasta chocar con la pared. El hombre, al ver la cara de furia del soldado, se puso de rodillas, en posición de orador, juntó las palmas de sus manos y dijo sollozando:


  —¡Por favor, amigos, no me matéis! ¡Yo no tengo nada que ver con esos hombres, soy un pobre anciano que intento ganarme la vida como puedo!


  —¿Un pobre anciano? Maldita rata de alcantarilla —dijo el optio mientras lo cogía del pescuezo y lo alzaba un par de pies del suelo, estampándolo contra la pared—. Debería matarte aquí mismo, bastardo.


  —Cornelio, tranquilízate —dijo Valerio acercándose lentamente hasta su posición—. Aún puede sernos de utilidad, tiene cierta información que nos podría servir.


  —Lo que sea, amigos, os diré todo lo que queráis saber. También os serviré mi mejor vino a cuenta de la casa —dijo el hombre sollozando.


  —Ja ja ja —dijo riendo Cornelio—. Y antes nos había dicho que solo tenía un tipo de vino —lo bajó bruscamente al suelo y le escupió en la cara cuando el anciano levantó el rostro.


  —Dejemos eso para luego, amigo —sugirió Valerio apartando a su camarada y colocándose él en primera posición, frente al anciano que se estaba limpiando el escupitajo de su rostro con la sucia manga de la túnica—. Y bien, Saturnino, porque te llamas así, ¿no? ¿Dónde podemos encontrar a Flavio?


  —Se esconde en un viejo molino abandonado, a las afueras de la ciudad. Está situado a unas dos milia passum en dirección norte, saliendo por la puerta septentrional de la ciudad —dijo el anciano asintiendo a la pregunta sobre su nombre, mientras continuaba llorando a causa del miedo.


  —Por tu bien espero que sea cierto, porque si no volveré a buscarte, te abriré en canal y te arrancaré las vísceras del cuerpo mientras aún estés vivo, ¿te ha quedado claro, escoria? —dijo Cornelio acercándole el filo de su espada a la cara.


  —Es cierto, es cierto… lo juro por Júpiter —masculló el tabernero.


  Los soldados se dieron media vuelta, dejando al anciano sollozando en el suelo, y se dirigieron a la salida. Al pasar por lo que había sido en su momento una especie de comedor y que en ese momento se asemejaba más a un campo de batalla, recogieron las espadas de los enemigos que habían abatido y abandonaron el recinto. Subieron las escaleras, y poco después salieron a la calle. Echaron un vistazo a ambos lados, buscando algún indicio de la dirección que habría podido tomar Quinto en su huida y Aurelio en la persecución. Ante la duda acordaron separarse, tomando cada uno una dirección, y pasado un rato reunirse en la plaza donde estaba la estatua de la diosa Envidia y que habían visto cuando se dirigían a la taberna. Valerio se dirigió hacia la izquierda, sin saber qué dirección seguir, pues estaba completamente desubicado, mientras que el optio deshizo el camino que habían hecho al venir con la esperanza de encontrar a su camarada lo antes posible. Cuando llegó a la primera encrucijada de callejuelas, Valerio vio a lo lejos a su camarada que caminaba hacia su posición. Llevaba el arma enfundada y la cara sucia de sangre. Al llegar hasta él, ambos hombres chocaron sus antebrazos en señal de saludo. Aurelio le dijo a su compañero:


  —Lo siento, Valerio, lo he perdido un par de calles más adelante. Ese cobarde se conoce mucho mejor que yo la zona, y me sacaba una ventaja considerable.


  —Tranquilo, amigo, recupera el aliento. Has hecho lo que has podido —le consoló—. El tabernero se ha mostrado muy colaborador con nosotros cuando te has ido.


  —No me digas más, Cornelio y sus virtudes para el interrogatorio… —respondió riendo el soldado.


  —Cómo lo sabes —dijo Valerio dándole un abrazo a su amigo—. Vayamos hasta la plaza, he quedado en reunirme con él allí. Cuando estemos los tres decidiremos cuál debe ser nuestro siguiente paso. Cada vez nos acercamos más a Marco, espero que los dioses lo hayan mantenido con vida.


  —Estará bien, Valerio. No te preocupes —le dijo su compañero intentando consolarle, aunque ambos sabían que si el funcionario ya no era útil para sus captores lo más probable era que lo hubiesen matado.


  No tardaron mucho en llegar hasta el punto de encuentro. Mientras se acercaban a la figura que representaba a la diosa de la venganza, vieron a lo lejos a Cornelio que también hacía lo mismo pero desde la dirección opuesta. Al optio se le dibujó una sonrisa al ver a sus legionarios juntos, y les gritó desde lejos agitando sus manos:


  —¡Muchachos!


  Los dos soldados se acercaron hasta él a paso más ligero. Cuando se encontraron los tres, Cornelio les tendió su antebrazo y ellos hicieron lo mismo.


  —¿Has podido encontrar a esa comadreja escurridiza, Aurelio? —preguntó.


  —Lo siento, señor, se me ha escapado —respondió el soldado resignado.


  —No te preocupes, ya le llegará su hora —dijo este mientras le daba un golpe en el hombro. Se giró hacia Valerio y le preguntó—: Y bien, ¿qué hacemos ahora?


  —Deberíamos dirigirnos al viejo molino. Estoy seguro de que allí encontraremos a Marco —dijo Valerio.


  —Y a la sucia rata de Flavio, supongo —dijo Cornelio.


  —Eso espero —dijo con resignación el legionario—. El problema es que el permiso se nos está acabando, ya está oscureciendo y Salonio dijo que debíamos estar en el campamento antes del cambio de guardia.


  —Es cierto —dijo el oficial—. No disponemos de tiempo suficiente para ir hasta el molino y después llegar al campamento. Por mucha colaboración que tengamos por parte del oficial de guardia.


  —Entonces, ¿volvemos al campamento? —sugirió Aurelio.


  —No, estamos demasiado cerca, y no sabemos cuánto tiempo de vida le puede quedar a Marco —respondió Valerio alzando un poco el tono de su voz.


  —Si vamos al molino no sabemos qué nos espera. No sabemos si Flavio está allí solo o dispone de más compinches. Aparte, ese Quinto ha escapado y nos lleva ventaja. Tal vez se dirija allí para alertar a su socio —explicó Cornelio.


  —Tienes razón, no nos podemos entretener más. Tenemos que movernos ya —dijo Valerio.


  —Sí, pero somos solo tres. Hasta ahora Fortuna ha estado de nuestro lado, pero tres veces en un mismo día… no sé, tal vez sería tentarla demasiado —dijo Aurelio.


  Los tres hombres se quedaron en silencio unos instantes, pensativos, intentando buscar una solución a la encrucijada en que se hallaban. Entonces Valerio habló:


  —Se me ocurre algo, es arriesgado pero en la situación en que estamos tenemos más que ganar que perder. Está claro que no nos podemos callar todo lo que ha pasado hoy, estáis de acuerdo, ¿no? —expuso el legionario.


  —Por supuesto —dijeron sus compañeros.


  —Tampoco sabemos quién más puede estar implicado en este asunto. La investigación oficial no está dando resultado, por lo que puede ser que tampoco interese localizar a Marco —continuó explicando el soldado—. No sabemos en quién podemos confiar, pero necesitamos ayuda, solo somos tres y no sabemos a cuántos nos enfrentamos.


  —Creo que sé por dónde vas —interrumpió el optio.


  —¿Cuál es el hombre más íntegro e incorruptible de la IV? —preguntó el soldado a sus camaradas.


  —No le gustará nada la idea —dijo Aurelio, que entendió a la perfección de quién se trataba—. Aunque decida escucharnos y ayudarnos, sabes que las consecuencias serán duras y las pagaremos durante mucho tiempo —volvió a decir el soldado.


  —Tranquilo, asumiré toda la responsabilidad de lo sucedido, al fin y al cabo he sido yo quien os ha metido en esto —expuso Valerio.


  —Eso sí que no —interrumpió Cornelio—. Yo soy el oficial aquí, por tanto asumo la responsabilidad de lo sucedido y de lo que esté por devenir. Al fin y al cabo podría haberme negado a ayudarte.


  —Está bien, muchachos, no os peleéis por asumir la responsabilidad —tranquilizó Aurelio—. Todos somos adultos y sabíamos los riesgos a los que nos exponíamos, por tanto los tres asumiremos las consecuencias por igual.


  —De acuerdo pues —dijo Valerio—. Uno de nosotros deberá ir inmediatamente al campamento, hablar con Salonio y explicarle todo lo sucedido. Mientras, los otros dos iremos al viejo molino a buscar a Marco.


  —¿Iremos? —interrumpió Cornelio—. O sea que ya das por hecho que tú no irás al campamento, ¿verdad?


  —Sí —respondió tajantemente el legionario—. Marco no os conoce, ni vosotros a él. En caso de que se encuentre allí necesitará una cara amiga —explicó a su oficial.


  —Valerio tiene razón —dijo en ese momento Aurelio.


  —Está bien —respondió el oficial—. Entonces serás tú, Aurelio, quien vaya a hablar con el centurión, yo iré con este mendrugo.


  —Pero señor —dijo Aurelio—, Salonio no se creerá nada de lo que le explique, tiene más confianza contigo. Deberías hablar tú con él.


  —Legionario, no rechistes, te acabo de dar una orden —dijo el oficial alzando el volumen de su voz—. Cuando le expliques lo que ha pasado entrégale esto, será suficiente para que te crea —continuó diciendo mientras se quitaba el anillo dorado que llevaba en su dedo índice izquierdo y se lo entregaba al soldado.


  —Sí, señor —respondió el legionario cogiendo el anillo.


  Valerio le explicó toda la información que habían obtenido de Saturnino acerca del lugar donde se escondía Flavio, y se la hizo repetir en voz alta para comprobar que lo había entendido. Era importante que Aurelio supiese ubicar el lugar exacto en caso de que el centurión Salonio decidiese enviarles ayuda. Cuando lo tuvo bien claro, abrazó a su compañero y le dijo:


  —Apresúrate, amigo, no tenemos tiempo que perder. Cuando hayas hablado con Salonio, busca a Cayo Sexto Apuleyo, es funcionario de la República, y es de confianza. Su tienda está cerca de la de Marco. Dile que eres compañero mío de contubernium y que estás al corriente del secuestro, te ayudará en todo lo posible. Que Mercurio guíe tus pasos —dijo el legionario.


  —Muy bien, y que Marte y Belona os protejan a vosotros —respondió el hombre mientras daba media vuelta y echaba a correr.


  —Espero que Salonio dé veracidad a sus palabras —dijo en voz baja Valerio.


  —No te preocupes, legionario, le creerá, no es tan inhumano como finge aparentar…


  CAPÍTULO XX


  —¿Cayo Sexto Apuleyo? ¿Estás ahí dentro? —dijo una voz desde el exterior de la tienda—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí, estoy bien… —dijo el funcionario recobrando la compostura.


  —Soy Publio Salonio Varo, centurión de la primera centuria, segunda cohorte. ¿Puedo pasar? —preguntó el hombre.


  —Sí, sí, claro, por supuesto —respondió de nuevo el funcionario con tono titubeante.


  Se corrió la cortina e inmediatamente vio aparecer al oficial, un hombre alto y fornido que iba vestido con la lorica y el casco, y que esgrimía en su mano derecha la vara de vid, típica de su cargo. Justo detrás de él entraron cuatro legionarios también armados que debían de estar de servicio. El centurión vio al hombre de pie, estaba temblando y se percató de que bajo sus pies había un charco. Entonces se adelantó a los legionarios que le acompañaban, se acercó un poco más al hombre y le dijo entonces:


  —¿Estás bien, amigo?


  —Sí, ahora estoy bien. Aunque hace un momento… —respondió este a la pregunta formulada por el soldado.


  Cuando Salonio estuvo frente al hombre, se fijó con más detalle en el líquido del suelo que estaba bajo sus pies. Llegó entonces a sus fosas nasales un olor que le era tremendamente familiar, un olor que estaba siempre presente en los campos de batalla, y que era fruto del miedo, el terror o incluso de la tensión: se trataba de orina. Centró su vista en los ropajes del hombre y comprobó que el reguero descendía de entre sus piernas.


  —Sexto, ¿qué ha pasado? Puedes confiar en mí, soy el superior inmediato de Valerio, y estoy al corriente de todo lo que ha ocurrido —dijo el centurión intentando transmitirle confianza a su interlocutor.


  —Valerio, ¿dónde está? —respondió Sexto, que se sentía avergonzado por llevar su túnica mojada por sus orines.


  —No te preocupes por él. Ha obtenido cierta información sobre el paradero de Marco y ha ido a comprobarlo —dijo de nuevo el oficial—. Ahora necesito que me expliques qué ha pasado.


  —Sí, claro —masculló el funcionario—. Estaba en la tienda de Marco buscando entre sus documentos, cuando de repente me han golpeado en la cabeza y he perdido el sentido…


  —¿Qué más? —preguntó Salonio en tono afable.


  —Después de eso no recuerdo qué ha sucedido hasta que me han echado agua fría en la cara —continuó explicando.


  —¿Quién lo ha hecho? —volvió a preguntar el centurión.


  —No lo sé, no le había visto antes. Lucio estaba muerto en el suelo, y él llevaba puesta su ropa y su armadura —dijo Sexto.


  —¿Quién es Lucio? —volvió a preguntarle.


  —El legionario que estaba de guardia fuera de la tienda. Pobre, tan solo era un muchacho, apenas tendría veinte años —dijo sollozando el funcionario—. Luego le he dicho a ese hombre que no era necesario haber matado al muchacho. Su mirada era fría como una noche de invierno en Germania. He deducido que el siguiente en morir iba a ser yo.


  El centurión arrugó la frente y se giró hacia el grupo de legionarios, que se había mantenido en la posición inicial. Entonces dijo en tono imperativo:


  —Tú y tú, dirigíos inmediatamente a la tienda de Marco y comprobad si es cierto lo que relata este hombre. Sabéis dónde está situada, ¿no?


  —¡Sí, señor! —dijeron ambos mientras se daban media vuelta y desaparecían tras la cortina.


  —¿Qué más ha pasado? —dijo de nuevo dirigiéndose al hombre.


  —Después de eso me ha agarrado muy fuerte del brazo y me ha obligado a traerlo hasta mi tienda. Decía que yo tenía algo que le pertenecía —continuó relatando.


  —Te voy a hacer una pregunta sencilla, Sexto. ¿Ese hombre está aún aquí? —dijo Salonio mientras esgrimía la empuñadura de su espada como precaución.


  —No, ya no. Estaba a punto de matarme cuando habéis llegado vosotros. Yo tenía los ojos cerrados, y cuando los he vuelto a abrir él ya no estaba. Supongo que ha salido por la parte trasera de mi tienda —dijo el hombre.


  El centurión se giró hacia los dos legionarios que aún estaban con él y les dijo en voz alta:


  —¡Aurelio, Terencio! ¡Rápido, conmigo! Sexto, tú espera aquí a que volvamos.


  El oficial y los dos soldados se dirigieron rápidamente hacia la parte trasera de la tienda con las armas desenfundadas. Sexto se giró para observarlos, cuando los perdió de vista, respiró profundamente y echó un vistazo hacia el suelo. Al ver el charco de orina se sintió ridículo y avergonzado. Aprovechó ese momento para quitarse la túnica, y con ella limpió el charco del suelo. Acto seguido se dirigió hasta el vestidor y se colocó una limpia. Nunca había vivido una situación tan terrorífica, no estaba acostumbrado a tratar con esa clase de gente, y si no hubiese sido por la oportuna llegada del centurión y sus hombres, con toda seguridad ya no pertenecería al mundo de los vivos. Escuchó ruido de pasos que se acercaban a la entrada principal de la tienda, y de nuevo el miedo se apoderó de él. Se quedó inmóvil, petrificado cuando se corrió la cortina. Apareció en ese momento uno de los legionarios que el centurión había enviado unos momentos antes a comprobar lo sucedido en la tienda de Marco. Al verlo entrar, respiró tranquilo y recuperó la compostura. El soldado le preguntó:


  —Perdone, señor, ¿dónde está el centurión Salonio?


  —Ha ido a la parte de atrás de la tienda con tus otros dos compañeros —respondió el hombre.


  El soldado asintió con la cabeza y se quedó inmóvil en su posición, con la mano cerca de la empuñadura de su arma. Tan solo pasaron unos instantes, aunque a Sexto le pareció una eternidad, hasta que apareció de nuevo desde la trastienda Salonio, acompañado por sus legionarios. Se acercó de nuevo al funcionario y le dijo:


  —La lona de la parte de atrás de la tienda estaba rajada, aunque no hemos encontrado a nadie. Mis hombres y yo hemos hecho una batida por la zona sin éxito —se giró hacia el soldado que estaba en la puerta y que hacía poco que había vuelto y le preguntó—: Vitelio, ¿qué habéis encontrado en la tienda de Marco?


  —Lo que este hombre explicó, un cadáver, señor —dijo el soldado.


  —¿Era un legionario? —volvió a preguntar.


  —Creo que sí, señor, aunque estaba semidesnudo, llevaba puestas sus caligae[91] —informó el legionario.


  —Muy bien, ¿dónde está Emilio? —le preguntó.


  —Se ha quedado fuera de la tienda, montando guardia. Señor, ¿quiere que demos aviso de lo que ha pasado? —dijo el legionario Vitelio.


  —No, de momento no. ¡Terencio! —dijo el centurión llamando a otro de los legionarios de la tienda—. Ve hasta la posición de Emilio y quedaos en la puerta montando guardia —dijo el oficial—. No dejéis entrar a nadie hasta nueva orden, ¿ha quedado claro?


  —¡Sí, señor! —dijo el soldado, que se dio media vuelta y salió de la tienda.


  El centurión se giró y volvió a mirar a Sexto. El funcionario le dijo entonces:


  —O sea que ese hombre sigue libre… —acertó a decir Sexto.


  —Supongo… —contestó con resignación Salonio.


  —Disculpe, señor —interrumpió uno de los legionarios que estaban con él.


  —¿Qué quieres, Aurelio? —preguntó el oficial.


  —¿No deberíamos pedirle a Sexto que nos diese más información sobre el hombre que lo ha asaltado? Quizás pueda decirnos qué era lo que quería —explicó el soldado.


  —Por supuesto, eso era lo siguiente que iba a hacer —dijo un poco molesto el centurión.


  Se dio media vuelta hacia el funcionario y le preguntó:


  —Bueno, Sexto, amigo, ¿puedes recordar algo sobre ese hombre?


  —Mmm, poca cosa, centurión. En la tienda de Marco me asaltó por la espalda, y me dejó noqueado rápidamente —dijo este tocándose el chichón que le había provocado el golpe.


  —Pero le habrás visto cuando se disponía a matarte, ¿no? —preguntó impaciente Aurelio.


  Salonio se volvió hacia el legionario y le lanzó una mirada inquisitiva. El soldado, cuando se percató, se puso colorado y agachó la cabeza reconociendo su error. El centurión se dirigió de nuevo a Sexto y le dijo suavemente:


  —El legionario Aurelio se refiere a si le pudiste ver la cara a ese hombre.


  —Bueno, sí, sí que pude verle la cara —dijo el funcionario dubitativo—. Aunque no le había visto antes, y todo sucedió tan deprisa…


  —Tranquilo, amigo… —dijo Salonio poniéndole la mano sobre el hombro—. Cuando uno se ve sometido a una situación de estrés le cuesta quedarse con detalles, no te preocupes, ya verás que poco a poco irás recordando más cosas.


  —Supongo que así será… —respondió este no del todo convencido.


  —¿Centurión? —preguntó Aurelio.


  —Ah, sí, claro, se me olvidaba. Antes me has comentado que ese hombre te trajo hasta tu tienda para que le dieras algo, ¿se puede saber a qué se refería? —preguntó de nuevo el oficial.


  Sexto se quedó en silencio unos instantes. Estaba dubitativo, no sabía si de verdad esos hombres eran compañeros de Valerio, o si pese a serlo estaban en su bando o no. Tal y como había acordado con el legionario la noche anterior, cuanta menos gente supiese lo que sucedía mucho mejor, de momento prefería no fiarse de nadie que no fuese el mismo soldado, por mucho que dijesen que estaban al corriente de lo acontecido. Entonces le dijo al centurión:


  —Lo desconozco, me dijo que debía entregarle algo que le pertenecía y que yo tenía en mi poder. Cuando le pregunté qué era, me dijo que yo ya lo sabía —explicó el hombre—. Yo le respondí que debía ser más preciso, que no sabía a qué se refería. Entonces el hombre se puso muy nervioso y me dijo que me mataría si no se lo entregaba…


  —¿Y qué sucedió después? —inquirió Salonio.


  —Alzó su arma, supongo que para acabar conmigo —dijo Sexto—. Después de eso, gracias a los dioses, tu voz sonó desde el exterior de la tienda, y bueno, lo demás ya lo sabes.


  —¡Por Júpiter! —exclamó el oficial.


  —Sí, benditos los dioses. Si no llega a ser porque te mandaron a mi tienda, seguramente ahora ya no caminaría entre los vivos —dijo el funcionario con los ojos húmedos.


  Sexto nunca había sido buen actor, pero aquella pareció ser una buena interpretación. Los allí presentes se creyeron lo que les había contado, pues no insistieron más sobre el tema. Pese a no fiarse del todo de esos soldados, uno de los detalles que le había explicado el centurión al entrar en la tienda le llamó la atención. Decidió arriesgarse un poco más y preguntó al oficial:


  —Discúlpame, centurión, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Por supuesto, Sexto, dime —contestó este.


  —Antes me ha parecido escuchar que decías algo sobre Valerio y una pista para encontrar a Marco… —explicó el hombre.


  —Sí, pero eso te lo podrá explicar mejor Aurelio. Él sabe de qué va el asunto —comentó mientras le hacía un gesto con la mano al legionario para que se acercase hasta ellos.


  —¡A sus órdenes, centurión! —gritó el legionario mientras se ponía en posición de firmes.


  —Legionario, explícale a este hombre lo que te ha contado Valerio —indicó el oficial a su subordinado.


  El legionario dudó unos instantes, giró la cabeza hacia su superior y este le hizo un gesto. El soldado dijo entonces:


  —Hoy he acompañado a Valerio a la ciudad junto con otro de mis compañeros. Cuando nos dirigíamos a casa de mi familia, un grupo de hombres nos ha asaltado —explicó el soldado—. Hemos conseguido acabar con varios de ellos, pero el cabecilla y otros tres han conseguido escapar.


  —¿Y qué más, soldado? —preguntó Salonio.


  —Hemos podido sacarle información a uno de los que hemos abatido, estaba moribundo, pero antes de que se le escapara la vida nos ha dado un nombre.


  —¿Qué nombre? —preguntó Sexto interesado—. Si se puede saber, claro.


  —Flavio… —respondió el soldado—. También nos ha dicho dónde le podríamos encontrar.


  —¿Y qué tiene que ver eso con Marco? —preguntó el funcionario.


  —¿Recuerdas el broche que encontrasteis Valerio y tú en el suelo? El que tenía forma de ave fénix y que encontró Valerio fuera de la tienda de Marco la noche en que lo secuestraron —preguntó el soldado.


  —Sí, claro que lo recuerdo —respondió el hombre.


  —El moribundo del callejón era el propietario… —contestó Aurelio.


  —Y trabajaba para ese tal Flavio. Por lo tanto, Flavio está implicado de lleno en el secuestro de Marco —explicó Salonio a Sexto.


  —Muy bien, ahora lo entiendo todo —dijo el hombre.


  —Por la tarde fuimos al puerto, en busca del lugar donde el moribundo nos había dicho que se encontraría ese Flavio. No nos costó demasiado dar con la apestosa taberna, la de un tal Saturnino —continuó explicando Aurelio—. Allí tuvimos de nuevo un percance con algunos de los hombres de la mañana…


  —¿Incluido ese Flavio? —preguntó Sexto.


  —No, ese no estaba. Se trataba de algunos de sus socios —dijo el legionario—. Tras acabar con ellos, al viejo tabernero no le costó demasiado explicarnos el lugar exacto en el que se escondía esa sucia rata.


  —¿Y dónde era? —volvió a preguntar el hombre, cada vez más interesado en el relato de los acontecimientos.


  —Nos dijo que su guarida estaba situada en un viejo molino abandonado, a unas dos milia passum al norte de la ciudad.


  —Entonces, ¿creéis que tiene a Marco allí? —preguntó de nuevo Sexto.


  —Podría ser —interrumpió Salonio— Valerio y el otro legionario, Cornelio, mi segundo, se dirigen hacia allí para comprobarlo. Aurelio vino a toda prisa al campamento para relatarme lo sucedido —explicó al funcionario.


  —Entonces, el hombre que me ha asaltado puede trabajar para ese tal Flavio o incluso podría tratarse de él en persona —dijo Sexto.


  —Es una posibilidad —dijo el centurión—. Si no, qué es lo que hacía en la tienda de Marco. Quizás, con las prisas, la noche del secuestro olvidó algo y ha enviado a ese hombre para recuperarlo —sugirió Salonio.


  —Tienes toda la razón, centurión —dijo el funcionario—. ¿Y cuál es el siguiente paso entonces?


  —Debemos ir a ese molino para ayudar a Valerio y Cornelio —interrumpió el legionario Aurelio.


  —Claro, soldado, eso es exactamente lo que vamos a hacer —dijo taxativamente el centurión—. ¿Vienes con nosotros, Sexto?


  —¿Yo? —contestó sorprendido el hombre—. No, creo que no, demasiadas emociones para una noche. Aparte, sería un lastre para vosotros, no estoy acostumbrado a marchar, os haría perder tiempo. Me quedaré aquí y trataré de averiguar qué es lo que quería el hombre que me ha asaltado —dijo a los soldados, mientras se acercaba de nuevo al escritorio y se ponía a ordenar los documentos desperdigados que se hallaban sobre este.


  —Tienes razón, debemos ser diligentes. No te ofendas, pero solo serías una carga —dijo lo más suavemente que supo el oficial.


  —Tranquilo, no me has ofendido, Salonio —contestó el hombre con cierto alivio—. No os preocupéis por mí, Valerio y Cornelio os necesitan. Ya habéis hecho suficiente por mí, ayudad a vuestros compañeros…


  —Entonces de acuerdo, dejaré a uno de mis hombres custodiando la tienda de Marco, si necesitas algo díselo a él, se llama Emilio —dijo el centurión, mientras el funcionario asentía con la cabeza—. ¡Legionarios, en marcha!


  Los militares rompieron la formación rápidamente y salieron de la tienda. Sexto se quedó entonces solo, pensativo y reflexionando sobre el relato que le había explicado el legionario Aurelio. Parecía ser que Valerio había avanzado en su investigación, hasta el punto de averiguar el paradero de Marco. Sin duda el legionario había demostrado ser mucho más que una simple herramienta de combate al servicio de la República. ¿Tenía algún otro talento oculto? El tiempo lo diría.


  CAPÍTULO XXI


  Por fin tenía la carta en su poder, y su trabajo le había costado. Quién le iba a decir que la cosa se iba a complicar de esa manera, un trabajo bien estructurado y sencillo le había supuesto tener que improvisar para poder alcanzar el objetivo. Se había tenido que jugar el pellejo en varias ocasiones, la primera vez en un cara a cara con tres duros legionarios, y después, por si fuera poco se había tenido que infiltrar en dos ocasiones en un campamento militar fortificado… Pero eso ya no importaba, ahora tenía en su poder la misiva y el hombre, las dos cosas que le había pedido el individuo que había contratado sus servicios. Solo faltaba que pasase la noche para poder cobrar los ochocientos denarios que le faltaban del total acordado. Lo mejor del asunto era que, tal y como se habían desarrollado los acontecimientos, el botín se repartiría en dos partes, pues Manlio ya no caminaba entre los vivos, y no le iba a entregar ni un solo denario al traidor de Quinto. Le tocaría un buen pellizco al fin y al cabo.


  Decidió hacer un alto en el camino, había sido un día largo y agotador, plagado de momentos intensos, y casi no había probado bocado en toda la jornada. Buscó un lugar apartado del camino, recogió unos cuantos leños de madera y ramas secas para encender una pequeña hoguera, pues pese a que el día había sido caluroso, al caer la noche la temperatura descendía de manera considerable. No tardó demasiado en avivar el fuego hecho con las ramas, y en poco rato adquirió la intensidad necesaria para poder calentar la pieza de carne seca que llevaba en su zurrón. Su estómago agradeció el manjar, que fue acompañado por un poco de pan seco. No era demasiada comida, pero le ayudaría a recuperar las fuerzas necesarias para llegar a su destino. Cuando terminó su cena, guardó lo que le sobró de nuevo en su bolsa y se dispuso a apagar el fuego.


  De repente le vino a la cabeza una idea, con el trabajo que le había costado recuperarla, tenía derecho a saber lo que ponía en la carta robada. La ojeada que le había echado en la tienda de Sexto no fue suficiente como para ver el contenido, simplemente comprobó que el remitente y la fecha se ajustaban a lo indicado. La sacó de su zurrón, estaba plegada y no enrollada, y el sello estaba roto. La desplegó y la observó durante unos instantes con aire dubitativo. Total, ya estaba abierta, por lo que nadie se iba a dar cuenta de que la había leído. La curiosidad que sentía era evidente, quería saber el porqué de la importancia del documento, y cómo era que el contratante estaba dispuesto a pagar esa gran cantidad de denarios por ella. Empezó pues la lectura, que decía:


  
    De Cayo Tulio Publicóla a Marco Tulio Celer


    


    Salve, primo,


    Hoy decimoctavo día de las kalendas del mes de Aprilis me ha sucedido una cosa horrible. Estoy consternado y no sé por dónde empezar mi relato.


    Al finalizar la sesión en la cámara, me he dirigido al archivo, como hago diariamente tras concluir el pleno. He colocado las actas de la reunión en la estantería correspondiente y cuando me disponía a salir de la estancia, he oído voces por el pasillo que hablaban en un tono muy bajo. He pensado que seguramente fueran senadores, por lo que he preferido quedarme en el interior y esperar a que pasasen para salir, y así no importunarlos. Parece ser que ninguno de ellos se ha percatado de mi presencia, pues se han parado a escasos pasos de la entrada del archivo.


    Lo que ha pasado después me ha dejado paralizado. Uno de los senadores, el que parecía llevar la voz cantante, estaba enfadado, y ha empezado a hablar en un tono un poco alto. El resto de sus contertulios, que debían de ser por lo menos tres más, han intentado calmarlo y le han dicho que bajase la voz, pues con ese tono tan elevado podía llamar la atención de cualquiera, y el tema era ya suficientemente delicado. Acto seguido el senador exaltado les ha reprochado a sus contertulios que él pertenecía a una de las familias más antiguas de Roma, y que nadie debía decirle en qué tono debía hablar. Entonces ha continuado diciendo que estaba cansado de la situación, que parecía que los tiempos del infame Cayo Julio César se estaban repitiendo.


    En ese momento los que estaban con él le han dado la razón. El hombre ha continuado hablando, en primer lugar sobre el papel secundario al que estaban siendo relegados los senadores por el poder cada día superior que estaba acaparando el cónsul Octaviano. También les ha dicho que si no hacían algo inmediatamente, en poco tiempo pasarían a ser meros títeres, como en tiempos de César, y que él no se iba a quedar de brazos cruzados mientras eso sucedía. Les ha instado a recordar los sacrificios enormes que habían hecho sus antepasados por la República, todos los esfuerzos que se habían llevado a cabo en el pasado para evitar que el poder se concentrase en manos de un solo hombre. Les ha recordado los tiempos en los que los reyes etruscos gobernaban sobre ellos, de cómo tenían sometido al pueblo y del gran esfuerzo que tuvo que hacer el gran Lucio Junio Bruto[92] para acabar con la monarquía y así poder dar paso al régimen republicano.


    Además ha recalcado un acontecimiento aún más cercano en el tiempo, ha nombrado a los que según su parecer habían sido los héroes y salvadores de la República, el descendiente de Lucio Junio Bruto, Marco Junio Bruto y su aliado Cayo Casio Longino, que acabaron con la vida de otro dictador que pretendía convertirse de nuevo en rey. Ha ensalzado cómo lo dieron todo, incluido el bien más preciado, su vida, para acabar con la amenaza del poder en manos de un solo hombre. En pocas palabras, primo, les ha preguntado si no se daban cuenta de lo que estaba tramando Octaviano, el cual tras divinizase a sí mismo y a su tío abuelo, había adoptado un título que no era propio de un hombre, sino más bien de un rey de Oriente.


    Los otros senadores le han dado la razón, y entonces me ha dado la sensación que el hombre se ha crecido. Entonces ha bajado un poco el tono de voz, y han seguido diciendo algo que no he podido escuchar bien, por lo que me he acercado un poco más a la puerta sin hacer ruido. Sé lo que estarás pensando ahora mientras lees estas líneas, pero mi deber como romano prevalece sobre todo lo demás, y hay momentos en la vida de un hombre en los que este debe aparcar sus miedos y arriesgarse un poco.


    Otro de los senadores le ha preguntado al que llevaba la voz cantante sobre qué era lo que proponía hacer. El hombre ha dicho que si Octaviano conseguía un triunfo en Hispania, su poder y su fama crecerían hasta tal punto que el pueblo le aclamaría, y eso le daría la legitimidad suficiente para hacer lo que hizo César años atrás. Les ha advertido que el cónsul disponía de la fidelidad de las ocho legiones que tenía en Hispania y de la mayoría de las otras repartidas por el resto de provincias. Entonces ha sido cuando les ha sugerido convertirse en los nuevos salvadores de la República, diciéndoles que se trataba de ellos o de él, pues si el cónsul se hacía con el control, acabaría uno a uno con todos los que se le opusieran.


    Si lo que había escuchado hasta entonces me había desconcertado, mucho peor era lo que quedaba por venir. Ese senador les ha dicho al resto que la única solución era acabar con la vida del cónsul aprovechando que se encontraba fuera de Roma, en un territorio hostil y en plena campaña militar de conquista. Les ha insistido en que era el momento y el lugar idóneos para llevar a cabo la acción sin levantar sospechas.


    El resto de senadores se han mostrado de acuerdo y han apoyado la idea, aunque han quedado en que hablarían del asunto con más calma, pues la campaña contra los cántabros y astures aún no se había iniciado y si se tenía que atentar contra el cónsul era mejor esperar a que este estuviese en la zona de conflicto y la contienda se hubiese iniciado.


    Entonces han continuado la marcha por el pasillo, y cuando ha pasado un tiempo prudencial, he salido del archivo para regresar a casa inmediatamente. Creo que nadie me ha visto salir del archivo, ya que he sido extremadamente prudente. Cuando he llegado al hogar, mi mujer se encontraba preparando la comida, pero al verme la cara de preocupación me ha preguntado qué había sucedido. Me conoce demasiado bien, llevamos muchos años casados, por lo que sabe reconocer cuando algo va mal. Se lo he explicado todo, con detalle, y se ha quedado perpleja ante los hechos expuestos. Me ha preguntado si sabía quiénes eran esos senadores que preparaban semejante atrocidad, y yo le he dicho que no. Es cierto, primo, no les he visto las caras, pues he preferido no salir al pasillo y asumir más riesgos de los necesarios. En cuanto a las voces, tampoco las he podido reconocer. Ya sabes que en la cámara hay muchos senadores, y el eco del pasillo ha amortiguado el sonido de la voz.


    Claudia me ha dicho que debía hacer algo al respecto, no podía permitir que matasen al cónsul. Este siempre ha sido muy querido por el pueblo, y ha hecho muchas cosas por Roma. Sin ir más lejos, mi mujer me ha recordado el episodio tras la muerte de César en el que repartió parte de la herencia que este le dejó en su testamento con el pueblo. También me ha recordado que pese a sus éxitos y triunfos militares nunca ha querido ostentar un poder absoluto ni proclamarse dictador como hizo su tío abuelo. Claudia tiene toda la razón, el Senado es un nido de hombres corruptos, solo quieren llenarse los bolsillos de monedas a costa del pueblo, y el cónsul los mantiene a raya. De ahí el miedo que le tienen, y sin duda por ello quieren deshacerse de la amenaza que él supone.


    Creo que debo informar de lo sucedido a alguien, aunque aún no sé a quién acudir. Desconozco quién forma parte de la conjura, lo único evidente es que debo actuar con presteza.


    No sé si estoy obrando bien, pero por si acaso te hago conocedor de ello. Lamento involucrarte en este asunto, primo, pero sé que tú eres un hombre inteligente y de recursos. Aún no he decidido a quién se lo explicaré, pero quiero que estés al corriente de ello, ya que estás en Hispania, cerca de él, y en caso de necesidad puedes prevenirlo de lo que se fragua sobre su persona.


    Volveré a escribirte en breve para informarte de cualquier novedad sobre el asunto. De momento y hasta que no tenga más información te ruego que no se lo expliques a nadie, por tu integridad y por la mía. Sé que tu posición laboral te hace estar cerca del lugar donde se pueden producir los hechos, pero guarda discreción.


    Una cosa más, Marco, si no has recibido noticias mías antes de las nonas de maius es que algo ha salido mal, o que se lo he explicado a la persona que no debía. Será entonces cuando deberás plantearte la opción de dar aviso al cónsul sobre el funesto plan que están preparando para atentar contra su vida.


    Un saludo muy fuerte y que los dioses estén contigo.


    Cayo Tulio Publícola

  


  Cuando finalizó la lectura volvió a plegar la carta y se la guardó. Entendió entonces el motivo por el cual la misiva era tan importante para la persona que se la había pedido. Contenía información vital sobre un atentado contra la figura más relevante de la República: Cayo Julio César Octaviano, el Augusto. Le vino entonces una idea a la cabeza. Seguramente habría gente muy importante implicada en la conspiración para asesinar al cónsul, por lo que también sería gente rica. Era su oportunidad de pedir más dinero de recompensa, quién sabe, al final parecía ser que los dioses le eran propicios. La información que contenía esa carta no tenía precio, por lo menos a bote pronto, ella sola valía el doble de lo que le iban a pagar por el trabajo completo, unos dos mil denarios. Era una opción a tener en cuenta, pedir esa cantidad por la carta, y los otros quinientos denarios por la entrega del hombre.


  Reflexionó acerca de la jugada, y se dio cuenta de que era arriesgada. Era mucho dinero, y sí, existía la posibilidad de que si le salía mal lo matasen inmediatamente, pero por otra parte, si salía bien el plan podría sacar un buen botín. Si conseguía su objetivo, le daría su parte a su socio (si es que al final no lo mataba y se quedaba con todo el dinero, que era lo más probable, ya que él se había arriesgado mucho más) y posteriormente iría a ver al viejo Saturnino para despedirse. Se marcharía de la ciudad, lejos, para empezar una nueva vida. Quizás le pidiese una carta de recomendación al viejo, para entregar a alguno de sus contactos en cualquier provincia lejana. Estaba cansado ya de Hispania, no le había dado lo que él esperaba, deseaba ir a otra parte y empezar desde cero.


  Podría comprarse una granja en alguna provincia fronteriza, como Germania[93] o tal vez en Panonia[94], que aún no había sido sometida al yugo romano, pero que mantenía una relación afín con la República. Allí podría obtener un buen pedazo de tierra a un precio más barato que en el resto de provincias que ya estaban bajo la órbita de Roma. Compraría algún lote de esclavos a buen precio, para trabajarlas y así no tener que hacerlo él, y buscaría alguna mujer para casarse y tener hijos. Sí, sonaba bien, y además el viejo Saturnino le echaría una mano en ese asunto, tenía amigos por todos los rincones del mundo conocido, y muchos de ellos le debían favores, o al menos presumía de eso ante los demás. Le daría a cambio una suculenta recompensa para pagar las molestias ocasionadas. No sabía si sus planes le saldrían bien, por ello, disponer de la carta del anciano le serviría para no cerrarse todas las puertas, siempre podía volver a dedicarse al viejo oficio si la agricultura no era lo suyo.


  Volvió a la realidad y dejó los planes de futuro para otro momento, ya que todo ello sucedería si lograba que el pagador aceptase el nuevo precio, que distaba bastante del acordado en primera instancia. Sabía que debería decirle que conocía el contenido de la carta, aunque no estuviese muy seguro de con quién estaba tratando. Le daba la sensación que había mucho en juego, por lo que tendría que actuar con precaución, tampoco sabía si había alguien más por encima del que le había encargado el trabajo. En cierto modo, la experiencia que tenía en ese tipo de negocios, y tal vez su intuición, le decían que los hilos del poder eran capaces de mover a mucha gente, y seguramente esos ricachones acomodados de Roma se valían de una enorme red de subordinados para no tener que mancharse las manos.


  Lo primero era regresar a su escondite y explicarle al único socio que quedaba con vida el cambio de planes, que les haría convertirse en hombres ricos. Pese a no conocer demasiado al sirio, desde el primer momento en que lo vio demostró ser un hombre listo, sabía respetar a los que estaban por encima de él, y eso le aseguraba que aceptaría sin ninguna duda la proposición que le iba a hacer. ¿Quién podía negarse a recibir una recompensa de dos mil denarios en lugar del precio inicialmente acordado? Eso sí, debería explicarle lo que ponía en la carta para que entendiese el motivo del cambio de planes. También se valdría de su ayuda para dar caza a Quinto y enviarlo a hacerle una visita a Manlio en el Inframundo.


  Era ya bien entrada la noche cuando a lo lejos vio el viejo molino, por lo que aceleró el paso. Se acercó con sumo cuidado a la edificación, deteniéndose a una distancia prudencial para ojear el entorno; si algo había aprendido era a no fiarse demasiado de un solo sentido, por ello, se tomó unos instantes para agudizar aparte de la vista, el oído y el olfato. Cuando estuvo seguro de que todo parecía ir bien, se encaminó en dirección a la puerta. Una vez estuvo frente a ella, la golpeó dos veces, hizo una pausa corta, y le dio de nuevo dos golpes más. Esa era la señal acordada. No respondió nadie, ni tampoco escuchó pasos que se dirigiesen hacia la puerta, por lo que la decidió abrir él mismo y entrar en el recinto. La estancia principal estaba totalmente oscura, únicamente una luz muy suave iluminaba la parte final de la habitación, una luz muy tenue, que dibujó el contorno de lo que parecía ser una figura humana. Esta parecía estar sentada, aunque inmóvil.


  Se acercó con precaución, mientras que por instinto llevó su mano derecha a la empuñadura de su espada, o más bien dicho del arma que otrora perteneciese a un legionario romano. Justamente después de abandonar el campamento militar, lo cual hizo sin demasiadas dificultades, gracias en gran medida a que llevaba puesta la ropa y la armadura de su víctima, se volvió a poner sus ropas oscuras, que sin duda eran más discretas y le permitían ocultarse con más facilidad de las miradas indiscretas. El gladius del legionario Lucio estaba nuevo, la hoja estaba intacta, indicio de que el arma no se había utilizado demasiado. La empezó a desenvainar dejando una tercera parte fuera de la funda. A medida que se acercaba a la figura, esta iba tomando forma más clara, y cuando estuvo a unos diez pasos de ella, la reconoció sin ninguna duda.


  Se trataba del sirio, estaba amordazado y maniatado de pies y manos. En ese momento, Flavio desenvainó su arma y se puso en guardia, esperando recibir algún ataque sorpresa. Pero este no llegó. El silencio era sepulcral, no se oía ningún ruido, por lo que poco a poco se fue acercando hasta el sirio. Cuando estuvo frente a él, se dio cuenta de que estaba inconsciente y amordazado. Entonces le sacó el trapo que tenía en la boca y le dio varias palmadas en la mejilla, hasta que el hombre pareció recobrar el sentido poco a poco:


  —Mmmm, por los dioses, mi cabeza…


  —¿Qué ha pasado? —dijo Flavio con cara de pocos amigos—. ¿Y el prisionero?


  —No lo sé —dijo el sirio aún desorientado—. Podrías desatarme, ¿no?


  Flavio volvió a enfundar su espada, se agachó ligeramente, sacó de la funda su pugio y rasgó las ataduras hasta romperlas. El hombre se frotó ambas muñecas haciendo un gesto de dolor mientras intentaba que la sangre volviese a circular de manera correcta. Se alzó, y se tocó con la mano la nuca, hasta que notó una protuberancia, fruto de algún golpe recibido, y dijo:


  —Por Júpiter, qué dolor. No recuerdo qué ha sucedido, solo sé que escuché un ruido por fuera del edificio. Salí al exterior para echar un vistazo, y de repente noté un fuerte golpe en la cabeza… —explicó el hombre.


  Mientras trataba de explicarle lo que había pasado, Flavio le había dejado con la palabra en la boca y se encaminaba en dirección a la estancia posterior, en la que estaba el prisionero. Se hizo el silencio durante unos instantes, y de repente se escuchó un grito:


  —Maldito inútil, ¿cómo has podido dejar que se escapase? ¿Era tanto pedir que lo vigilases?


  El hombre se quedó helado al ver venir hacia él a Flavio. Su cara estaba desencajada por la furia y llevaba los puños en alto. El sirio no tuvo tiempo de protegerse del primer puñetazo, pues no lo vio venir. Fue un derechazo que impactó en su mejilla izquierda. El golpe fue tan duro que se tambaleó hacia un lado. Casi no se había podido recuperar, cuando otro puñetazo le golpeó en la boca. Al recibirlo notó que algo se quebraba, y tras el gusto a sangre que le quedó en su paladar, notó que le había arrancado por lo menos una pieza dental. Se echó unos pasos hacia atrás mientras suplicaba a su agresor:


  —Lo siento, Flavio, lo siento…


  —¿Que lo sientes? ¿Que lo sientes? —respondió este con un tono irónico y burlesco.


  —Sí, lo siento. ¿Qué querías que hiciese? No he visto venir el golpe, creía que nadie sabía que estábamos aquí escondidos —dijo el hombre sollozando mientras retrocedía cada vez más en dirección a la pared.


  —¿Que no lo has visto venir? Sucia rata, te encargo un trabajo sencillo y no eres capaz de hacerlo bien. ¿Es que debo hacerlo yo todo? Estoy rodeado de inútiles —gritó Flavio, que echó mano a la empuñadura de su arma y la desenfundó.


  —No, Flavio, ¿pero qué estás haciendo? Guarda el arma… —dijo el hombre muy asustado, a la vez que su espalda tocaba en la pared y detenía su retroceso.


  —¿Qué hago? ¿Tienes la desfachatez de preguntarme qué hago? —dijo el mercenario mientras se acercaba más al sirio espada en mano.


  —No es necesario esto, amigo. Sabes que me necesitas, aún puedo serte de utilidad —sollozó el hombre.


  —¿Que te necesito? ¿Para qué? Si no sabes hacer lo que se te ordena —dijo Flavio enfurecido—. No me sirves para nada, ¿o es que acaso sabes quién se ha llevado al prisionero?


  —No, no lo sé, pero puedo… —no le dio tiempo a acabar la frase, pues la espada de Flavio se hundió en su estómago.


  —¿Qué dices? No te escucho bien, amigo, ¿te has quedado sin palabras? —dijo el mercenario fuera de sí.


  Empujó aún más el arma hacia el interior del estómago de aquel miserable, que con el rostro desencajado de dolor y con sus últimas fuerzas lo agarraba de la túnica, como si con esa acción fuera a salvarse de las garras de la muerte. Poco a poco, y sin articular palabra alguna, simplemente emitiendo sonidos indescriptibles fruto de la agonía, la vida se le fue escapando, hasta que soltó la túnica del hombre que lo mandaba a rendir cuentas a Plutón. El cuerpo inerte empezó a deslizarse hacia el suelo, Flavio pareció recuperar la cordura y soltó la empuñadura de la espada, retrocedió varios pasos atrás. Se quedó inmóvil, observando cómo la masa de carne que hasta hacía poco había sido un hombre caía pesadamente al suelo.


  Había sido la ira la que se había apoderado de él. No era la primera vez que le sucedía algo similar, y tampoco era la primera vez en que acababa con la muerte de alguien. Normalmente sabía controlarse, pero cuando la situación le sobrepasaba, notaba cómo la sangre le hervía, como si fuese un volcán a punto de entrar en erupción, y de repente, cuando no podía controlar más la rabia, explotaba y toda la violencia contenida buscaba una salida. No era una cosa reciente, ya que le ocurría desde que era un niño, reaccionaba de esa manera tan violenta cuando la ira y la rabia se apoderaban de su ser. Siempre que le sucedía eso, le venía a la memoria la primera vez que eso ocurrió.


  Apenas era un muchacho de catorce años, y tras llegar a su casa antes de la cena acompañado por su hermana menor de diez años, vio cómo su padre, un maldito borracho sin escrúpulos, estaba golpeando a su madre mientras le gritaba que era una zorra y una bruja, porque no le había preparado lo que quería para cenar. Recordó la escena como si la estuviese viviendo en ese momento, su madre de rodillas en el suelo suplicando, y su padre golpeándola sin piedad una y otra vez mientras destrozaba la cocina y tiraba al suelo todo lo que estaba encima de la mesa, incluidos los platos de la cena de todos los miembros de la familia. Entonces notó cómo su cara se transformaba, se le hinchó una vena de la frente hasta el punto que pareció que le iba a estallar, y acto seguido, sin decir ni una sola palabra, asió un enorme cuchillo que había caído al suelo y se lanzó sobre su padre. Le propinó varias estocadas por la espalda mientras este estaba centrado en golpear a la mujer que suplicaba entre llantos. Su padre no pudo defenderse de la agresión, pero tuvo fuerzas suficientes antes de caer muerto a causa de la pérdida de sangre para asestarle al joven Flavio varios puñetazos en la cara, que lo dejaron en el suelo sin sentido.


  Cuando el muchacho recobró la consciencia, parecía que en el habitáculo se hubiese llevado a cabo alguna matanza o sacrificio de animales, pues todo el suelo y las paredes estaban llenas de sangre. Vio a su madre y a su hermana agazapadas en una esquina de la cocina, abrazadas y llorando, y en el centro de la estancia el cuerpo sin vida de su padre, que yacía boca abajo sobre un charco de sangre. Unas lágrimas brotaron de sus ojos al revivir la escena dantesca, se las enjuagó con la manga de su túnica y tras recuperar la compostura y volver a la realidad, observó el cuerpo sin vida del sirio en el suelo.


  Entonces se agachó, sacó la espada que tenía el hombre clavada en su vientre, y antes de levantarse limpió la hoja ensangrentada con la túnica del fallecido. Se quedó observando el cuerpo durante unos instantes con la mirada perdida, y tras volver en sí respiró aliviado, pues ya no iba a ser necesario explicarle el nuevo plan a ese imbécil, como tampoco deshacerse de él más adelante. Ahora la recompensa al completo sería suya, no tendría que repartírsela con nadie. El problema era que volvía a faltarle una de las dos cosas que le habían pedido, y eso suponía perder la mitad del precio pactado. No lo podía permitir, después de los quebraderos de cabeza que había pasado para completar la tarea. Maldijo de nuevo al que hasta hacía unos momentos había sido su último socio, mientas escupía sobre el cuerpo. Todavía disponía de tiempo suficiente para intentar resolver lo de Marco, ya que el hombre que le había contratado no llegaría hasta la mañana del día siguiente. No tenía tiempo que perder.


  Envainó entonces su espada, y se dirigió hacia el habitáculo donde había estado hasta hacía poco el funcionario raptado. Iluminó el pequeño recinto con la luz de un pequeño quinqué, lo suficiente como para intentar buscar algún indicio o pista. Las cuerdas con las que había sido maniatado el prisionero se hallaban apartadas a un lado, cortadas, por lo que dedujo que no se había liberado él solo, sino que alguien le había soltado. Oteó el suelo en busca de huellas o señales, acercó el haz de luz hasta que encontró un rastro de sangre, no era demasiado visible, pero suficientemente claro para poder seguirlo. Pensó que sería fruto de las heridas producidas por las ataduras en las muñecas de Marco. Aunque no sabía con certeza quién había podido liberar al prisionero, un nombre y un rostro le vinieron a la mente. Sí, estaba seguro de que solo podía tratarse de una persona, el maldito legionario Tito Valerio.


  Quién sino podía haber sido, pero ¿cómo diantre había conseguido dar con su guarida? Nadie sabía dónde se escondía, nadie excepto los implicados en el trabajo, dos de ellos ya no respiraban, pero uno sí, o al menos lo hacía la última vez que lo vio: Quinto. Maldita rata de alcantarilla, lo había dejado tirado la mañana anterior en el callejón, y ahora se había ido de la lengua. Seguramente los soldados habrían dado con él, ya que el maldito idiota no se había tapado la cara durante el asalto. No les habría costado demasiado hacerle hablar, quizás unos cuantos golpes bien dados fueron suficientes. Algunos soldados tenían fama de ser auténticos profesionales a la hora de sacar información a sus enemigos; o tal vez un poco de dinero habría sido suficiente para que le vendiera. Flavio apretó los dientes con tanta fuerza que notó que la mandíbula le dolía, la rabia que sentía en ese instante creció y se le pasaron por su mente mil maneras de acabar con el traidor ese. Tras un breve instante recuperó la serenidad, lo prioritario era encontrar a los fugitivos, ya ajustaría cuentas con Quinto más adelante.


  El rastro era débil, en realidad se trataba de un reguero de sangre casi imperceptible a los ojos de cualquier hombre, pero no a los suyos, acostumbrados a moverse en la oscuridad y a rastrear en las condiciones más desfavorables. Desde siempre se le había dado bien el rastrear y seguir huellas, de hecho cuando se marchó de casa, con apenas dieciséis años, estuvo varios meses viviendo en la montaña, subsistiendo a base de lo que cazaba y pescaba. Perfeccionó sus habilidades hasta tal punto que estas le fueron de mucha utilidad en el trabajo que desarrollaba desde hacía varios años. Su capacidad para seguir huellas lo había llevado a convertirse en uno de los más solicitados tiempo atrás, aunque como solía pasar en el gremio, cuando un trabajo sale mal, corre la voz entre los contratantes y nadie quiere arriesgarse a depender de un tipo que ya ha fallado.


  La reputación era una cosa muy difícil de conseguir, pero muy fácil de perder, un día estabas en lo alto y al siguiente, por una mala decisión caías en picado. Era por eso que no podía volver a fallar, otro error más y quedaría excluido definitivamente. Saturnino había confiado en él, le había conseguido un trabajo muy bien pagado, de los que solía hacer antaño, por lo que si quería que su reputación volviera a ser la que fue, no podía errar de nuevo. Pese a que el tabernero no solía encargar trabajos tan complejos a gente como él, es decir, a caídos en desgracia, parecía que por los viejos tiempos le quiso dar otra oportunidad para demostrar su valía. No le iba a decepcionar, encontraría al funcionario, acabaría con el maldito Valerio y se lo entregaría al hombre que le contrató junto con la carta. Después, con el dinero en su bolsillo iría a la taberna de Saturnino, le daría una buena comisión y después iniciaría una nueva vida lo más lejos que pudiese de esa parte del mundo.


  CAPÍTULO XXII


  Los tres hombres se alejaban del viejo molino rápidamente, no había tiempo que perder. Flavio podía regresar en cualquier momento, y cuando se percatase de que el prisionero había escapado no tardaría demasiado en salir tras él acompañado de su compinche. Lo habían noqueado, pero solo temporalmente. Estaban muy lejos del campamento, Marco estaba malherido y muy cansado, por lo que no podían forzar más el paso, pues a duras penas se podía mantener en pie. Cornelio iba en vanguardia, unos veinte pasos por delante de ellos, mientras que Valerio se encargaba de ayudar al funcionario, agarrándolo por la cintura con firmeza mientras le alentaba a continuar:


  —Vamos, amigo, lo estás haciendo muy bien. Piensa en el baño que te vas a dar cuando lleguemos al campamento. Un baño calentito y relajante…


  —No puedo más, Valerio… —dijo el funcionario—. Estoy muy débil, paremos un momento a descansar.


  —Debemos continuar, Marco —dijo el legionario—. Aún estamos bastante lejos del fuerte.


  —Me duele todo, no puedo continuar —insistió el hombre lanzándole una mirada de súplica.


  —De acuerdo —dijo entonces Valerio apiadándose del pobre hombre—. Pararemos, pero tan solo un momento, lo justo para recuperar el aliento —dijo el legionario.


  —Sí, lo suficiente para que pueda descansar y recuperar el aliento, con eso me vale… —respondió este mientras en su cara se dibujaba lo que parecía ser una sonrisa.


  —¡Cornelio! —gritó Valerio—. Vamos a detenernos un momento.


  —No es buena idea, debemos continuar —dijo el optio mientras retrocedía hasta llegar a la posición en la que se habían detenido los dos hombres.


  —Lo sé —contestó mientras ayudaba a sentarse a Marco en el suelo—. Pero míralo, está fatigado. Necesita descansar un poco —dijo el legionario a su superior señalando a su amigo, que ya se había dejado caer sobre el lecho de hierba.


  —Está bien, pero que sea solo un momento. Debemos aprovechar la ventaja que llevamos —dijo resignado el oficial.


  —Te lo prometo —dijo Valerio a la vez que le daba un golpecito en el hombro a su compañero y superior.


  —Quedaos aquí, me adelantaré un par de estadios para asegurarme de que vamos en la dirección correcta —dijo Cornelio—. Cuando regrese nos pondremos de nuevo en marcha, ¿ha quedado claro? —dijo de nuevo mirándolos a ambos.


  —Sí, de acuerdo, me parece una buena idea —respondió el legionario.


  El oficial se levantó, dio media vuelta y echó a correr, desapareciendo en la oscuridad. Valerio sacó una pequeña cantimplora, y se la acercó a su amigo que estaba sentado a su derecha. El hombre aceptó de buen grado el ofrecimiento, la abrió y se la llevó a la boca. Echó un trago largo, y empezó a toser. El soldado al verlo le dijo:


  —Tranquilo, bebe despacio.


  —Gracias, Valerio —dijo este cuando acabó de toser—. Creí que no salía de esta. ¿Pero cómo me habéis encontrado?


  —Es una historia muy larga, pero no te preocupes, te lo contaré todo a su debido tiempo, cuando estemos en el campamento sentados en una mesa y delante de un cocido, acompañado de una buena jarra de vino —dijo sonriendo el soldado.


  —Te tomo la palabra, y de la comida y el vino me encargo yo —dijo el funcionario devolviéndole la sonrisa.


  —Bebe un poco más de agua, y aprovecha para recuperar el aliento, porque conociendo a Cornelio esta va a ser la última parada que vamos a hacer hasta que lleguemos al campamento —dijo Valerio.


  —Cómo sois los legionarios, os pasáis el día entrenando y haciendo marchas interminables. Y luego os creéis que todos somos capaces de seguiros el ritmo —dijo bromeando.


  —Lo sé, en otras circunstancias pararíamos más a menudo, pero el tiempo nos apremia —le explicó el soldado.


  —Claro, aunque en otras circunstancias no creo que estuviera haciendo esto con vosotros, más bien estaría en mi tienda repasando pergaminos de intendencia de la legión —respondió Marco soltando una leve carcajada.


  En la cara del soldado también se dibujó lo que parecía ser una sonrisa, pues la respuesta había sido muy buena. Aunque el momento no era el más óptimo para bromear, a ambos hombres les sirvió para liberar un poco de tensión. Cuando Marco le devolvió la cantimplora, pese a que apenas había luz ya que era noche cerrada, el legionario pudo ver que sus muñecas estaban sangrando. Estas presentaban heridas de rasgadura, seguramente fruto de la fuerza con la que se las habían atado sus captores. Se arrancó entonces un pedazo de tela de la parte baja de su túnica, la rompió en dos partes de similar tamaño y le dijo al funcionario:


  —Acércate un momento, que te limpiaré y vendaré las muñecas. Esas heridas están sangrando.


  —No es nada, Valerio. No será necesario, si ni siquiera me duelen —dijo el hombre.


  —Más vale que la tape, si una cosa he aprendido de las heridas es que hay que desinfectarlas cuanto antes y cubrirlas —dijo este mientras abría la cantimplora y mojaba los trozos de tela.


  —Bueno, si tú lo dices, te haré caso, supongo que entiendes más sobre el tema —respondió Marco.


  Una vez el primer trozo de tela estuvo empapado, limpió las heridas con suma delicadeza intentando no hacerle daño al hombre, pues por su aspecto parecía que ya había sufrido bastante. Marco emitió algún leve sonido de dolor, seguramente por el escozor o el roce del tejido. Una vez estuvieron limpias, metió la mano en uno de los bolsillos de su túnica y sacó un pequeño frasco de cristal. Le quitó el tapón de corcho y dijo:


  —Ahora debes estarte quieto.


  —¿Qué es eso? —preguntó Marco.


  —Tranquilo, no te preocupes, es un ungüento que me ha preparado la hermana de un compañero —respondió este.


  —Pero ¿para qué sirve? —volvió a preguntar el funcionario.


  —Tranquilo, es para desinfectar las heridas. Además ayuda a cicatrizar —dijo Valerio mientras aplicaba una fina capa sobre las muñecas de su amigo.


  —Huele muy bien —dijo Marco.


  —Sí —afirmó el soldado—. No es más que miel —continuó diciendo—. Pero no te la comas, déjala actuar sobre las heridas.


  —Claro, seguiré tus indicaciones. ¿Te fías de la persona que te lo ha dado? —preguntó el hombre.


  —Claro —dijo el soldado ruborizándose un poco al recordar los labios de Servilia posándose sobre los suyos—. Ella fue quien me lo aplicó a mí esta tarde en las heridas que tengo —contestó el soldado.


  —¿Qué heridas? —interrogó este cambiando de tema.


  —Es otra larga historia —dijo el soldado.


  —Creo que puedes comenzar a explicármela. Te prometo que cuando regrese tu compañero continuaremos con la marcha —dijo el hombre mostrando interés.


  Valerio empezó a relatarle los acontecimientos sucedidos desde la misma noche en la que fue secuestrado por Flavio en su tienda. No se entretuvo demasiado con la explicación, pues el tiempo apremiaba, aunque hizo inciso en los puntos más relevantes. Cuando el soldado le dijo que había ido a su tienda para pedirle un favor, el funcionario le interrumpió:


  —¿Un favor? Ya me dirás qué es lo que podría hacer yo por ti —dijo cortésmente.


  —No era nada importante, simplemente quería que me enseñases a leer y escribir —dijo el soldado ruborizado—. Se lo podía haber pedido a mi compañero Vitelio, que es un hombre culto, pero me daba vergüenza que los demás compañeros se acabasen enterando…


  —Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo, aunque no debes avergonzarte por ello, no creo que seas el único soldado que no sepa leer ni escribir —dijo el funcionario guiñándole un ojo—. En cuanto a lo de las clases, dalo por hecho, es lo menos que puedo hacer por ti después de que me hayas salvado el pellejo. Aunque creo que deberás esperar un tiempo a que me recupere y a que las cosas vuelvan a la normalidad.


  —Por supuesto, Marco. No hay prisa, lo importante es que estés a salvo —dijo el soldado.


  —Pero sigue con tu relato, antes de que venga tu optio y nos obligue a marchar de nuevo —dijo riéndose el hombre.


  —Sí, claro, a ver por dónde iba —tosió ligeramente y continuó diciendo—. Como no sabía dónde estaba tu tienda, entré en la primera que vi para preguntar, y conocí a un amigo tuyo, Sexto.


  —Ah, sí, Cayo Sexto, un buen hombre —apuntó Marco.


  —Coincido contigo. Muy amablemente me indicó dónde se encontraba tu tienda e incluso se ofreció a acompañarme, pues me dijo que debía entregarte unos documentos. Al llegar allí te llamé desde fuera pero no contestabas, por lo que entré con cautela mientras Sexto esperaba en el exterior —explicó Valerio—. Me sobresalté al hallar todo desordenado, las estanterías, tu escritorio… Pero lo que de verdad me puso en alerta fue encontrar un reguero de sangre que iba desde la mesa hasta tu lecho.


  —Vaya, no soy capaz de recordar nada de ese momento, aunque supongo que este bulto tendrá algo que ver —dijo el funcionario frotándose el cogote y notando el chichón que le había provocado el golpe.


  Valerio continuó explicándole a su amigo todo lo relativo al hallazgo del broche y la posterior consulta a Sexto. Le relató como la inscripción de la pieza no les aportó ninguna pista, y cómo tomó la decisión de indagar dirigiéndose a la ciudad.


  —Muy buena idea, para ser un simple legionario que no sabe leer ni escribir —dijo bromeando el hombre al darse cuenta de todo lo que había hecho para intentar dar con él.


  —Pactamos no decirle nada a nadie. Pese a que el prefecto del campamento ya había abierto una investigación oficial por orden del legado. Preferimos guardar silencio, en primer lugar para no implicar a nadie más, y en segundo lugar porque desconocíamos quién podía estar implicado en la historia —afirmó el legionario.


  —Por lo que sé, el tema es complejo, amigo —dijo con tono de preocupación Marco.


  —¿A qué te refieres? —inquirió Valerio.


  —Creo que los dos estamos metidos hasta el cuello en esto —dijo Marco apesadumbrado—. Yo también tengo algo que creo que deberías saber, y también es complejo y largo de explicar —dijo el hombre.


  —Bueno, hazme un resumen por lo menos. Creo que me he ganado con creces el derecho a saberlo —dijo esbozando una sonrisa.


  —Tienes toda la razón, si a alguien le debo la vida es a ti, amigo —dijo el funcionario mientras le agarraba de su mano derecha en señal de agradecimiento—. Si quieres que te sea sincero, cuando estaba en esa habitación oscura, maniatado y herido, no creía que vería otro amanecer. Pero parece ser que los dioses escucharon mis plegarias y te enviaron a rescatarme —dijo el hombre apretando con más fuerza la mano del soldado.


  —A veces los dioses nos hacen sufrir tormentos de todo tipo, supongo que con la intención de ponernos a prueba para que aprendamos de ellos —sugirió Valerio.


  —Quizás tengas razón, amigo —dijo Marco—. Te explicaré todo lo que sé, creo que has demostrado ser un hombre en el que puedo confiar… —continuó—. ¿Recuerdas que te hablé sobre mi primo Cayo? El que era escriba en la cámara del Senado —preguntó el hombre al soldado.


  —Sí, claro que lo recuerdo, el que te mantenía informado de la situación política —inquirió el legionario.


  —Ese mismo. Verás, Valerio, creo que el origen de mi secuestro está relacionado con la información que contenía una de las misivas que me envió —explicó el funcionario—. Hará unos días recibí el correo como de costumbre. Hasta ahí todo bien, eran varias cartas, dos de ellas me las había escrito mi primo. La primera que leí hablaba un poco de política, vamos, aburrida por decirlo de alguna manera. Cuando me puse con la segunda, un escalofrío recorrió mi cuerpo tras acabar de leer el primer parágrafo. Me di cuenta de que la información que contenía era delicada, y por lo que exponía el remitente en ella, las cosas en el Senado de Roma se estaban complicando.


  —¿A qué te refieres con complicando? —preguntó el soldado con cierta incredulidad.


  —Esa palabra es demasiado ambigua, amigo. Lo que ponía la carta iba más allá de una mera complicación. A lo que me refiero es a algo de más magnitud, a una conspiración, Valerio —dijo bajando la voz el funcionario.


  Marco, con cara de preocupación, explicó con detalle a lo que se refería cuando hablaba de conspiración. Al escuchar lo que el funcionario le expuso, Valerio no dio crédito a que alguien quisiera matar a Augusto.


  —Esa misma cara de pasmado que tienes ahora tú es la que se me quedó a mí en el momento en que leí la carta —explicó el hombre.


  —¿Y por casualidad no te diría tu primo quiénes eran esos hombres que planeaban matar al cónsul? —preguntó de nuevo el legionario.


  —En la carta simplemente decía que eran varios senadores, aunque no pudo verles la cara ya que estaba escondido en el archivo —explicó Marco.


  —Vaya, parece que todo se complica. Entonces, ¿crees que tu secuestro tiene que ver con la conspiración para asesinar a Augusto? —sugirió de nuevo Valerio.


  —Estoy seguro de ello, pues el que parecía ser el cabecilla de los que me raptaron vino a preguntarme por la carta… Por lo tanto disponía de información de primera mano —dijo Marco.


  —¿El cabecilla? ¿Y qué quería saber? —inquirió de nuevo el legionario.


  El funcionario le habló del encuentro que tuvo con ese hombre. Cómo le amenazó con matarle si no le decía donde tenía la misiva guardada.


  Valerio no quiso preocuparle, pero después de escuchar el relato de los hechos concluyó, al igual que había hecho indirectamente Marco, que si le habían raptado por haber recibido esa información, lo más probable era que ya hubiesen descubierto a su primo Cayo. Prefirió obviar el tema y no decirle nada para no desalentarlo aún más de lo que ya estaba. Si era cierto que lo habían descubierto, con toda seguridad también lo habrían secuestrado para interrogarlo y averiguar qué sabía y a quién se lo había contado. Un hombre normal, un ciudadano acomodado, como probablemente era el caso de Cayo, no estaría acostumbrado a ese tipo de situaciones, por lo que sin duda no habría tardado demasiado en confesar. En el remoto caso de que hubiese aguantado el primer asalto, le habría seguido otro mucho peor, que habría acabado consiguiendo el objetivo, incluso se habría confesado como autor del asesinato del mismísimo Cayo Julio César si con ello hubiese tenido una mínima posibilidad de salvar el pellejo.


  Aunque sonase duro, esa era la realidad. Los conspiradores, que parecía que eran gente importante y notable de la vida pública, no habrían tardado demasiado en mover su red de contactos para intentar acabar inmediatamente con todos aquellos que supieran algo relacionado con sus planes de traición. Ahí era donde encajaba el secuestro de su amigo. En cuanto a la suerte del malogrado Cayo, estaba casi seguro de que ya no respiraba y que su cuerpo nunca sería encontrado, aunque prefirió guardárselo para sí mismo y no contarle nada a Marco, que ya estaba pasando por una situación suficientemente estresante. Como si le hubiese leído el pensamiento, el funcionario se dirigió al soldado:


  —Valerio, voy a preguntarte algo, y quiero que seas sincero en tu respuesta —dijo el funcionario.


  —Dime —contestó el soldado.


  —Crees que si han llegado hasta mí, ¿es porque mi primo ha hablado? —dijo sin tapujos Marco.


  —Es muy probable, si te han secuestrado y te han preguntado por la carta… —empezó a decir Valerio.


  —Sí, lo sé. No creas que no he pensado en ello —interrumpió—. Cayo es un buen hombre, pero no es fuerte, seguramente le hayan hecho lo mismo que a mí. O quién sabe, tal vez le hayan hecho algo peor, supongo que querrán eliminar todo rastro y testigo que les pueda relacionar con la trama. Si yo estuviese en el lugar de esos traidores, Cayo ya no estaría en el mundo de los vivos, lo asumo…


  —Lo siento —acertó a decir el soldado.


  —No es culpa tuya, amigo. Debes perdonarme tú a mí —dijo el funcionario.


  —¿Perdonarte? ¿Por qué lo dices? —preguntó el soldado.


  —Por haberte implicado en este asunto tan delicado, tanto a ti como a tus compañeros. Lo siento, de veras, no era mi intención —siguió diciendo—. Cuando leí la carta me asusté mucho y no supe qué debía hacer. Me dirigí a mi tienda para pensar en ello, no sabía a quién recurrir. Debería haber ido a ver al legado inmediatamente, o al prefecto. Aunque tampoco tuve demasiado tiempo para decidir… —dijo el hombre con resignación.


  —Tranquilo, prefiero estar al corriente de ello. Y creo que mis compañeros estarán de acuerdo conmigo —respondió el soldado—. Lo que está claro es que han reaccionado rápido. Y eso me lleva a pensar en el hecho de que no tardaron demasiado en descubrir a tu primo. Es inútil preguntarse lo que ha pasado, ni siquiera nos encontramos en Roma, estamos demasiado lejos de allí.


  —Supongo que tienes toda la razón. Cayo ha sido siempre un hombre poco hábil en ese campo, al igual que yo. Si yo hubiese estado en su lugar tampoco habría sabido a quién acudir, tal vez se equivocase de persona, supongo que se lo contó a quien no debía —dijo el hombre con tristeza.


  —Sí, esa podría ser una posibilidad… —dijo Valerio.


  De repente escucharon un ruido que provenía de entre la maleza que tenían frente a ellos, a una distancia de unos quince pasos más o menos. Valerio mandó a su amigo que guardase silencio a la vez que él echaba mano a la empuñadura de su arma y la empezaba a sacar de la funda con sumo cuidado, tratando de no hacer demasiado ruido. Los matorrales se movieron, y de detrás de ellos emergió la figura de un hombre, se paró unos instantes y dijo:


  —Tranquilos, soy yo, Cornelio. Ya he vuelto.


  —Por los dioses, nos has asustado. Te mueves con tanto sigilo —contestó Valerio.


  —He avanzado casi tres estadios, y parece que todo está en calma. Debemos continuar la marcha ya —ordenó—. ¿Tu amigo se encuentra mejor? —preguntó.


  —Sí, estoy mejor, legionario. Gracias por tu preocupación —contestó Marco con cierto sarcasmo mientras se ponía de nuevo en pie—. Listo para proseguir.


  —Entonces movámonos, no perdamos más tiempo —dijo Cornelio girándose de nuevo sin hacer caso a las palabras del hombre.


  Valerio se giró hacia Marco e hizo ademán de agarrarlo por la cintura, de la misma manera que antes. El hombre hizo un gesto con la cabeza y le dijo:


  —Tranquilo, no hace falta, Valerio. Ya me encuentro mejor, este pequeño descanso me ha ido muy bien para recuperar fuerzas.


  Los tres hombres empezaron a caminar de nuevo. Cornelio abría la marcha, unos veinte pasos por delante de los demás. Valerio lo seguía sin perderlo de vista, y unos pocos pasos detrás de este caminaba Marco, que iba un poco más despacio, aún dolorido y poco acostumbrado a caminar largas distancias. Todavía era noche cerrada, la visibilidad era limitada, aunque el hecho de que la luna estuviera en su pleno apogeo otorgaba algo de luz, tenue, pero suficiente para poder ver a una distancia de unos pasos. Cada cincuenta pasos más o menos, el legionario se daba media vuelta y echaba un vistazo atrás para comprobar que Marco no se quedaba rezagado, sabía que el hombre estaba fatigado y herido, pero también sabía que no quería demostrar señal alguna de flaqueza o debilidad. No pediría ayuda a no ser que se desplomase en el suelo, y aunque eso pasara tendría que insistirle para que este aceptase su ayuda. En el fondo, Marco habría sido un buen soldado, si el físico le hubiese acompañado; la voluntad la tenía, y eso ya era mucho, pero la resistencia del cuerpo era un requisito fundamental para formar parte del ejército. No se aceptaba a todos los que se alistaban, a diferencia de lo que muchos pensaban, para acceder se debían pasar unas pruebas médicas en las que se descartaba a los hombres que no reunían las características óptimas para una profesión tan dura y exigente.


  La tercera vez que se giró para controlar la marcha de su amigo, Valerio se paró en seco, pues no lo vio. En un primer momento pensó que se habría parado un momento a descansar, aunque Marco no era tonto, por lo que le habría avisado si hubiese querido hacerlo. Agudizó su vista para cerciorarse de que el hombre no le seguía. Cuando estuvo completamente seguro, sus sentidos se pusieron alerta y se giró levemente para avisar a Cornelio:


  —¡Cornelio! Un momento.


  —¿Y ahora qué sucede? ¿Tu amigo no puede más y quiere descansar otra vez? —dijo este girándose y con tono irónico.


  —No es eso, acércate —dijo el soldado—. No le encuentro, le hemos perdido.


  —¿Perdido? ¿Qué quieres decir con perdido? —preguntó el optio mientras se dirigía hasta la posición del legionario.


  —No lo sé, hasta hace un momento iba caminando detrás de mí, a poca distancia —explicó el soldado.


  —¿Y de repente se lo ha tragado la tierra? —preguntó de nuevo con ironía el oficial.


  —Cómo quieres que lo sepa, no tengo ojos en el cogote —respondió Valerio un poco cabreado.


  —Tranquilo, no te pongas así. Solo era una broma —dijo disculpándose Cornelio.


  —No me gusta nada esto. Si se hubiese detenido a descansar me habría avisado —dijo Valerio llevándose la mano a la espada.


  —A mí tampoco —dijo el oficial haciendo el mismo movimiento—. Retrocedamos un poco a ver si lo encontramos. Estate alerta, legionario, algo me dice que no estamos solos en este bosque.


  —Lo sé… —dijo el soldado.


  CAPÍTULO XXIII


  No le costó demasiado seguir el rastro de sangre. Supuso que en la rápida huida del lugar, nadie había reparado en las heridas que tenía el prisionero en las muñecas, o simplemente no creyeron necesario perder tiempo en curarlas. Sin duda, esa decisión le favoreció a él, ya que le permitió seguir los pasos del prófugo y de los que le habían ayudado a escapar. Tras un buen rato rastreando, se dio cuenta de que la sangre empezaba a estar más fresca, por lo que dedujo que se estaba acercando. Las presas tan solo estaban unos cuatro o cinco estadios de distancia. Sabía que Marco estaba herido, cansado, y que su físico no era el más adecuado para marchar, y eso jugaba en su favor.


  No tardaría en darles alcance, los seguiría a una distancia prudencial, y esperaría el momento y el lugar que más le favoreciese para atacarlos y recuperar la mitad de su recompensa. Desconocía cuántos hombres acompañaban al maldito Valerio, aunque por lo acontecido la mañana anterior, prefería hacerse a la idea que por lo menos irían sus dos compañeros. La desventaja era importante, de tres a uno, y eso sin tener en cuenta a Marco, que estaba descartado completamente en caso de tener que llegar a entablar combate. Debería recurrir pues a la astucia y al efecto sorpresa si quería recuperar de nuevo lo que era suyo. Lo primero era encontrarlos, y cuando lo hiciese ya se preocuparía de buscar la manera de salir victorioso de la situación.


  Pese a que la noche era cerrada, la luz de la luna permitía ver sin necesidad de usar antorchas o faroles. Incluso si hubiese habido menos luz, Flavio habría sido capaz de encontrar el rastro del grupo con facilidad. Se paró unos instantes en un claro del bosque y analizó con detalle las huellas en el sendero. No tuvo ninguna dificultad a la hora de identificarlas; las más claras sin duda eran las de Marco, fáciles de reconocer por la poca distancia entre sus pasos, que denotaban que le costaba caminar más que al resto. Distinguió dos juegos de huellas más, que al parecer eran de personas más ágiles. Por el tamaño de las pisadas, sin duda eran de dos varones, y a juzgar por el dibujo que dejaba el calzado en el suelo se trataba de legionarios, o por lo menos de hombres que calzaban las caligae, las sandalias usadas por los soldados. Eso le confirmó la teoría que se le había pasado por la cabeza cuando acabó con el sirio, y que señalaba al legionario Valerio como el artífice de la liberación del preso. Además, parecía ser que las cosas no pintaban tan mal, Fortuna estaba de nuevo en su bando, pues solo iba acompañado por un hombre, seguramente de uno de los dos que estaban con él en el callejón.


  Aunque ello no suponía ventaja alguna, siempre era mejor tener que enfrentarse a dos soldados y no a tres. La dureza que habían mostrado todos ellos durante el asalto en la ciudad iba a complicarle mucho la tarea, y su única ventaja radicaba en plantear un asalto usando el factor sorpresa y la rapidez de movimientos. Valoró la posibilidad de sorprenderlos cuando estuviesen descansando, pues con toda seguridad volverían a detenerse en algún momento. No lo harían porque los soldados estuvieran cansados, ya que estos estaban acostumbrados a cubrir distancias mucho más largas en sus interminables marchas, sino porque llegaría un momento en que el funcionario lo pediría. El dolor de las heridas o el cansancio le obligaría a ello, pues ningún hombre que no hubiese recibido un duro entrenamiento sería capaz de cubrir la distancia que había entre el viejo molino y el campamento de la cuarta legión sin detenerse.


  Tras darle varias vueltas al asunto y sin detener su avance, llegó a la conclusión de que la mejor manera de actuar sería deshacerse de los soldados por separado. No se podía permitir un ataque directo contra ambos, ni aun disponiendo de la ventaja de la sorpresa. Aceleró cada vez más el paso, pues la impaciencia le podía y quería caer sobre ellos antes de que amaneciese. Las huellas sobre el terreno eran cada vez más recientes y frescas, por lo que dedujo que estaba ganándoles terreno rápidamente. Estaba dispuesto a recuperar a su prisionero a toda costa. Tras el esfuerzo invertido en hacerse con las dos piezas, no iba a conformarse con cobrar solo la mitad del precio acordado. Se trataba de una suculenta recompensa, y era más apetecible ahora que no tenía que repartirla con ningún socio. Pese a que se movía con más rapidez, se volvió aún más sigiloso, no quería que sus presas se percatasen de su presencia hasta estar tan cerca que no pudiesen reaccionar a tiempo para defenderse.


  No pasó demasiado rato hasta que el viento trajo hasta sus oídos un leve susurro que le hizo pararse en seco. Se detuvo un instante y agudizó su oído, como si tratase de descifrar la información que traía el elemento hasta sus conductos auditivos. De repente el siseo del aire se transformó en lo que parecían ser palabras, e intentó averiguar la procedencia exacta de estas. Siguió el rastro de lo que se asemejaba a una conversación. Se movió bosque a través, caminando con precaución sobre el terreno frondoso, tratando de no hacer ningún ruido que pudiese delatar su presencia. A medida que se iba acercando los susurros se fueron transformando en palabras, y estas en frases más largas y más entendibles. Por lo que escuchaba pudo distinguir dos voces diferentes, y una de ellas la conocía, se trataba sin duda de la voz de Marco, que estaba dialogando con otro hombre. Se acercó un poco más hasta el lugar del que procedían las voces, poco a poco, con extremada cautela, escondido entre la maleza y los matorrales que bordeaban el sendero del bosque. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, se alzó con sumo cuidado y se colocó tras el tronco de un enorme pino y asomó ligeramente la cabeza para echar un rápido vistazo a la situación. Movió la cabeza hacia fuera de la cobertura y oteó hacia la posición en la que se hallaban los contertulianos.


  Reconoció sin ninguna duda a los dos hombres que dialogaban, uno era Marco, y el otro era el legionario Valerio. Ambos hombres estaban sentados en el suelo, sobre el manto de hojas secas. Flavio volvió a esconderse tras el tronco de árbol, y analizó la situación con más calma. Le parecía bastante extraño que el tercer hombre del grupo no estuviese con ellos, por lo que volvió a asomar de nuevo la cabeza para mirar un poco más allá de la posición de los otros dos, intentando localizar al segundo militar. Oteó más allá del lugar que ocupaban los dos hombres pero no vio a nadie, ni tampoco escuchó ningún movimiento. Se ocultó de nuevo tras su parapeto y decidió prestar atención a la conversación que mantenían para ver si podía sacar alguna información importante. Se enganchó al diálogo justo en el momento en que Marco pedía disculpas al soldado. Disculpas por haberlos metido a él y a sus camaradas en un asunto tan complicado. Dedujo que cuando hablaba del asunto se refería a todo lo que había sucedido, incluyendo su secuestro. Luego Marco dijo algo acerca de un tal Cayo, y de repente se escuchó un ruido que venía de detrás de la posición de los dos hombres.


  Flavio asomó entonces de nuevo la cabeza ligeramente para echar otro vistazo, y observó cómo Valerio hacía un gesto a Marco para que este guardase silencio. El legionario se llevó la mano a la empuñadura del arma mientras intentaba recuperar la posición, cuando de repente se empezaron a mover unos matorrales cercanos a la posición que ocupaban los dos hombres. En ese momento apareció una figura que se dirigió hacia el soldado y a medida que se acercaba se fue convirtiendo en un hombre. Entonces vio cómo el legionario dejaba de empuñar el arma y se levantaba tranquilamente, al igual que Marco. Dedujo que se trataba del camarada de Valerio, y a medida que este se fue acercando hasta sus compañeros, Flavio pudo reconocer con más claridad que efectivamente se trataba de uno de los dos legionarios que estaban con él en el callejón.


  Parecía que había perdido su oportunidad de asaltar a Valerio aprovechando la ausencia de su compañero. Se maldijo a sí mismo por desperdiciar aquella ocasión que los dioses le habían ofrecido, aunque trató de consolarse mientras concluía que había optado por hacer lo más correcto. No había transcurrido mucho tiempo desde el momento en que los había localizado, hasta que había aparecido el tercero de ellos. Volvió a esconderse tras el árbol y agudizó su sentido auditivo, esperando escuchar más de la conversación. El recién llegado, de nombre Cornelio, les dijo a los otros que había ido a echar un vistazo unos estadios por delante de la posición en la que se encontraban, que todo estaba en calma y que debían ponerse en marcha inmediatamente. Los otros dos asintieron y se levantaron para continuar de nuevo.


  Flavio se mantuvo oculto hasta que el grupo hubo reanudado la marcha, y una vez se cercioró de que podía abandonar el escondrijo sin ser descubierto salió de este y se puso en marcha tras los pasos del grupo. El tal Cornelio iba en primer lugar, unos cuantos pasos por detrás de este caminaba Valerio y cerraba la comitiva Marco, el cual caminaba a un ritmo más lento que los demás. Había rechazado la ayuda que le había ofrecido el soldado al reemprender la marcha, cosa que le habría ido muy bien en su estado, pensó el mercenario. Se mantuvo a unos cincuenta pasos del funcionario, lo suficientemente lejos como para no perderlo de vista y para que este no se percatase de su presencia. A medida que los hombres avanzaban más, Flavio se dio cuenta de que la distancia que separaba a los dos soldados del tercer hombre iba aumentando. También se percató de que Valerio se iba girando a menudo para cerciorarse de que Marco se encontraba bien y podía seguir el ritmo. Incluso en alguna ocasión se detenía unos instantes para que este pudiera acercarse un poco más a él y no perderlo de vista.


  Ya era bien entrada la madrugada, por lo que el mercenario decidió que debía actuar tan pronto como se le presentase la primera oportunidad. No podía desaprovechar otra ocasión ya que estaba a punto de amanecer, y con la luz del día perdería la ventaja del factor sorpresa. Avanzó un poco más deprisa, hasta reducir la distancia con su presa a unos veinte pasos más o menos. Eso suponía más riesgo, pero le permitía ver incluso a Cornelio. Aprovecharía la siguiente vez en la que Valerio se volviese de nuevo hacia delante para cazar a Marco, dejarlo fuera de combate y después de haber asegurado la presa hacerse cargo de sus molestas niñeras. Cuando los dos legionarios pasaron de largo el claro, Marco quedó fuera de la vista de ellos.


  Ese fue el momento en que Flavio se lanzó a por el funcionario; tomó tanto aire como sus pulmones le permitieron y le atacó por la espalda como si fuese un sigiloso felino que acecha a su presa confiada. Cayó por sorpresa sobre el hombre, que estaba desprevenido y no se lo esperaba. Lo derribó, tirándolo de bruces al suelo con un golpe seco que apenas se escuchó ya que quedó amortiguado por el follaje y la hierba que cubría el terreno. Rápidamente lo inmovilizó con una técnica de lucha, pasándole su brazo izquierdo por debajo de la axila y sujetándole la nuca con la palma de su mano. Con la mano derecha, le tapó la boca para evitar que este diera la alarma. Entonces empezó a levantar el pesado cuerpo del suelo, cosa que le supuso un esfuerzo tremendo, pues el hombre pesaba casi como un buey, o eso le pareció. Entre el cansancio y el golpe que había sufrido, el funcionario estaba descolocado y se resistía a ponerse en pie. Flavio, enfadado por el tiempo que estaba perdiendo, le dijo al oído en voz muy baja:


  —O te levantas inmediatamente o te abro en canal como a un maldito cerdo.


  El hombre quiso decir algo, aunque no se le entendía al tener la boca tapada. A Flavio le dio bastante asco notar la saliva húmeda que salía de la boca de Marco y que resbalaba entre las comisuras de sus dedos, pero tuvo que aguantarse pues si se la destapaba para ayudarse de esa mano en la acción de incorporarlo, se arriesgaba a que diese un grito y avisase a los otros dos. Volvió a decirle, esta vez usando un tono más amenazante:


  —Si quieres ver otro amanecer levántate de una vez, o juro por los dioses del Averno[95] que acabo contigo aquí mismo y luego te dejo sin sepultar para que los animales salvajes devoren tu cuerpo.


  Pareció entonces que el hombre asintió ligeramente con la cabeza, pues empezó a aflojar sus músculos que hasta entonces habían estado en tensión, y colaboró un poco más en la tarea de levantarse. Una vez estuvieron ambos en pie, Flavio aflojó un poco la presión de la mano que tenía en la boca y le dijo nuevamente al oído:


  —Muy bien, amigo, así me gusta, no tengo ganas de volver a mancharme las manos de sangre hoy.


  Seguía manteniéndolo sujeto por la nuca, mientras le decía:


  —Ahora vas a obedecer mis indicaciones, ¿ha quedado claro?


  El hombre no podía hablar, pero asintió moviendo suavemente la cabeza hacia delante.


  —Muy bien, voy a quitar mi mano de tu boca y si intentas alertar a tus amigos, te juro que te ensarto —le dijo mientras aflojaba aún más la presión de la mano que tapaba la boca del hombre.


  Cuando la retiró completamente, se la llevó hasta su cinturón y sacó su gladius de la funda con un rápido movimiento, y apretó su punta contra el costillar derecho del prisionero. Luego le dijo:


  —Bien, veo que entiendes las reglas del juego. Ahora empieza a caminar hacia atrás.


  Los dos hombres empezaron a andar lentamente hacia atrás. De repente, Flavio se paró en seco, por lo que el prisionero también se paró. Había escuchado un ruido que provenía del mismo sendero, unos pasos más adelante de la posición en la que se hallaban ellos. Soltó una maldición en voz baja, apenas audible a oídos de su reo, y lamentó haber perdido tanto tiempo en la captura del hombre. Ahora sus compañeros estaban deshaciendo el camino en su busca, se habían percatado de su ausencia. No disponía de mucho tiempo hasta que apareciesen. Apretó los dientes hasta que le crujieron, y miró alrededor suyo buscando una salida a la encrucijada en la que se hallaba. Tenía dos opciones, o escapaba rápidamente del lugar, lo que suponía dejar allí a Marco, renunciando de esa manera a la mitad de la recompensa, o se quedaba y plantaba cara a los soldados arriesgando su pellejo. El dinero le vendría muy bien, aparte estaba cansado de huir y de momento tenía cierta ventaja al tener al funcionario, pues seguro que los soldados harían todo lo posible para que este no sufriese daño alguno. Decidió no huir y enfrentarse a Valerio y Cornelio. Le dijo entonces:


  —¡Silencio! Parece ser que tus amigos te tienen en gran estima, vienen a rescatarte de nuevo…


  CAPÍTULO XXIV


  Los dos hombres esgrimían sus espadas mientras iban deshaciendo el camino lentamente, controlando el entorno, estando atentos a todos los detalles al alcance no solo de su vista, sino del resto de sus sentidos. Anduvieron unos treinta pasos más o menos hasta que entraron en un pequeño claro del bosque. Se quedaron de piedra cuando a una distancia de unos quince pasos vieron a Marco de pie, inmóvil, y justamente detrás de él la figura de un hombre que le tenía sujeto con una mano por la nuca y con la otra esgrimía un gladius que apuntaba en dirección al costado derecho del funcionario. Se acercaron un poco más, hasta que el hombre que retenía a Marco dijo en voz alta y clara:


  —¡No deis un paso más o lo mando a reunirse con sus antepasados!


  Los soldados se detuvieron al instante y cruzaron sus miradas. Aunque llevaba puesta una capucha y la cara cubierta hasta la nariz, ambos le reconocieron inmediatamente. Se trataba del mismo hombre del callejón, el que había participado en el asalto y que había acabado sin remordimientos con la vida de su cómplice, el tal Manlio. Vestía los mismos ropajes y llevaba puesta la misma capucha, era inconfundible. Entonces Valerio dijo en voz alta:


  —¿Flavio, supongo?


  —¿Quién os ha dicho mi nombre? —preguntó el encapuchado.


  —Antes de huir como una rata deberías asegurarte de no dejar ningún cabo suelto —dijo Cornelio en tono burlesco.


  —Maldito Manlio —dijo Flavio.


  —Deja a ese hombre inmediatamente —ordenó Valerio al hombre.


  —¿O si no qué? —respondió este.


  —Tú mismo, somos dos contra uno —inquirió Cornelio mientras daba un tímido paso adelante.


  —Yo de ti no me acercaría más, soldadito —advirtió Flavio mientras hundía ligeramente la punta de su espada en el costado de Marco.


  Este al notar la punzada del arma emitió un pequeño gemido de dolor. Cornelio se detuvo inmediatamente y mantuvo la posición con cara de pocos amigos. Valerio tomó la palabra de nuevo y le dijo al mercenario:


  —Ya se ha vertido demasiada sangre hoy, Flavio, creo que los dioses no necesitan que se les honre más.


  —¿Quién eres tú para tomar decisiones que conciernen a las divinidades? —dijo el hombre en tono burlesco.


  —Sabes que la única manera que tienes de salir vivo de esta es dejando a Marco —repitió el legionario.


  —¿Crees que soy tan tonto como para hacerte caso? —respondió Flavio—. Además, la recompensa por tu amigo es muy suculenta, no voy a renunciar a ella.


  —Claro, olvidaba que no tienes escrúpulos y te mueves por la codicia —dijo Valerio.


  —¿Acaso te crees tan distinto a mí? —dijo el mercenario—. ¿O es que tú no quitas vidas a cambio de dinero, legionario?


  —Sí que las quito, pero no las de gente inocente que va desarmada —respondió este.


  —¡Basta de cháchara! —interrumpió Cornelio—. Si no haces caso a lo que te decimos, te juro por la tríada capitolina[96] que te mataré.


  —Tranquilo, Cornelio —dijo su compañero en voz baja—. No debemos perder los nervios, hay que actuar con serenidad, por lo menos mientras Marco tenga esa espada tan cerca de las costillas.


  —Lo siento, pero es que le tengo muchas ganas a ese montón de mierda —contestó señalando con su arma hacia Flavio.


  —Lo sé, yo también quiero verle muerto. Pero lo importante ahora es Marco. Debemos ofrecerle un buen trato a esa rata para que lo deje libre —le dijo en el mismo tono de voz.


  Flavio, que sujetaba con más fuerza que antes a su prisionero, empezó a retroceder lentamente por el camino. Los legionarios a su vez iban avanzando dos pasos por cada uno que él retrocedía, ganándole un poco de terreno con cada uno de ellos, buscando a la vez un punto vulnerable en su defensa por el que poder ejecutar un eventual ataque. La distancia inicial se había recortado considerablemente, y los dos legionarios estaban ya a unos quince pasos de distancia. Flavio se percató de ello, por lo que se frenó y hundió la punta un poco más en su víctima, buscando que el grito de dolor de este parase el avance de sus adversarios. Tal como esperaba, el funcionario emitió otro alarido al notar de nuevo la punta del gladius rasgando un poco más su carne. Los dos legionarios se pararon en seco al oír a su amigo. Entonces Valerio dijo:


  —Muy bien, te prometo que no iremos tras de ti si dejas libre a Marco.


  —¿Aún no has entendido cómo funciona el juego? —dijo Flavio—. No se trata de lo que tú quieras, ¿o es que no te has dado cuenta que el que decide aquí soy yo? —dijo de nuevo.


  —Por favor, no me mates… —dijo asustado Marco—. Cuando me preguntaste por la carta te dije dónde estaba…


  Flavio apretó sus dientes aún más, pero ignoró el comentario del hombre que rogaba por su vida. No tenía demasiadas opciones si quería salir indemne de la situación en la que se encontraba. Si el maldito hombre se hubiese levantado a la primera, lo podría haber noqueado y ocultado el tiempo suficiente para encargarse por separado de los soldados. Luchar contra los dos era un maldito suicidio, acabarían con él sin esfuerzo y lo que era más importante, sin piedad y más después del trato que estaba dando a su amigo. Barajó la posibilidad de aceptar la oferta de los legionarios, si dejaba ir a Marco le habían prometido que no irían tras él.


  Tal vez esa fuese la única posibilidad que le quedaba, aunque tuviese que renunciar a una parte de la recompensa, por lo menos conservaría lo más importante: su vida. Aparte, lo que realmente tenía valor era la carta, ese documento valía una fortuna y era la herramienta que le serviría para negociar el nuevo precio. El hombre, o más bien dicho la vida del hombre, no era más que un tema secundario, aunque sin duda, según lo que se desprendía del contenido de la misiva parecía ser un elemento del cual tarde o temprano se tendrían que deshacer los implicados. En ese instante le vino a la mente una imagen en la cual se presentaba ante el hombre que lo había contratado únicamente con la carta, y no le gustó demasiado lo que vio. Entonces se le ocurrió una idea que podría ayudarle a salir del lío en el que se hallaba y a la vez satisfacer a la parte contratante. Era arriesgada, pero pensó que si la llevaba a cabo con rapidez y destreza le daría el tiempo suficiente para escapar. Abrió sus ojos, sujetó la espada con más fuerza, y dijo a los soldados:


  —Muy bien, acepto vuestra proposición. Os entregaré a este, pero debéis jurar que me dejaréis marchar y que no iréis tras de mí.


  —Lo juro por Júpiter, padre de todos los dioses, y si no cumplo mi palabra que me lance un rayo desde el cielo y me parta en dos —dijo Valerio.


  —De acuerdo, y tú, ¿qué tienes que decir? —dijo señalando con la cabeza a Cornelio.


  —Prometo no seguirte —dijo el optio a regañadientes—. Aunque si nuestros caminos se vuelven a cruzar te abriré en canal y te destriparé como a un cerdo…


  —Entonces, quedaos donde estáis mientras retrocedo hasta una distancia que me sea segura —ordenó el hombre—. Cuando esté a salvo le soltaré y me marcharé.


  —Vale —dijo Valerio—. No nos la juegues, Flavio. Si lo haces te juro que acabaré contigo.


  —Pues ponte en la fila, creo que tu amigo está antes que tú —dijo con sarcasmo.


  Los dos legionarios se quedaron quietos en su posición, aunque con las armas empuñadas. Flavio comenzó a retroceder lentamente mientras mantenía sujeto a su prisionero firmemente para que no se escapase. Marco pareció mostrarse más colaborador, pues veía cercana su liberación. Mientras caminaban marcha atrás y cuando estaban a una distancia segura, a unos ciento cincuenta pasos más o menos de los legionarios, el funcionario le dijo a su captor con una voz suave y conciliadora:


  —Has tomado la decisión correcta, gracias, amigo, por no matarme.


  —De nada, amigo —dijo Flavio, y seguidamente hundió su gladius con disimulo en la parte derecha de las costillas del hombre, que no opuso resistencia, pues no esperaba que su secuestrador fuera a hacer semejante acción.


  La espada entró con una trayectoria recta y limpia, sin encontrar ningún obstáculo en su camino. La víctima no emitió grito alguno e inmediatamente después de asestar la estocada fatal, Flavio le dejó ir, se dio media vuelta y corrió como una gacela hacia la espesura del bosque, saliendo del camino y adentrándose entre la maleza y los árboles. Desde su posición en la distancia, Valerio respiró aliviado cuando observó cómo Flavio soltaba a Marco, se daba media vuelta y desaparecía. Parecía que después de todo esa escoria había cumplido su palabra, cuando se les apretaba de esa manera priorizaban ante todo poner a salvo su pellejo. Enfundó su espada e hizo un gesto con la cabeza a Cornelio para que le acompañase hasta donde estaba su amigo en pie. El oficial asintió con la cabeza pero no envainó su arma, la sostuvo en su mano derecha mientras empezaba a caminar a su lado en dirección al funcionario. Estaba satisfecho por cómo se había resuelto la situación, no siempre había que matar, a veces las cosas se podían solucionar hablando y llegando a un acuerdo. Mientras se acercaban a Marco, Valerio giró la cabeza hacia su compañero y le dijo:


  —Hasta los seres más despreciables poseen alma y son capaces de sentir compasión por otras personas.


  —Yo no estaría tan seguro, amigo —dijo Cornelio mientras señalaba con el arma en dirección al recién liberado—. Algo va mal…


  Valerio se giró de nuevo y miró en dirección a Marco, que estaba de pie pero se llevaba ambas manos hacia el costado derecho. Agudizó un poco más su vista y se dio cuenta por el rostro desencajado del funcionario de que algo no iba bien. Aceleró el paso hasta el punto de que sin darse cuenta estaba corriendo. Faltaban unos pocos pasos para llegar hasta él, cuando el legionario vio la cara de horror del hombre. Le estaban temblando las piernas, mientras de entre las manos goteaba un líquido de color oscuro. A medida que se acercaba, la luz de la luna iluminó con más claridad la figura de Marco. El legionario se estremeció al darse cuenta de que ese líquido que se vertía por los dorsos de sus manos era sangre. Aceleró más el ritmo de carrera para llegar cuanto antes hasta él, mientras maldecía por dentro a Flavio. Llegó justo en el momento en que Marco se desplomaba. Lo sujetó con suavidad y lo estiró sobre la húmeda hierba del sendero con sumo cuidado. Una vez que estuvo estirado, escuchó la voz de su camarada que se encontraba tras él:


  —¡Lo sabía, maldito hijo de Plutón! Voy tras él Valerio, creo que aún le puedo dar alcance…


  —Sí… —dijo este sin ni siquiera girarse—. Ten cuidado, hermano —pero no recibió respuesta alguna, pues el oficial ya había desaparecido entre la espesura del bosque.


  Valerio observó el rostro de su amigo, y este le devolvió la mirada. Se fijó en que el hombre tenía los ojos abiertos como platos y llenos de lágrimas. El soldado levantó suavemente las manos que taponaban la herida para apreciar el alcance y la gravedad de esta. Tan solo necesitó un momento para darse cuenta de que era mortal de necesidad, la sangre brotaba sin cesar. Dedujo que si estaba aún vivo era porque la hoja no había tocado ningún órgano vital, aunque de todas maneras se estaba desangrando lentamente, lo que le provocaría sin duda la muerte. La hemorragia era constante, no dejaba de salir sangre de la herida y era imposible taponarla por completo. Volvió a colocar las manos del hombre sobre la herida, aunque sabía que no serviría de mucho. Su amigo estaba iniciando el viaje al más allá. Entonces levantó de nuevo su mirada en dirección al rostro de Marco y le dijo en un tono triste:


  —Marco, amigo…


  —Valerio, me muero… —tosió con mucho dolor mientras un pequeño hilo de sangre resbalaba por la comisura de su boca.


  —Tranquilo, no hables. Vas a salir de esta, eres un hombre fuerte —dijo el soldado alzándolo suavemente y apoyando la cabeza en su regazo—. He visto soldados que han sobrevivido a heridas mucho peores que la tuya…


  —Qué mal mientes, muchacho… —dijo el hombre con sumo esfuerzo—. Ha llegado mi hora, no hace falta ser cirujano para darse cuenta de que no saldré de esta…


  —Marco… —acertó a pronunciar el soldado.


  —Tranquilo —empezó a decir con calma—. No ha sido culpa tuya, has hecho todo lo que has podido y más. Muchas gracias, Valerio…


  —¿Por qué? —dijo el legionario.


  —Por todo lo que has hecho por mí… —volvió a toser, esta vez más fuerte—. Has demostrado ser un buen amigo.


  —No hables, Marco… —dijo el legionario mientras unas lágrimas se deslizaban por sus ojos.


  —Debes avisar al cónsul… —se calló de repente y en su rostro se dibujó una mueca de dolor—. Prométeme que mi muerte habrá servido para algo, no permitas que se salgan con la suya.


  El hombre separó su mano derecha de la herida, y la alzó en dirección a la del soldado. Cuando este se percató, la aferró fuertemente con la suya, sin importarle que estuviera manchada de sangre. Le dijo entonces:


  —Te prometo que lo haré, tu sacrificio no será en vano. Le diré que fuiste tú el que descubrió la trama, y que diste tu vida por salvar la suya.


  —Me reitero en que no sabes mentir… —dijo el hombre mientras esbozaba lo que parecía ser una sonrisa.


  —Prometo que buscaré a esa rata de Flavio y le daré la más horrible de las muertes, le haré pagar con creces lo que te ha hecho —dijo el soldado apretando aún más la mano de su amigo.


  —Estoy seguro de que lo harás… —volvió a toser mientras escupía sangre por la boca.


  —Dis Manibus[97], ruego por el alma de este hombre. Permitidle ocupar el sitio que se merece, protegedlo en su camino al más allá, que sea plácido y que se reúna con sus seres queridos en el Elíseo —pronunció Valerio en voz baja y con los ojos completamente cerrados.


  Cuando finalizó la oración por su amigo abrió los ojos y le miró a la cara. La mueca de dolor que tenía en su rostro un momento antes había desaparecido. Sus ojos se habían cerrado, su boca también, y el tono de su cara se había vuelto pálido. El legionario comprendió entonces que la vida había abandonado su cuerpo y que el alma de Marco había iniciado el viaje eterno. Soltó entonces la mano de su amigo con suma delicadeza, estiró el cuerpo en la hierba y colocó sus extremidades superiores cruzadas sobre el torso. Con su túnica limpió el fino reguero de sangre que caía por las comisuras de sus labios, eliminando así cualquier mancha visible a los ojos de los hombres. Acto seguido se levantó lentamente y se quedó observando el cuerpo inerte durante unos instantes. Lo que habían sido tímidas lágrimas al inicio se convirtieron en dos riachuelos que desfilaron por sus mejillas. Ahora no le importaba llorar, estaba solo y no había nadie cerca que pudiese verlo. Desde pequeño le habían inculcado que hacerlo era un símbolo de debilidad, que eso era cosa de mujeres y de afeminados. Su padre siempre le había dicho que los hombres no debían llorar, y mucho menos en público. Había seguido al pie de la letra su consejo, y en más de una ocasión, después de recibir algún azote o tras pelearse con algún otro muchacho, había reprimido el impulso de hacerlo. Con el tiempo lo llegó a dominar, pese a haber perdido amigos, familiares y compañeros de batalla a lo largo de los años, se había mantenido firme, sin verter nunca una sola lágrima.


  Todo eso había estado guardado en su interior durante muchos años, en un rincón de su ser, almacenado y olvidado, se había convertido en un cúmulo de sentimientos que le llegaron a hacer creer que carecía de sentimientos. Pero ahora, tras experimentar la pérdida de una persona importante, sin poder haber hecho nada por evitarlo, todo eso había buscado una salida. Todo ese dolor guardado, que parecía que se había enquistado en lo más profundo de su ser, se liberó de sus ataduras y emergió como un volcán en erupción. Estuvo llorando un buen rato, hasta que ya no le quedaron lágrimas. Lloró por Marco, pero también lloró por todo aquello por lo que no había podido llorar a lo largo de su vida.


  Se sintió liberado, la calma volvió a su ser, se quitó una pesada mochila que había llevado a la espalda durante muchos años. Se dio cuenta de que había cosas que las palabras no podían expresar, pero que las lágrimas sí que lo hacían. En ese momento no era necesario articular palabras, tan solo dejarse llevar por las emociones y los sentimientos del momento. Se estaba dando cuenta de que no era bueno frenar esos impulsos, era necesario dejar fluir las emociones porque si no se iban acumulando en el interior y se enquistaban. Lamentó no haber podido hablar más con ese hombre, pasar más rato con él, y se dio cuenta de que realmente se había generado un fuerte lazo de amistad entre ellos pese a proceder de mundos tan diferentes. Había hecho todo lo posible por encontrarlo y rescatarlo, pero tras el esfuerzo, no había sido capaz de evitar que lo matasen. En cierto modo sentía que le había fallado, se sentía responsable de su muerte. Pobre Marco, si era un ser inofensivo, incapaz de hacer daño a nadie. Se había visto implicado en un asunto turbio y complicado, y había pagado un alto precio por ello.


  Se secó los ojos con la manga de su túnica, mientras recuperaba poco a poco la serenidad. Había cometido el tremendo error de confiar en un rufián, se había equivocado, y su amigo había muerto por ello. Ciertamente más que muerto, había sido asesinado vilmente, acuchillado por la espalda, a traición y sin ninguna posibilidad de poder defenderse. El golpe que le había asestado Flavio había sido mortal y certero, lo cual confirmaba que se trataba de un profesional del oficio. Se tomó unos instantes para pensar en cien maneras de acabar con él, eso si no lo hacía antes Cornelio. Le había prometido a su amigo que acabaría con esa sucia rata, pero antes le había jurado que avisaría al cónsul de la conjura para acabar con su vida. Se lo debía a Marco, que había dado la vida por ello, al igual que su primo Cayo, el escriba del Senado, que seguramente se habría reunido con él en el Elíseo. Se desabrochó su capa de lana, la que le había dado uno de los hermanos de Aurelio, y la extendió sobre el cadáver para cubrirlo. Lo hizo con delicadeza y cariño, y cuando hubo acabado se quedó inmóvil mirando la silueta del cuerpo bajo la prenda de ropa.


  Se quedó absorto durante lo que le pareció un buen rato, y solo reaccionó cuando escuchó un ruido que provenía de entre la maleza, de la zona por la que se había marchado el asesino de Marco. Desenvainó su gladius con presteza y se puso en guardia. De repente alguien salió de entre la maleza a toda velocidad en su dirección. Valerio relajó la presión de su mano en la empuñadura cuando comprobó que se trataba de su compañero de armas, Cornelio. Este se acercó hasta él, respiraba fatigado a causa del esfuerzo físico que había realizado. Se detuvo a escasa distancia de su camarada y agachó el torso hasta apoyar sus manos en las rodillas. Una vez en esa postura empezó a respirar dando grandes bocanadas de aire para intentar recuperarse. Pasaron unos instantes antes de que el oficial se incorporase. Se quedó de piedra al observar la escena que se dibujó ante sus ojos, su compañero en pie con el arma en la mano y a sus pies, un cuerpo cubierto con una capa de lana oscura. Dedujo entonces que el que se encontraba bajo el manto debía de ser Marco, por lo tanto la herida que le había infligido Flavio había sido mortal. Cornelio se mantuvo en silencio unos instantes, pasados los cuáles dijo con la voz entrecortada:


  —Lo siento, Valerio…


  El soldado asintió con la cabeza sin articular palabra alguna. El oficial volvió a hablar y le dijo a su subordinado:


  —Se ha escapado, pero daremos con él y le haremos pagar todo esto, amigo… Los dioses no permitirán que se escape, ni nosotros.


  —Lo pagará caro… —dijo en voz casi inaudible el legionario.


  —No te quepa duda, no habrá lugar donde pueda esconderse de nosotros —volvió a decir Cornelio para animar a su amigo.


  El optio se acercó un poco más hasta el cuerpo cubierto, situándose a escasos pasos de este, justo enfrente del legionario. Ambos soldados envainaron las armas, cruzaron las manos en el pecho y bajaron la cabeza, manteniendo silencio en señal de respeto por el difunto. Cada uno hacia sus adentros pronunció las pertinentes oraciones funerarias en las que pedía a los dioses que fuesen benevolentes con el recién desaparecido. Al cabo de un rato, Cornelio avanzó hasta colocarse junto a su compañero, y le colocó su brazo derecho sobre el hombro. Le dijo entonces:


  —Era un buen hombre.


  —Sí, lo era —dijo Valerio—. Incapaz de hacer daño a nadie…


  De repente, los dos soldados escucharon el ruido de pasos que venían desde el sendero, justo a su espalda. Se dieron la vuelta y se colocaron frente al cadáver de Marco con las manos en las empuñaduras de sus espadas. Esperaron con paciencia, hasta que empezaron a ver por el camino la luz de algunas antorchas. Aparecieron inmediatamente los portadores de estas, cuatro hombres que avanzaban a un ritmo constante.


  Cuando estuvieron a unos cuarenta pasos de ellos, el grupo se detuvo en seco. El hombre que iba en primera línea, vestido con una capa de lana con capucha, avanzó unos pasos mientras el resto se quedaba esperando. Redujo la distancia hasta la mitad, se detuvo y se quitó la capucha a la vez que decía:


  —Por fin os hemos encontrado, llevamos toda la noche buscándoos.


  CAPÍTULO XXV


  Le daba la sensación de que llevaba días enteros corriendo, estaba agotado y aunque sus piernas querían detenerse, su cerebro les ordenaba que continuasen la carrera. Sabía que irían tras él inmediatamente, por eso no había girado la cabeza en ningún momento. No podía despistarse, mucho menos en la oscuridad. Si miraba hacia atrás se arriesgaba a tropezar o a chocar con algún obstáculo, por lo que decidió que la mejor alternativa era correr hasta agotar todas sus fuerzas y esperar que sus perseguidores, si los había, se cansasen antes que él. Habría querido que las cosas hubiesen salido de otra manera, pero no había sido posible. Si no hubiese hecho aquello, y hubiera aceptado el trato que le ofrecían, ahora sería él quien estaría viajando al inframundo, para pagar todos los pecados que había cometido a lo largo de su vida.


  Se dejó guiar por el instinto más primario, el de la supervivencia, tomó la decisión que más le convenía en ese momento, aunque el precio a pagar fuese la vida de un inocente para poder salvar la suya. La muerte de Marco había sido una distracción, pero suficiente para que tuviese tiempo para salvar su pellejo. Pese a que con los años se había convertido en un ser frío y sin escrúpulos, de vez en cuando algún remordimiento o sentimiento de culpa le sobrevenía, y en aquella ocasión, se sintió en parte responsable de acabar con un hombre inocente. Tan solo lo sintió durante un breve lapso de tiempo, ya que enseguida su conciencia respiró aliviada por haber salido indemne de una situación de peligro que podría haber acabado con su existencia. Ese sentimiento fue pasajero, breve, efímero, y desapareció cuando su conciencia le dejó bien claro que él no era el responsable de la muerte de ese hombre.


  Si alguien era responsable de ello, era en primer lugar el propio funcionario, por resistirse y no obedecer las indicaciones, y en segundo lugar el maldito Valerio, que había sido el que lo había rescatado del refugio y le había obligado a marchar con él. Se lo repetía a sí mismo una y otra vez, buscando tal vez exculparse por lo acontecido, esperando que, como ya le había sucedido en otras ocasiones, la carga desapareciese por sí sola. En todo caso, el destino de ese pobre infeliz de haber sido entregado a los hombres que le habían contratado no habría sido muy distinto del que le había tocado. Se habrían deshecho de él tras un intenso y largo interrogatorio, ya que disponía de una información muy valiosa, que no interesaba que fuese difundida. Pensó que como mínimo él había sido rápido en la forma de acabar con su vida, por lo menos el tránsito a la otra vida había sido diligente, casi indoloro. El hecho de haber estado pensando durante un buen rato en ese tema le había distraído, y no le había hecho estar atento al cansancio de sus piernas.


  Tras volver a la realidad empezó a bajar la intensidad de la carrera, cosa que su cuerpo en general agradeció. Mientras aflojaba intentó buscar con la vista un buen escondrijo en el que poder refugiarse unos instantes. Solo necesitaba un momento para recuperar las fuerzas, o parte de ellas, y a la vez echar un vistazo hacia atrás para comprobar si le perseguía alguien. Se fijó entonces en un enorme tronco hueco, lo que antaño debió de ser un enorme roble, ubicado a unos quince pasos a su izquierda. Se desvió ligeramente y se coló en su interior. El tronco era lo suficientemente amplio para albergar a una persona, con una anchura suficiente incluso para poder sentarse en el suelo. Así pues, el asesino se puso de cuclillas cuando estuvo en el interior del refugio.


  Se tomó su tiempo para recuperar el aliento, y cuando lo hubo recuperado casi en su totalidad se asomó por la abertura del escondrijo para echar una ojeada al terreno colindante, poniendo especial atención en el camino que había seguido para llegar hasta la posición que ocupaba en aquel momento. Esperó un rato en silencio, agazapado, con todos sus sentidos alerta. No vio ni escuchó a nadie, por lo que respiró aliviado. No sabía si alguno de los dos soldados le había perseguido, o si lo habían hecho durante un rato pero se habían dado por vencidos. Dejó pasar un tiempo prudencial, suficiente para recuperarse casi por completo antes de decidir continuar la marcha. Salió del escondrijo más tranquilo pero sin descuidar el entorno. Empezó a caminar a un paso constante pero sin llegar a ser carrera, creyó que no era necesario hacerlo pues había puesto tierra de por medio respecto a los dos legionarios.


  Le costó un tiempo orientarse correctamente, ya que huir tan deprisa le había hecho perder el rumbo. La experiencia le había enseñado a situarse mediante elementos del terreno, y si estos fallaban siempre estaba el recurso de las estrellas, siempre y cuando la noche fuese lo suficientemente clara y despejada como para poder verlas. Esa noche el terreno no fue de mucha ayuda, por lo que tuvo que recurrir a los astros, que se veían a la perfección. Estos fueron los encargados de indicarle su posición y la de su destino. Emprendió pues la marcha en la dirección deseada mientras analizaba los siguientes pasos que debía dar. Debía atender varios asuntos urgentes, el primero de ellos, el más importante, era encontrarse con el que lo había contratado y pedirle el nuevo precio por la misiva, los dos mil denarios. Sabía que la cosa se podía complicar, que podrían intentar matarlo y hacerse con la carta. Quién sabe, quizás esa fuese la intención inicial, que alguien hiciese el trabajo sucio y luego deshacerse de él para no dejar testigos. Esa era una práctica habitual en ese tipo de negocios, por ello Flavio se alegró de haber podido leer el contenido de la carta, porque le permitía actuar con ventaja y planear una estrategia adecuada para salir de la situación vivo, y lo más importante, con los bolsillos llenos de monedas.


  Otro asunto importante a tener en cuenta era que los dos legionarios que habían rescatado a Marco sabían dónde se encontraba el viejo molino. Eso suponía un riesgo si decidían ir a buscarlo allí, más teniendo en cuenta que se trataba del lugar elegido para entregar lo pactado. Debía entonces asegurarse de que estos no lo habían seguido, mantenerse alerta y vigilar los aledaños. Pensó también en que tendría que limpiar el punto de encuentro, para dejarlo mínimamente decente. Se desharía del cuerpo del sirio e intentaría limpiar como pudiese las manchas de sangre antes de encontrarse con su pagador. Le vino a la memoria otro asunto pendiente. Antes de poner tierra de por medio, debería matar a la rata traidora de Quinto por haberlo dejado vendido en el callejón. Eso le iba a costar un poco más, pero era una cuestión de honor, no podía permitir que saliese indemne y menos después de haber huido como un cobarde y haberlo dejado expuesto a una situación que le podía haber costado la vida. No le costaría demasiado dar con él, ya que siempre frecuentaba los mismos lugares. Se ganaría de nuevo su confianza, le diría que no estaba molesto por aquello, que le podía haber pasado a cualquiera. Le invitaría a beber con él y cuando estuviese borracho le degollaría o le clavaría el pugio en el corazón y le enviaría a rendir cuentas con Plutón.


  Una vez saldadas sus cuentas podría partir tranquilamente hacia el nuevo destino, y así labrarse un nuevo futuro. Entonces le vino a la mente un rostro, el cual no había tenido en cuenta hasta ese momento. Un rostro que durante los últimos días se había convertido en una molestia: Valerio, el maldito legionario. Había demostrado ser un rival difícil de batir, aunque de todos los asuntos que tenía en mente era sin duda el que menos le preocupaba ahora. Lo único que le incomodaba de él era que conocía la ubicación exacta de su escondrijo, y podía ir a buscarlo al molino antes de poder cobrar la recompensa. Se había convertido en una auténtica pesadilla, y en las dos ocasiones en las que se habían enfrentado, le había costado trabajo salir indemne.


  Si conseguía eludir su presencia hasta después de haber cobrado el dinero, el soldado no supondría ninguna amenaza, pues no dejaba de ser eso, un simple soldado, vinculado a una vida de servicio y a unas obligaciones. Su encuentro se había producido por azar y si las cosas salían tal y como las había planeado, sus caminos no tendrían que volver a cruzarse nunca más. Él era libre de ir a donde quisiese, en cambio Valerio iría allá donde fuese su legión, quién sabe lo que tardaría en morir en un campo de batalla, o por una herida infectada, o por alguna de las epidemias que de vez en cuando diezmaban a los ejércitos. Su preocupación era más bien a corto plazo, a mediodía del siguiente día, cuando se hallase de nuevo en la ciudad, Valerio pertenecería al pasado, no sería más que una mota de polvo en su camino, un pequeño obstáculo que había tenido que superar.


  No estaba muy lejos del viejo molino, por lo que aceleró el paso de nuevo intentando ganar un poco de tiempo, pues las cavilaciones en las que había estado sumido le habían hecho ralentizar la marcha. Quería llegar lo antes posible para poder limpiar el recinto un poco, y dejarlo un poco más decente. Cuando tuvo a la vista el lugar se acercó con cautela, estando atento a cualquier contratiempo. No creía que sus perseguidores hubieran podido llegar antes que él hasta allí. Estaba casi seguro de que dentro de la instrucción y formación que recibían los legionarios no se incluía la orientación ni el rastreo. Para hacer esa tarea el ejército se valía de exploradores y batidores, que ejercían ese trabajo de manera exclusiva. Normalmente los batidores de las legiones solían ser nativos de la zona con conocimientos del terreno, que les hacían más aptos para esa función. Llegó hasta la puerta, la abrió y accedió al interior del recinto con sigilo. Aunque no había luz no tardó mucho en ver la silueta del cuerpo muerto del sirio. Estaba en el mismo lugar, sin duda, pensó para sus adentros Flavio. Se acercó hasta él y comprobó que la sangre estaba más oscura, casi en un tono negruzco, seca. El rostro del hombre tenía el mismo rictus facial de dolor y sorpresa, aunque la tez ya estaba completamente pálida, lo que dejaba entrever que el cuerpo había perdido toda la sangre por la herida.


  El cadáver estaba rígido, pesaba mucho. Lo asió por los pies y empezó a arrastrarlo por el suelo en dirección a la puerta de salida. Pese a que la sangre estaba casi seca, el cuerpo dejó un reguero bastante visible. Flavio se dio cuenta de ello y pensó que eso le daría más trabajo, pero continuó con la tarea de sacar el cuerpo al exterior. Una vez estuvo fuera lo siguió arrastrando hasta la parte trasera del viejo molino, y lo depositó en lo que otrora fuera un corral para animales. Se planteó cavar una tumba en los aledaños, pero eso supondría demasiado trabajo, y tras el esfuerzo de la interminable carrera no tenía ni energía ni ganas para hacerlo. Abrió pues la maltrecha puerta de madera del habitáculo y arrastró el cadáver al interior. Seguidamente se limitó a cerrarla y volver de nuevo sobre sus pasos.


  Ahora solo le quedaba limpiar como pudiese el reguero de sangre y la enorme mancha del lugar donde había acabado con él, y esperar a que amaneciese para que el que lo había contratado apareciese por la puerta con el dinero pactado. Una vez dentro del recinto cogió un cubo de madera que estaba lleno de agua, lo lanzó sobre el charco de sangre. No fue suficiente para limpiarlo, por lo que salió de nuevo de la casa y se dirigió a un pequeño riachuelo que estaba unos treinta pasos al oeste con intención de rellenar de nuevo el cubo para finalizar de esa manera la limpieza.


  Casi estaba amaneciendo, las primeras luces del día ya despuntaban cuando finalizó las tareas de limpieza. No había quedado tan bien como esperaba, pero por lo menos estaba en mejores condiciones que antes. Estaba muy cansado, ya que no había dormido desde hacía mucho, y había invertido mucha energía en los últimos acontecimientos. Se sentó en el suelo, apoyó su espalda contra la pared. Se llevó a la boca un bocado de carne fría y una hogaza de pan duro acabando de esa manera con la poca comida que aún le quedaba. Casi se había olvidado de comer, había estado tan ocupado en resolver los asuntos pendientes que no se había dado cuenta del hambre que tenía. Quería mantenerse despierto ya que no podía asumir el riesgo de dormirse y ser sorprendido, Valerio y su amigo podían aparecer en cualquier momento, solos o quizás acompañados por más soldados. Debía mantenerse en guardia.


  Buscó algo con lo que entretenerse, pues sabía que el pagador tardaría aún en aparecer. Pensó un poco más en el plan, aunque sabía que no le convenía, ya que cada vez que lo repasaba encontraba algún detalle que no le acababa de convencer. Dio por hecho que si le habían contratado a él para robar la carta y capturar al hombre que la había recibido, sería lógico que el que la había escrito ya no respirase. El sello del documento estaba roto, por consiguiente Marco la había leído y sabía lo que se estaba cociendo en la capital. Si Marco lo sabía, con toda seguridad se lo habría explicado a su amigo y libertador de la IV legión, Valerio. Cuando escuchó la conversación de ambos en el bosque tan solo acertó a escuchar cómo el hombre le pedía disculpas al soldado por haberlos metido a él y a sus compañeros en una situación tan compleja, por lo que seguramente ya le había explicado de qué se trataba. Por lo tanto el legionario ya estaría al corriente de lo sucedido.


  Eso hacía que fuesen varios los que disponían de datos relativos a la conjura. Cuando el que le contrató le preguntase por el funcionario le tendría que explicar que lo había mandado al inframundo. Entonces solo tendría que esperar la reacción del hombre, y si se mostraba de acuerdo con lo sucedido pasaría a la siguiente fase. Le expondría el nuevo valor que había adquirido el documento y si los dioses estaban de su lado le pagarían, si tenían otras cosas que hacer seguramente no vería otro amanecer. Aún le quedaba un buen rato hasta el encuentro por lo que continuó dándole vueltas al asunto, necesitaba algo con lo que poder negociar, algo que le permitiese poner a ese hombre y a los que viniesen con él contra la espada y la pared. Entonces, como por inspiración divina, un plan se dibujó en su mente y lanzó un grito al cielo:


  —¡Gracias, Minerva[98], gracias por compartir conmigo tu divina sabiduría!


  CAPÍTULO XXVI


  Salonio avanzó lentamente hasta donde se encontraban los dos legionarios. A medida que se acercaba empezó a comprender que por sus rostros algo iba mal. Cuando estuvo a unos diez pasos de sus hombres se fijó en que justo detrás de ellos había un bulto en el suelo. Arrugó su frente cuando sus ojos comprobaron que se trataba de un cuerpo cubierto por una capa de lana. A dos pasos de ellos dijo:


  —¡Legionarios! ¿Qué ha sucedido?


  Los dos soldados agacharon la cabeza y se mantuvieron en silencio. Al centurión se le transformó el rostro, y volvió a decir en un tono más autoritario:


  —Os he hecho una pregunta, soldados. ¿Es que no me habéis entendido?


  —Sí, centurión, sí que la hemos entendido —dijo Cornelio levantando la cabeza.


  —Entonces contesta, optio —inquirió Salonio.


  —Es Marco, señor —dijo el hombre.


  Casi en el instante en que lo decía, los tres hombres que se habían quedado unos pasos por detrás llegaron hasta la posición. Valerio y Cornelio se alegraron de ver caras conocidas. Se trataba de Aurelio, que iba acompañado de dos de sus compañeros de contubernium, Terencio y Vitelio. Todos llevaban puesta la lorica bajo sus capas y llevaban las armas reglamentarias a excepción del scutum. Los recién llegados escucharon la frase de Cornelio y bajaron sus cabezas en señal de respeto al difunto. Se mantuvieron en silencio durante un buen rato hasta que Aurelio dijo:


  —¿Qué ha sucedido, Valerio?


  —Sí, legionario Valerio, explícanos qué es lo que ha pasado aquí —ordenó de nuevo el centurión un poco molesto.


  —Supongo que ya sabrá todo lo sucedido en el día de hoy, señor —empezó a decir el soldado.


  —Sí, Aurelio me lo ha contado todo… —dijo Salonio.


  —Verá, señor, conseguimos rescatar a Marco del lugar en el que le tenían retenido. Fue fácil, pues solo había un hombre custodiándolo. Lo dejamos fuera de combate sin ninguna dificultad —empezó explicando Valerio—. Tras eso decidimos avanzar hasta el campamento, nos quedaba bastante más cerca que la ciudad aunque el camino que debíamos hacer era por terreno irregular. Marco estaba fatigado y herido por lo que el ritmo de marcha fue lento, sin contar que tuvimos que pararnos para que pudiera reponer fuerzas.


  —Todos los hombres que forman parte de una legión deberían estar en un estado físico adecuado, no únicamente los legionarios —dijo pensando en voz alta el oficial.


  —Sí, señor, tiene razón —dijo Valerio para no llevarle la contraria.


  —Prosigue con tu relato, soldado —dijo de nuevo el centurión.


  —Tras descansar un rato continuamos con la marcha. Cornelio iba delante, yo le seguía y Marco cerraba el grupo, unos cuantos pasos por detrás. Cada poco me iba girando para comprobar que estaba bien —dijo el legionario—. Una de las veces que me giré no le vi, por lo que avisé a Cornelio. Nos paramos y retrocedimos para ir a buscarlo.


  —¿Y qué pasó entonces? —dijo Aurelio impaciente.


  —Tan solo lo perdí de vista durante un breve instante —se lamentó el legionario—. Al llegar a un claro del sendero lo encontramos. Lo había capturado Flavio —dijo Valerio.


  —No puede ser, otra vez ese miserable —dijo Aurelio.


  —¿Quién es ese Flavio? —interrumpió Terencio.


  —El hombre que se infiltró en el campamento y secuestró a Marco —le explicó Cornelio—. Y que después organizó el asalto contra nosotros en la ciudad.


  —Debe de tratarse del mismo que ha asaltado esta noche a Sexto —dijo el centurión.


  —¿A Sexto? —dijo sorprendido Valerio—. ¿Qué es lo que ha sucedido, señor?


  —Cuando Aurelio me ha explicado lo sucedido he convocado a los aquí presentes más Emilio y hemos acudido a la tienda de Sexto tal y como tú le habías indicado —empezó a explicar Salonio—. Hemos entrado con permiso de este, le hemos visto muy asustado.


  —De hecho se había orinado encima —apuntó Terencio sonriendo.


  —Ese detalle no tiene importancia, soldado —dijo el oficial—. Cuando un oficial esté hablando acostúmbrate a mantener la boca cerrada —le dijo cabreado.


  —Sí, señor —dijo el soldado agachando la cabeza.


  —Parece ser que mientras se hallaba en la tienda de Marco recopilando información, alguien le ha atacado por la espalda dejándolo inconsciente. Cuando ha recobrado el conocimiento ha visto a un hombre que se estaba vistiendo con el uniforme del centinela al que había matado —dijo Salonio.


  —Maldita sabandija —masculló Cornelio.


  —Entonces le ha pedido que le entregase algo que era suyo y que tenía en su tienda —siguió relatando el centurión.


  —Pobre Sexto, lo habrá pasado fatal, cuando acabe mi turno de guardia pasaré por su tienda a ver cómo está —dijo Valerio—. Lo que buscaba Flavio era la carta, estoy seguro.


  —¿Carta? ¿Qué carta? —dijo Salonio.


  —La carta que Marco recibió de su primo Cayo, que trabaja de escriba en el Senado de Roma —explicó el soldado.


  Por la cara que pusieron los tres legionarios y el centurión, entendió que no sabían de qué estaba hablando. Para sus adentros pensó que o bien Flavio no había tenido tiempo de recuperar el documento, o si lo había podido hacer tal vez Sexto no les había dicho nada a los soldados por precaución, ya que no los conocía de nada y así había quedado con él la noche en que descubrieron lo sucedido. Valerio empezó a explicar a sus compañeros y a su superior lo que su amigo Marco le había contado acerca del contenido de la misiva cuando se habían parado a descansar durante la huida. Tenía plena confianza en todos, en Aurelio confiaba plenamente, al igual que en sus otros dos camaradas de contubernium, y Salonio pese a ser un tipo peculiar y extraño era un patriota empedernido, un soldado de la vieja escuela, incorruptible y enemigo de todos aquellos que manipulaban y se movían en las sombras. El primero en abrir la boca fue él mismo, y dijo a sus hombres:


  —Que esta información no salga de aquí. Aún no sabemos quién puede estar implicado en esto. Lo que es seguro es que cuanta menos gente lo sepa, menos peligro correremos nosotros. ¿Ha quedado claro?


  —¡Sí, señor! —gritaron los legionarios.


  —Muy bien, debemos pensar bien las cosas antes de actuar. Por lo que parece disponemos de tiempo suficiente, y según lo que ponía en esa carta no atentarán contra el cónsul hasta que empiece la campaña —siguió diciendo el oficial.


  —Pero señor, no podemos perder tiempo. Debemos informar cuanto antes —dijo Cornelio.


  —¿Ah, sí? ¿Me vas a decir cómo debo hacer mi trabajo, Cornelio? —preguntó ofendido el centurión.


  —No, señor, no quería decir eso, yo simplemente sugería… —empezó a decir el optio.


  —El centurión tiene razón. No podemos confiar en ningún oficial del campamento, por el momento no sabemos quién forma parte de la conjura —sugirió Valerio.


  —Muy bien, soldado, veo que hay alguien más aquí que sabe hacer uso del sentido común —dijo Salonio lanzando una mirada inquisitoria a Cornelio.


  —Solo se le puede dar esa información al mismísimo Augusto en persona. Hay que saltarse las escalas intermedias por si acaso —sugirió Vitelio, que se había mantenido callado hasta ese momento.


  —Claro, muchacho, claro —volvió a decir el centurión—. De aquí a pocos días la legión partirá hacia Segisamo, donde está esperando el cónsul. Cuando lleguemos allí deberemos buscar la manera de avisarle acerca del peligro que corre su vida.


  —Será complicado poder llegar hasta un cónsul —dijo resoplando Terencio.


  —Sí, soldado, será difícil. Pero nuestra obligación es intentarlo, no podemos permitir que el futuro de nuestra nación pase a manos de unos cobardes que actúan desde las sombras. Aparte, el cónsul es un gran hombre, ha hecho mucho más por Roma que todos los senadores juntos —dijo Salonio.


  El centurión se acercó hasta Valerio, le cogió por el brazo, apartándolo unos cuantos pasos del grupo. Entonces le dijo:


  —Has hecho un buen trabajo, legionario Valerio, no hay duda. Te felicito por ello, has descubierto todo esto tú solo, aunque te has saltado unas cuantas reglas.


  —Lo siento, señor… Aunque no he sido yo solo, me han ayudado —dijo el soldado.


  —Tranquilo, relájate. Has demostrado ser inteligente e intrépido, y lo que es más importante, has hecho todo lo que has podido para rescatar a ese hombre —dijo señalando con la cabeza en dirección al cuerpo sin vida de Marco—. Eso te honra, muchacho, a veces debemos guiarnos por el corazón más que por la cabeza…


  —Gratitud, señor, si es que es un cumplido —dijo Valerio.


  —Claro que lo es, si no lo hubiese sido te habrías dado cuenta —dijo el oficial mientras se daba la vuelta en dirección al grupo.


  —Espere, señor… —dijo el legionario.


  —Dime, soldado —inquirió Salonio.


  —Solo quería decirle que no habría llegado tan lejos sin la ayuda de Aurelio y del optio Cornelio. Ellos han contribuido de igual manera —añadió el soldado.


  —¿Lo ves? Hasta en estos momentos demuestras humildad y compañerismo. Me gustas, muchacho, me gustas —dijo sonriendo el centurión.


  Quizás era la primera vez que Valerio veía sonreír de esa manera a su superior, era una imagen que retuvo en su memoria, pues costaría mucho volverla a ver de nuevo. Cuando se recuperó, se acercó de nuevo al grupo que estaba reunido en torno al cuerpo del fallecido. Entonces dijo:


  —Debemos llevar el cuerpo de Marco al campamento para que sea enterrado como se merece.


  —¿Y Flavio? —preguntó Cornelio—. Deberíamos ir tras él, seguro que se ha dirigido de nuevo al viejo molino.


  —Está a punto de amanecer, amigo, no vamos a ir tras ese asesino y dejar el cuerpo insepulto aquí —dijo ofendido el legionario.


  —Pero podemos hacer dos grupos, nos podemos dividir, somos seis, tres hombres para cada tarea —volvió a insistir el optio.


  —El molino está demasiado lejos, Cornelio, y el campamento está a pocos estadios de aquí. Flavio nos lleva mucha ventaja, tampoco sabemos si se ha dirigido allí —dijo de nuevo Valerio.


  —Valerio tiene razón —dijo Salonio—. Debemos estar en el campamento antes del toque de diana de la mañana. No debemos levantar sospechas, tenemos suerte que la guardia de hoy nos toque a nosotros. Diremos que mientras estábamos de patrulla hemos encontrado el cuerpo sin vida de Marco.


  —Pero no es justo, señor —dijo Valerio—. Se merece el reconocimiento, un funeral digno de un héroe, si no hubiese sido por él no habríamos sabido lo de la conjura.


  —Todo a su debido tiempo —dijo con calma el oficial—. No podemos arriesgarnos. Si decimos la verdad pondremos en guardia a los traidores, entonces o bien aceleran sus planes y asesinan al cónsul antes de lo previsto, o bien se mantienen ocultos, y entonces no los podremos encontrar para darles su merecido.


  —El centurión tiene toda la razón, Valerio —dijo Aurelio apoyando la mano sobre el hombro de su compañero—. Cuando esto acabe, ya nos encargaremos de que Marco reciba el reconocimiento que se merece.


  —Está bien, tenéis razón, es lo más lógico —dijo cabizbajo el legionario.


  —En cuanto a ese Flavio, seguro que volvemos a encontrarlo —dijo Terencio—. Y entonces le daremos su merecido.


  —Eso espero… —dijo con resignación Cornelio.


  Decidieron entonces seguir los planes de Salonio en lo referente al hallazgo del cuerpo de Marco. Dejarían el cadáver fuera del campamento y entonces el centurión mandaría a un grupo de legionarios, entre los que se encontraría alguno de los allí presentes, a hacer una ronda perimetral. Aún no había decidido quién sería el elegido para dirigir el grupo pero el que lo hiciese, pese a saber dónde se encontraba el cuerpo, debería encontrarlo de manera casual. Eso le daría cierto toque de realismo al asunto, y si las cosas salían como esperaban no haría que los implicados en la conjura sospechasen nada.


  Los legionarios buscaron varias ramas grandes y robustas en los alrededores, y cuando las tuvieron construyeron un transporte para poder trasladar el cuerpo del funcionario. Una vez lo cargaron, se turnaron en parejas para hacer el traslado hasta el lugar elegido para ser escondido. El camino de regreso al fuerte se hizo lento y pesado, sobre todo para Valerio y Cornelio, que llevaban sin dormir casi un día entero. No habían probado bocado desde el mediodía, pero después de lo sucedido recientemente tampoco tenían demasiado apetito, lo único que les interesaba en ese momento era solucionar lo que tenían entre manos y luego dirigirse a la tienda para poder dormir un rato.


  Salonio ya les había dicho que cuando llegasen al campamento fuesen directamente a dormir, quedarían pues exentos del primer turno de guardia y se incorporarían después de comer. Los soldados agradecieron el gesto de su superior, que pese a ser un oficial duro y disciplinado, demostró ser un hombre justo. Les dijo a los dos hombres que si alguno de sus compañeros de centuria les preguntaba el motivo por el cual se incorporaban más tarde a la guardia, les informasen que lo hacían porque serían los encargados de cubrir durante unas horas el turno de la centuria que les debía hacer el relevo, ya que dos de sus legionarios estaban ingresados en el valetudinaria con problemas gástricos y les faltaban efectivos para cubrir los puestos de guardia.


  Casi amanecía cuando el grupo divisó a lo lejos el campamento. No había demasiado movimiento, aunque el número de guardias se había incrementado tras el secuestro de Marco. Buscaron un lugar que estuviese un poco alejado del recinto, pero cercano a algún punto de paso habitual de las patrullas. Hallaron los restos de una antigua construcción de piedra que estaba situada a unos veinte pasos del camino principal y depositaron el cuerpo en su interior, colocado de tal manera que se viese desde el sendero. Una vez hecho los soldados abandonaron el recinto, todos a excepción de Valerio que se arrodilló al lado del cadáver, al cual le habían quitado la capa que le cubría, agachó ligeramente la cabeza, se llevó las palmas de sus manos cruzadas al pecho y pronunció unas palabras.


  Cuando finalizó la oración se levantó y salió al exterior para reunirse con sus camaradas. Juntos retomaron el camino hacia el fuerte guardando un silencio sepulcral. No tuvieron ningún problema para acceder de nuevo al recinto fortificado, pues cuando Salonio lo abandonó para ir a buscarlos informó al optio de guardia que salían por un asunto urgente y que tenían permiso del tribuno de la legión. Al ser un oficial de rango superior y al tener la fama que tenía, el oficial no puso objeción alguna, ni siquiera le pidió ningún documento que así lo acreditase. Se limitó a hacer lo mismo cuando el grupo entró, y no abrió la boca pese a ver que este había aumentado en tamaño.


  Una vez en el interior, Salonio tomó la palabra y en voz baja dijo:


  —Terencio, mañana te encargarás de la patrulla perimetral. Llevarás a los hombres hasta el punto donde está el cuerpo sin que se note, y cuando lo halléis darás la alarma —explicó el oficial.


  —¡Sí, señor! —dijo enérgicamente el soldado.


  —Informarás rápidamente al oficial de guardia, que seré yo —continuó explicando—. Ya me encargaré de que la información siga el conducto reglamentario hasta llegar al legado. No dejes que ningún legionario toque el cuerpo. Sé meticuloso —ordenó el centurión.


  —De acuerdo, señor —respondió el legionario.


  —Y los demás no le expliquéis esto a nadie, ni a vuestros compañeros de contubernium, ¿ha quedado claro? —dijo imperativamente Salonio.


  —¡Sí, señor! —contestaron todos al unísono.


  —Bien, pues a dormir todo el mundo, que queda poco para que entremos de guardia —volvió a ordenar—. Y vosotros dos —dijo señalando a Valerio y a Cornelio—, os quiero en mi tienda después de la comida, y sed puntuales.


  —A sus órdenes —respondieron los aludidos antes de unirse a los demás camaradas, que ya estaban a punto de entrar en la tienda.


  Valerio, Cornelio y Aurelio se quedaron un momento fuera de la tienda, esperando que los demás entrasen. Cuando estuvieron solos, el hispano dijo a sus camaradas:


  —Si hubiese estado con vosotros… Quizás habríamos podido hacer algo más por Marco.


  —No te culpes, amigo —dijo Valerio—. Hiciste lo que acordamos, aunque hubieses estado allí con nosotros, ese bastardo hijo de Plutón habría asesinado a Marco de todas formas.


  —Tal vez, pero habríamos sido uno más para intentar atraparle —insistió el soldado.


  —Nos habría dado esquinazo, muchacho —dijo el optio—. Sabe moverse en la oscuridad, no se trata de un aficionado.


  —No le deis más vueltas a lo que podría haber pasado. La realidad es solo una, y es que Marco ha sido asesinado —dijo Valerio—. Los dioses han querido que fuese así, nosotros no somos más que simples mortales y no podemos hacer nada para cambiarlo.


  —Pero sí que podemos hacer lo posible por buscar a esa rata y hacerle pagar con la misma moneda —dijo Cornelio apretando con fuerza su mano derecha contra el puño izquierdo.


  —Ahora sería como buscar una aguja en un pajar. No le hemos visto la cara, ya que en las dos ocasiones en que nos hemos cruzado con él iba encapuchado —lamentó Valerio.


  —Tienes razón, solo hemos oído su voz, pero eso no es demasiado —dijo Cornelio con resignación.


  —Deberíamos hablar con tu amigo Sexto. Cuando fuimos a su tienda nos dijo que el hombre que le asaltó le ordenó que le entregase algo que le pertenecía. Podría haber sido Flavio y referirse a la carta del primo de Marco —explicó el legionario—. Dijo que no recordaba su rostro, aunque podría ser que con el paso del tiempo, cuando se tranquilice un poco tras el sobresalto, nos lo pueda describir. Creo que no perdemos nada por intentarlo, tal vez pueda darnos alguna información útil —apuntó Aurelio.


  —¿Por qué no lo has dicho antes, soldado? —dijo el optio dándole un ligero y amistoso golpe con la palma de su mano en la nuca.


  —No se me había ocurrido hasta que ha salido el tema —respondió con resignación el legionario—. Aunque no sé si nos servirá de mucho, en pocos días partimos hacia Segisamo, y no sabemos cuándo volveremos… —añadió Aurelio.


  —Debemos centrarnos en lo más importante, muchachos —dijo Valerio—. Todos estamos de acuerdo en que Flavio debe pagar por lo que ha hecho, pero para que el sacrificio de Marco sirva de algo, lo primero es impedir que los conjurados se salgan con la suya. Ya habrá tiempo para ajustar cuentas, algo me dice que no será la última vez que nos crucemos con esa sabandija…


  CAPÍTULO XXVII


  Era un plan arriesgado, sin duda, pero era la única opción que le quedaba si quería salir vivo y rico del encuentro. Le había dado vueltas una y otra vez al asunto, repasando hasta los más mínimos detalles, debía ajustarse al máximo y parecer convincente en sus afirmaciones, no vacilar en las respuestas para de esa manera aparentar confianza y seguridad. En cierta manera iba a depender de la predisposición que tuviese su interlocutor, aunque esa no iba a ser la primera vez que se veía en una situación complicada y salía bien parado.


  Se acercaba el momento del encuentro, cada vez estaba más nervioso. No podía estarse quieto, por lo que se acercó hasta uno de los vanos laterales por enésima vez en poco rato. Esos ventanucos le ofrecían una amplia visión del camino que conducía al viejo molino. La espera no duró demasiado, al cabo de poco vislumbró a lo lejos una comitiva que se acercaba a caballo, a un ritmo rápido. Al inicio tan solo había visto una nube de polvo que se levantaba a lo lejos del camino, pero a medida que se acercaban pudo comprobar que se trataba de varios hombres. En total contó ocho jinetes, dispuestos en fila de a dos. Iban vestidos con ropas oscuras, y todos llevaban puesta una capa de la misma tonalidad que les cubría por completo. Cuando estuvieron a la altura del viejo molino frenaron a los animales, y empezaron a desmontar. Fueron cuatro los que se acercaron hasta la edificación, los otros se quedaron fuera, en el linde del sendero, haciéndose cargo de las bestias. Se apartó de la ventana para que no le vieran, no quería que le notaran impaciente, eso era una señal de nerviosismo. No es que no lo estuviera, pero para la estrategia que debía poner en marcha necesitaba por lo menos dar la impresión de que tenía la situación bajo control. Entonces escuchó tres golpes en la puerta, y dijo:


  —Adelante, podéis pasar.


  Al abrirse, la pesada puerta de madera emitió un chirrido un poco molesto y tras ella apareció un hombre. Unos pasos detrás de él le seguían sus tres acompañantes, que se mantuvieron a una distancia prudencial. El hombre empezó a caminar en dirección a Flavio, que se encontraba de pie casi al final de la estancia. Cuando lo tuvo a escasos diez pasos, se detuvo y le dijo:


  —¿Y bien? ¿Tienes lo que te pedimos?


  Flavio se lo quedó mirando unos instantes, era el mismo hombre que había hablado con él dos días atrás, el mismo que le había encargado el trabajo. Observó que en esa ocasión iba desarmado, o por lo menos no llevaba ningún arma colgada en la cintura o a la vista, y respondió:


  —Tengo la carta.


  —¿Y el prisionero? —preguntó.


  —Hasta esta misma noche lo tenía —contestó Flavio.


  —¿Qué quieres decir con hasta esta misma noche? Explícate —ordenó el hombre.


  Los tres hombres que estaban por detrás dieron varios pasos adelante, llevando las manos a las empuñaduras de sus armas. El que estaba hablando con él levantó ligeramente la mano indicando a los otros que se quedasen quietos.


  —Tranquilo, amigo, no tengas prisa —dijo el asesino llevándose la mano a la empuñadura de su espada disimuladamente.


  —Entonces empieza a hablar —sugirió el hombre.


  —Antes de nada creo que deberíamos renegociar el pago —dijo Flavio.


  —No hay nada que negociar, el acuerdo era claro. Te di los doscientos denarios por adelantado, el resto cuando me entregases lo que te pedí, el hombre y la carta —dijo—. En lo que concierne al hombre intuyo que has tenido problemas, y aún no me has entregado la carta. ¿Aún exiges negociar? —dijo el hombre soltando una carcajada.


  —Por el prisionero no te preocupes, no le contará nada a nadie, excepto a Plutón —dijo Flavio—. Ya te he dicho que tenía en mi poder el documento.


  —¿Le has matado? ¿Por qué? —preguntó el hombre—. Te dijimos que le queríamos con vida.


  —Tuve que hacerlo, o bien le mataba o bien le dejaba marchar y que alertase al cónsul él mismo. Entiendo que tomé la decisión correcta para vuestros intereses, ¿no? —dijo el asesino.


  Entonces se dio cuenta de que el rictus facial de su interlocutor cambió inmediatamente tras escuchar lo que le había dicho. Hizo un gesto con la mano a sus secuaces, que se acercaron aún más y se situaron a su lado. Entonces dijo:


  —¿A qué te refieres?


  —Tranquilo, no se lo he contado a nadie, tu secreto está a salvo conmigo. Aunque como comprenderás, el precio por entregarte la misiva ha subido —le respondió.


  —Estás loco, no sabes con quién estás tratando. ¿Acaso crees que voy a negociar contigo, cuando puedo ordenar que te maten inmediatamente y coger yo mismo la maldita carta? —inquirió el hombre en un tono irritado.


  —Podrías hacerlo, no me cabe ninguna duda. Aunque me ofende que pienses que soy un vulgar ladronzuelo —dijo Flavio—. ¿Piensas que no me he cubierto las espaldas? ¿Me tomas por un principiante? —volvió a preguntar en un tono de voz más alto aún—. Si me pasa algo, he dado instrucciones para que una copia de la carta llegue al mismísimo Augusto —continuó diciendo.


  —Ya veo, a alguno de tus secuaces. Tienes agallas para presentarte aquí solo, y exigir que te paguemos más dinero. ¿También lo repartirás con ellos? ¿O cuando hayan hecho su trabajo los enviarás al inframundo a ellos también? —dijo el hombre irónicamente.


  —Eso no es asunto tuyo —respondió.


  —Está bien, lleguemos a un acuerdo. Tú me das la carta ahora y yo te pago los ochocientos denarios aunque no me hayas entregado al prisionero vivo —dijo el hombre suavizando un poco el tono de la conversación.


  —¿Y quién te ha dicho que ese es el precio que te voy a pedir por el documento? —preguntó con cierto sarcasmo el mercenario.


  —Es un buen trato, tus amigos no tienen por qué enterarse del acuerdo. Así todos salimos ganando. Tú les dices que solo has cobrado lo de la carta, y te quedas el resto para ti —insistió el hombre.


  —¿No crees que me estás ofreciendo muy poco dinero por una información tan valiosa? —sugirió de nuevo el asesino.


  —Creo que no estás en posición de negociar —empezó a decir el hombre—. Pero ya que estamos, escuchemos cuál es el precio que le pones a la misiva.


  —He hablado con mis socios, y el trabajo nos ha generado muchos gastos inesperados. Hemos decidido que el doble de lo acordado inicialmente, dos mil denarios, es un precio más que aceptable —dijo Flavio, mientras su mente recreaba los momentos de las muertes de sus dos compinches.


  El hombre se quedó callado un momento, miró a sus acompañantes y de repente soltó una gran carcajada. Los demás se miraron entre sí, y se echaron a reír también, quizás alguno de ellos sin saber bien el motivo. Rio durante un buen rato, y cuando recuperó la compostura sacó un pañuelo de uno de sus bolsillos y se enjuagó las lágrimas que le habían caído. Entonces dijo:


  —¿Dos mil denarios? ¿Acaso crees que te vamos a dar esa cantidad de dinero? Te creía más inteligente. Te ofrezco la posibilidad de llevarte un buen pellizco y tu avaricia te hace pedir aún más. Cómo sois los de tu calaña, siempre exigiendo más de lo que os corresponde —dijo el hombre con cierto tono de burla.


  Flavio, que hasta entonces creía haber tenido el control de la situación, dudó por un instante, e imaginó que los hombres armados que tenía a escasa distancia no iban a tardar demasiado en lanzarse contra él y matarlo. Asió con más fuerza el pomo de su arma y se colocó en posición de guardia, a la espera de que se produjese el ataque. Este no se produjo, ninguno de los hombres se movió de su posición, se mantuvieron quietos, mirándole como si a su vez estuvieran esperando ellos también un ataque. De repente, su interlocutor cortó el momento de tensión diciendo:


  —Amigo, creo que te has equivocado de estrategia, las cosas te habrían ido mucho mejor si hubieras aceptado la última oferta que te he hecho.


  El asesino tragó saliva, ¿y si ese hombre tenía razón? ¿Y si había pecado de egoísta? Tal vez debería haberse conformado con los mil denarios que le había ofrecido, al fin y al cabo se los iba a quedar todos para él, no tendría que repartirlos con nadie. Dos mil denarios era demasiado, quizás se había excedido y a esos hombres parecía que no les había asustado la amenaza de hacer llegar la carta al cónsul. Se había mostrado seguro y confiado a la hora de exponer sus condiciones, no había titubeado en ningún momento, no había mostrado resquicio alguno de estar mintiendo. Cabía la posibilidad de que le estuviese poniendo a prueba para saber si la amenaza era real o una simple mentira para obtener más dinero. Flavio era el único de los presentes en el habitáculo que sabía que el aviso no era real, sabía que no había ningún cómplice que tuviera una copia del documento. Sí, ese había sido su plan desde que leyó el contenido de la misiva: engañar a los que le habían contratado y coaccionarlos para que le pagasen más cantidad de dinero. Aunque en esos momentos pensó que tal vez el plan no era tan perfecto como creía. Vio cómo en la cara del hombre se empezaba a dibujar una sonrisa, lanzó una mirada a sus secuaces y dijo:


  —Pongamos fin a este asunto, ¡acabad con él y luego traedme la maldita carta!


  Los tres matones empuñaron sus espadas, las sacaron de la funda y avanzaron en abanico hacia Flavio, que empezó a caminar hacia atrás mientras desenvainaba su gladius y se colocaba en posición de defensa. Lo flanquearon obstruyendo cualquier vía de escape posible. Mientras retrocedía y se preparaba, el asesino le dijo al hombre que estaba más atrás:


  —Tú también has tenido tu oportunidad de hacer las cosas bien. Mi hombre se encargará de hacer llegar la carta al cónsul, y cuando la trama se descubra, te ejecutarán por conjurador, y yo te estaré esperando en el Tártaro[99] para darte una cálida bienvenida.


  Flavio vio que sus palabras no hicieron que el hombre cambiase de opinión, por lo que se preparó para repeler las acometidas. Los tres hombres que se le acercaban eran grandes y fuertes, por la manera en que se movían parecían ser profesionales. Aguzó su vista y se percató de que a uno de ellos se le veía por debajo de la capa la túnica de lana de color cruda de los legionarios. Se maldijo de nuevo, otra vez soldados, vaya suerte la suya, apenas había salido ileso de los enfrentamientos del día anterior con militares cuando ya se le venía encima otro enfrentamiento similar, y esta vez en una inferioridad numérica más evidente. Los dioses le habían brindado la oportunidad de hacerse rico pero se habían reído de él, y ahora le hacían pagar un alto precio por ello. Parecía ser que la trama era más compleja de lo que creía inicialmente, estaba claro que también estaba implicado el estamento militar, aunque poco le iba a importar a él eso pues estaba condenado a ir a rendir cuentas a Plutón, y ya se podía ir preparando porque le iba a llevar su tiempo exponer todo lo malo que había hecho a lo largo de su vida.


  Justo en el momento en que el más cercano de sus rivales se disponía a lanzar el primer ataque, se escuchó una voz que gritó:


  —¡Alto! ¡Enfundad las espadas!


  Los tres asaltantes se pararon en seco. Parecía ser que habían reconocido la voz, e hicieron caso a las órdenes de forma inmediata. Flavio respiró aliviado y buscó con la mirada el origen de la orden. No la había pronunciado el hombre con el que había negociado, el que él creía que mandaba. Ese mismo parecía sorprendido por la situación. Los tres soldados matones retrocedieron unos pasos y guardaron las armas; seguidamente se apartaron a un lado para dejar espacio al quinto hombre, que pasó por el lado de su primer interlocutor y se dirigió hacia donde se encontraba el asesino. Iba con una capa y no se había quitado la capucha, pero sin duda alguna se debía de tratar del que más mandaba, pues nadie había osado desobedecer o contradecir su indicación. Cuando estuvo justo delante suyo, a escasos cinco pasos, alzó la cabeza y descubrió su rostro. Al verle la cara, Flavio se quedó boquiabierto y tan solo acertó a decir:


  —¿Tú? ¿Pero cómo es posible?


  El asesino se quedó de piedra al comprobar de quién se trataba. No podía ser cierto, tenía frente a él al hombre al que capturó la noche anterior en la tienda de Marco. El mismo al que condujo hasta su tienda para que le entregase la carta. No podía ser, pero si ese hombre formaba parte de la conjura y estaba tan cerca del funcionario y de la misiva, ¿para qué diantre le habían contratado a él? ¿Por qué no se había hecho él mismo con el documento? Tardó un poco en salir del asombro, y al verlo el hombre le preguntó:


  —¿Sorprendido? Entiendo que después de lo que pasó anoche en el campamento no esperabas que yo formase parte de esto.


  —No sé qué decir, ¿por qué no comentaste nada en la tienda? Nos habríamos ahorrado muchas molestias —empezó a decir el asesino con incredulidad—. Si ya tenías tú la carta, ¿para qué jugarte la vida de esa manera?


  —Era un riesgo que debía correr, por el bien de la República —le explicó Sexto—. No podía verme involucrado directamente en el asunto, los dioses hicieron que volvieses para recuperar el documento.


  —Si me lo hubieses dicho, no habría sido necesario nada de esto —volvió a repetir incrédulo el asesino.


  —Ahora eso ya da igual. Decidí buscar el documento en la tienda de Marco por si tú no lo habías podido conseguir durante la incursión —volvió a decir.


  —No tuve tiempo de encontrarlo —dijo el asesino excusándose—. Si no hubieses aparecido con el legionario quizás la habría hallado.


  —No fue culpa mía, no pude retenerlo más en mi tienda —se explicó el hombre—. Por lo menos tuvimos suerte de que no supiese dónde estaba situada la tienda del objetivo, o habría ido directamente allí. Fortuna hizo que pasase primero por la mía para preguntar, si no…


  —Si no, nos habría sorprendido y la cosa se habría complicado —dijo Flavio con resignación.


  —Sin duda —respondió el hombre—. Me costó dos copas de mi mejor vino poderlo entretener un rato.


  —Entonces, ¿estabas al corriente de que íbamos a asaltar la tienda? —preguntó el asesino.


  —Pues claro —dijo el funcionario tranquilamente.


  —Entonces parece ser que las cosas no salieron del todo mal. Aunque no acabo de entender por qué anoche en tu tienda no me dijiste quién eras —dijo el asesino—. Te iba a matar, me viste la cara. Tuviste suerte de que nos interrumpieran…


  —Lo importante es que no lo hiciste —dijo el hombre poniéndose un poco más serio—. Tú no me mataste la noche pasada en el campamento, y yo tampoco lo hago en esta ocasión. Creo que la deuda está saldada, ¿no es así? —añadió Sexto.


  —En cierto modo me parece justo —contestó Flavio con resignación.


  —Entonces, para dar por concluido el asunto que se está alargando demasiado, ¿qué te parece si aceptas los ochocientos denarios de la última oferta y a cambio me entregas la carta? —preguntó de nuevo el funcionario.


  Flavio reflexionó durante un instante, no tenía otra opción, si no aceptaba esa oferta no saldría vivo de allí. Hasta el momento había burlado a las Parcas[100], pero no sería demasiado inteligente volver a intentarlo. Si las cosas hubiesen ido según lo planeado, se habría convertido en un hombre rico y podría haber iniciado una nueva vida, pero la realidad era distinta, ahora estaba obligado a aceptar lo que le ofrecían. No conocía al hombre que tenía enfrente, pero de momento parecía estar dispuesto a entregarle ese dinero, lo más lógico era aceptar y llevarse algo. Por lo menos se lo quedaría todo él, no debería repartirlo con nadie y no dejaba de ser una buena cantidad. Decidió pues aceptar la oferta, por lo que dijo:


  —¡Cómo no! Supongo que no tengo otra opción.


  —Sabia decisión —dijo Sexto.


  —Aunque, ¿cómo puedo estar seguro de que cuando te entregue la carta no les dirás a tus hombres que me maten? —preguntó de nuevo Flavio.


  —No puedes estar seguro de eso —contestó secamente el hombre mientras alargaba la mano para recoger la misiva que le entregaba Flavio. Acto seguido se la guardó en uno de los bolsillos de su túnica y se dio la vuelta para marcharse.


  —Espera un momento… —dijo el asesino cuando el hombre empezaba a caminar—. Creo que deberías saber una cosa más.


  Sexto se quedó quieto unos instantes, en silencio, hasta que se dio la vuelta y se quedó mirando al hombre. Entonces dijo:


  —¿Qué es lo que quieres ahora? Tengo prisa…


  —Tengo información importante, aunque preferiría decírtelo a ti únicamente. Verás, no me fío de alguien que hace un momento ha ordenado que me ejecuten —dijo señalando con la cabeza al hombre que había hablado con él desde el principio.


  —Muy bien —dijo secamente—. Vosotros, salid fuera de la casa inmediatamente —ordenó a los presentes.


  Los tres matones dieron media vuelta y se dispusieron a salir, obedeciendo sin abrir la boca. El hombre al que se refería Flavio se quedó inmóvil y cuando pasaron los otros, dijo en voz alta:


  —Pero ¿qué estás haciendo? ¿Cómo pretendes que te dejemos a solas con este tipo? ¿Qué crees que te va a hacer?


  —He dicho que me esperéis fuera. No quiero repetirlo —respondió este elevando un poco más el tono de su voz.


  —Está bien, como tú quieras. Aunque espero por Júpiter que no te tengas que arrepentir de la decisión —dijo el hombre dándose media vuelta.


  No tardaron demasiado en abandonar el recinto, aunque dejaron la puerta abierta y uno de los matones se quedó vigilando desde el umbral de esta. Una vez estuvo seguro de que estaban solos, Flavio le dijo al funcionario:


  —Estoy seguro de que eres un hombre de palabra. Te la has jugado quedándote solo conmigo, sabiendo que yo voy armado y tú no.


  —No creo que matarme te ayudase demasiado —le contestó este—. Más bien creo que mi integridad física es lo que te mantiene a ti con vida. Pero dejemos eso ahora. ¿Qué era lo que querías contarme?


  —Verás, Marco no escapó solo, sino que alguien lo liberó mientras yo estaba contigo en el campamento —empezó a relatar Flavio.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién lo hizo? —preguntó con curiosidad el hombre.


  —Un par de legionarios del campamento —dijo el asesino—. Llevan incordiando todo el día… Uno de ellos era el que te acompañaba el día que secuestramos a Marco.


  —¿Valerio? —dijo este.


  —Quién si no —dijo Flavio secamente.


  —Ajá… —dijo Sexto muy atento—. Continúa.


  El asesino le explicó a Sexto todo lo que había pasado durante el secuestro de Marco. Le explicó con más detalle lo sucedido, e hizo referencia al hecho de que uno de sus socios había cometido el error de perder el broche de plata.


  —Supuse que debía de pertenecer a uno de vosotros, sobre todo después de leer la inscripción —dijo Sexto.


  —Entonces no entiendo por qué motivo no engañaste al soldado. Le podías haber dicho que lo que ponía no era importante, o habértelo inventado —dijo un poco molesto Flavio—. No sabes los quebraderos de cabeza que me ha dado ese maldito asunto.


  —¿Y qué crees tú que debería haber hecho? —preguntó molesto el funcionario—. ¿Engañarlo? De todos modos se habría dirigido a la ciudad a buscar información sobre la pieza, y en algún momento alguien le habría dicho lo que ponía —dijo de nuevo.


  —Es verdad. Eso te hubiese puesto a ti en un compromiso —respondió Flavio.


  —Compromiso es una palabra demasiado suave. Aparte, yo no tengo que responder por los errores de los tuyos —dijo de nuevo Sexto indignado.


  —Lo siento, tienes razón —se disculpó el asesino—. Puedes estar tranquilo, ese hombre que cometió el error no volverá a equivocarse…


  —No hace falta que me expliques nada más del tema —dijo Sexto interrumpiéndole—. Ya conozco el resto del relato, me lo explicó anoche en mi tienda uno de los soldados que acompañó a Valerio a la ciudad. Ve al grano, ¿qué pasó para que tuvieras que matar a Marco?


  Flavio se molestó ligeramente al ser interrumpido de esa forma tan brusca y prepotente. No le sentó demasiado bien la manera en que el hombre lo había hecho, pero intentó que no se le notase mucho, más que nada porque la situación ya era de por sí complicada. Hizo una pausa para intentar serenarse un poco, y continuó su relato de lo acontecido desde el punto en que Sexto se lo pidió:


  —Muy bien, como desees —dijo retomando el hilo.


  El asesino le explicó todo lo acontecido, centrándose en la situación que se encontró al llegar al molino. Su socio aturdido, y el prisionero rescatado y en plena fuga. Le expuso como logró seguir el rastro y dar con el funcionario y los dos legionarios:


  —Cuando al fin los encontré, no me sorprendió descubrir que quienes habían rescatado a Marco eran esos malditos legionarios, tu amigo Valerio, acompañado de uno de sus camaradas. No sé si los conoces, me refiero al más bajito de los dos, un tipo robusto con la fuerza de un toro, creo que se llama Cornelio —dijo Flavio—. Decidí seguirles intentando hallar la manera de capturar de nuevo a tu hombre.


  —¿Qué pasó entonces? —preguntó Sexto.


  —Aprovechando la oscuridad me lancé sobre Marco, que se había quedado rezagado unos cuantos pasos. La intención inicial era noquearle rápidamente, dejarle en un lado del camino y encargarme de los dos soldados de una vez por todas —explicó.


  —Supongo que algo salió mal si Marco está muerto, ¿me equivoco? —dijo el funcionario con cierto retintín.


  —No, no te equivocas —dijo Flavio—. Tu amigo opuso mucha resistencia, por lo que perdí un tiempo fundamental. Tuve que cambiar los planes cuando escuché los pasos de los soldados que venían hacia mí. La única opción que me quedó para poder salir vivo fue la que ya sabes…


  —Supongo que Marco no sabía mucho más del tema, en cierto modo nos has ahorrado el trabajo sucio. Era un buen hombre, los dioses no le fueron propicios al involucrarlo en un tema tan complejo —dijo Sexto con resignación.


  —Si quieres culpar a los dioses, tú mismo… —respondió el asesino encogiéndose de hombros y siguiéndole el juego.


  —De todas maneras, cuando le hubiésemos sacado toda la información, le habríamos tenido que matar… —siguió cavilando en voz alta.


  Flavio se quedó observando al hombre durante un rato, se había quedado callado, pensativo. Al momento alzó una de sus manos e hizo un gesto con ella para que alguno de sus hombres se acercase. Gritó entonces:


  —¡Tiberio! Acércate un momento.


  El hombre con el que había estado tratando inicialmente apareció entonces por el dintel de la puerta, y a toda prisa se encaminó hasta donde se encontraban ellos. Una vez estuvo allí, dijo:


  —Dime, Sexto, ¿qué quieres?


  —Entrégale a este hombre el dinero pactado por los servicios prestados —le ordenó.


  —Pero no ha cumplido lo acordado —dijo este.


  —Tenemos la carta —volvió a decir el funcionario.


  —Ya, pero nos falta el hombre —dijo Tiberio.


  —No lo necesitamos, tampoco creo que nos hubiese podido dar demasiada información —dijo Sexto—. Además, Flavio nos ha ahorrado la parte más desagradable del trabajo. Ya no será necesario que nos manchemos las manos de sangre —comentó mientras en su rostro se dibujaba una macabra sonrisa.


  —Lo que quieras, tú eres el que manda aquí. Aunque no sé si ellos estarán de acuerdo con la decisión que has tomado —añadió el hombre mientras sacaba la bolsa de monedas de su bolsillo derecho.


  —Eso no te concierne a ti, es problema mío. Ya me encargaré yo de justificar mis decisiones —respondió secamente.


  Tiberio no replicó más, y empezó a contar las monedas que iba sacando de la pequeña bolsa de cuero. Cuando llegó a la suma pactada, sacó una bolsa más pequeña de otro de sus bolsillos y puso las piezas en su interior. Cerró ambas bolsas, se guardó la suya en el mismo bolsillo y le lanzó la otra a Flavio, que la cogió en el aire. Este la abrió y se puso a contar las monedas. Tiberio al verlo le dijo:


  —Está todo…


  —Claro, amigo, no es que no me fíe, solo quiero asegurarme de que obedeces las indicaciones que te dan —respondió el asesino con un tono burlesco.


  —A diferencia de ti, yo sí que cumplo con lo que se me manda —respondió el hombre iracundo.


  —¡Basta ya! Parecéis dos niños —cortó tajantemente Sexto.


  —Disculpa —dijo Tiberio, que agachó la cabeza.


  —Espérame fuera con los demás. Ahora salgo… —ordenó de nuevo el funcionario.


  —Como desees —dijo a la vez que se daba media vuelta y se dirigía hacia la salida del recinto.


  Sexto se volvió a colocar la capucha, se ajustó bien la capa, la túnica y le dijo a Flavio:


  —Una cosa más antes de irme. ¿Por casualidad no sabrás si Valerio y ese tal Cornelio están al corriente del contenido de la carta?


  —Lo desconozco —contestó el asesino—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Quería saber si te dijo algo al respecto cuando te cruzaste con él en el bosque —dijo Sexto.


  —En nuestro breve intercambio de palabras no hizo referencia a ello en ningún momento, aunque también debo decirte que durante el largo rato que estuvo con Marco tal vez hablaron de ello. No te puedo ayudar en ese tema —dijo encogiendo los hombros Flavio.


  —Muy bien, ya me encargaré de averiguarlo yo mismo —dijo resolutivamente el funcionario.


  —Como gustes —dijo el asesino guardándose la pequeña bolsa con la recompensa en uno de sus bolsillos.


  —Pese a lo que piensen mis socios respecto a ti y a tu manera de hacer las cosas, yo prefiero fijarme en otros aspectos. Soy más de quedarme con lo positivo de las cosas. Hoy me has demostrado que eres un hombre de palabra, Flavio —empezó a decirle—. A medida que me has ido explicando lo sucedido me he dado cuenta de que los errores no han sido tuyos, sino más bien de la gente de la que te rodeas. Si yo estuviese en tu lugar me plantearía cambiar de socios.


  —No creas que no me lo he planteado en más de una ocasión —respondió este—. A veces es mejor trabajar solo, en eso tienes toda la razón.


  —Creo que hiciste bien deshaciéndote del que perdió el broche. Hay errores que no se pueden perdonar. Así os tocará más botín a la hora de repartir —dijo de nuevo el funcionario.


  —Estoy de acuerdo contigo, si no hubiésemos tenido ese contratiempo, las cosas habrían salido mejor, no te quepa la menor duda —volvió a apuntar el asesino.


  —No me cabe ninguna duda. Además, creo que tienes unas habilidades óptimas para resolver situaciones complejas. Has demostrado tener agallas para pedir más dinero aun sabiendo que te jugabas el pellejo —añadió Sexto.


  —Gratitud —dijo el hombre un poco ruborizado.


  —Quedan pocos hombres como tú. Creo que has demostrado con creces tu eficacia —dijo el funcionario mientras se daba la vuelta—. Regresaste al campamento a por el documento e intentaste no matar a Marco. Los hombres de tu clase no suelen ser tan meticulosos en sus trabajos.


  —Te lo agradezco de nuevo —dijo Flavio otra vez un poco extrañado por tantos elogios.


  —Quién sabe, quizás esté interesado en contar con tus servicios en el futuro… —dijo el hombre mientras empezaba a caminar hacia la salida.


  CAPÍTULO XXVIII


  —Valerio, despierta, muchacho… Salonio nos espera en su tienda, no podemos llegar tarde…


  Al abrir los ojos vio el rostro de Cornelio muy cerca del suyo. El oficial estaba dándole suaves golpes en su hombro derecho para despertarle. Al principio le costó bastante trabajo mantener los ojos abiertos, ya que se le cerraban de manera inmediata. Su mente le ordenaba despertarse pero el cuerpo parecía no querer obedecer, estaba demasiado cansado para levantarse del camastro. Se dio la vuelta hacia un lado para ver si en esa nueva posición podía evitar que su amigo le siguiese molestando. Aunque eso no ocurrió, más bien sucedió todo lo contrario, los golpes suaves se volvieron más bruscos, hasta que notó cómo unos brazos le cogían por debajo de sus axilas y le obligaban a incorporarse. Entonces molesto dijo:


  —Está bien, ya me levanto…


  Los brazos se apartaron rápidamente de debajo de sus axilas y Valerio notó entonces la sensación de libertad. Se incorporó, quedándose sentado en el camastro durante un breve periodo de tiempo, y abrió los ojos completamente. La luz cegadora del día que entraba por la cortina de la tienda hizo que tuviera que taparse los ojos hasta que estos se adaptaron completamente al entorno. Mientras tanto, la voz de su amigo volvió a sonar:


  —Vamos, soldado, es la última vez que te aviso. A la próxima te sacaré arrastrando de la tienda.


  —Ya voy, Cornelio. Aún es pronto, tenemos tiempo suficiente para asearnos, vestirnos y presentarnos en el puesto de mando —dijo el legionario.


  —No estés tan seguro de ello, hace poco que han sonado las trompetas que anuncian el cambio de guardia. El centurión dijo que era entonces cuando nos quería ver en su tienda. ¿Acaso lo has olvidado? —dijo el optio.


  —Lo recuerdo perfectamente —respondió el soldado levantándose del camastro.


  —Pues a mí no me lo parece. No tengo ganas de escuchar de nuevo a Salonio soltando insultos por su boca, y mucho menos que nos aplique algún castigo de los suyos —respondió este un poco molesto.


  —Muy bien, de acuerdo. Deja que me vista y luego vamos a verle —dijo Valerio en tono conciliador.


  —Te espero fuera, no tardes demasiado —repuso Cornelio mientras abandonaba el recinto.


  Valerio se dio media vuelta y buscó su equipo. Lo tenía justo donde lo había dejado el día anterior, limpio y reluciente, como le gustaba a Salonio que lo llevasen los hombres de su centuria. Se colocó la lorica hamata sobre la túnica de lana, se ató el balteus[101] a la cintura con las correspondientes armas, se puso el casco en la cabeza y recogió el pesado escudo y las jabalinas. Cuando lo tuvo todo, se apresuró a salir de la tienda. Allí fuera, en pie, totalmente pertrechado estaba Cornelio, que al verlo llegar le dijo:


  —Vamos, soldado, no perdamos más tiempo.


  Ambos empezaron a caminar a paso ligero en dirección al puesto de mando, donde estaba el oficial superior encargado de supervisar el turno de vigilancia del fuerte. No tardaron demasiado en llegar hasta el lugar. Justo en el exterior del mismo, una pequeña construcción de madera situada a escasos pasos de la puerta principal, vieron a dos de sus compañeros de centuria montando guardia. Se acercaron hasta allí y Cornelio dijo:


  —Venimos a ver al centurión. Habíamos quedado en vernos.


  —Lo siento, optio Cornelio. El centurión no se encuentra en el puesto de mando, su presencia ha sido requerida por el tribunus laticlavius[102] —respondió el soldado—. Ha dejado instrucciones de que le esperaseis aquí.


  —Muy bien —respondió Cornelio—. ¿Se puede saber el motivo por el cual ha sido llamado?


  —Lo desconozco, señor, no ha dicho nada al respecto —contestó el guardia.


  —De acuerdo, esperaremos dentro entonces —dijo Cornelio—. Vamos, soldado, acompáñame —le dijo a Valerio.


  —Por cierto, señor, una cosa más —dijo el guardia.


  —¿Sí? —respondió Cornelio girándose.


  —El centurión ha ordenado que se haga usted cargo del resto del turno de guardia —dijo el legionario.


  —Entendido —dijo tajantemente el oficial a la vez que se giraba otra vez y accedía al interior de la estancia.


  Al acceder a la sala, vieron que al fondo de esta había una mesa de madera y una silla. Sobre el escritorio había unos cuantos documentos apilados. Los dos hombres dejaron las jabalinas y los escudos apoyados en la pared, justo al lado de la puerta de entrada. Al momento la puerta lateral de la derecha se abrió, y por ella salió un hombre menudo, vestido con la túnica de lana de los legionarios. Al principio tanto Valerio como su superior parecieron sorprendidos, pues no esperaban que hubiese nadie en el interior. No tardaron demasiado en salir de su asombro cuando reconocieron al individuo, se trataba de Mario Calpurnio, el hombre que llevaba las cuentas de la centuria.


  Mario había sido un legionario más de la centuria, de hecho era uno de los más veteranos, pero hacía ya varios años que no participaba en los combates a causa de una herida que recibió en la rodilla en el transcurso de la batalla de Actium, y que le había dejado cojo. Valerio recordaba aún ese momento, pues fue su primera batalla como legionario de la República. El legionario Calpurnio sirvió ese día en la misma línea que él siendo ya por aquel entonces un soldado veterano. Durante uno de los asaltos que sufrió la nave en la que estaba destacada la centuria, un enemigo le asestó un fuerte golpe en su rodilla derecha con el scutum, con tan mala suerte que se la fracturó. Valerio recordaba aún los gritos que daba su compañero, y cómo varios legionarios tuvieron que sacarlo arrastrando del fragor de la batalla, pues si lo hubiesen dejado allí habría muerto con toda seguridad.


  Tras una larga recuperación en el valetudinaria, fue declarado no apto para el combate, cosa que lo sumió en una profunda depresión. Era un hombre joven, rondaría por aquel entonces los treinta y seis años, aún estaba en la flor de la vida y le quedaban muchos años de servicio por delante. Fue Salonio quien movió algunos hilos para que se pudiese quedar en el ejército. Aunque el centurión no lo demostrase apreciaba a sus hombres, sabía premiar la valentía, y Calpurnio en todos sus años de servicio había demostrado que precisamente de eso iba sobrado. Aprovechó que el soldado sabía leer y escribir, cosa poco común entre la tropa, para encontrarle un empleo como contable suyo. Aunque su salario disminuyó un poco, desde ese momento fue el encargado de leer y redactar todos los documentos del centurión, tanto los personales cómo los relativos al trabajo. También era el encargado del avituallamiento de la centuria, se encargaba de anotar lo que le hacía falta a cada hombre y solicitarlo a los funcionarios del Estado. Se había convertido en una pieza clave en el engranaje de la unidad, por lo que todos los hombres acudían a él cuando tenían alguna demanda. Eso le había hecho recuperar con el paso del tiempo el buen humor que le había caracterizado.


  Cuando Calpurnio vio a los dos soldados en el interior del recinto, una sonrisa se dibujó en su cara, y les saludó amablemente mientras se acercaba hasta ellos cojeando de su maltrecha pierna. Entonces les dijo:


  —Salve, optio Cornelio. Salve, legionario Valerio. ¿Habéis descansado bien?


  Los dos hombres se miraron sin saber bien qué responder. Al final Cornelio, como oficial de mayor rango, contestó:


  —Salve, Calpurnio. Estamos como nuevos, gracias por tu interés.


  —Bien, me alegro. Supongo que ya te habrán informado de lo sucedido —preguntó el hombre.


  —Sí, claro, el legionario que está de guardia me ha dicho que el centurión ha tenido que acudir urgentemente a la tienda de los oficiales —dijo este.


  —Eso es. Me ha dicho que te dejase preparados los documentos con los turnos de guardia de la tarde —dijo el hombre recogiendo unos pergaminos de encima del escritorio y entregándoselos.


  —Perfecto, muy amable, Calpurnio —dijo el oficial a la vez que los cogía—. ¿Te ha dicho el centurión cuál era el motivo de la llamada?


  —¿No os habéis enterado? —preguntó el hombre mirándolos a ambos—. Ah, claro, que estabais descansando y dispensados de la guardia de la mañana.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Cornelio imaginándose de que asunto se podía tratar.


  —Una de las patrullas que estaba de ronda perimetral ha encontrado un cadáver. No demasiado lejos del fuerte, un estadio al suroeste de la puerta principal.


  —¿Ah, sí? —preguntó el optio haciéndose el sorprendido—. ¿Se puede saber de quién era el cuerpo?


  —Se trata del cuerpo del funcionario que desapareció hace dos noches, o sea, del hombre que secuestraron. No sé si os acordáis —dijo el contable, que seguía atento a sus asuntos.


  —Lo recuerdo, sí. ¿Tú lo recuerdas, Valerio? —preguntó al soldado, que se había mantenido hasta entonces al margen de la conversación.


  —Sí, señor, creo que se llamaba Marco, si no recuerdo mal —dijo el legionario.


  —Eso es, Marco. ¿Le conocías, Valerio? —dijo Calpurnio.


  —Cuando el centurión nos castigó a algunos por la pelea aquella de la taberna, tuve que cumplir mi condena trabajando en el almacén de provisiones de la legión —dijo el legionario—. Ese hombre era el encargado allí.


  —Una pena, dicen que era un buen hombre —dijo el secretario de Salonio.


  —¿Se sabe quién lo ha matado y por qué motivo? —preguntó el legionario.


  —No tengo ni idea, muchacho —respondió Calpurnio—. Supongo que Salonio ha sido llamado porque estábamos nosotros de guardia cuando han hallado el cadáver. Si quieres saber algo más pregunta a Terencio, creo que era él quien estaba al mando de la patrulla que lo ha encontrado —siguió diciendo.


  —No hace falta, solo era curiosidad. En el tiempo que estuve en el almacén me trató de manera correcta, parecía un hombre tranquilo… —dijo Valerio.


  —No sé, lo que más me preocupa es que alguien de fuera se haya colado en el campamento y se haya atrevido a secuestrar a alguien con esa frialdad. Qué tiempos tan revueltos estamos viviendo, ya no podemos estar seguros ni dentro de un fuerte —dijo el hombre resoplando.


  Valerio miró a Cornelio con disimulo, y ambos parecieron llegar al acuerdo sin abrir la boca de que era mejor no hablar más del tema. Entonces, el optio preguntó al secretario:


  —¿Hace mucho que se ha marchado Salonio?


  —Sí, hará ya un buen rato. No sé cuánto tardará en volver —respondió el hombre.


  —Bien, pues pongámonos en marcha —dijo Cornelio—. Valerio, tú serás mi enlace para transmitir las órdenes. Que Calpurnio te explique quién debe ocupar cada puesto, tras eso te encargarás de ir comunicándolo a cada jefe de patrulla. Cuando hayas acabado tu tarea regresa aquí. ¿Has entendido? —preguntó el optio.


  —Sí, señor —respondió el soldado.


  —Pues entonces en marcha —ordenó Cornelio.


  El oficial se sentó en la silla desabrochándose previamente su cinturón y dejándolo a un lado sobre la mesa para estar más cómodo. Cuando no era necesario llevarlo puesto solía sacárselo y dejarlo aparte, ya que si se tenía en cuenta el peso del mismo y el de las armas que portaba en él, la espalda agradecía descansar de dicha carga, aunque fuese solo por un rato.


  Tras ello, Calpurnio explicó breve pero claramente a Valerio cuáles iban a ser las posiciones asignadas a cada patrulla. Cuando le quedó claro, el legionario recogió su equipo y salió del recinto para llevar a cabo la tarea que se le había encomendado. No tardó demasiado en acabarla, pues era sencilla. Fue buscando uno por uno a los jefes de patrulla y les fue indicando cuáles eran las nuevas posiciones que debían ocupar. Se cruzó con Terencio, Aurelio y Vitelio, sus compañeros que estaban al corriente de lo sucedido, y todos ellos disimularon a la perfección. Cuando cada hombre de la centuria recibió las órdenes regresó al puesto de mando. El guardia de la puerta no era el mismo, ya que ese puesto también entraba en la rotación. Le saludó cuando pasó por delante y acto seguido golpeó la puerta. Le indicaron que podía pasar, y en el interior vio a Cornelio repasando unos documentos. Este le dijo:


  —¿Ya has acabado, Valerio?


  —Sí, señor —contestó.


  —Acércate un poco más a la mesa. Calpurnio está en la habitación de al lado, podría oírnos —dijo el optio.


  Cuando Valerio estuvo junto a él, este le dijo:


  —Parece que todo marcha según lo previsto. Procura ser discreto, no des demasiada información, no queremos que nadie establezca ningún vínculo entre nosotros y Marco.


  —Sí, lo siento. Es que aún no puedo creer que le hayan hecho eso —dijo el soldado dolido aún por la pérdida de su amigo.


  —Lo sé, lo sé. Pero ahora debemos ser fuertes, hermano. Ya llegará el día de vengar esta afrenta —dijo el oficial consolando a su subordinado.


  —No te preocupes, en adelante seré más prudente —dijo Valerio.


  —Estoy seguro de ello —dijo Cornelio—. Sírvete agua fresca de la jarra —indicó de nuevo el optio—. Esperaremos a que llegue Salonio, a ver qué es lo que nos explica.


  No tuvieron que esperar mucho rato la llegada del oficial. Cuando este apareció por la puerta su cara era todo un poema, parecía que traía malas noticias. Saludó con desgana a los presentes, sin abrir la boca, simplemente con un gesto de la cabeza, y se dirigió directamente hasta donde estaba la jarra de agua fresca. Se sirvió una copa llena y la engulló de un solo trago. Cuando acabó se secó la boca con la manga de la túnica y se sentó en la silla de detrás de la mesa, que Cornelio había abandonado justamente al verlo entrar. Reinó el silencio durante un rato, hasta que Salonio dijo:


  —¿Lleváis mucho rato esperándome?


  —No mucho, centurión —dijo cortésmente el segundo al mando—. Aunque ha sido suficiente para seguir las instrucciones que me diste para dejar listo el segundo turno de guardia.


  —Muy bien… —dijo Salonio pensativo.


  —Los jefes de patrulla han sido debidamente informados y ya han ocupado sus nuevas posiciones, cada uno con los legionarios asignados —volvió a decir orgulloso Cornelio.


  —Así me gusta, optio —dijo el centurión.


  Salonio se giró hacia Valerio, que estaba en posición de firme junto a la puerta de acceso. Miró en dirección a la puerta lateral, donde se hallaría sin duda Calpurnio, y entonces hizo un gesto con el dedo a los dos hombres indicándoles que se acercasen un poco más hasta su escritorio. Los dos obedecieron rápidamente y se posicionaron a dos pasos de distancia frente a él. Entonces el oficial les dijo en un tono de voz bajo:


  —Todo ha ido según lo previsto. Cuando la patrulla de Terencio ha encontrado el cuerpo rápidamente me ha sido comunicado, como oficial de mayor rango al cargo del turno de guardia. Acto seguido he mandado un mensajero al tribuno Tiberio, que era el que estaba de turno. La respuesta no ha tardado mucho en llegar, y se me ha convocado a la tienda de mando de inmediato.


  Hizo una pausa y se bebió otra copa de agua de un trago. El hombre estaba sediento, y eso quería decir que había estado hablando largo y tendido en la reunión. Cuando hubo acabado, reanudó la explicación:


  —Cuando he llegado allí, estaban presentes todos los oficiales superiores del campamento. Estaba el mismísimo legado en persona acompañado por todos los tribunos. Estaba también presente el Praefectus castrorum junto al primer centurión Aulo Didio Marcelo, y estaban empezando a llegar los centuriones de todas las demás cohortes.


  —Vaya, parece que se han tomado en serio el asunto —dijo Cornelio.


  —Sin duda —dijo Salonio—. Cuando llegué ocupé el puesto que me tocaba hasta que todos los oficiales estuvieron allí. Entonces fue el legado Publio Suetonio Cato quien tomó la palabra. Empezó hablando del hallazgo del cuerpo de Marco, se mostró apesadumbrado por la muerte del hombre, y prometió invertir todos los recursos necesarios para averiguar quién había sido el autor. Ordenó al Praefectus Antonio proseguir con las pesquisas para averiguar lo que había sucedido.


  —Promesas de un político, cuántas veces habremos escuchado lo mismo —interrumpió Cornelio—. Aparte, ¿no era ya el Praefectus el encargado de investigar el asunto? Pues creo que no había avanzado demasiado, creía que era un buen oficial…


  —Tienes razón, aunque no debes dudar de él, en su tiempo fue un gran soldado. Si él y sus hombres no han avanzado en el caso, es porque no disponen de la información que tenemos nosotros —dijo el centurión—. De todas formas, tengo que deciros que la impresión que me llevé fue que el legado Suetonio le daba importancia al asunto. Incluso me hizo levantar y explicar a todos los presentes las circunstancias del hallazgo y las condiciones en las que se encontraba el cuerpo.


  —Vaya, eso sí que me sorprende —volvió a decir el optio.


  —Y a mí, amigo. No esperaba que me hiciesen hablar sobre el tema, y mucho menos delante de todos los oficiales —dijo Salonio un poco ruborizado—. Los dioses no me otorgaron el don de la oratoria, si lo hubiese tenido no me habría hecho falta entrar en el ejército —bromeó de nuevo el oficial.


  —¿Y qué le preguntaron, señor, sobre la muerte de Marco? —intervino Valerio al ver que la conversación se desviaba un poco.


  —Ah, sí, claro, perdón, me he ido un poco del tema —se disculpó Salonio, que estaba muy suave—. Tuve que responder a algunas preguntas que me hizo el legado en persona acerca de la ubicación en la que se había encontrado el cuerpo, y sobre las heridas que presentaba.


  —Vaya —dijo el legionario—. Entonces parece ciertamente que el legado muestra interés por el tema.


  —Eso parece, aunque después de explicar lo poco que sabía, ordenó a todos los presentes que no se hiciese difusión a la tropa de lo sucedido —dijo el centurión—. En su discurso vino a decir que lo que menos convenía en estos momentos era hacer saltar la alarma y crear un clima de inseguridad. Dijo que no temía que el asesinato afectase al personal militar del fuerte, pero que en lo concerniente al personal administrativo, la cosa era diferente. Propagar la noticia podría tener un efecto más negativo que positivo, y más a pocos días de la partida. Añadió que si se difundía la noticia no ayudaría a resolver el caso, más bien tendría el efecto contrario. De momento era mejor guardar silencio sobre el tema y esperar que simplemente se tratase de un caso aislado, o de alguna venganza personal.


  —No lo entiendo, señor —dijo de nuevo el soldado—. Si en un principio dijo que invertiría todos los recursos necesarios para averiguar lo sucedido, ¿por qué después ordena que todo se mantenga en secreto? ¿No es un poco contradictorio?


  —En parte creo que la decisión es acertada —dijo Salonio—. No serviría de mucho propagar la noticia.


  —Es cierto —intervino Cornelio—. No nos va tan mal, piensa, Valerio. Incluso nos favorece, ya que si se difunde el asunto tal vez los implicados que estén en este campamento se volverán más precavidos, y eso haría que nos costase más localizarlos.


  —Eso es —dijo el centurión—. Cuanta menos gente lo sepa mejor, más margen de acción tendremos para averiguar quién forma parte de esta conspiración. Dejemos que se confíen, eso les hará seguir sus planes…


  —Sí, señor… —dijo Valerio—. No me gusta acusar a nadie sin pruebas, pero si el mismo legado insiste en no difundir la noticia, quizás sea porque él mismo está implicado en la trama.


  —Es una posibilidad que no debemos descartar —dijo Salonio—. Tal vez esté siguiendo instrucciones de más arriba, al fin y al cabo pertenece a la clase senatorial y la conjura proviene de ese órgano.


  —No podemos fiarnos de nadie de momento —inquirió Cornelio—. No cometamos el error de explicarle nada a ningún superior hasta que tengamos las cosas más claras —apuntó el optio—. Deberíamos hablar con los hombres que lo saben para recordarles la importancia de mantener el pico cerrado. Hay que hacerles ver lo que está en juego, no podemos permitirnos ni un error.


  —Tiene razón, señor —dijo Valerio—. Debemos aprovechar la ventaja de la que gozamos en este momento. Nadie sabe aún dónde ni cómo murió Marco…


  —Excepto nosotros —dijo el centurión.


  —Y Flavio —añadió a regañadientes Valerio.


  —Claro —dijo resoplando Salonio—. Debemos estar atentos a cualquier movimiento extraño, por ahora la centuria está desvinculada del tema. Tal y como he expuesto en la reunión, nosotros simplemente hemos sido los que hemos descubierto el cuerpo.


  —Una cosa está clara, y es que sabemos que Flavio fue el brazo ejecutor, pero estoy seguro de que seguía instrucciones de alguien —empezó a explicar Valerio—. Creo que de alguien de dentro del campamento, que le facilitó en su momento el acceso al interior para secuestrar a Marco…


  —Sí, de lo contrario no se entiende cómo pudo colarse con tanta facilidad —dijo Cornelio.


  —Creo que en primer lugar deberíamos averiguar qué centuria estaba de guardia ese día, y quién era su oficial —sugirió el legionario a sus superiores.


  —Muy buena idea, soldado —dijo Salonio esbozando una leve y casi imperceptible sonrisa—. De eso me encargo yo, no te preocupes. Vosotros hablad con los demás y explicadles cómo está la situación, y sobre todo recalcadles que mantengan la boca cerrada.


  —Claro, señor —dijo Cornelio—. Aunque creo que antes de acusar a nadie, deberíamos asegurarnos de si a Flavio le facilitaron la entrada al fuerte o si fueron él y sus compinches quienes se colaron. Por lo que ha demostrado no es un aficionado y sabe muy bien cómo jugar sus cartas.


  —Por supuesto —dijo el centurión—. Aunque es un buen punto por el que empezar a investigar. Lo que está claro es que alguien quería hacer desaparecer del mapa a Marco y hacerse con la carta —dijo Salonio.


  —Y parece ser que ha conseguido ambas cosas —dijo Cornelio, que inmediatamente se dio cuenta de que ese apunte sobraba cuando vio la cara que ponía Valerio—. Disculpa, soldado…


  —Tranquilo, no pasa nada —dijo este—. Lo que tal vez no saben es que Marco nos explicó lo que ponía en ella. Debemos estar muy atentos, una conjura de tal magnitud suele implicar a mucha gente. Y si Marco me dijo que varios senadores de Roma estaban metidos en esto, ten por seguro que también habrá militares involucrados —explicó el soldado—. Y de alto rango, la mayoría de los altos cargos de las legiones provienen de la aristocracia y están solamente de paso en el ejército, su aspiración es pertenecer al Senado.


  —Tienes razón —dijo Salonio—. Muchos de los legados y tribunos que dirigen las legiones tienen familiares en el Senado, y pueden estar involucrados si comparten los mismos ideales que los conjurados. Debemos estar alerta y no fiarnos de nadie —concluyó el oficial.


  Valerio seguía teniendo sus sospechas en lo relativo a si la centuria estaba a salvo o no, básicamente porque cabía la posibilidad de que los conjurados ya dispusiesen de la información proporcionada por el asesino de su amigo, y era posible que este les hubiese explicado que fueron él y Cornelio quienes ayudaron a escapar al prisionero. Por ende, también les podría haber explicado que estuvieron con él un buen rato, que este les podría haber relatado todo lo concerniente al contenido de la carta. De momento, para no alarmar a sus superiores sin estar del todo seguro, prefirió guardarse las sospechas para él. Aunque debía de tenerse en cuenta que pese a estar en el campamento no convenía relajarse. Otro detalle a tener en cuenta era que el mismo Flavio sabía quiénes eran ellos, pues a diferencia de él no llevaban oculto el rostro en las ocasiones en que se habían enfrentado. En todo caso, si los que habían contratado sus servicios formaban parte de la IV legión, estaban mucho más cerca de lo que él quisiera tenerlos. De repente, mientras reflexionaba sobre el tema recordó algo que le había dicho Aurelio, cortó la conversación que estaban teniendo sus superiores y le preguntó al centurión:


  —¿Puedo hacerle una pregunta más, señor?


  —Por supuesto, dime —dijo este.


  —¿Podría recordarme si cuando fue a la tienda de Sexto, le preguntó si había visto con claridad al hombre que le había asaltado? —preguntó Valerio.


  —Sí, claro que se lo pregunté —dijo Salonio un poco molesto por la duda del soldado.


  —¿Y qué fue lo que le respondió? —volvió a preguntarle.


  —Mmmm, deja que recuerde… Ah, sí, dijo que sí que le había visto la cara, cuando lo tuvo frente a él dispuesto a matarle —dijo el oficial.


  —Perfecto —dijo el soldado.


  —¿Se puede saber por qué me preguntas eso ahora, legionario? —inquirió el centurión un poco sorprendido.


  —Está claro, señor —dijo Cornelio—. Parece ser que nuestro amigo Sexto es el único que le ha visto la cara a esa sucia rata traidora. Ni Valerio, ni Aurelio, ni yo conseguimos verle la cara, siempre la llevaba tapada con una capucha y un pañuelo que le cubría hasta la nariz.


  —Cierto —apuntó el legionario—. Convendría que habláramos con él para que nos diese más información sobre el asesino de Marco.


  —Buena idea, aunque si os soy sincero, no creo que sirva de mucho. No tardaremos mucho en marchar hacia Segisamo, por lo que creo que no volveremos a verlo en mucho tiempo, o tal vez jamás —dijo el centurión tratando de ser sincero.


  —Quizás, señor, aunque aún estaremos unos cuantos días más cerca de la ciudad… y quién sabe, los dioses a veces son caprichosos —dijo el legionario a su superior.


  —Muy bien, como queráis, hablad con él a ver si os puede aportar algún dato. Supongo que no perdemos nada por intentarlo —asintió Salonio—. Aunque deberéis esperar hasta que finalice la guardia.


  —Claro, señor… —dijo Valerio.


  —Entonces volvamos a lo que nos ocupa ahora —ordenó el oficial.


  —Sí, señor —gritaron los dos hombres, volviendo a sus quehaceres.


  CAPÍTULO XXIX


  El turno de guardia pasó muy lento para Valerio, pese a haberse saltado la primera parte. Cada centuria estaba obligada a efectuar la vigilancia del campamento durante un día entero, y al finalizar disponían de otro libre de servicio. Así pues, cuando la segunda centuria de la segunda cohorte hizo el relevo, los legionarios, al igual que sus oficiales, que estaban realmente fatigados, se dirigieron hacia sus contubernium para descansar. Desde que se habían incorporado al turno de guardia ninguno de sus compañeros les había preguntado el motivo por el cual tenían permiso del centurión para empezar después de la comida, por lo que no fue necesario justificar su ausencia. El legionario pensó que en gran medida se debía a que Cornelio era uno de los afectados, y quién iba a osar preguntarle eso al segundo de Salonio. En todo caso fue un alivio no tener que dar explicaciones a nadie.


  Cuando el optio tuvo el permiso del centurión, abandonó el puesto de mando y emprendió el camino de regreso hacia la tienda donde le esperaba su cálido catre. No había dado ni diez pasos cuando a lo lejos vio a dos hombres que estaban de pie esperándole. Cuando les vio alzó su cabeza en señal de saludo, y les dijo:


  —No sé por qué, pero algo en mi interior me decía que tras acabar el turno no podría irme a descansar.


  —Tan optimista como siempre —rio Aurelio, a la vez que le daba un cálido golpe en el hombro a su superior.


  —Veamos, ¿en qué vamos a ocupar la mañana, amigos? —dijo Valerio—. Antes de que llegaras le estaba explicando a Aurelio una cosa en la que he estado pensando. Os lo expongo, porque quiero saber qué opináis —empezó a explicarles Valerio.


  —Tú dirás… —le propuso Cornelio al soldado.


  —Veréis, me ha asaltado una duda, creo que razonable —empezó a relatar el soldado a sus camaradas—. Estoy seguro de que Flavio habrá explicado a los que le contrataron el motivo por el cual tuvo que matar a Marco —expuso en primer lugar.


  —De eso no hay duda —repuso Aurelio—. Por lo que ha sucedido, no creo que entrase en sus planes iniciales deshacerse de él.


  —¿Por qué? ¿No formaba parte de su encargo? —preguntó Cornelio.


  —Como bien dice Aurelio, no creo que lo quisiesen muerto. Cuando me explicó lo de la misiva que hablaba de la conjura deduje que alguien lo quería mantener con vida para poderlo interrogar —replicó Valerio—. ¿Por qué respiraba aún cuando lo encontramos en el viejo molino? —preguntó a los dos hombres.


  —Supongo que no habrían tenido oportunidad de matarlo —replicó el optio tranquilamente.


  —Cornelio, ¿es que no entiendes lo que te está queriendo decir Valerio? Estás pensando en la cama —dijo de repente Aurelio—. Si lo hubiesen querido muerto lo habrían asesinado directamente en su tienda cuando lo secuestraron, pero no lo hicieron —dijo de nuevo el hispano—. También tuvieron la ocasión de hacerlo en el viejo molino mientras lo tenían cautivo. No me digas que no entiendes lo que te quiere decir. No es casualidad que lo mantuvieran con vida, yo también creo que los que contrataron los servicios de Flavio estaban interesados en poder hablar con Marco.


  —Tenéis toda la razón —dijo el oficial—. Disculpad pero estoy reventado, ¿no podríamos dejar esta conversación para otro momento?


  —No, amigo —dijo Valerio—. No podemos perder ni un solo instante.


  —De acuerdo —dijo este—. ¿Y qué más se supone que no he entendido?


  —No te molestes —dijo Valerio—. Flavio y sus socios tuvieron oportunidades y tiempo suficiente como para acabar con Marco. Y si no lo hicieron tal vez fue porque así se lo habían ordenado —volvió a decir Valerio—. Aparte, recuerda lo que pasó en el bosque. Parecía que no quería matar a Marco, de lo contrario, ¿no crees que lo podría haber hecho cuando se quedó rezagado y le perdimos de vista? —sugirió de nuevo el legionario.


  —Cierto. Parecía estar interesado en llevárselo… —dijo el optio.


  —¿Y qué más? —preguntó Aurelio.


  —Si les ha explicado el motivo por el cual acabó con su vida, también les habrá explicado que lo rescataron —continuó diciendo Valerio.


  —Obvio. Ya veo por dónde vas —dijo Cornelio.


  —Y yo. Crees que les habrá dicho que fuisteis vosotros dos los que lo hicisteis —dijo Aurelio.


  —Eso es, y también les habrá explicado que es probable que en el tiempo que lo perdió de vista, Marco aprovechase para explicarnos el contenido de la carta —expuso el legionario.


  —Por Júpiter —maldijo Cornelio—. Tienes razón, muchacho.


  —¿Quieres decir que el o los que contrataron a Flavio para hacer el trabajo sucio saben que fuimos nosotros los que rescatamos a Marco, y por tanto podrían saber que estamos al corriente de la conjura? —preguntó con cierta incredulidad Aurelio.


  —Eso es —contestó Valerio.


  —Estamos en peligro —dijo el optio—. Deberíamos explicárselo a Salonio.


  —Creo que sería lo más conveniente —repuso Valerio.


  —¿Y se puede saber por qué has tardado tanto en explicárnoslo? —dijo molesto el oficial.


  —No he caído hasta el momento en que el centurión ha explicado lo ocurrido en la reunión de oficiales —expuso a modo de disculpa el soldado—. Hasta que él no ha dicho que teníamos ventaja sobre los conspiradores, ya que ellos no sabían que conocíamos sus planes. Entonces me he dado cuenta de que existía esta posibilidad.


  —Pues menos mal que has pensado en ello, soldado —dijo con cierto alivio el oficial—. Creo que deberíamos ir con cuidado a partir de ahora, es probable que si los conspiradores están en este campamento intenten acabar con todos los que sepan algo sobre su plan —advirtió.


  —Lo sé —dijo con resignación Valerio—. Aunque creo que seguimos teniendo cierta ventaja, ya que Flavio solo nos vio a ti y a mí en el bosque.


  —Cierto, aunque Aurelio también estuvo en Tarraco con nosotros —dijo el oficial.


  —Qué suerte la mía —bromeó el aludido.


  —En todo caso, no saben que Salonio y los demás también están al corriente del asunto —dijo Valerio.


  —¿Y qué vamos a hacer a partir de ahora? ¿Estar constantemente en guardia vigilando nuestras espaldas para que no nos apuñalen? —preguntó un poco inquieto Aurelio.


  —Mantén la calma. No es lo mismo deshacerse de un hombre que de varios, y menos si son legionarios —dijo Cornelio para tranquilizarlo.


  —Estoy de acuerdo, debemos mantenernos alerta pero sin obsesionarnos —secundó Valerio.


  —Ya, pero creo que cualquier hombre se vende por un buen puñado de monedas —volvió a decir el optio.


  —¿A qué te refieres con eso? —preguntó Aurelio.


  —Pues que por mucho que seamos soldados, ellos tienen algo que nosotros no tendremos jamás: dinero —dijo Cornelio—. Se valdrán de cualquiera para sacarnos de en medio. Creo que nos hemos metido solitos en la boca del Tártaro.


  —En eso, Cornelio tiene razón —intervino Aurelio—. Cuenta que somos un blanco fácil y que ellos disponen de poder económico…


  —Estáis en lo cierto, y eso nos obliga a ponernos en marcha inmediatamente. Debemos averiguar lo antes posible quién o quiénes están implicados en esto. Por eso el primer paso es encontrar al único hombre que nos puede dar esa información —sugirió Valerio.


  —¿Y quién es ese hombre? —preguntaron los otros dos hombres.


  —¿Quién va a ser? Flavio, si le encontramos nos llevará hasta quien le contrató —respondió tajantemente el legionario a sus compañeros.


  —Pero eso va a ser imposible, Valerio. Ya se habrá esfumado —dijo Aurelio.


  —Tiene razón, si ha cobrado la recompensa por el trabajo, quién sabe dónde diantre se habrá metido. Aparte, tú mismo dijiste que ninguno de nosotros le ha visto la cara —repuso el optio.


  —Nosotros no, pero hay un hombre que sí que se la vio… —dijo el legionario.


  —Sexto… ahora entiendo por qué le preguntaste al centurión si él podría darnos algún dato sobre ese miserable hijo de Plutón —dijo el oficial.


  —Pues no perdamos más tiempo —dijo Aurelio—. Vayamos inmediatamente a su tienda…


  Los tres hombres se dirigieron en primer lugar hacia su tienda, donde ya hacía un rato que sus compañeros estaban durmiendo. Sin hacer demasiado ruido dejaron las armaduras, los pilum y los pesados escudos en su sitio, y se quedaron únicamente con las armas colgadas en los cintos. Salieron de nuevo al exterior y se encaminaron hacia el sector del campamento donde estaban ubicadas las tiendas de los funcionarios. Aunque no estaban asustados por lo que les pudiera pasar, extremaron las medidas de precaución y agudizaron sus sentidos al máximo. No tardaron demasiado en llegar a la zona. A diferencia de la parte militar, en el sector del personal civil se respiraba más tranquilidad. Diariamente, los legionarios se levantaban con las primeras luces del alba para realizar la instrucción matutina, en cambio parecía ser que los funcionarios no tenían tantas obligaciones, y se levantaban un poco más tarde. Aurelio, que había estado en la tienda de Sexto dos noches antes cuando este había sido atacado por Flavio, guio a sus camaradas hasta esta. Valerio ya sabía dónde estaba, aunque no le dijo nada y dejó que su amigo tomase la iniciativa. Los tres hombres se detuvieron en el exterior, pues no había ninguna lámpara encendida dentro. Eso hacía presagiar que o bien el propietario aún estaba durmiendo o bien que no estaba en el interior. Los tres se miraron y por fin fue Valerio quien dio un paso al frente, corrió un poco la cortina de la entrada y echó un vistazo. Tras un breve instante se giró y dijo en voz baja a sus amigos:


  —Hay alguien tumbado en la cama, parece ser que está durmiendo. ¿Qué hacemos?


  —¿Tú qué crees? —preguntó Cornelio—. Cuanto antes hablemos con él, antes nos podremos ir a dormir.


  —De acuerdo, esperadme aquí. Entraré para despertarlo —dijo Valerio.


  Los dos legionarios asintieron levemente con un gesto de la cabeza. Corrió un poco más la cortina con sumo cuidado para que no entrase demasiada luz y caminó en dirección a la cama donde yacía estirada la figura de un hombre. Se preguntó si sería su amigo Sexto, había ido tan rápido que no se había cerciorado de que se tratase de él. Aurelio le había confirmado que esa era la tienda en la que estuvieron con Salonio y los demás hombres, y él mismo también la recordaba. Sin duda era la misma en la que estuvo antes de dirigirse a la de Marco la no che en que lo raptaron. Aunque en un principio el centurión había dejado apostado un centinela, el legionario se había presentado antes de lo esperado ante el oficial informando que el propio funcionario le había dicho que ya no era necesaria su presencia allí, ya que era muy poco probable que ese hombre volviese a entrar en el campamento.


  Se acercó hasta la cabecera de la cama. El hombre estaba girado hacia la derecha, por lo que tenía toda la espalda expuesta. Valerio alargó con cuidado la mano derecha para tocarle en el hombro con suavidad. Justo en el instante en que estaba a punto de hacerlo el hombre se giró hacia él con un ágil movimiento, propinando una estocada en dirección a su rostro con un puñal. Los reflejos del legionario le permitieron esquivar el golpe en el último instante, haciendo una leve finta hacia su derecha. A la vez que hacía el movimiento, con su mano izquierda agarró la muñeca de su agresor y haciendo una rápida llave lo tiró al suelo. Acto seguido le retorció la muñeca, haciéndose con el arma y poniéndosela en el cuello al hombre. Este emitió un fuerte grito de dolor. Cornelio y Aurelio no tardaron ni un instante en entrar arma en mano para ayudar a su compañero. Al acceder al interior de la tienda abrieron la cortina del todo dejando entrar toda la luz al interior, y se quedaron asombrados al ver la escena. Valerio se fijó en la cara de la que ahora era su víctima y respiró aliviado mientras decía:


  —Por los dioses, casi te mato.


  —No sería la primera vez que lo intentan en estos últimos días —respondió Sexto.


  El legionario retiró el pugio del cuello del funcionario inmediatamente, y después le tendió la mano para ayudarle a incorporarse. Mientras hacía eso sus compañeros volvieron a enfundar sus espadas. Sexto le dijo:


  —Los acontecimientos recientes me han obligado a dormir con eso bajo mi almohada —y señaló el arma que esgrimía el soldado.


  —Ah, claro, disculpa —dijo este devolviéndole el puñal.


  —Tranquilo, muchacho —dijo el funcionario—. La verdad es que cada vez tengo el sueño más ligero, no sé si es por la edad o porque temo que me maten mientras duermo —soltó entonces una carcajada.


  —Haces bien, hay que extremar las precauciones en estos tiempos —dijo Cornelio desde atrás.


  —Ah, entiendo que tú debes de ser el optio Cornelio, ¿no? —preguntó Sexto.


  —Así es, ¿cómo lo sabes? —preguntó intrigado.


  —Deducción, amigo, y más si se tiene en cuenta que el tercero en discordia es el mismo que estuvo en mi tienda la otra noche con el centurión, creo recordar que te llamabas Aurelio, ¿no, muchacho? —dijo mientras el aludido asentía con la cabeza—. Entonces por eliminación tú debes de ser el otro hombre que estuvo en la ciudad con mi amigo —continuó diciendo—. Y que luego le acompañó a rescatar a Marco, ¿no es así?


  —Estás en lo cierto —volvió a decir el optio.


  —Tranquilo, soldado, de momento no poseo el don de la adivinación —dijo el hombre riendo.


  Se giró entonces hacia Valerio y le dijo:


  —Siento mucho lo de Marco, sé que le apreciabas. Era un gran hombre.


  —Sin duda lo era —respondió el legionario.


  —Me entristeció mucho escuchar la noticia de que lo habían encontrado muerto a las afueras del campamento —continuó diciendo—. Pensé que lo habríais podido rescatar…


  —Conseguimos liberarlo —dijo Valerio—. Pero el hombre que lo había secuestrado nos siguió… Nos encontró y le asesinó.


  —Por los dioses, espero que su ira caiga sobre él —maldijo Sexto.


  —Espero poder adelantarme yo —dijo Cornelio.


  —Claro, optio, Marco merece ser vengado —volvió a decir el hombre—. Entonces entiendo que fuisteis vosotros los que dejasteis el cuerpo de Marco tan cerca del fuerte.


  —Sí —dijo Valerio—. Es una historia muy larga, amigo…


  —Pues tengo tiempo suficiente para escucharla —dijo Sexto—. Pero dónde están mis modales, disculpadme, qué poco cortés estoy siendo con vosotros. Sentaos, estaréis hambrientos, ¿os apetece comer algo? —les propuso mirando a los tres.


  —Está bien —dijo el oficial—. Total, qué más da irse a dormir un poco más tarde. Es mejor acostarse con el estómago lleno.


  —¿Acostarse? —preguntó el funcionario.


  —Sí, has oído bien, amigo —dijo riendo Valerio—. Acabamos de finalizar nuestro turno de guardia, o sea que tenemos el día entero libre.


  —Bueno, el día entero… —dijo Cornelio.


  Los tres soldados tomaron asiento en la mesa que tenía Sexto en su tienda. Este acercó una bandeja con fruta fresca variada, donde había manzanas, uva y unos pocos higos, un enorme pan de espelta en el que untar el aceite que sirvió en una vasija, un gran trozo de queso de oveja y una jarra con vino tinto. Al ver el festín que les servía el hombre les entró un apetito voraz. Cuando el funcionario tomó asiento trajo consigo una copa de madera para cada uno de ellos, y en un pequeño plato de cerámica varias cabezas de ajo y sal para untar en las rebanadas de pan que ya estaba cortando Cornelio con cierto esmero.


  Los hombres se sirvieron un poco de todo en los platos y empezaron a comer. Al verlos devorar de esa manera, Sexto les dijo:


  —Por Júpiter, cualquiera que os viese cómo devoráis pensaría que pasáis hambre.


  —Debes tener en cuenta que no estamos acostumbrados a que la primera comida del día sea tan generosa… —dijo Aurelio con la boca llena a la vez que cogía la jarra de vino y servía a los comensales.


  —Vaya, yo pensaba que el ejército cuidaba mejor a sus tropas —respondió el funcionario con cierta sorna.


  —Qué va —dijo Cornelio—. Cuando nos levantamos, nuestro desayuno es más modesto. No podemos excedernos porque entonces no seríamos capaces de ejercitarnos.


  —Y mucho menos de marchar —dijo Valerio riendo.


  —Ya veo, me hago una ligera idea —añadió Sexto.


  —¿Sabéis, muchachos? —dijo de repente Aurelio—. Creo que el Estado trata mucho mejor al personal civil que a los militares. Fijaos qué fresca está la fruta, ¿y este vino? Si es dulce y no raspa en la garganta cuando lo tragas.


  —Eso no puede ser cierto —dijo con cierta incredulidad el funcionario—. No puede ser que los legionarios, los guerreros que combaten por la gloria de la República y dejan su sangre en los campos de batalla, no tomen un buen desayuno. Cuando regrese a Roma emitiré una queja a mis superiores para que la eleven al Senado, en la que solicitaré que la primera comida del día para la tropa sea más abundante.


  —Pues si te hacen caso y eso cambia, tienes mi voto cuando te presentes a algún cargo público —dijo el optio dándole un fuerte golpe en el hombro.


  —Y el mío —dijo riendo Aurelio.


  —No es uno de mis objetivos a día de hoy, pero quién sabe, tal vez algún día decida inmiscuirme en política… —bromeó Sexto.


  —La política es un mundo oscuro —empezó a decir Valerio—. Prefiero el campo de batalla, por lo menos ves venir al enemigo de frente…


  —Eso es cierto, amigo, en la política hay que andarse con cuidado —respondió el hombre—. Pero bueno, dejemos ese tema para otro momento, explícame lo que ha pasado.


  Valerio le relató los hechos empezando por el rescate de Marco, la posterior huida por el bosque y el encuentro con Flavio que finalizó con la muerte de su amigo. Le explicó lo concerniente a la carta y a la información relevante que esta contenía. El funcionario puso cara de sorpresa al enterarse de la conjura contra Octavio Augusto. Continuó explicándole cómo el centurión Salonio y sus compañeros les habían encontrado, y tras valorar la compleja situación en la que se habían visto involucrados de manera fortuita, cómo habían decidido que lo mejor sería no explicar nada a nadie de momento y esconder el cuerpo para que al día siguiente lo encontrasen. Le dijo que parecía lo más sensato, ya que de momento desconocían quién podía estar implicado en la trama, y si alguno de ellos estaba en el campamento. Sexto estuvo muy atento al relato del legionario, y en varias ocasiones le interrumpió haciéndole varias preguntas que este contestó inmediatamente. En una de ellas, el hombre le preguntó:


  —Entonces, ¿quién conoce el contenido de la carta? Aparte de nosotros, claro está.


  —Únicamente el centurión Salonio y dos de nuestros compañeros —respondió el soldado.


  —Perfecto, habéis hecho lo correcto, amigos —dijo Sexto—. En el campamento hay mucha gente, cuantos menos tengan acceso al contenido de la misiva, más seguros estaremos todos.


  —En efecto —dijo Cornelio—. Eso mismo le he dicho yo a Valerio.


  —Tú no le has dicho eso, Cornelio —dijo de repente Aurelio—. Esas palabras las ha pronunciado él, tú solo estabas pensando en irte a dormir.


  —Qué más da quién las haya dicho, lo importante es que todos estamos de acuerdo —dijo el oficial un poco avergonzado.


  —Hemos venido a verte, no solo para explicarte lo sucedido con Marco —empezó a decir Valerio—. Necesitamos que nos ayudes en algo.


  —Dime, amigo, ¿qué puedo hacer por vosotros? —preguntó el hombre.


  —Debemos movernos rápidamente pero con prudencia. El primer paso es tratar de averiguar quién o quiénes están implicados en la trama de asesinato —continuó diciendo—. Y la única persona que nos puede dar esa información es el hombre que acabó con la vida de Marco.


  —Ese tal Flavio —dijo Sexto.


  —Sí —respondió el legionario.


  —¿Y en qué puedo ayudaros yo? —volvió a sugerir.


  —Está claro —interrumpió Aurelio—. Ninguno de nosotros le ha visto la cara, en cambio, tú sí. En tu tienda, la otra noche cuando te pidió que le entregases algo que le pertenecía…


  —Sí… Claro, ya no lo recordaba —dijo el hombre—. Es un episodio que mi mente trata de olvidar… ¿Pero estáis seguros de que fue él quien me asaltó?


  —Me jugaría la paga de un año a que sí. Tranquilo, tú trata de recordar lo que puedas, amigo —dijo Valerio en un tono afable y comprensivo.


  —¿Y creéis que si lográis dar con él os dirá quién le contrató? —dijo Sexto.


  —No lo sabemos, pero es la única opción que tenemos —respondió el soldado.


  —Es eso, o esperar a que nos maten a nosotros también —dijo Aurelio mientras pelaba un higo maduro.


  —Podría ser que los implicados no sepan que hay alguien más que conoce sus planes —sugirió el funcionario.


  —Es una posibilidad a tener en cuenta, aunque creemos que Flavio les habrá explicado que cuando liberamos a Marco pudo habernos revelado el contenido de la carta, por lo que eso nos convierte en un obstáculo en el camino hacia la ejecución del plan —dijo Valerio.


  —Sí, existe esa posibilidad, aunque será difícil que encontréis al asesino. Habrá desaparecido con el dinero de la recompensa, eso si no se han ocupado de cerrarle la boca para siempre —dijo el hombre otra vez.


  —Tienes razón en eso último —dijo Cornelio mientras masticaba un trozo de pan—. No lo habíamos tenido en cuenta.


  —Existe la posibilidad —dijo Valerio—. Aunque Flavio es escurridizo y dispone de recursos suficientes como para burlarse de las Parcas. Ya lo ha demostrado con creces —añadió mientras sus contertulios asentían con un gesto de la cabeza.


  —De todas maneras, no recuerdo muy bien su rostro, estaba muy asustado… Nunca había visto la muerte de tan cerca, no estoy acostumbrado a este tipo de situaciones.


  —Cualquier dato que nos puedas dar será importante, tómate tu tiempo. Aún disponemos de un par de días antes de ponernos en marcha. Debemos dar con Flavio antes de partir, o tal vez no volvamos a verlo jamás —dijo el legionario a su amigo.


  —Aunque hasta que no lleguemos a Segisamo no podremos avisar al cónsul —dijo con resignación Aurelio.


  —Tienes razón —dijo Sexto—. ¿En qué fecha escribió la misiva el primo de Marco? ¿Te comentó algo al respecto? —preguntó.


  —Según me dijo, hacia el decimoctavo día de las kalendas del mes de Aprilis. ¿Por qué? —preguntó Valerio.


  —A ver, estamos en el decimoquinto día de las kalendas de maius, es decir que hace poco más de un mes que la carta fue enviada. ¿Quién te dice que en este tiempo los conspiradores no se han movilizado ya? —sugirió el funcionario—. Podría ser que el o los encargados de atentar contra la vida de Octavio Augusto ya estén en Segisamo, ¿no?


  El soldado se quedó dubitativo un instante, como sorprendido por lo que su amigo le decía. Al quedarse en silencio, Cornelio dijo:


  —Sexto tiene razón, Valerio, tal vez lleguemos demasiado tarde para avisar al cónsul.


  —Podría ser —dijo el legionario—. Pero debemos correr el riesgo, ¿qué podemos hacer si no? Formamos parte de la IV legión, no podemos desertar y marchar hacia allí por nuestra cuenta.


  —Es cierto —dijo Aurelio, que estaba mordiendo el último trozo del higo—. Tan solo es una posibilidad, como también lo es que los conjurados no estén en este campamento y sí en el de cualquiera de las otras dos legiones que marcharán con nosotros. O en el del resto de legiones que ya están acantonadas en Segisamo.


  —De todas maneras, un mes es demasiado justo para organizar un evento de tanta importancia. Los que tengan que cometer el asesinato deben preparar el plan minuciosamente —dijo Valerio—. Además, creo recordar que Marco dijo que su primo le había dicho que los conjurados querían cometer el atentado en el transcurso de la campaña, para atribuir la autoría a los indígenas. Creo que eso nos da tiempo suficiente para averiguar más cosas. No debemos adelantarnos y tomar decisiones precipitadas.


  Cuando acabó de pronunciar las palabras, el legionario se levantó de su sitio cuidadosamente. Al verlo, sus dos camaradas hicieron lo mismo. Sexto, aún un poco estupefacto por lo que le habían pedido esos hombres, también se levantó de la mesa después de limpiarse la boca con una servilleta. El hombre dijo:


  —Lo único que puedo deciros sobre Flavio es que era un hombre alto y corpulento, de tez oscura, olivada, con el cabello corto y rubio. No recuerdo nada más sobre él, tenía un aspecto bastante común… Siento no poder ser de más ayuda…


  —Tranquilo, amigo —dijo el legionario—. A cualquiera de nosotros le habría sucedido lo mismo. Si recuerdas algo más házmelo saber —le volvió a decir mientras extendía su brazo para despedirse de él.


  —Sí, descuida —dijo Sexto enlazando su brazo con el del soldado cortésmente.


  —Gracias por el desayuno, Sexto —dijo Aurelio estrechando el brazo con el hombre.


  —No hay de qué, amigos, aquí sois bien recibidos —respondió este mientras Cornelio se despedía de él de forma similar.


  Los legionarios salieron de la tienda y retomaron el camino hacia su contubernium, cansados tras la larga guardia y fatigados por la intensidad de los acontecimientos en los que se habían visto envueltos desde su llegada a Hispania.


  EPÍLOGO


  —Volvemos a vernos, y antes de lo que creía —dijo Flavio.


  —Me veo obligado a hacerlo, a pesar de que mis socios no están del todo de acuerdo conmigo —dijo Sexto.


  —Dime pues, ¿en qué puedo servirte esta vez? —preguntó el asesino.


  —La situación se ha complicado un poco. Tenías razón, Marco se fue de la lengua y les explicó a los legionarios nuestros planes antes de que lo pudieras capturar —explicó el hombre—. Creíamos que una vez el receptor de la misiva estuviese muerto, con el documento a buen recaudo, nada se podría interponer entre nosotros y nuestro objetivo.


  —Hiciste bien no matándome. Si no hubieses parado a tus matones no te habrías enterado de que el soldadito y sus amigos sabían lo que se estaba cociendo en Roma —añadió el hombre regocijándose.


  —No es momento para jactarse. De todas maneras tarde o temprano me hubiese enterado de que Valerio y sus compañeros estaban al corriente del contenido de la carta —dijo Sexto.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Flavio un poco intrigado.


  —Ellos mismos me lo han explicado esta mañana en mi tienda… —empezó a decir el hombre.


  —¿Entonces te han visitado? —volvió a preguntarle.


  —Sí. Les he invitado a desayunar conmigo, y me han explicado todo lo que sabían del tema —continuó diciendo el funcionario.


  —Vaya, o sea que aunque me hubieses matado en el molino, te habrías acabado enterando de todo… —dijo Flavio pensativo.


  —Eso creo. Aunque ahora no importa, no debemos preocuparnos por lo que ya ha pasado, sino centrarnos en lo que está por llegar —dijo Sexto para quitar un poco de hierro al asunto—. Cuando les he sugerido a mis socios que tú eras el hombre idóneo para cerrar definitivamente este asunto, se han opuesto rotundamente. Después de lo sucedido con Marco no tenían demasiada confianza en ti. Me ha llevado su tiempo poderles convencer de ello, aunque al final han accedido —dijo Sexto.


  —No entiendo a qué te refieres, deberás ser más explícito —contestó el asesino, que empezaba a entender el cariz que estaban tomando las cosas.


  —Es sencillo, queremos que el legionario Tito Valerio y sus amigos se reúnan con Marco… —dijo el funcionario sin más rodeos.


  —Muy bien, cuando dices sus amigos, ¿te refieres al tal Cornelio y al otro que le acompañaba el día del permiso en la ciudad? —preguntó Flavio.


  —Sí, esos dos también —dijo el hombre.


  —¿Qué quieres decir con también? —preguntó el asesino sorprendido.


  —Parece ser que hay más miembros de su centuria que están al corriente —contestó Sexto.


  —¿Pero de cuántos hombres estamos hablando? —preguntó de nuevo.


  —Según me ha explicado el mismo Valerio durante el desayuno, su centurión, de nombre Salonio, y por lo menos dos legionarios más, de los cuales no me dijo el nombre —dijo el funcionario.


  —Interesante… —dijo el hombre—. Por lo menos tenemos algo que juega a nuestro favor, y es que esos legionarios confían plenamente en ti.


  —Obviamente —respondió este—. Han sido ellos quienes de manera espontánea me han dicho quiénes más conocían el contenido de la misiva. No les he tenido que insistir.


  —Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Ahora tenemos seis legionarios a los que hay que enviar con Plutón —dijo Flavio—. Si los tres primeros han demostrado ser unos tipos duros, añadir tres más hace mucho más difícil la tarea.


  —Lo sé, y lo tenemos presente —dijo tranquilamente Sexto—. Pide lo que necesites, no escatimaremos en gastos. Los hombres que están por encima de mí son ricos y poderosos, te proporcionarán todo lo que necesites. Es mucho lo que hay en juego, y ellos están dispuestos a asumir todos los riesgos que sean necesarios —continuó explicando el hombre.


  —No lo dudo, pero lo que me estás pidiendo es casi un suicidio —dijo Flavio inteligentemente—. Estás hablando de deshacerse de seis legionarios, y uno de ellos es un oficial veterano, ni más ni menos que un centurión. Necesitaría al mismísimo Hércules[103] a mi lado para realizar un trabajo de esta magnitud —añadió el asesino.


  —Te he dicho que me pidas lo que necesites —volvió a insistir Sexto.


  —Necesitaría un ejército para acabar con ellos… Y si no recuerdo mal, la legión parte en breve hacia el norte de la provincia, ¿no? —inquirió Flavio.


  —Sí. Pasado mañana a primera hora la IV legión levanta el campamento e inicia la marcha hacia Segisamo junto con la II y la VI —apuntó el funcionario.


  —Entonces que estás sugiriendo, ¿qué debo encargarme de esos seis antes de que se marchen? —preguntó el asesino, que se había quedado perplejo ante la información recibida.


  —No, tranquilo —le calmó Sexto—. Con ello quiero decirte que dispones de unos veinte días más o menos para cumplir tu cometido.


  —¿Ese es el número de días que tardarán las legiones en cubrir la distancia hasta su destino? —preguntó un poco más calmado Flavio.


  —Así es. Tiempo de sobra para planear la manera de que no lo alcancen. Durante la conversación que hemos tenido esta mañana en mi tienda me han expuesto sus inquietudes y cuáles van a ser los siguientes pasos que van a dar —dijo Sexto.


  —¿Me los vas a explicar? —preguntó el asesino con cierta ironía.


  —Si no me interrumpes más… —dijo el funcionario un poco molesto.


  —Disculpa —respondió Flavio esbozando una leve sonrisa.


  —Tienen la intención de buscarte —dijo el hombre.


  —¿A mí? ¿Para qué? —preguntó este sorprendido.


  —Creen que si te encuentran, les dirás quiénes te han contratado —explicó Sexto.


  —No es mala idea —dijo el asesino—. Aunque yo diría que les va a costar bastante trabajo dar conmigo, ninguno de ellos me ha visto la cara. Soy precavido a la hora de mostrar mi rostro…


  —Ellos no, pero yo sí —dijo el funcionario.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó incrédulo el hombre.


  —Tranquilo —dijo calmándole—. ¿Recuerdas la noche que me asaltaste para hacerte con la carta? —relató mientras su contertulio asentía levemente con la cabeza—. Los que te interrumpieron fueron ellos. No me quedó más remedio que explicarles lo sucedido para no levantar ninguna sospecha.


  —Maldita sea. Les dijiste que había sido yo… —dijo el hombre cabreado.


  —No hizo falta que les contase nada. Sabían que eras tú —dijo Sexto—. No debes subestimarlos, para ser soldados son listos, sobre todo Valerio. Ellos solos llegaron a esa conclusión. Relacionaron todo lo sucedido, y cuando me dijeron que les diera tu descripción les engañé. Lo poco que les dije sobre ti fue falso —tranquilizó el hombre.


  —Está bien, te creo… —dijo poco convencido Flavio.


  —También creen que el asesinato del cónsul no se llevará a cabo hasta que empiece la campaña. En eso tienen razón, ya que hacerlo ahora sería demasiado arriesgado, llamaría la atención —relató el hombre—. Lo más sensato es hacerlo en un entorno bélico, siempre se podrá justificar mejor.


  —Claro —dijo Flavio.


  —Saben que disponen de tiempo para llevar a cabo sus pesquisas y tratar de descubrir a los conspiradores antes de llegar a su destino —dijo Sexto.


  —Parece entonces que sí que son tipos inteligentes para ser legionarios —afirmó el asesino de nuevo con cierto sarcasmo.


  —¿Y bien? ¿Aceptas el trabajo? —preguntó Sexto para concluir la conversación.


  Flavio se quedó pensativo; con el dinero que había obtenido de la recompensa por el primer trabajo no podía permitirse cumplir los planes que tenía en mente. Los dioses le ofrecían otra posibilidad de hacerse rico. Aparte, según le acababa de exponer su interlocutor, el dinero no era un problema para los hombres que estaban tras la conspiración. Podía pedir lo que fuese necesario, y no iba a escatimar en ello, mucho menos después de haberse enfrentado a los legionarios en dos ocasiones. Si una cosa le había quedado clara era que necesitaría más superioridad numérica a la hora de batirse para poder salir victorioso. O lo hacía de esa manera, u optaba por ir eliminándolos de uno en uno, cosa que a su parecer llamaría demasiado la atención durante la marcha de una legión. Ya se encargaría de ello a su debido tiempo, ahora lo importante era aceptar la oferta que le había propuesto Sexto y poner un precio acorde a la dificultad del quehacer, y esta vez no iba a tirar por lo bajo. Tras ese tiempo que estuvo meditando, le dijo al hombre:


  —De acuerdo, acepto. Pero serán quinientos denarios por cabeza. Ni más ni menos.


  —Muy bien, que así sea —respondió Sexto.


  —¿Y ya está? ¿No tienes que consultarlo con nadie? —preguntó incrédulo Flavio.


  —No será necesario —dijo el hombre mientras se volvía a poner la capucha y se disponía a marcharse.


  —Espera un momento —dijo el asesino.


  —¿Sí? —preguntó el hombre.


  —¿Cómo voy a encargarme de ellos si la legión está en marcha? —preguntó el hombre un poco incrédulo.


  —No te preocupes, de eso ya me encargo yo. Te mantendré informado —respondió Sexto mientras se marchaba de la taberna de Saturnino.


  La conversación había sido breve, pero fructífera. El hombre no había sido demasiado explícito acerca de cómo debía llevarse a cabo el trabajo, pero lo importante era que la recompensa sería muy suculenta. Quinientos denarios por cabeza sumaban un total de tres mil, que sumados a los mil que ya tenía eran más que suficientes para buscar otro lugar donde empezar una nueva vida. Se frotó las manos y se dirigió hacia la barra de la taberna. Se puso tras ella sirviéndose una jarra de vino en una de las copas. La alzó y señaló con ella hacia el cuerpo sin vida del anciano que otrora fuese el propietario del establecimiento. Este yacía estirado en el suelo entre dos viejos barriles de madera vacíos. Dio un primer sorbo para saborearlo y seguidamente engulló lo que quedaba de un solo trago. Tras limpiarse la boca con la manga de la túnica, se quedó mirando el cuerpo de Saturnino a la vez que de su boca salieron las siguientes palabras:


  —Dale recuerdos a Manlio de mi parte, viejo traidor, e idle haciendo sitio a Quinto, no tardará demasiado en reunirse con vosotros…


  GLOSARIO


  1. OSTIA: Ciudad situada a unas dieciséis millas de la ciudad de Roma, cuyo primer asentamiento se remonta más o menos al comienzo del sigloIV a.C., inmediatamente después de la caída (en 396 a. C.) de Veyes, la ciudad etrusca que estaba en el lado opuesto del Tíber. Hacia el final de ese siglo, se construyó una fortaleza (castrum) rectangular, rodeada por una muralla de bloques de toba. Este campamento militar recibió dicho nombre, que significa «boca del río», y fue utilizado como un puesto de avanzada militar para mantener bajo control no solo el acceso al Tíber, sino también su curso inferior y su entorno. Desde el principio, Ostia se convirtió en un puerto fluvial adquiriendo una función comercial para el abastecimiento de alimentos, especialmente el trigo, para la ciudad de Roma, aunque su función era principalmente militar, como base naval estratégica. Si antes el control político por parte de Roma era muy estricto, hacia el final de la edad republicana la ciudad llegó a ser más autónoma, como lo demuestra la presencia de un órgano de gobierno estable, el consejo de los decuriones, que emanaba actos públicos en forma de decretos. La ciudad poco a poco se extendió más allá del perímetro del castrum, donde originalmente vivían solo 300 familias. En aquella época, la población había crecido y ya no podía ser contenida en el fortín, entonces este puesto militar estratégico se convirtió poco a poco en el puerto comercial de Roma: función que determinó el aspecto urbano de la nueva ciudad.


  2. BRUNDISIUM: Ciudad de origen prerromano, quizás fundada por los ilirios. Estrabón, geógrafo griego del sigloI a.C., menciona una tradición según la cual la ciudad en cuestión correspondería a la colonia griega de Brentesio, que había sido fundada por cretenses y que posteriormente perdió gran parte de su territorio al ser ocupado por colonos lacedemonios (habitantes de la región de Esparta) expulsados de su ciudad de origen.


  3. HISPANIA CITERIOR: Provincia romana llamada Hispania Citerior Tarraconensis, que en su momento de mayor extensión abarcaba unas dos terceras partes de la Península Ibérica, y comprendía las regiones al norte y al sur del Ebro, desde los Pirineos al norte hasta Sagunto al sur, el valle del Duero, excepto la zona de su orilla meridional entre el Tormes y su desembocadura en Oporto, los valles del Tajo y del Guadiana hasta los límites con la Lusitania, y el extremo oriental de Andalucía, al este de la frontera de la Baetica que discurría desde Cástulo (Linares), pasando por Acci (Guadix) hasta la bahía de Almería.


  Al este limitaba con el Mare Nostrum —mar Mediterráneo—, al oeste con el océano Atlántico y al norte con el Cantábrico y la cordillera de los Pirineos, que la separaba del sur de la Galia, es decir, de las provincias romanas de Aquitania y Galia Narbonense. Con una extensión aproximada de 380 000 km2 y una población estimada en 3 o 3,5 millones de habitantes (con una densidad media de 8 o 9 habitantes/km2), la Tarraconense fue la mayor provincia del Imperio. Por un acuerdo de Augusto con el Senado (año 27 a. C.) fue una provincia imperial, al igual que la Lusitania, mientras que la Baetica quedó como provincia senatorial. La capital de la Tarraconensis fue la Colonia Iulia Urbs Triumphalis Tarraco (Tarraco y actual Tarragona). Para poder garantizar el orden y seguridad de la provincia, terminadas las Guerras Cántabras (26 a. C.-19 a. C.) quedaron establecidas en la provincia tres legiones: la VIVictrix, acantonada en Legio (actual León), la XGémina, acuartelada en Petavonium (Rosinos de Vidríales, Zamora) y la IVMacedónica, acuartelada en Pisoraca (Herrera de Pisuerga, Palencia).


  4. GUERRAS PÚNICAS: Conflicto bélico que englobó tres guerras que enfrentaron entre los años 264 a. C. y 146 a. C. a las dos principales potencias del Mediterráneo occidental de la época: Roma y Cartago. Reciben su nombre del gentilicio latino Pūnicī, usado por los romanos para referirse a los cartagineses y a sus ancestros fenicios. Por su parte, los cartagineses llamaron a estos conflictos Guerras Romanas. En el estallido del conflicto influyó de gran manera la anexión por parte de Roma de la Magna Grecia, en el sur de la Península Itálica, pero la causa principal del enfrentamiento entre ambas fue el conflicto de intereses entre las colonias de Cartago y la expansión de la República de Roma. El primer choque se produjo en la isla de Sicilia, parte de la cual se encontraba bajo control cartaginés. Al principio de la Primera Guerra Púnica (264-241 a. C.), Cartago era la potencia dominante en el mar Mediterráneo occidental, pues controlaba un extenso imperio marítimo, mientras que Roma era la potencia emergente en el centro de la Península Itálica. La Segunda Guerra Púnica (218-201 a. C.) es la más conocida de las tres, por producirse durante la misma la famosa expedición militar de Aníbal contra Roma cruzando los Alpes con sus tropas y elefantes africanos. En este conflicto, se combatió en tres teatros de operaciones: Italia, donde Aníbal venció a las legiones romanas de forma continuada; Hispania, donde Asdrúbal Barca, hermano menor de Aníbal, defendió las ciudades coloniales cartaginesas hasta que fue obligado a retirarse hacia Italia; y Sicilia, donde los romanos mantuvieron siempre su supremacía militar frente a los intentos cartagineses de recuperar la isla. Aunque podría considerarse el norte de África como un cuarto teatro de operaciones, donde esta concluyó con la derrota de Aníbal frente a Publio Cornelio Escipión. Al final de la Tercera Guerra Púnica (149-146 a. C.), después de décadas de un conflicto muy sangriento, Roma conquistó todas las posesiones cartaginesas y arrasó la ciudad de Cartago, su capital, con lo que la facción cartaginesa desapareció de la historia.


  5. CONIURATIO ITALIAE ET PROVINCIARUM: Juramento de carácter político, una especie de plebiscito organizado que trató de paliar la falta de fundamento legal en la que se hallaba Octaviano en el año 32 a. C., privado de sus poderes triunvirales, para lograr una amplia movilización de Italia y de las provincias occidentales con vistas a la inminente guerra contra Marco Antonio. En ella se trataba de presentarlo como heredero de César y defensor de los valores tradiciones romanos frente al helenismo (encarnado por Antonio y su amante la reina Cleopatra), el contenido del cual consistía en una promesa de fidelidad a su persona, como comandante militar para encabezar el conflicto armado. Era sin duda un proceso inusitado y no constitucional, que aún mostraba más claramente el carácter de golpe de estado de todo el proceso. Surgió más bien impuesto por los agentes de Octaviano, si no con la violencia, sí mediante la activa propaganda sostenida en la simple presencia de las fuerzas militares de su partido, entre ellas, los miles de veteranos devotos esparcidos por toda Italia y los centuriones infiltrados en las curias municipales.


  6. MARCO JUNIO BRUTO: Político y militar romano de la etapa final de la República. Fue uno de los líderes de los conspiradores que planearon y ejecutaron el asesinato de Cayo Julio César durante la sesión del Senado en los idus de marzo del 44 a. C. Tras perpetrar el asesinato, se demostró que la ciudad estaba contra los conspiradores, ya que la mayor parte de la población amaba a César, de hecho la asamblea le había otorgado los poderes como después lo haría con Augusto. A partir de entonces Roma dejó de ver a los conspiradores como salvadores de la República y fueron acusados de traición. Bruto y sus compañeros huyeron hacia Oriente. En Atenas, Bruto se dedicó a obtener fondos para financiar un ejército para la guerra que se aproximaba. Octavio, sobrino y heredero de César, y Marco Antonio marcharon con sus ejércitos contra Bruto y Casio. Ambos ejércitos se encontraron en Filipos en el 42 a. C., donde tras el primer encuentro Casio se suicidó, y tras el segundo encuentro, ya derrotado, Bruto huyó con los restos de su ejército. A punto de ser capturado, Bruto se suicidó arrojándose sobre su espada.


  7. MARCO VIPSANIO AGRIPA: Fue un importante general y político romano, íntimo amigo, colaborador y encargado de los asuntos militares de Octaviano, el futuro emperador Augusto. Destacó por su capacidad militar, política, y por las construcciones con las que embelleció la ciudad de Roma, así como por el mapa del mundo antiguo que elaboró con los datos obtenidos durante sus viajes. Nació hacia el año 63 a. C. en Roma en el seno de una familia humilde, de la clase ecuestre. Apoyó a Julio César en la guerra civil contra los herederos de Pompeyo, y posteriormente al mismo Octaviano en su lucha contra los asesinos de César (Bruto y Casio) primero, y contra Marco Antonio y Cleopatra después. Fue un habilidoso estratega, que suplió las carencias militares del gran político que fue Octaviano. En el año 31 a. C., mandó la flota de este en la decisiva batalla de Actium, en la que derrotó a las escuadras de Marco Antonio y la reina Cleopatra de Egipto. Entre sus éxitos militares, también cabe destacar que Augusto le confió la defensa de la Galia, amenazada por las incursiones de los germanos. También puso fin a la guerra de los cántabros en Hispania, tras más de una década de conflictos. En el año 21 a. C. se casó con Julia, hija de Augusto, con la que tuvo tres hijos varones, Agripa, Cayo y Lucio, que fueron adoptados más tarde por este. Fue el encargado de construir las primeras termas públicas monumentales en Roma, y a su muerte las donó al pueblo romano para su uso gratuito. Llevó a cabo una importante campaña de reparaciones y mejoras públicas en la ciudad de Roma, entre las que se incluye la renovación del acueducto Aqua Marcia y la ampliación de sus canalizaciones para que cubriese mayor parte de la ciudad. Como magistrado responsable de las construcciones y los festivales de Roma reparó las calles e incrementó y limpió la Cloaca Máxima, construyendo termas y pórticos y plantando jardines. En Hispania y en la Galia participó en la fundación de varias ciudades, y también figura como patrono en otras muchas. En Mérida patrocinó la construcción del teatro. Su último servicio militar fue el comienzo de la conquista de la región situada más allá de la frontera natural creada por el río Danubio, que se convertiría en la provincia romana de Panonia en el 13 a. C. En el invierno de ese último año cayó enfermo, y poco después de su regreso a Roma en marzo del año 12 a. C., falleció a la edad de 51 años.


  8. CALENDAS: Para indicar los días del mes, los romanos tomaban como referencia tres fechas únicas, de las que dos se atrasaban o adelantaban en el día que caían, según el mes de que se tratara: las kalendas, las nonas y los idus. Las kalendas (kalendae, -arum) eran el primer día de cada mes. De esta palabra deriva «calendario». Las nonas (nonae, -arum) eran el día cinco de cada mes, excepto en marzo, mayo, julio y octubre, en los cuales las nonas eran el día siete. Los idus (idus, -uum) eran el día trece de cada mes, excepto en marzo, mayo, julio y octubre, en los que eran el día quince.


  9. QUINTILIS: Según la tradición, el calendario romano fue creado durante el reinado de Rómulo, fundador de Roma. Comprendía diez meses lunares, de marzo a diciembre. Por tanto el quintilis haría referencia al actual julio, el nombre del cual propuso cambiar Marco Antonio al Senado por Iulius en honor al dictador Cayo Julio César. Entre diciembre y el comienzo del año siguiente había un período que no correspondía a ningún mes, dado que era cuando no había labores agrícolas. El año por tanto duraba alrededor de 304 días o bien 10 meses lunares. Posteriormente se realizó una reforma atribuida por la tradición a Numa Pompilio, segundo rey de Roma. Se modificó la duración de los meses para que duraran 29 y 31 días alternativamente (para los romanos, los números pares traían mala suerte), y se añadieron dos meses adicionales entre diciembre y marzo: enero y febrero. Desde mediados del sigloII a.C. el año, que hasta entonces había empezado en el mes de marzo, pasó a comenzar en enero. Así el año pasó a durar 365 días: febrero tenía 28 días, marzo, mayo, julio y octubre 31, y el resto 29, dando un total de 365 días.


  10. CÓMITRE: Nombre con el que se denominaba a la persona que en las galeras vigilaba y dirigía la boga y otras maniobras, y a cuyo cargo estaba el castigo de los galeotes remeros y forzados. En relación al estatus social de los remeros usados en las naves de guerra, algunos autores como Mommsen hablan de que se utilizaba a esclavos para ese trabajo, aunque más recientemente otros autores, como es el caso de Rafael Rebolo Gómez, habla de que los cartagineses usaron durante las Guerras Púnicas remeros que eran hombres libres, procedentes eso sí de las clases sociales más bajas. Además, el mismo historiador antiguo Polibio no distingue a las tripulaciones de los navíos de guerra como esclavos: «Mientras que unos, a cuyo cargo estaba la construcción, se ocupaban en la fabricación de los navíos, otros, completando el número de marineros, los enseñaban a remar en tierra de esta manera: sentábanlos sobre los remos en la ribera, haciéndoles llevar el mismo orden que sobre los bancos de los navíos». Si bien cabe tener en cuenta que cada vez toma más fuerza la postura que defiende el uso de hombres libres para efectuar ese trabajo, y que el uso de esclavos fue más común en la Edad Media, período durante el cual eran por lo general delincuentes que purgaban como forma de pago por un delito cometido, muchas veces eran enemigos capturados por haber luchado como soldados en el bando perdedor de un combate.


  11. PRINCEPS: Título de la primera etapa del Imperio romano (Principado), recibido del Senado por Octavio Augusto en el año 27 a. C., en reconocimiento a su poder y prestigio político. El título de Princeps intentaba conservar la esencia de la idea republicana, por otra parte se refiere a un término proveniente de la frase en latín primum caput, cuyo significado es: «el primero». Originalmente estaba vinculado al senador más viejo o notable, cuyo nombre aparecía en primer lugar en la lista senatorial principal; en el caso de Augusto, se convertiría casi en un título real adoptado por un líder que poseía el dominio completo. El título también se concedió a todos aquellos que habían servido bien al Estado; por ejemplo, Cneo Pompeyo había ostentado el mismo título.


  12. CÁNTABROS: Nombre dado por los romanos a un conjunto de antiguos pueblos que habitaban en el norte de la Península Ibérica y cuyo territorio se extendía en tiempos de las Guerras Cántabras por la práctica totalidad de la comunidad autónoma de Cantabria, el norte de la provincia de Burgos y de Palencia, el noreste de la provincia de León, el este del Principado de Asturias y la parte más occidental de Vizcaya.


  13. ASTURES: Nombre dado por los romanos a un antiguo pueblo que habitaba el noroeste de la Península Ibérica y cuyo territorio comprendía la actual comunidad autónoma de Asturias, las provincias de León y Zamora, la zona oriental de Lugo y Orense y parte del distrito portugués de Braganza. Se considera que el origen y formación de esta cultura radica, entre otros aspectos, en la mezcla de una población autóctona, cuyo origen no está muy claro, con grupos de población llegados de la zona centroeuropea. No obstante, el conjunto de etnicidad de este grupo no parece nítido, y la mayoría de los investigadores se inclinan a pensar que la denominación astures sería solamente un convencionalismo empleado por los romanos a su llegada al noroeste peninsular. Se trataría de grupos de comunidades locales, organizados según los valles y unidades menores del territorio. Esto es posible confirmarlo en las singularidades que presentan las decoraciones cerámicas de la Edad del Hierro que denotan particularidades comarcales. Tenían por vecinos a los galaicos, cántabros y vacceos.


  14. VACCEOS: Nombre dado por los romanos a un antiguo pueblo asentado en el sector central de la cuenca del Duero, a lo largo y ancho de una superficie de unos 45 000 km2. Su existencia está probada al menos desde el sigloIII a.C. Polibio relata —aunque él no fue testigo directo— la toma por Aníbal, en el año 220 a. C., de las ciudades vacceas de Helmántica (Salamanca) y Arbucala (Toro). Los vacceos fueron sometidos en una serie de campañas entre los años 73 a. C., y 56 a. C. dirigidas por Pompeyo Magno y Quinto Cecilio Metelo Pío, y entraron a formar parte de la Hispania Citerior. Pero los romanos continuaron teniendo conflictos con ellos, que no acabaron definitivamente hasta la guerra del 29 a. C., cuando los romanos inician la campaña que dio lugar a las Guerras Cántabras y que concluyen con la romanización total de la Península Ibérica.


  15. AUTRIGONES: Nombre dado por los romanos a un antiguo pueblo de posible origen celta, cuyo territorio parece ser que se situó en la zona norte de Burgos, cerca de la calzada romana, y cuyas ciudades más importantes, nombradas por Plinio el Viejo en el año 77 d. C., serían Tritium (Monasterio de Rodilla) y Virovesca (Briviesca). Ptolomeo sitúa a este pueblo entre los ríos Asón y Nervión e indica que su territorio limitaba con el de los caristios por el este y los cántabros por el oeste. Los restos arqueológicos, utensilios, armas, recipientes, los restos de sus castros o fortificaciones, viviendas, los sistemas de enterramiento, y los propios restos funerarios, los sitúan culturalmente como pueblos celtas, aunque con una diferenciación clara de los pueblos celtiberos, ya que fueron un pueblo asentado muy anteriormente y con una asimilación de poblaciones indígenas en el periodo del Bronce Final Atlántico. Es dudoso que estuviesen relacionados con los cántabros, ya que precisamente las fuentes clásicas romanas indican que fue el ataque de cántabros contra autrigones y turmódigos lo que inició la guerra romanocántabra.


  16. CASTRO/CASTRUM: Poblado fortificado celta por lo general prerromano, aunque existen ejemplos posteriores que perduraron hasta la Edad Media existentes en Europa y propios de finales de la Edad del Bronce y de la Edad del Hierro. Se encuentran con frecuencia en la Península Ibérica, en particular en el noroeste con la cultura castreña y en la meseta con la cultura de las Cogotas. La palabra castro proviene del latín castrum, que significa «fortificación militar» (de ahí viene la palabra española castrense, relativo a lo militar). Otro nombre con el que se conoce a los castros es oppidum, en particular cuando son de gran tamaño. Los castros estaban protegidos por uno o más fosos, parapetos y murallas que bordeaban el recinto habitado, pudiendo tener en sus accesos un torreón que controlaba las vías de entrada al mismo o en otro lugar estratégico. En tiempo de conflictos, las gentes que vivían en campo abierto se trasladaban a estas construcciones, situadas en lugares estratégicos con el fin de garantizar su seguridad. Asimismo podían tener otras finalidades como la de control del territorio, vigilancia de sembrados, etc.


  17. LEGADO: General en el ejército romano, equivalente a un moderno general. Siendo de rango senatorial, su superior inmediato era el dux, y tenía mayor rango que todos los tribunos militares. Los hombres que desempeñaban el cargo de legado se escogían entre la clase senatorial de Roma. Había dos posiciones principales; el legatus legionis era un expretor al que se da el mando de una de las legiones romanas, mientras que el legado propretor era un excónsul, a quien se daba el gobierno de una provincia romana con los poderes magistrales de un pretor, que en algunos casos le daba el mando de cuatro o más legiones. Este rango era también de un comandante legionario general y para ese puesto, el cual generalmente otorgaba el emperador, se podía elegir para este cargo a un tribuno que mandaba durante 3 o 4 años, aunque podía servir durante un período aún mayor. En una provincia con solo una legión, el legado era también el gobernador provincial, pero en provincias con varias legiones cada legión tenía un legado, y el gobernador provincial (que estaba separado de las legiones) tenía mando general sobre todas ellas. También recibieron el nombre de legados cada uno de los socios que los procónsules llevaban en su compañía a las provincias como una especie de asesores o consejeros, los cuales en caso de necesidad los sustituían.


  18. TRIBUNO: El cargo se refiere tanto a un oficial de una legión romana como un cargo público del Estado romano. En referencia al cargo militar, en el periodo republicano había seis tribunos militares asignados a cada legión. Se le daba la autoridad a uno de ellos, e iban rotando en el mando entre los seis. Los tribunos eran hombres del rango senatorial, y eran elegidos por el Senado. Para conseguir el puesto importaba más la posición aristocrática de la persona en cuestión que su idoneidad para el cargo. Por otro lado, durante el comienzo de la República, los tribunos a veces eran elegidos para ocupar el puesto de los cónsules, como jefes del Estado romano. Estos cargos eran conocidos en latín como Tribuni militum consulari potestate, «Tribunos militares con poder consular». En ese caso, en lugar de los dos cónsules se elegían entre cuatro y seis tribunos militares, durante un mandato de un año (la misma duración que el mandato de los cónsules). Tras las reformas realizadas por Cayo Mario, precusor del ejército profesional, las legiones pasarían a estar dirigidas por un legado. Se siguieron nombrando para cada legión seis tribunos, pero sus deberes y responsabilidades cambiaron. El segundo en el mando tras el legado era el tribuno laticlavio, un hombre joven de rango senatorial. Se le daba este puesto para observar y aprender del legado. Los otros cinco tribunos eran ligeramente inferiores en rango, y eran llamados tribunos augusticlavios. Eran hombres de la clase ecuestre, es decir, por debajo de la clase senatorial y que ya habían participado en anteriores acciones militares. Los tribunos en el ejército profesional no tenían deberes específicos, el legado se encargaba de asignar las tareas cuando fuese necesario.


  19. MILIA PASUUM: Unidad de longitud romana, equivalía a la distancia recorrida con mil pasos (en latín: mille passus, plural: milia passuum). Para los romanos, un paso equivalía a dos pasos de los actuales, puesto que consideraban la zancada como ciclo completo: distancia recorrida por uno de los pies después de apoyarse en el pie contrario. A su vez un passus equivalía a cinco pies romanos. Toda esta estructura de medidas se basaba en una visión idealizada de proporciones entre las diferentes partes del cuerpo humano, manejando cada sociedad una estructura y un valor diferentes para cada una de estas medidas, aun conservando el mismo nombre. La milla romana equivalía a 5000 pies y a 1481 metros aproximadamente.


  20. CONTUBERNIUM: Era la unidad mínima del ejército romano, y estaba formada por ocho soldados de infantería que compartían tienda, impedimenta común y mula para transportarla en los campamentos de marcha y desplazamientos, y que en los campamentos permanentes compartían habitación en los barracones. En cualquier caso, la tienda o la habitación de barracón solo tenía seis lechos o camas, ya que dos hombres del contubernium siempre estaban de guardia. Se desconoce quién estaba a su frente, pero es posible que los soldados más veteranos, de entre los que destacan el signifer, optio y tesserarius de cada centuria. La agrupación de diez contubernia formaba una centuria al mando de un centurión. La equivalencia en los ejércitos modernos sería a un pelotón de infantería.


  21. MEDIOLANUM: Nombre que recibe la actual ciudad de Milán. Fue fundada por pobladores de origen celta procedentes del norte italiano con el nombre de Midland o Médelhan alrededor del año 600 a. C. Fue conquistada por los romanos hacia el año 222 a. C., quienes la llamaron Mediolanum. Una de las explicaciones etimológicas más extendidas considera que estos nombres significan «tierra del medio», bien porque la ciudad se encuentra entre los Alpes y los Apeninos, o bien porque se halla en el centro de la llanura de Lombardía, entre los ríos Tesino y Adda.


  22. GORGONA: En la mitología griega, la Gorgona era un despiadado monstruo femenino a la vez que una deidad protectora procedente de los conceptos religiosos más antiguos. Su poder era tan grande que cualquiera que intentase mirarla quedaba petrificado, por lo que su imagen se ubicaba en todo tipo de lugares, desde templos a cráteras de vino, para propiciar su protección. La Gorgona llevaba un cinturón de serpientes, entrelazadas como una hebilla y confrontadas entre sí. En mitos posteriores se decía que había tres Gorgonas, Medusa, Esteno y Euríale, y que la única mortal de ellas, Medusa, tenía serpientes venenosas en lugar de cabellos como castigo por parte de la diosa Atenea. Esta imagen se hizo particularmente famosa, si bien la Gorgona aparece en los registros escritos más antiguos de las creencias religiosas de la Antigua Grecia, como en las obras de Homero.


  23. VALETUDINARIA: La palabra proviene del latín valetudo, que significa «buena salud». Los valetudinaria eran edificaciones de época romana equivalentes a los hospitales de hoy en día. Fueron construidos en la época de Augusto, que pese a generar un estado de relativa paz, mantuvo una serie de guerras fronterizas constantes en pro de su expansión territorial. Los valetudinaria eran un edificio más en el interior de los campamentos militares, y consistían en pequeñas habitaciones divididas por una serie de pasillos. Constaban generalmente de un corredor central e hileras a ambos lados, con salas para una capacidad de hasta cuatro o cinco personas. Se cree que eran lugar de descanso y sanación de esclavos y soldados. Sin embargo, no está del todo claro cuánto realmente se asemejaban sus funciones a las de los hospitales actuales, pues su caracterización de institución médica se basa principalmente en el instrumental médico encontrado arqueológicamente, más que escritos que los declarasen para tal fin.


  24. FALERNO: El vino de Falerno, en latín Falernum, era producido con uva Aglianico en las laderas del monte Falerno (hoy conocido como Monte Massico), en la región de la Campania. Se convirtió en el vino más renombrado producido en la antigua Roma, considerado un vino de culto en su época, mencionado a menudo en la literatura romana, pero luego desaparecido. Los romanos reconocían tres viñedos o denominaciones: el caucino, de los viñedos de las lomas más altas del monte Falerno; el faustiano, de las tierras de las laderas centrales, propiedad de Fausto, hijo del dictador romano Sila, y el de las laderas inferiores, que se llamaba simplemente falerno. El falerno fue un vino blanco dulce con un contenido alcohólico relativamente alto, posiblemente 30° (15%). Al describir el falerno faustiano, Plinio el Viejo aludía a esto cuando decía que «es el único vino que prende cuando se le aplica una llama». Era producido exclusivamente con uvas vendimiadas tarde, diciéndose que una breve helada mejoraba el sabor del vino. Solía dejarse reposar, envejeciendo unos 15-20 años en ánforas de barro antes de tomarlo. La oxidación le daba un color de ámbar a marrón oscuro.


  25. EQUITES: Estamento o clase social de la antigua Roma, conocidos allí como Ordo Equester o clase ecuestre. A través de la historia este estatus social fue cambiando en dignidad y costumbres. En la época imperial, los équites tenían derecho a llevar el angustuls clavus: las dos franjas de púrpura de dos dedos de ancho en la túnica como símbolo de su posición. En la época de la República Romana, después de la Segunda Guerra Púnica, el grupo de los équites, llamado Ordo Equester, fue configurándose como el de un conjunto de personas emprendedoras, dedicadas a los negocios, y que a través de las societates publicanorum iban controlando los contratos estatales de abastecimiento y obras públicas, y la recaudación de impuestos en las provincias, tareas que estaban vetadas a los senadores. En el último tercio del sigloII a.C., los équites y los senadores mantenían serias diferencias, derivadas de la ambición de los gobernadores provinciales senatoriales, que dificultaban los intereses de las societates publicanorum, por lo que tanto Tiberio Sempronio Graco como su hermano Cayo Sempronio Graco, ambos tribunos de la plebe, utilizaron estas diferencias para debilitar a sus rivales senatoriales. Para ello asignaron a los équites dos derechos concretos, uno honorífico, sentarse en los espectáculos públicos en primera fila junto a los senadores, y otro mucho más importante, ser convertidos en los jueces que constituían los tribunales de concusión, encargados de enjuiciar las actuaciones de los gobernadores provinciales senatoriales a petición de sus gobernados. La rivalidad entre senadores y équites perduró durante todo el período final de la República y las Guerras Civiles. Cuando Octaviano, convertido en dueño del mundo romano y en emperador con el título de Augusto, asentó su poder, procedió a regularizar el orden ecuestre, asignando a los caballeros una serie de funciones subalternas pero muy importantes en el nuevo organigrama del Imperio, creando para ellos un cursus honorum propio. Las funciones reservadas a los miembros del Ordo Equester fueron: 1) El control de las finanzas públicas como procuradores, bien generales, bien especializados. 2) El control de la guardia pretoriana como prefectos del pretorio, verdaderos lugartenientes del emperador, especialmente a partir de Tiberio. 3) El gobierno de Egipto, como prefecto de Egipto, así como el gobierno de algunas provincias menores. 4) Y otra serie de cargos militares, como los cinco puestos de tribunus angusticlavis de cada legión, el mando de las flotas, y el mando como tribunos o prefectos de las unidades auxiliares del ejército, alas o cohortes de infantería o cohortes mixtas. Esta carrera fue regularizada finalmente por el emperador Claudio. Los équites recibían el anillo o reconocimiento de su rango directamente del emperador, que los seleccionaba de entre los ciudadanos romanos que pudieran demostrar una fortuna de 400 000 sestercios y que normalmente procedían de las élites de las ciudades romanas de las provincias; también los centuriones primo pilos y los prefectos de los campamentos de las legiones accedían al orden ecuestre.


  26. RÁVENA: Ciudad al norte de Italia, situada en la región de la Emilia-Romaña y capital de la provincia homónima. Está situada en la llanura nororiental de la Romaña, a pocos kilómetros del Mar Adriático. Los orígenes de Rávena son imprecisos. El primer asentamiento se atribuye de forma diversa a los tirrenos, los tesalios o los umbrios. Rávena consistía en casas construidas sobre pilotes en una serie de pequeñas islas en una laguna pantanosa; una situación similar a la de Venecia varios siglos después. Se remontan a mediados del primer milenio antes de Cristo. Los romanos la ignoraron durante su conquista del delta del Po, pero más tarde la aceptaron como una ciudad federada en el año 89 a. C. En el 49 a. C., fue el lugar en el que Julio César reunió sus fuerzas antes de cruzar el Rubicón. La ciudad tuvo cierta importancia estratégica por su situación fronteriza, y se construyó en tiempos de Augusto un puerto militar en la cercana Classe. Este puerto, protegido primero por sus propias murallas, fue una importante estación de la flota imperial romana. Rávena prosperó ampliamente bajo el gobierno romano, y en tiempos del emperador Trajano, este construyó un acueducto de 70 km de largo (a principios del sigloII). En el 402 d. C., fue la capital del Imperio Romano de Occidente, pues el emperador Honorio trasladó aquí la corte imperial. El traslado se hizo, ante todo, con finalidades defensivas: Rávena estaba rodeada de ciénagas y pantanos y tenía fácil acceso a las fuerzas imperiales del Imperio Romano de Oriente.


  27. CURIA: Edificio donde el Senado romano se reunía de forma más frecuente. El Senado, que inicialmente fue la reunión de los ancianos de todas las tribus de la ciudad (de ello su nombre, que procede del latín senex, que significa «anciano»), vio crecer sus poderes al tiempo que las conquistas romanas la llevaban a convertirse de un pueblo de orígenes modestos a la capital gobernante de la vasta República. Durante su expansión, los romanos exportaron el modelo de la curia a cada una de las ciudades que obtenía el estatus de municipium, que era la segunda clase más alta para una ciudad romana, con estatus solamente inferior a la colonia romana. De esta forma estas tenían su propio senado y sus propios funcionarios encargados de la administración local, si bien estos frecuentemente no eran electos, sino nombrados por el gobierno central. El único lugar donde los funcionarios eran realmente elegidos por el pueblo era la misma Roma, y durante la época imperial incluso estas elecciones, conservadas por respeto a la tradición, no tenían mayor relevancia. Los propios senadores no eran electos desde los primeros tiempos de la República, habiéndose transformado en un rasgo nobiliario hereditario. Durante el periodo imperial, una curia pasó a ser cualquier edificio donde un gobierno local realizara sus funciones, por ejemplo los procesos judiciales, las reuniones de gobierno o la burocracia. Pronto, el término empezó también a ser utilizado para referirse a las personas encargadas de la administración local.


  28. ÁTICA: Península de forma triangular y de suelo pedregoso, larga, de alrededor de 50 km, situada en Grecia. En el lado noroeste forma su base terrestre en las prolongaciones de la Grecia central, y que avanza en el mar Egeo hasta el cabo Sunión. En el lado oriental está bordeada por la larga isla de Eubea, muy próxima, cuya extremidad septentrional está enfrente, más allá de Beocia, de la Lócrida y de la Malide al oeste, al otro lado del golfo Sarónico. Se encuentra unida a la Grecia central o continental mediante el llamado istmo de Corinto. La superficie total del territorio, unificado políticamente, se extiende alrededor de 2650 km y sitúa a Atenas a la cabeza de las ciudades estado más importantes de la zona en época antigua.


  29. LAURIÓN: Zona situada en Grecia que fue célebre en la antigüedad por sus minas de plata. Tras el descubrimiento de un nuevo filón en el año 483 a. C., constituyó una de las principales fuentes de ingresos de la ciudad de Atenas. Poco antes de la segunda guerra médica (480 a. C.), los filones proporcionaban cien talentos al año. Temístocles, general y estratega ateniense, hizo distribuir los ingresos de la mina entre los atenienses más ricos, con la carga de construir trirremes. Ese mismo año, Atenas poseía 200 trirremes, lo que la convertía en la flota griega más poderosa. Eso le permitió ganar la batalla naval de Salamina, y después constituir la liga de Delos, liderada por la misma ciudad estado. Los filones se fueron agotando poco a poco, llegando a ser mucho menos importantes en el sigloIV a.C. Las minas se recuperaron levemente en el 355 a. C., pero en la época de la ocupación romana, los ingresos obtenidos eran inapreciables. Las minas eran explotadas por esclavos pertenecientes a particulares, alquilados a un óbolo por hombre y por día, es decir, 60 dracmas al año. Este alquiler de esclavos representaba una inversión muy preciada para Atenas. Los esclavos mineros tenían unas pésimas condiciones de trabajo: eran a menudo encadenados en las galerías estrechas e insalubres. Las revueltas y las fugas eran frecuentes, y estos se refugiaban, la mayoría de las veces, en el santuario del cabo Sunión. Desde el punto de vista geológico, Laurión consiste en una superposición de estratos de caliza y esquisto, que han sido plegados y erosionados. Entre las capas se fueron depositando vetas de plomo, cinc y hierro por la acción hidrotérmica.


  30. JÚPITER: Dios principal de la mitología romana, padre de dioses y de los hombres. Su nombre deriva de la raíz iu-, que en indoeuropeo significa «luz», y -piter, que hace referencia a pater, que significa «padre», es decir: «El padre de la luz». Hijo de Saturno y Ops, Júpiter fue la deidad suprema de la Tríada capitolina, integrada además por su hermana y esposa, Juno, y su hija, Minerva. Sus atributos son el águila, el rayo y el cetro, y su equivalente en la mitología griega es Zeus. El culto a Júpiter, de probable origen sabino (antiguo pueblo prerromano que habitó en la zona del Lacio), se dice que fue introducido en Roma por Numa Pompilio, segundo rey de Roma y sucesor de Rómulo. En el mayor templo romano, construido en su honor en la colina capitolina, fue venerado como Iuppiter Optimus Maximus o lo que es lo mismo, Júpiter, el mejor y más grande, protector de la ciudad y del Estado romano, de quien emanan la autoridad, las leyes y el orden social. Durante la República, era la divinidad a la que el cónsul dirigía sus plegarias al iniciar su mandato. En el Imperio, con la introducción del culto imperial, Júpiter dejó de ser la única personificación de la máxima grandeza, aunque varios emperadores le hicieron su dios tutelar, o bien se incorporaron a sí mismos sus atributos. Octavio Augusto decía tener sueños enviados directamente por Júpiter. Calígula se hizo llamar Optimus Maximus, y comunicó mediante un puente su palacio, en el monte palatino, con el templo de Júpiter Capitolino.


  31. MERCURIO: En la mitología romana fue uno de los dioses más importantes, lo fue del comercio, pero también cumplía la función de mensajero de los dioses y el jefe de los viajeros, de los pastores y de los oradores. Estaba encargado de conducir a los infiernos las almas de los muertos. Hijo de Júpiter y de Maya, su nombre está relacionado con la palabra latina merx que significa «mercancía». En sus formas más primitivas parece haber estado relacionado con la deidad etrusca Turms, pero la mayoría de sus características y mitología fue tomada prestada del dios griego análogo Hermes. Desde el principio, Mercurio tuvo esencialmente los mismos aspectos que este, vistiendo las talarias o sandalias y el petaso o sombrero alados y llevando el caduceo, una vara de heraldo con dos serpientes entrelazadas que el dios Apolo le regaló. A menudo iba acompañado de un gallo, el heraldo del nuevo día, una cabra o cordero simbolizando la fertilidad, y una tortuga en alusión a la legendaria invención de Mercurio de la lira a partir de un caparazón. Al igual que su homónimo griego, era también un mensajero de los dioses y un dios del comercio, particularmente del comercio de cereal. Mercurio también era considerado un dios de la abundancia y del éxito comercial, particularmente en la Galia.


  32. INSULA: Palabra en latín que significa «isla», y que en sentido urbanístico hace referencia a los bloques de viviendas, normalmente en régimen de alquiler, de varios pisos de época romana. Eran utilizadas por los ciudadanos que no podían permitirse tener viviendas particulares, las llamadas domus. En la parte inferior se instalaban tiendas y talleres, y se construían a base de ladrillo y argamasa, similares a los edificios de apartamentos actuales. Los ejemplos mejor conservados, fechados en los siglosII yIII, están en Roma cerca del Capitolio y en Ostia (el puerto de Roma), donde se han clasificado dos tipos: el primero, en el que se sitúan tiendas y talleres en la planta baja. En el entresuelo se disponían los alojamientos para los trabajadores de estos negocios, y las plantas superiores se dividían en apartamentos. El segundo, en el cual en la planta baja en lugar de tiendas y talleres se disponían las viviendas en torno a un jardín o a un pasillo.


  33. PATER FAMILIAS: La locución latina Pater Familias, traducida literalmente, significa «el padre de familia». Es un término latino para designar al padre de la familia. Era el ciudadano independiente, bajo cuyo control estaban todos los bienes y todas las personas que pertenecían a la casa. Es la persona física que tenía atribuida la plena capacidad jurídica para obrar según su voluntad y ejercer la patria potestad, la manus o dependencia de la mujer, la dominica potestas o poder sobre los esclavos y el mancipium sobre, respectivamente, los hijos y resto de personas libres que estaban sujetos a su voluntad. Solo un ciudadano romano disfrutaba del estatus de Pater Familias, y dentro del hogar solo uno de los varones, normalmente el padre, podía ejercer el oficio. Aun los hijos varones adultos seguían estando bajo la autoridad de su padre mientras este viviera, y no podían adquirir los derechos de un Pater Familias; al menos en teoría legal, toda su propiedad era adquirida a cuenta de su padre, y él, no ellos, tenía la autoridad última para disponer de ella. Quienes vivían en su propia casa a la muerte de su padre adquirían el estatus de Pater Familias sobre sus respectivas casas.


  34. BELONA: En la mitología romana, fue la diosa de la guerra (en latín, bellum), y esposa del dios Marte. Su equivalente griega fue Enio. Se creía que su culto era de origen etrusco, y muchos suponen que habría sido la deidad romana original de la guerra. Su nombre está directamente relacionado con la palabra moderna beligerante, cuyo significado literal es «que está en guerra». En el arte se le representa con casco, coraza, espada, lanza y antorcha.


  35. VENUS: Diosa romana del amor, la belleza y la fertilidad, que desempeñaba un papel crucial en muchas fiestas y mitos religiosos. Desde el sigloIII a.C., la creciente helenización de las clases altas romanas la identificó como equivalente de la diosa griega Afrodita. De esta forma Venus fue la esposa de Vulcano y la amante de Marte. El poeta Virgilio, como halago a su patrón Augusto y a la familia Julia, hizo a Venus, a quien Julio César adoptó como su protectora, ancestro del pueblo romano a través de su legendario fundador Eneas y su hijo Iulus. Según su obra la Eneida, como equivalente romano de Afrodita, Venus no llegó a tener una personalidad tan marcada en su sensualidad o crueldad como la divinidad griega, aunque conservara sus atributos y símbolos, como la manzana dorada de la discordia. En algunos mitos latinos, se dice que fruto de la relación de amantes entre la diosa Venus y Marte nació el dios Cupido.


  36. FORTUNA: Nombre de la divinidad a quien en mitología romana se le atribuía la suerte, buena o mala. Siempre se tendió a asociarla con lo bueno —lo fasto— y la fertilidad; de modo que la adversidad ha pasado a ser casi sinónimo de infortunio. En tanto que la deidad Fortuna era casi siempre considerada fasta («afortunada», positiva para la gente), se distinguían con adjetivos sus otros posibles aspectos: Fortuna Dubia (Fortuna Dudosa), Fortuna Brevis (Fortuna Breve) y Fortuna Mala. En lo único que coincidieron todos fue en señalar que era la diosa más caprichosa del Olimpo.


  37. IUNIUS: Nombre romano del mes equivalente en nuestro calendario a junio, se trata pues del sexto mes del año en el calendario gregoriano y tiene 30 días. Este mes era el cuarto en el primitivo calendario romano y recibió el nombre que lleva según algunos en honor de Junio Bruto, el encargado de acabar con la monarquía en Roma y consecuente fundador de la República, aunque otros creen que era llamado así por estar dedicado a la juventud, y no falta quien opina que tomó su nombre de la diosa Juno, esposa de Júpiter. En iconografía, se le representa bajo la figura de un joven desnudo que señala con el dedo un reloj solar para dar a entender que el sol empieza a bajar, y teniendo en la mano una antorcha encendida como símbolo de los calores de la estación.


  38. MAIUS: Nombre que recibe el quinto mes del año en el calendario gregoriano, y que tiene 31 días. En la antigua Roma en cambio fue el tercer mes, donde enero y febrero estaban al final del año. El origen de su nombre es incierto, puede derivar de la diosa romana Maia, también conocida como Bona Dea, cuyo festival los romanos celebraban este mes al que llamaban Maius. También podría provenir de la ninfa Maya, hija de Atlas y Pleione y madre de Hermes. Una tercera opción de su origen podría ser del término Maius Juppiter, una reducción de Maximus, el más grande.


  39. QUINTO SERTORIO: Fue un destacado político y militar romano de la época final de la República romana, célebre por la ferviente oposición al dictador Sila que dirigió en Hispania. Perteneciente a una familia humilde aunque relacionada con la aristocracia republicana a través de su tío Cayo Mario, sirvió a las órdenes del mismo durante la Guerra de Yugurta, en el norte de África y durante la Guerra Cimbria contra las tribus galas del norte, donde se labraría cierta fama como militar. Su carrera política comenzó cuando fue nombrado tribuno militar (97 a. C.) y destinado a Hispania, donde sirvió a las órdenes de Tito Didio; aquí mostró de nuevo sus habilidades militares llegando a ser condecorado con una corona gramínea, la máxima condecoración militar de época republicana, tras derrotar a unos rebeldes en Cástulo. Cuando estalló la guerra civil entre su tío y su antiguo lugarteniente, Sila, se declaró aliado del primero; no obstante, siendo nombrado pretor, se trasladó a Hispania antes de que los conservadores tomaran la capital. Tras ser nombrado dictador por el Senado, Sila decidió acabar con el último vestigio del régimen rebelde que aún se resistía a someterse a su persona; para ello enviaría a dos de sus comandantes más hábiles y leales, Metelo Pío (79 a. C.) y Pompeyo (76 a. C.). La llegada de este último inclinaría la balanza bélica a favor de los conservadores, que en una campaña conjunta acabaron con casi toda la resistencia (74 a. C.). Estas últimas derrotas dieron pie a la concepción de una conspiración liderada por Marco Perpenna, lugarteniente de Sertorio, que acabó con su vida en el 72 a. C. El propio Perpenna asumió el liderazgo del régimen rebelde, al que Pompeyo aplastó pocos meses más tarde.


  40. GARUM: Se trata de una salsa hecha de vísceras fermentadas de pescado que era considerada por los habitantes de la antigua Roma como un alimento afrodisíaco. Los romanos emplearon el garum de forma semejante a como hoy en día emplean las cocinas asiáticas la salsa de soja, en lugar de verter unos granos de sal sobre la comida, se ayudaban del garo para proporcionar un sabor salado a los alimentos. La salsa en sí se componía de una mezcla de las vísceras con vino, vinagre, sangre, pimienta, aceite o agua, y servía para aliñar otros manjares. El garo se empleaba fundamentalmente para condimentar o acompañar gran cantidad de comidas, aunque también se empleó en medicina y cosmética.


  41. STIPENDIUM: Palabra que designa un pequeño salario recibido, especialmente en las épocas más antiguas. En la antigüedad romana hace referencia sobre todo a la paga que recibe un soldado por estar en servicio de armas. Al principio esta paga fue pequeña, pero iría aumentando a medida que el ejército se fue profesionalizando. Ya a finales de la época imperial, hacia el sigloIV d.C., el pago se efectuaba con moneda de oro, la llamada solidus, lo cual hizo que ese pago fuese conocido como solidata o soldada, de la cual derivarán posteriormente palabras como sueldo, soldado o saldo. También se usó la misma palabra para hacer referencia a los impuestos pagados a Roma por las ciudades vencidas a cambio de poder conservar su independencia política.


  42. CALIGAE: Calzado clásico del ejército romano, eran unas sandalias hechas de cuero y de construcción muy sólida, diseñadas para aguantar la dureza de las incesantes marchas que realizaban las legiones, así como ofrecer suficiente agarre de los pies sobre el terreno, cosa importante en combate. La suela se componía de varias capas de cuero grueso, una de las cuales se extendía para formar las tiras que envolvían el pie. Se ataban por medio de una cinta de cuero, como los zapatos modernos. La suela estaba claveteada con gran cantidad de tachuelas metálicas, que eran las encargadas de dar el agarre mencionado antes. Las tachuelas solían delimitar los contornos de las partes del pie que actúan en el caminar, de forma que podríamos decir que las caligae eran un claro precedente de las modernas zapatillas deportivas ergonómicas Sin embargo, también producían terribles resbalones si se caminaba sobre mármol o piedra pulida. Flavio Josefo menciona el caso de un centurión que en la toma de una fortaleza, al llegar a la cima de la muralla, pegó tal resbalón que cayó al foso y se mató.


  43. LUCIO JUNIO BRUTO: Patricio romano nacido en fecha indeterminada y muerto en el 509 a. C., y que según la tradición fue el encargado de expulsar al último rey etrusco de Roma, Tarquinio el Soberbio, y posteriormente instaurar el nuevo régimen político republicano en la ciudad. Fue hijo de una hermana del mismo rey al que después derrocaría, aunque se desconocen muchos datos de su vida, principalmente por la falta de fuentes históricas solventes, y por tanto algunas informaciones sobre su persona están envueltas en la leyenda. Se dice que el pueblo romano estaba hastiado de ser gobernado por regentes pertenecientes a otro pueblo. Además de ello, hay que tener en cuenta que el detonante de los acontecimientos fue el hecho, según la tradición, de que el hijo de Tarquinio el Soberbio, Sexto Tarquinio, violó y mancilló el honor de una noble casada llamada Lucrecia, la cual ante la ofensa recibida optó por suicidarse. Parece ser que este acontecimiento fue aprovechado hábilmente por Lucio Junio Bruto para agitar a la población y forzar la expulsión de la dinastía de los Tarquinios y, aprovechando el vacío de poder creado, establecer un nuevo sistema político. Se cree que esto ocurrió hacia el año 509 a. C., y el mismo Bruto ocupó el primer cargo de cónsul de la recién nacida República.


  44. GERMANIA: Denominación de una de las provincias conquistadas por los ejércitos romanos, que engloba parte de los territorios de la actual Alemania. Los límites de esta nunca fueron definidos con precisión por las fuentes históricas. La parte romana, convertida en provincia, es la única que puede definirse exactamente. En general se puede decir que limitaba al oeste con el río Rin, al noreste con el río Vístula (Polonia) y los Cárpatos, al sur con el río Danubio, y al norte con el mar Germánico u Oceanus Norte (mar del Norte). Cabe destacar que el límite por el este, el formado por las regiones de Sarmacia (zona de la actual Ucrania) y Dacia (actual Rumanía) no estaba bien fijado. Cuando los romanos crearon sus dos provincias, la Germania Superior y la Germania Inferior, al resto de territorio le llamaron Germania Magna, Germania Transrenana o Germania Bárbara. Esta zona fue el amplio territorio que, pese a ser inicialmente conquistado, tuvo que abandonarse en su mayor parte tras el desastre de la batalla del bosque de Teutoburgo (año 9 d. C.).


  45. PANONIA: Nombre que recibe la región de Europa Central, bañada por el río Danubio, que corresponde actualmente a la parte occidental de Hungría y la oriental de Austria. En la Antigüedad fue habitada por los panonios, pueblo ilirio que fue sometido y conquistado por Roma entre el 35 a. C. y el 10 a. C. La región, situada en la frontera del Imperio Romano, sufrió el choque de incontables invasiones bárbaras y fue fuerte e intensamente romanizada. Entre las ciudades principales de la época romana destacan Vindobona, la actual Viena, Carnuntum, la actual Petronell, también en Austria, Brigetio, la actual Szony, en Hungría, y Aquincum, la actual ciudad de Buda, también ubicada en Hungría.


  46. AVERNO: Nombre antiguo que se le daba, tanto por griegos como por romanos, a un cráter cerca de Cumas, en la región de la Campania. De acuerdo a la mitología romana, dicho cráter se correspondía con la entrada al inframundo. Posteriormente, la palabra pasó a ser simplemente un nombre alternativo para este. Cuenta la mitología también que se trataba de un antro subterráneo al que iban las almas para ser juzgadas por tres jueces, Minos, Eaco y Radamanto, y en el cual Plutón era el dios que ejercía de rey. Estaba dividido en varias partes, la primera de ellas llamada Tártaro, la más espantosa, en la que había un río de fuego, lagunas de aguas venenosas, hornos candentes y monstruos. La segunda parte era sosegada y apacible, y estaba destinada a lugar de descanso de los justos, la zona de los Campos Elíseos. En el centro de este había un lugar encerrado en una triple muralla de bronce y de gran profundidad. Para llegar a aquellos parajes era necesario atravesar el Erebo, que fue un hijo del Caos y de la Noche que por haber auxiliado a los Titanes en su guerra contra los dioses fue transformado en río y precipitado en los infiernos.


  47. TRÍADA CAPITOLINA: Nombre que se da al conjunto formado por los tres dioses principales de la religión romana. Como en otras religiones indoeuropeas, entre los romanos había una marcada tendencia a reunir a los dioses en grupos de tres, y fruto de esta tendencia son las distintas tríadas que a lo largo de la historia se compusieron con diferentes divinidades. La primera tríada, la llamada Arcaica, estaba formada por Júpiter, Marte y Jano, pero muy pronto Jano fue sustituido por Quirino. Su culto era importante, como lo atestigua el nombre dado a los tres principales sacerdotes (flamines). La tríada clásica era conocida con el nombre de capitolina, por tener su templo en la colina capitolina, donde estaba ubicado el templo de Júpiter Óptimo Máximo o Júpiter capitolino, y estaba formada por Júpiter (el Zeus griego), Juno (la diosa Hera, su esposa en la religión griega), y Minerva (Atenea para los helenos e hija del primero).


  48. DIS MANIBUS: En la mitología romana, los Manes, en latín Manibus, eran unos dioses familiares y domésticos o caseros, por lo general asociados a otros llamados Lares o dioses del lugar y Penates o dioses despenseros. Eran espíritus de antepasados, que oficiaban de protectores del hogar. El pater familias o padre cabeza de familia era su sacerdote, y oficiaba sus ceremonias religiosas y ofrendas en las viviendas. Los antiguos daban el nombre de Manes a las almas de los muertos que erraban de un lugar a otro como sombras, a las cuales tributaban en ciertas ocasiones una especie de culto religioso. Los antiguos decían que eran hijos de la diosa Mania y de Hesiodo, aunque otros autores opinan que el verdadero origen nació de la idea de que el mundo estaba lleno de genios, unos para los vivos, otros para los muertos; unos buenos y otros malos, etc. Los antiguos no tenían ideas enteramente estables o fijas relativas a los Manes, así es que tan pronto los tomaban por las almas separadas de los cuerpos, tan pronto por los dioses infernales, o simplemente por los dioses o los genios tutelares de los difuntos. En los sepulcros de época romana, la formula integrada por las iniciales D. M. S. (Dis Manibus Sacrum), que significaba: «A los sagrados dioses Manes», encabezaba las dedicatorias de las estelas funerarias en señal de protección para las almas de los fallecidos. En la obra, me he tomado la licencia de usar la expresión en un contexto diferente, en forma de plegaria de protección para el alma del hombre que va a morir, buscando de esa manera que los dioses Manes acompañen y protejan el paso a la otra vida.


  49. MINERVA: Diosa romana de la sabiduría, las artes, las técnicas de la guerra, además de la protectora de Roma y la patrona de los artesanos. Se corresponde con Atenea en la mitología griega. El nombre de Minerva probablemente fuera importado de los etruscos, que la llamaban Menrva. Los romanos habrían confundido fácilmente su nombre extranjero con la palabra latina mens, que significa «mente», dado que uno de sus aspectos como diosa correspondía no solo a la guerra sino también al intelecto. El mito del nacimiento de la divinidad dice que era hija de Júpiter, quien tras haber devorado a Metis, la Prudencia, sintió un gran dolor de cabeza. Recurrió a Vulcano, quien le abrió la cabeza de un hachazo, surgiendo de ella Minerva, armada y en una edad que le permitió ayudar a su padre en la Gigantomaquia, o guerra contra los Gigantes, donde se distinguió por su valentía. En sus estatuas e imágenes se le da una belleza simple, descuidada, modesta, de expresión grave e impresionante nobleza, fuerza y majestad. Suele llevar un casco en la cabeza, una pica en una mano, un escudo en la otra y la égida, o lo que es lo mismo, una coraza de piel de cabra sobre el pecho. Generalmente aparece sentada, pero cuando está de pie tiene la actitud resuelta de una guerrera, de aire meditativo, y la mirada fija en altas concepciones.


  50. TÁRTARO: Tal y como se ha especificado antes en la nota a pie de página que habla del inframundo, en la mitología romana el Tártaro es el lugar adonde se enviaba a los pecadores. El poeta Virgilio lo describe en LibroVI de la Eneida como un lugar gigantesco, rodeado por el flamígero río Flegetonte y triples murallas para evitar que los pecadores escapen de él. Está guardado por una hidra con cincuenta enormes fauces negras, que se sentaba en una puerta chirriante protegida por columnas de diamante. Dentro, hay un castillo con anchas murallas y un alto torreón de hierro. Tisífone, la Furia que representaba la venganza, hace guardia insomne en lo alto de este torreón, azotando un látigo. Dentro hay un pozo del que se dice que profundiza en la tierra el doble de la distancia que hay entre la tierra de los vivos y el Olimpo. En el fondo de este pozo están los Titanes, los Alóadas y otros muchos pecadores. Dentro del Tártaro hay muchos más pecadores, castigados de forma parecida a los de los mitos griegos.


  51. PARCAS: En la mitología romana las Parcas, en latín Parcae, eran las personificaciones del Fatum o destino. Sus equivalentes en la mitología griega eran las Moiras y las Nornas. Se decía que eran las encargadas de controlar el hilo de la vida de cada mortal e inmortal desde el nacimiento hasta la muerte. Incluso los dioses temían a las Parcas. Hasta el propio Júpiter estaba sujeto a su poder. Las Parcas eran por tanto las diosas del destino. Se las representaba como tres hermanas ancianas hilanderas, cada una de ellas personificaba un momento de la vida: el nacimiento, el matrimonio y la muerte. Escribían el destino de los hombres en las paredes de un enorme muro de bronce, y nadie podía borrar lo que ellas escribían. En la mitología romana se llamaban Nona, Décima y Morta, y en la griega, Cloto, Láquesis y Átropos. Las tres hermanas se dedicaban a hilar; luego cortaban el hilo que medía la longitud de la vida con una tijera y ese corte fijaba el momento de la muerte. Ellas hilaban lana blanca y entremezclaban hilos de oro e hilos de lana negra. Los hilos de oro significaban los momentos dichosos en la vida de las personas y la lana negra, los periodos tristes.


  52. TRIBUNUS LATICLAVIUS: Cargo militar ejercido por un joven senador que ejercía como subjefe de una legión romana, teniendo como superior únicamente al legado de la legión. El puesto fue creado durante las reformas militares de Augusto, y fue suprimido por el emperador Aureliano a mediados del sigloIII. El cargo servía básicamente para que los senadores, que aspiraban a desempeñar puestos importantes en el esquema del estado imperial, tomasen contacto con el ejército romano, y no se esperaba de ellos mucho más. Normalmente se ejercía por un año, aunque existieron excepciones notables, como fue el caso del emperador Trajano, quien desempeñó tres tribunados laticlavios en tres legiones diferentes. En combate, su misión era dirigir directamente las dos primeras cohortes de la legión, las más veteranas y mejor mandadas y que raramente entraban en liza, mientras que cuando estaban en el campamento debían coordinarse con el prefecto para el abastecimiento de su legión.


  53. HÉRCULES: Nombre del mítico héroe griego Heracles, considerado hijo de Zeus y Alcmena, una reina mortal, e hijo adoptivo de Anfitrión y bisnieto de Perseo por la línea materna. Recibió al nacer el nombre de Alceo o Alcides, en honor a su abuelo Alceo. Fue en su edad adulta cuando recibió el nombre con que se lo conoce, impuesto por el dios Apolo a través de la Pitia, para indicar su condición de servidor de la diosa Hera. En Roma, así como en Europa Occidental, fue conocido con el nombre de Hércules y algunos de los emperadores romanos —entre ellos Cómodo y Maximiano— se identificaron con su figura. Las historias y el culto de Heracles se difundieron en cada sitio donde se establecieron los griegos; en muchos casos el héroe fue incorporado a otras mitologías o bien se le identificó con algún personaje mítico anterior. Entre los etruscos por ejemplo, sumamente receptivos ante la mitología helénica, Heracles se convirtió en Hercle, hijo de Tinia, el más alto dios de los cielos, y de Uni, la diosa suprema, equivalente a la Hera griega o la Juno romana. A través de esta personificación los latinos desarrollaron la figura de Hércules. En la mitología de Roma, Hércules se identifica por completo con el Heracles griego y solo se le añaden algunos episodios a sus aventuras destinados a relacionarlo con Italia y el Lacio.
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    SERGIO ALEJO GÓMEZ. Enamorado de la Historia, concretamente de la Edad Antigua y de todo lo que concierne a las civilizaciones griegas y romanas. Esta pasión le llevó a realizar los estudios de Historia en la Universidad Autónoma de Barcelona y a ejercer posteriormente como docente de secundaria durante algún tiempo. El destino hizo que su trayectoria profesional le llevase por otros caminos, pero ello no ha mermado su interés por la Antigüedad.


    Gran aficionado a la lectura, en particular al género de la novela histórica, siempre había querido escribir un libro movido por las ganas de compartir relatos intrépidos ambientados en épocas críticas de la Historia. Eso es lo que e llevó a forjar la trilogía, «Las crónicas de Tito Valerio Nerva», formada por: Misiva de sangre (2015), El enemigo interior (2016) y La sombra de la conjura (2017).

  


  NOTAS


  
    [1] Unidades del ejército romano compuestas por soldados que no eran ciudadanos de pleno derecho, sino que eran reclutadas entre los habitantes de las provincias y de entre los llamados pueblos bárbaros o aún no romanizados. Su propósito principal era apoyar a las legiones romanas en combate, compuestas en exclusiva por ciudadanos. Lucharon a lo largo del Principado desde el año 30 a. C. hasta el año 284 d. C. Su número fluctuó durante el transcurso del Imperio, aumentando de manera gradual. En época de Augusto el número de efectivos que componían estas tropas llegó a ser el mismo que el de las propias legiones romanas. <<

  


  
    [2] Ciudad situada a unas dieciséis millas de la ciudad de Roma, que fue utilizada como un puesto de avanzada militar para mantener bajo control no solo el acceso al Tíber, sino también su entorno. Se llegó a convertir en un puerto fluvial y adquirió una función comercial para el abastecimiento de alimentos a la ciudad de Roma. (Para más información véase glosario, nota número 1). <<

  


  
    [3] Ciudad situada en la región de la Apulia, concretamente en la parte sur oriental de la península, a unos 570 km de Roma y bañada por las aguas del mar Adriático. (Para más información véase glosario, nota número 2). <<

  


  
    [4] El pilum (en plural pila) era el arma básica, junto con la espada (gladius), del soldado legionario romano. Era del tipo lanza o jabalina y medía alrededor de 2m. Había dos clases de pilum, el pesado y el ligero. Eran usados cuando las tropas estaban de 15 a 30 m del enemigo. La punta era pequeña y de forma piramidal, y al impactar perforaba con facilidad un escudo de madera; al ser la vara metálica más delgada que el filo se deslizaba por el agujero hecho por la punta con facilidad, alcanzando a menudo a quien se protegía tras el escudo. <<

  


  
    [5] El denario fue una antigua moneda romana de plata acuñada aproximadamente hacia el año 268 a. C. Su valor inicial equivalía a 10 ases, de ahí su nombre y su símbolo: «X». En212 a. C., el denario pasó a convertirse en la base del nuevo sistema monetario sustituyendo al as como moneda de referencia al pasar del patrón cobre al patrón plata. Este nuevo sistema monetario estaba formado, además de por el denario, por el quinario, por el sestercio y por el as, siendo la equivalencia de un denario, dos quinarios, a su vez cuatro sestercios y diez ases. <<

  


  
    [6] El Elíseo o Campos Elíseos es una de las denominaciones que recibe la sección paradisíaca de este, llamado también el Hades, los Infiernos o la Ultratumba. Se trata pues del lugar sagrado donde las sombras o almas inmortales de los hombres virtuosos y los guerreros heroicos han de pasar la eternidad en una existencia dichosa y feliz, en medio de paisajes verdes y floridos. <<

  


  
    [7] Unidad de longitud griega, que tomaba como patrón la longitud del estadio de Olimpia, que equivalía a 174,125 m. Como era habitual en la Antigüedad no había una sola medida para el estadio, por lo que también existía el estadio egipcio, de 300 codos egipcios y que equivalía a 135 m, o 156,9 m si el codo utilizado era el real. En la época del historiador Polibio, hacia mediados del sigloII a.C., el estadio griego equivalía a 177,6 m, y el estadio romano a 18 m, es decir, la octava parte de una milla. <<

  


  
    [8] Provincia romana que englobaba parte de los actuales territorios de España y Portugal, y que llegó a tener una extensión aproximada de 380 000 km2 y una población estimada en 3 o 3,5 millones de habitantes, y cuya capital fue la Colonia Iulia Urbs Triumphalis Tarraco (Tarraco y actual Tarragona). (Para más información véase glosario, nota número 3). <<

  


  
    [9] Conflicto bélico ocurrido entre los años 264 a. C. y 146 a. C., que enfrentó a las dos principales potencias del Mediterráneo occidental de la época: Roma y Cartago, del que salió vencedora la primera y derrotada y posteriormente totalmente destruida la segunda. (Para más información véase glosario, nota número 4). <<

  


  
    [10] La Subura (o Saburra) era un vasto y populoso barrio de la antigua Roma ubicado en las cuestas de las colinas del Quirinal y del Viminal hasta las estribaciones de las del Esquilino, Oppio y Fagutal. Dado que la población de la parte baja del barrio estaba formada por un subproletariado urbano que vivía en condiciones miserables, aunque estuviera de cara a un área monumental y de servicios públicos, el término «suburra» sigue teniendo en italiano el significado de un lugar de mala fama, escenario de delitos y de inmoralidad. <<

  


  
    [11] Juramento de carácter político que hicieron las ciudades de Italia a Octaviano en el año 31 a. C., que consistía en una promesa de fidelidad a su persona como comandante militar para encabezar el conflicto armado contra Marco Antonio y Cleopatra. (Para más información véase glosario, nota número 5). <<

  


  
    [12] Político y militar romano de la etapa final de la República que lideró a los conspiradores que planearon y ejecutaron el asesinato de Cayo Julio César durante los idus de marzo del 44 a. C. Murió quitándose la vida dos años más tarde, tras ser derrotado por Marco Antonio y Octaviano en la batalla de Filipos. (Para más información véase glosario, nota número 6). <<

  


  
    [13] Político y militar romano de finales del período republicano, que fue considerado, junto con su amigo y cuñado Marco Junio Bruto, instigador del asesinato de Cayo Julio César en los idus de marzo de 44 a. C. preparado por el partido senatorial. Se suicidó, al igual que su camarada, tras ser derrotado por Marco Antonio en la batalla de Filipos, en el año 42 a. C. <<

  


  
    [14] Importante general y político romano, amigo íntimo, colaborador y encargado de los asuntos militares de Octaviano, el futuro emperador César Augusto. También fue el responsable de muchos de los éxitos militares de este. (Para más información véase glosario, nota número 7). <<

  


  
    [15] Suboficial del ejército romano que servía de lugarteniente al centurión de la unidad de infantería, y al decurión de cada turma o unidad de caballería. Podía ser designado por este o ser elegido por sus compañeros, valorándose su valor, destreza militar y dotes de mando. Estaba clasificado de entre los milites principales y poseía la categoría de duplicarius, es decir, estaba rebajado de tareas pesadas y cobraba doble paga. Aspiraba a ser nombrado centurión, y cuando había alcanzado la calificación suficiente, recibía el título de optio ad spem ordinis. <<

  


  
    [16] Tipo de armadura de cota de malla utilizada por la Legión Romana durante la República y todo el Imperio (coexistiendo con la lorica segmentata o armadura laminada de placas, hasta el s.III d.C. en que esta última cayó en desuso), así como el tipo estándar de armadura para las tropas de apoyo o auxiliares. Solían estar fabricadas con bronce o hierro. Alternaban filas de anillos verticales y horizontales entrelazados entre sí, y que resultaban en una armadura muy flexible y resistente. Cada anillo tenía un diámetro interno de unos 5 mm y uno externo de unos 7. Los hombros de la lorica hamata estaban protegidos mediante unas coberturas similares a los Linothorax griegos, que abarcaban desde la mitad de la espalda a la parte frontal del torso, y conectadas con enganches de metal similares a garfios. Una lorica hamata podía estar compuesta por varios miles de anillos de metal. <<

  


  
    [17] Escudo estándar y con forma semicilíndrica que llevaban los legionarios romanos. El escudo curvo de la época de la República era ovalado, más adelante el escudo fue evolucionando a una forma rectangular a comienzos del Imperio. El revestimiento central del escudo estaba construido de una aleación de cobre o de hierro. Se utilizaba de forma ofensiva, siendo lo suficientemente pesado y denso como para aturdir o desplazar a un oponente, lo cual facilitaba al legionario el siguiente ataque. Los legionarios solían avanzar de forma alterna con el scutum para luego, alzarlo ligeramente para bloquear al oponente y atacar después con la espada. Los bordes del escudo también se forraban de metal para mayor protección, pudiendo también ser usados de forma ofensiva. <<

  


  
    [18] La Anamirta Cocculus es una planta trepadora del sudeste asiático y la India. Su fruto es el Cocculus Indicus. Uno de sus usos más frecuentes es en los trastornos por viajar en un vehículo, que aparecen o se agravan por viajar, ya en barco, bote, tren, automóvil, avión, etc., ocasionando especialmente mareos, náuseas y vómitos. Estos trastornos se producen hasta solamente mirando una embarcación en movimiento o por la ventanilla del vehículo en movimiento, llamado «mal de mar». <<

  


  
    [19] Espada usada por las legiones romanas, de una longitud aproximada de medio metro (aunque se podían hacer a medida del usuario) y una hoja recta y ancha de doble filo. Las gladius romanas fueron adaptadas de las cortas espadas usadas por los mercenarios celtíberos (gladius hispaniensis) al servicio de Aníbal durante la Segunda Guerra Púnica. El arma estaba diseñada para ataques rápidos, lo que era muy práctico, ya que el legionario romano que llevaba la espada se resguardaba tras un scutum; una vez que el enemigo descargaba inútilmente su golpe sobre el escudo o armadura del romano, o se disponía a hacerlo, el romano lanzaba una rápida estocada con su ágil gladius, y así apuñalaba y mataba al contrincante. <<

  


  
    [20] Puñal usado por los soldados de las legiones romanas desde alrededor del año 100 a. C. hasta el 100 d. C. Fue adoptado de los pueblos hispanos, del mismo modo que el gladius hispaniensis. La hoja medía unos 24 cm por 6 de ancho. Resultaba un arma ideal para apuñalar, pudiendo con una buena acometida perforar una cota de malla. Esto se debía a que poseía un nervio central que dotaba a la hoja de resistencia y firmeza. <<

  


  
    [21] Nombre que reciben las tropas auxiliares romanas de infantería de marina. Estas servían a bordo de una nave de guerra y su formación y manera de combatir eran iguales a las de la legión, así como su número de efectivos. Se dividían también en centurias, que a su vez eran dirigidas por un oficial que equivalía en rango al centurión. El sueldo de estas tropas era inferior al de los legionarios y sus años de servicio eran más, veintiséis en lugar de los veinte del soldado que servía en tierra. <<

  


  
    [22] En castellano significa «cuervo», era un arma usada por la marina de guerra romana, destinada al abordaje de naves enemigas. De origen griego, era una especie de garfio con que se enganchaba a los barcos enemigos. Se trataba de un mástil de siete metros colocado en la proa del navío, un poco inclinado hacia el mar. Con dos roldanas, y por medio de un cabo que pasaba por la primera de estas, se podía levantar o bajar una especie de puente levadizo o pasarela que se movía de arriba abajo mediante el pequeño mástil. Este estaba sujeto, y por la segunda roldana pasaba otro cabo a cuyo extremo iba atado un pesado pilón de hierro que caía contra el buque enemigo, perforando la cubierta y sujetándolo. Cuando el arpón o pilón encadenaba los buques de tal suerte que se tocaban sus costados, los soldados romanos saltaban como podían al abordaje. <<

  


  
    [23] Casco usado por los legionarios romanos. Todos los modelos iban acolchados por dentro, y tenían una correa que pasaba a través de una anilla sujeta a la aleta posterior y llegaba hasta las aletas laterales, donde se ataban bajo la barbilla. A finales del sigloI d.C. comienzan a aparecen algunos cascos con dos refuerzos de acero en forma de cruz como medida de protección contra las armas de los dacios (uno de lado a lado y otro de delante a atrás). Los centuriones llevaban en los suyos unas cretas transversales, de oreja a oreja, sin embargo no está claro que los legionarios las llevasen, exceptuando alguna ocasión especial. <<

  


  
    [24] También conocido como el golfo de Arta o de Actium, es un golfo del Mar Jónico, situado en el noroeste de Grecia. Con unas medidas aproximadas de unos 40 km de largo y 15 km de ancho, es uno de los mayores golfos cerrados en Grecia. El abismo toma su nombre de la antigua ciudad de Ambracia, ubicada cerca de sus costas. Su nombre alternativo proviene de la ciudad medieval de Arta, situada en el mismo lugar que la antigua Ambracia. <<

  


  
    [25] Catapulta que se situaba sobre la cubierta de las naves de guerra y disparaba garfios que se enganchaban en las naves enemigas. Fue inventada por Marco Vipsanio Agripa para luchar contra Sexto Pompeyo, hijo de Pompeyo Magno, durante las batallas navales en la Revuelta siciliana. El harpax permitía atrapar a los barcos enemigos para luego arrastrarlos a una distancia que permitiera abordarlos. Según el historiador Apiano, el artilugio, llamado también «garra», consistía en un mástil de madera de unos cinco codos de largo, reforzada con hierro y con dos anillas en ambos extremos. El harpax, al ser tan ligero, permitía lanzar un gancho a distancias largas mediante una balista como si fuera un dardo. <<

  


  
    [26] Nave de guerra inventada hacia el sigloVII a.C. Desarrollado a partir del «pentecóntero», era más corto que su predecesor, un barco con una vela que contaba con tres bancos de remeros superpuestos a distinto nivel en cada flanco, de ahí su nombre. Aparecieron en Jonia y se convirtieron en el buque de guerra dominante en el mar Mediterráneo desde finales del sigloVI hasta el sigloIV a.C. A partir de estas fechas fue desplazado por el «quinquerreme», hasta que tras el dominio del Mediterráneo por Roma, de nuevo fue utilizado debido a su efectividad por el Imperio romano hasta el sigloIV. <<

  


  
    [27] Arma de ataque de las naves de guerra romanas, consistente en un espolón hecho de una fuerte y robusta pieza de madera sujeta a la roda (punta) de la embarcación y que a su vez se forraba de hierro o bronce. Con ella se intentaba embestir a los barcos enemigos para romperles el casco y mandarlos a pique. En sus inicios consistía en una especie de lanza, para más tarde pasar a tener forma de pirámide, cono, cuerno y pico de ave. Los hubo también rectos con uno, dos o tres dientes (rostrum tridens). En su construcción se tomaban grandes precauciones para que estuviese sujetado de manera sólida y no se desmontase por los choques. Los griegos ya utilizaban esta arma, que denominaban «émbolos». <<

  


  
    [28] Arma que arrojaba flechas. Esta tenía un cuerpo metálico, si bien en un principio fue de madera y más voluminoso. El tamaño de las flechas no llegaba a los 70 cm. Su alcance máximo sería de poco más de 350 m, pero naturalmente un disparo eficaz tenía que ser inferior, en todo caso a corta y media distancia el proyectil sería capaz de hacer inutilizable un escudo, o de ser letal para un enemigo sin protección. Se estima que cada centuria disponía de una, lo que hace un número de 59 por legión. <<

  


  
    [29] En el calendario romano, las calendas (kalendae, -arum) eran el primer día de cada mes. (Para más información véase glosario, nota número 8). <<

  


  
    [30] Referido al quinto mes del año del calendario romano. (Para más información véase glosario, nota número 9). <<

  


  
    [31] En el calendario romano eran el día trece de cada mes, excepto en marzo, mayo, julio y octubre, en los que eran el día quince. <<

  


  
    [32] Sexto mes del año en el calendario romano. <<

  


  
    [33] Nombre que recibía el segundo piloto de una nave de guerra romana, y que era el encargado de ir en proa, indicando la dirección del viento y los bajos. El primer piloto, encargado del timón, recibía el nombre de gubernator. <<

  


  
    [34] En un barco y en cualquier medio de transporte en el agua, es el lado izquierdo en el sentido de la marcha o, más exactamente, el lado izquierdo mirando hacia proa (la parte delantera del barco). El lado derecho se denomina «estribor». <<

  


  
    [35] Nave de guerra de la antigüedad, usada por la armada romana. Esa modalidad de embarcación tenía dos niveles de remeros, y por lo tanto tenía menor eslora que el «quinquerreme» mientras que su manga era aproximadamente la misma. Fue especialmente valorado por su gran velocidad y maniobrabilidad, mientras que su poco calado era ideal para las operaciones costeras. El «cuatrirreme» fue clasificado como el «principal barco» por los romanos (maioris formae), pero como una embarcación ligera, sirviendo junto a «trirremes», en las marinas de guerra de los principales reinos helenísticos como el ptolemaico. <<

  


  
    [36] Terminación posterior de la estructura de un barco. Por extensión se denomina también «popa» a la parte trasera de un buque, considerando a este dividido en tres partes iguales a contar desde la proa, que sería pues la parte delantera de la nave. <<

  


  
    [37] Nombre que recibía el capitán de una nave de la armada romana. Estos capitanes poseían un cargo equiparable al del centurión de la legión, y muchas veces se llamaban a sí mismos de esa forma, aunque se cree que los centuriones de la flota eran más bien oficiales específicos para dirigir a los infantes de marina (classici milites). <<

  


  
    [38] Orden de combate en la legión romana por la cual los soldados arrojaban sus jabalinas o pila contra sus enemigos. <<

  


  
    [39] En la mitología romana es el hijo mayor de los dioses Saturno y Ops, hermano de Júpiter y Plutón. Neptuno gobierna todas las aguas y mares y cabalgaba las olas sobre caballos blancos. Todos los habitantes de las aguas le debían obediencia, y su homónimo en la mitología griega era Poseidón. Con su poderoso tridente se decía que agitaba las olas, hacía brotar fuentes y manantiales donde deseaba y su ira provocaba temibles sismos, maremotos y terremotos. Además, se decía que el dios había dado forma a las costas, arrancado trozos de montañas para formar los acantilados y pasado la mano por el litoral para dejar suaves playas y abrigadas bahías en las que los barcos encontraban refugio. <<

  


  
    [40] En el estudio de la mitología y la religión, se refiere al término genérico aproximadamente equivalente al término laico «más allá», haciendo referencia a cualquier lugar al que vayan las almas de los muertos. <<

  


  
    [41] En la mitología romana, era el dios del inframundo. Su equivalente en la mitología griega era Hades, aunque a Plutón se le atribuyó un carácter más benigno. De todos los dioses, Plutón era el más despiadado y temido por los hombres, quienes lo calificaban de inflexible o terrible. Si bien era inflexible, se consideraba que era el más justo de todos los dioses, pues a su reino acababa llegando cualquier ser mortal más tarde o más temprano, sin importar su clase, rango o lugar de procedencia. <<

  


  
    [42] Persona encargada en las galeras de la vigilancia y dirección de la boga y otras maniobras, y que entre sus funciones también estaba el castigo de los galeotes remeros y forzados. (Para más información véase glosario, nota número 10). <<

  


  
    [43] Dios de la guerra romano, hijo de Júpiter y de Juno. Se le representaba como un guerrero con armadura y con un yelmo encrestado, y sus símbolos eran el lobo y el pájaro carpintero. Era marido de Belona y amante de Venus, con quien tuvo dos hijos: Fuga y Timor, Deimos y Fobos en la mitología griega. Fue identificado con el dios Ares griego, pero Marte no es simplemente un Ares romanizado, sino una deidad puramente itálica, patrón de muchas ciudades, como Alba Longa, y tribus como la de los sabinos y los etruscos, anteriores al surgimiento de Roma. <<

  


  
    [44] La palabra latina imperator designaba en tiempos de la República romana al magistrado portador de imperium, el poder de mando militar durante las campañas militares o en las provincias conquistadas. Posteriormente se convirtió en uno de los títulos de los emperadores romanos, y al entrar en el vocabulario europeo político se convirtió en lo que se conoce como «emperador», esto es, un rey de reyes o un gobernante de varios territorios conquistados. <<

  


  
    [45] Mes de enero en el calendario romano. <<

  


  
    [46] Expresión del latín, que significa literalmente «cosa pública» lo que se conoce modernamente como «esfera pública». Etimológicamente, es el origen de la palabra República y su uso se vincula con los conceptos actuales de sector público y Estado. <<

  


  
    [47] Expresión que significa que el Senado de Roma le otorgó a Octaviano su guarda, tutela y protección a través de lo antes nombrado, título de princeps, potestad tribunicia e Imperium militar. Con todo eso, se concentraron todos los poderes de la República en la figura de un solo hombre, convirtiéndole en supremo patrón y tutor del Estado. <<

  


  
    [48] Título recibido del Senado por Octavio Augusto, en el año 27 a. C., en reconocimiento a su poder y prestigio político. Este honor hacía referencia al senador más importante de la cámara. (Para más información véase glosario, nota número 11). <<

  


  
    [49] Pueblo prerromano que habitaba en el norte de la Península Ibérica, concretamente en lo que hoy es la comunidad autónoma de Cantabria. (Para más información véase glosario, nota número 12). <<

  


  
    [50] Pueblo prerromano que habitaba el noroeste de la Península Ibérica y cuyo territorio comprendía aproximadamente la comunidad autónoma de Asturias, las provincias de León y Zamora, la zona oriental de Lugo y Orense. (Para más información véase glosario, nota número 13). <<

  


  
    [51] Pueblo prerromano asentado en la parte norte de la Península Ibérica, y que ocupaba el sector central de la cuenca del Duero. (Para más información véase glosario, nota número 14). <<

  


  
    [52] Pueblo prerromano de posible origen celta, cuyo territorio parece ser que se situó en la zona norte de Burgos. (Para más información véase glosario, nota número 15). <<

  


  
    [53] Poblado fortificado propio de las culturas celtas, generalmente prerromano, cuyo origen data de la Edad del Bronce y de la Edad del Hierro. Suelen estar ubicados en la península ibérica, en particular en la zona del noroeste, y el significado de la palabra sería «campamento militar o recinto fortificado». (Para más información véase glosario, nota número 16). <<

  


  
    [54] General en el ejército romano perteneciente al rango senatorial, equivalente a un moderno general. Normalmente, ostentaba el mando militar de una legión, aunque en ocasiones podía tener bajo sus órdenes a más de una, dependiendo de las circunstancias del momento. (Para más información véase glosario, nota número 17). <<

  


  
    [55] Cargo público que hace referencia tanto a un oficial de una legión romana como un cargo público del Estado. En referencia al cargo militar, durante la República había seis tribunos militares asignados a cada una de las legiones, y servían bajo las órdenes directas del legado. Al igual que este, también pertenecían al rango senatorial. (Para más información véase glosario, nota número 18). <<

  


  
    [56] Unidad de longitud romana equivalente a la distancia recorrida con mil pasos. Para los romanos, un paso equivalía a dos pasos de los actuales. (Para más información véase glosario, nota número 19). <<

  


  
    [57] Era la unidad mínima del ejército romano y estaba formada por ocho soldados de infantería que compartían tienda, impedimenta común y mula para transportarla en los campamentos de marcha y desplazamientos, y que en los campamentos permanentes compartían habitación en los barracones. (Para más información véase glosario, nota número 20). <<

  


  
    [58] Campamento militar romano de carácter permanente, al campamento estacional se le llamaba Castra Aestiva si este se levantaba en temporada de verano, o Castra Hiberna si era para pasar el invierno tras finalizar la época de campañas. Estos dos últimos tenían un carácter estacional o temporal limitado. <<

  


  
    [59] Todas las tierras habitadas por los galos eran conocidas por los romanos como las Galias, en plural porque Roma distinguía más de una, según su situación geográfica. Por eso distinguían entre Galia Cisalpina (al norte de Italia, antes de pasar los Alpes) y Galia Trasalpina (al otro lado de los Alpes, desde el norte de Italia); aparte de los muchos territorios que aún estaban sin conquistar hasta la época de Julio César como la Galia Comata o la Galia Cabelluda. <<

  


  
    [60] Nombre que recibe la actual ciudad de Milán. (Para más información véase glosario, nota número 21). <<

  


  
    [61] Equivaldría al actual 10 de junio en nuestro calendario. <<

  


  
    [62] En la mitología griega, era el nombre que recibía un despiadado monstruo femenino, cuyo poder hacía que cualquiera que la mirase a los ojos se transformase en piedra. (Para más información véase glosario, nota número 22). <<

  


  
    [63] Eran edificaciones de época romana equivalentes a los hospitales de hoy en día, y eran un edificio más en el interior de los campamentos militares, que consistían en pequeñas habitaciones divididas por una serie de pasillos. Constaban de un corredor central e hileras a ambos lados, con salas para una capacidad de hasta cuatro o cinco personas. (Para más información véase glosario, nota número 23). <<

  


  
    [64] Monte situado en la región de la Campania, al sur de Italia, donde se producía en la antigüedad uno de los vinos de más calidad y renombre. (Para más información véase glosario, nota número 24). <<

  


  
    [65] Estamento de la antigua Roma, a cuyos miembros se les llamaba «caballeros», de ahí el término en latín. Su posición era la inmediatamente inferior a la de los senadores. En época de Augusto, este les concedió mayores poderes y privilegios de los que hasta entonces disponían. (Para más información véase glosario, nota número 25). <<

  


  
    [66] Etimológicamente significa «juntos por ley», aunque en realidad era el nombre de una institución romana con un importante papel en el derecho; tenía el carácter de una asociación privada y estaba regido por su propio estatuto, la lex collegii, donde se establecían sus órganos y finalidad, los criterios de admisión de los asociados y otros asuntos propios. En algunas ocasiones se convirtieron en corporaciones organizadas de empresarios locales e incluso de criminales. <<

  


  
    [67] Cargo militar romano ejercido por un antiguo Primus Pilus o primer centurión, que en vez de jubilarse había sido ascendido a este puesto e ingresado en la orden ecuestre de caballeros. Era el encargado de la logística, del mantenimiento del campamento y del mando de la artillería y maquinaria de asedio en combate. <<

  


  
    [68] El término latino urbs designa propiamente a la ciudad latina por antonomasia, es decir, el espacio construido o conjunto de edificios, calles e infraestructuras. Después, con la expansión del Estado romano, fue Roma la que asumió el papel de urbs por excelencia, en cuanto a ciudad primordial del Imperio romano. Así, cuando se utiliza con mayúscula, la Urbs designa la ciudad de las ciudades, es decir, Roma. <<

  


  
    [69] Hoy conocida como Arezzo, es una ciudad próxima al río Arno. Fue un importante asentamiento etrusco, existente ya en el sigloIX a.C. En época de los romanos, recibió el nombre de Arretium y fue una de las ciudades que perteneció a las doce que formaron la coalición o liga Etrusca hacia el sigloVI a.C. La ciudad se hallaba ubicada en la vía Cassia, el camino directo hacia la Galia Transalpina. Sirvió como bastión defensivo y fue un floreciente centro metalífero y cerámico, famoso por la producción de productos cerámicos que se propagaron por todos los rincones de las provincias romanas. <<

  


  
    [70] Ciudad al norte de Italia, situada en la llanura nororiental de la Romaña, a pocos kilómetros del Mar Adriático. En el año 402 d. C. fue declarada capital del Imperio romano de Occidente, y el emperador Honorio trasladó hasta allí la corte imperial. (Para más información véase glosario, nota número 26). <<

  


  
    [71] Edificio público donde se solía reunir el Senado Romano. Este modelo de edificación fue exportado a todas las ciudades que entraron a formar parte de sus territorios, y empezó a formar parte de la vida pública de ellas. (Para más información véase glosario, nota número 27). <<

  


  
    [72] Palabra latina que proviene del vocablo dominus, cuyo significado sería «maestro», «propietario», y más tarde, «señor». En época romana era la palabra de la que se servían los esclavos y sirvientes para referirse a sus amos y propietarios. <<

  


  
    [73] Península situada en la Grecia central, cuya ciudad estado más importante de la época antigua fue Atenas. (Para más información véase glosario, nota número 28). <<

  


  
    [74] Territorio situado en Grecia, concretamente hace referencia a una montaña situada al sur del Ática, ligeramente al norte del cabo Sunión, que fue célebre en el mundo antiguo por sus minas de plata. (Para más información véase glosario, nota número 29). <<

  


  
    [75] Término antiguo para definir a un guía de turismo, alguien que dirige a turistas y visitantes por museos, galerías y similares, explicándoles aspectos de interés arqueológico, histórico o artístico. Se cree que la palabra proviene de la facundia y el tipo de enseñanza practicados por Marcus Tullius Cicero, Cicerón. <<

  


  
    [76] Nombre que recibe el padre de dioses y de hombres en la mitología romana. Según se recoge en esta, fue el hijo de Saturno y Ops. También fue la deidad suprema de la tríada capitolina, formada por su hermana y esposa, Juno, y su hija, Minerva. Los atributos que recibe el dios padre son el águila, el rayo y el cetro, y su equivalente en la mitología griega es Zeus. (Para más información véase glosario, nota número 30). <<

  


  
    [77] Nombre que recibe uno de los dioses más importantes del panteón romano. Fue el dios del comercio, aunque también cumplía la función de mensajero de los dioses. A la vez fue el patrón de los viajeros, de los pastores y de los oradores. Su homónimo en la mitología griega fue Hermes. (Para más información véase glosario, nota número 31). <<

  


  
    [78] Palabra latina cuyo significado literal es «isla». En sentido urbanístico hace referencia a los bloques de viviendas de varios pisos de época romana, en los que residían las familias más humildes que no tenían poder adquisitivo suficiente para adquirir una casa o domus. (Para más información véase glosario, nota número 32). <<

  


  
    [79] Literalmente significa «padre de familia», y hace referencia al término en latín para designar al cabeza de familia. (Para más información véase glosario, nota número 33). <<

  


  
    [80] Nombre que recibe la diosa de la guerra en la mitología romana. Fue la esposa del dios Marte, también divinidad asociada a la guerra. Normalmente se la representaba portando un casco, una coraza, una espada, una lanza y una antorcha. (Para más información véase glosario, nota número 34). <<

  


  
    [81] Diosa romana del amor, la belleza y la fertilidad, que se identificaba con la diosa griega Afrodita. Estaba casada con el dios de la forja, Vulcano y se decía que era la amante de Marte, el dios de la guerra. Sus atributos y símbolos, al igual que su homónima helena, fueron entre otros la manzana dorada de la discordia. (Para más información véase glosario, nota número 35). <<

  


  
    [82] Nombre de la diosa romana a la que se le atribuía la suerte, buena o mala. La deidad Fortuna fue casi siempre considerada fasta, es decir que iba asociada a la parte positiva de la suerte. (Para más información véase glosario, nota número 36). <<

  


  
    [83] Nombre que recibe el mes equivalente en nuestro calendario a junio, se trata pues del sexto mes del año en el calendario gregoriano y tiene 30 días. (Para más información véase glosario, nota número 37). <<

  


  
    [84] Nombre que recibe el quinto mes del año en el calendario gregoriano y que tiene 31 días. (Para más información véase glosario, nota número 38). <<

  


  
    [85] En la mitología romana, es el dios del deseo amoroso. Según la versión más difundida, es hijo de Venus, la diosa del amor, la belleza y la fertilidad, y de Marte, el dios de la guerra. Se le representa generalmente como un niño alado, con los ojos vendados y armado de arco, flechas y aljaba o carcaj para las flechas. Su equivalente en la mitología griega sería Eros. <<

  


  
    [86] Político y militar romano de la República romana, rival y opositor del que posteriormente se convertiría en dictador, Lucio Cornelio Sila. Dirigió la guerra contra este desde la provincia de Hispania, donde se hizo fuerte y puso contra las cuerdas a su enemigo. (Para más información véase glosario, nota número 39). <<

  


  
    [87] Salsa hecha de vísceras fermentadas de pescado, que era considerada por los habitantes de la antigua Roma como un alimento afrodisíaco. (Para más información véase glosario, nota número 40). <<

  


  
    [88] En la mitología romana, era la diosa que personificaba la venganza y los celos. Sus equivalentes en la mitología griega eran Némesis y Ptono. Castigaba a los que no obedecían a aquellas personas con derecho a mandarlas y, sobre todo, a los hijos que no obedecían a sus padres. Recibía los votos y juramentos secretos de su amor y vengaba a los amantes infelices o desgraciados por el perjurio o la infidelidad de su amante. <<

  


  
    [89] El dios del fuego y los volcanes en la mitología romana, hijo de Júpiter y Juno y esposo de Venus. Era el forjador del hierro y creador de armas y armaduras para dioses y héroes. Se corresponde con Hefesto en la mitología griega. Se le representa como un hombre entrado en años, fornido, aunque cojo y de desagradable aspecto. A pesar de ello se casó con la diosa del Amor, Venus, quien le fue infiel con el dios de la guerra, Marte. <<

  


  
    [90] Salario recibido, especialmente en las épocas más antiguas. En época romana se refiere a la paga que recibe un soldado por estar en servicio de armas. (Para más información véase glosario, nota número 41). <<

  


  
    [91] Calzado que usaban los legionarios del ejército romano. Se trataba de unas sandalias hechas de cuero, diseñadas para aguantar la dureza de las marchas que realizaban las tropas. La característica más singular era que la suela estaba claveteada con gran cantidad de tachuelas metálicas, que servían para dar el agarre óptimo para las situaciones de la vida diaria de un soldado. (Para más información véase glosario, nota número 42). <<

  


  
    [92] Patricio romano que fue el precursor de la expulsión del último rey etrusco de Roma, Tarquinio el Soberbio, y que se encargó posteriormente de instaurar el nuevo régimen político republicano en la ciudad. Se desconoce si fue un personaje histórico o tan solo es una leyenda creada por los romanos para atribuir prestigio al origen del régimen político republicano. (Para más información véase glosario, nota número 43). <<

  


  
    [93] Nombre que recibe una de las provincias conquistadas por los ejércitos romanos, y que engloba parte de los territorios de la actual Alemania. (Para más información véase glosario, nota número 44). <<

  


  
    [94] Nombre que recibe una de las provincias romanas, y que corresponde a la actual región de Europa Central bañada por el río Danubio, concretamente a la parte occidental de Hungría y la oriental de Austria. (Para más información véase glosario, nota número 45). <<

  


  
    [95] Nombre que se le daba en el mundo antiguo a la entrada al inframundo. Dice la mitología que el vocablo se refiere al submundo al que iban las almas para ser juzgadas, y en el cual Plutón era el dios que ejercía de rey. (Para más información véase glosario, nota número 46). <<

  


  
    [96] Denominación del conjunto formado por los tres dioses principales de la religión romana, la llamada clásica y que estaba formada por Júpiter (el Zeus griego), Juno (la diosa Hera, su esposa en la religión griega) y Minerva (Atenea para los helenos e hija del primero). (Para más información véase glosario, nota número 47). <<

  


  
    [97] En mitología romana, los Manes, en latín Manibus, eran unos dioses familiares y domésticos o caseros. Se trataba de los espíritus de los antepasados, que hacían las veces de protectores del hogar. En los sepulcros de época romana, la fórmula integrada por las iniciales D. M. S. (Dis Manibus Sacrum), que significaba «A los sagrados dioses Manes», encabezaba las dedicatorias de las estelas funerarias en señal de protección para las almas de los fallecidos. En la obra, me he tomado la licencia de usar la expresión en un contexto diferente, en forma de plegaria de protección para el alma del hombre que va a morir, buscando de esa manera que los dioses Manes acompañen y protejan el paso a la otra vida. (Para más información véase glosario, nota número 48). <<

  


  
    [98] Nombre que recibe la diosa romana de la sabiduría, las artes, y las técnicas de la guerra. Además de esas atribuciones, se convirtió en la protectora de Roma y en patrona de los artesanos. Su homónima en la cultura griega sería la diosa Atenea. (Para más información véase glosario, nota número 49). <<

  


  
    [99] En mitología romana sería la parte del Inframundo adonde se enviaba a los pecadores. (Para más información véase glosario, nota número 50). <<

  


  
    [100] Nombre que reciben en la mitología romana las tejedoras del destino. Se las representaba como tres hermanas ancianas hilanderas, y cada una de ellas personificaba un momento de la vida: el nacimiento, el matrimonio y la muerte. Eran las encargadas de custodiar el hilo de la vida de los mortales y de cortarlo con una tijera. Ese corte fijaba el momento de la muerte. (Para más información véase glosario, nota número 51). <<

  


  
    [101] Cinturón que usaban los legionarios y que también era llamado cingulum. En época republicana solían usarse dos cinturones estrechos cruzados de los cuales pendían la espada y el pugio. En época imperial se impuso un solo cinturón, más ancho, del que pendía el pugio, mientras el gladio se colgaba de un tahalí que pendía del hombro. El cinturón era una de las posesiones más preciadas del legionario, y a pesar de que existían modelos reglamentarios proporcionados por los almacenes militares, casi todos los restos encontrados tienen placas metálicas lujosamente trabajadas, lo que hace pensar que era una pieza que se solía encargar personalmente, según los gustos y el presupuesto del comprador. <<

  


  
    [102] Cargo militar del ejército romano que ostentaba un joven senador. Este cargo correspondía al de subjefe de una legión romana, teniendo como superior únicamente al Legado de la Legión. En combate, la misión de este tribuno era la de dirigir directamente las dos primeras cohortes de la legión, las más veteranas y que raramente entraban en liza, mientras que una de sus funciones en el campamento era la de coordinarse con el Prefecto para el abastecimiento de la legión. Junto a este tribuno servían otros cinco, que procedían de la clase ecuestre y que recibían el nombre de Augusticlavios. (Para más información véase glosario, nota número 52). <<

  


  
    [103] Nombre que recibe el héroe griego Heracles en la mitología. (Para más información véase glosario, nota número 53). <<
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